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III 

TABLA 

DE LOS CAPITULOS 
y Párrafos contenidos en este Tomo 

décimo, que comprehende la segunda 
parte de la Introducción del 

Symbolo de la Fe. 

CAP. I. Que no pueden los hombres vivir 
sin fe : y de dos maneras de Fe , una ad- 

qnisita , y otra infusa. pag. r. 
Cap. IJ. De la división ,de la Fe formada , e in¬ 

forme ; que es con caridad , y sin caridad ; 
y de las excelencias , y propiedades de la 
fe. pag. 10. 

Cap. III. De la primera excelencia de la doctri¬ 
na de nuestra Fe , que es haver sido enseñada* 
y revelada por Dios : lo qual se entiende por 
los grandes errores de los Philosophos ma¬ 
yormente accrcf de el ultimo fin del hom<« 
bre. pag. 17. 

ff. I. De los errores de los Philosophos acerca 
del ultimo fin. pag. 21. 
11. Infiérese , que el conocimiento , que no 
pudo dar la Phiíosophia humana , se consigue 
en la Phiíosophia de Christo. pag. 26. 

Cap. IV. De la segunda excelencia de la Reli¬ 
gión Christíana : que es , sentir altamente de 
Dios. pag. 30. 

Cap. V. De la tercera excelencia de la Religión 
* 2 Chris- 



IV* TABLA DELOS CAPÍTULOS. 

Christiana , que es la reftitud , y santidad 
de las leyes , y de la doctrina , que pro- 

- , . Pag* 
i. De los Consejos de la Castidad , Pobreza 

evangélica, y Beneficiosa los enemigos, p. 37. 
$. II. De la L imosna , y Misericordia, pag. 40. 
$. III. Consejo utilissimo de la írequencia de la 

T 0vi°nn , . pag- 41- 
\-ap. VI. De la quarta excelencia de la Religión 

Christiana , que es sola ella tener Sacramentos 
<5ue den Gracia. pag. 48. 

I. Ineficacia del Conocimiento de la ley para 
obrar la virtud. . pag. 49. 

§. II. De la necessidad de la Divina Gracia para 

ablandar nuestra dureza. pag. 51. 
5* III. Diversidad de los Sacramentos de la Ley 

de Gracia , y sus efeétos. pag. 5 j. 
Cap. Vil, De la quinta excelencia de la Rdi- 

gion Christiana : que es el favor grande , que 
promete a la virtud , y el disfavor , y castigos 
grandes , que amenaza a los vicios, pag. 5 5. 

Cap. VIII. De la sexta excelencia de la Reli¬ 
gión Christiana : que es la perpetuidad , y 
constancia de ella en todos los siglos dende 
el principio del mundo. pag. 61. 

Cap. IX. De la séptima excelencia de la Reli¬ 
gión Christiana , que es la dignidad de la 
Sagrada JEscriptura sobre que ella se fun¬ 
da. pag. 67. 

$* I. Vense estas dos divinas perfecciones en los 
favores, y castigos del santo Rey David : y de 
h excelencia de los Psalmos. pag. 71. 

§> II. 



TABLA DE LOS CAPITULOS. V 

§. TI. De los Libros Sapienciales , Prophetas , y 

Evangelios. pag. 74. 
$. IÍT. De las Epístolas de S. Pablo, pag. 81. 
jf. IV. Declaranse mas en particular algunas 

Dochinas morales del Apóstol: y lo que se 
requiere para entender las Santas Escriptu- 
ras. pag. 84. 

Cap. X. De la. oclava excelencia de la Religión 
Christiana : que es la pureza de vida, que 
causa en los professores , y guardadores de 
ella. ■ pag. 85?. 

$. I. De la constancia de los Martyres , y exce¬ 
lencia de las virtudes , que se professan en 
nuestra Fe. pag. p$. 

$. Ií. Que no desdora la Religión que muchos 
Christianos vivan mal: y de las medicinas con 
que se cura esta dolencia. pag. 97. 

Cap. XI. De la nona excelencia de la Religión 
Christiana : que es alcanzarse por ella la ver¬ 
dadera felicidad , y ultimo fin del hom¬ 
bre. pag. 103. 

~§» I. Testimonios Sagrados , exemplos, y con-* 
gcturas de la Divina suavidad. pag. 106. 

§• II. Otras congeturas de esta Divina suavidad 
en los justos, por el desprecio de lo temporal, 
y olvido de sus cuerpos. pag. 112. 

§. III. De los eícelos que causa el alegría, y 
suavidad espiritual. pag. 115. 

§. IV. Respóndese a una tacita obje¬ 
ción. pag. 119. 

Cap. XII. De la decima excelencia de la Reli¬ 
gión Christiana : que es haver desterrado la 

# 3 ido- 



VI TABLA DE LOS CAPITULOS. 

idolatría dei mundo : que es el primer trlumfo 
de Chrrsto. pag. 123. 

Cap. XIII. Déla undécima excelencia de la Re¬ 
ligión Christiana > que contiene el segundo 
triunfo de Cbrisco ; por el qual triunfo del 
Mundo , y de todos los Monarcas de 
él. pag. 132. 

9* 1. Como de todas suertes de estados con in¬ 
saciable rabia perseguían el nombre de Chris- 
to : interese su mayor triunfo. pag. ij8. 

§• II. De tres cosas, que se han de considerar 
en este triunfo : y de las armas , con que se 
consiguió, pag. 14 2. 

§. III. De otros dos prodigiosos Testimonios de 
esta maravillosa constancia. pag. 147» 

Cap, XIV. De la duodécima excelencia de la 
.Religión Christiana : que es el triunfo de 
Cbrisco contra los que le procuraron la 
muerte. { pag. 151. 

Cap. XV. De la decimatercia excelencia de la 
Religión Christiana ; que es , ser aprobada 
por testimonio de docHssimos , y santissimos 
varones , y mucho mas de los sagrados Con¬ 
cilios. pag. 15 <5. 

Cap. XVI. Preámbulo para tratar del testimo¬ 
nio , que nuestra Fe tiene con la sangre délos 
Santos Martyres ; donde se declara , quan 
gloriosa cosa sea , padecer martyrio por 
Dios. pag. 1 ¿> 2. 

§* I. Exhortaciones de S* Cyprlano a los Santos 
Martyres. pag. 16 6* 

II. De la prosperidad de la Iglesia con las 
per- 
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persecuciones , y de los estragos que ocasiona¬ 
ron los regalos de la paz. pag. 173. 

§. 11L De corno el martyrio es la obra con 
que mas es glorificado Dios de sus criatu¬ 
ras. pag. 179. 

f. IV. De como se manifestó la Gloria de Dios 
en los Santos Martyres con los prodigios , y- 
milagros que obró por ellos. pag. 187. 

Cap. X VIL De la dedmaquarta excelencia de la 
Fe , y Religión Cbristiana : que es ha ver sido 
confirmada con el testimonio de innumerables 
Martyres. pag. 19 r. 

§. I. Calidad , y armas de los Soldados , con que 
se peleó en esta guerra. pag. 197. 
II. Advertencia sobre las historias , y bata¬ 
llas gloriosas de los Santos Martyres , que 
aquí se cuentan. pag. 203. 

Cap. XVIII. Persecución de Diocleciano , y 
Maximiano. pag. 211. 

$. Unico. De las prodigiosas hazañas de otros 
innumerables Martyres , que en diversas par¬ 
tes glorificaron a <£hristo. pag. 216. 

Cap. XIX. Martyrio de la virgen Santa Ola¬ 
lla. pag. 222. 

Cap. XX. Martyrio de la virgen Santa Mar¬ 
tina. pag. 229. 

Cap. XXI. Martyrio de la virgen Santa Anas¬ 
tasia escrito por Simeón Metaphraste. p. 237. 

Al Leedor. pag. 249. 
Cap. XXII. Del Martyrio del Bienaventurado 

San Clemente, y de su compañero Agathan- 
gelo. pag 251. 

* 4 



VIII t^bla de ios capítulos. 

f.I. Del principio del Imperio de Dioclecíano, 
y martyrio de San Clemente. pag. 257. 

§. II. Renuevanse los martyrios del Sanco en el 
tribunal de Dioclecíano. pag. 263. 

$. III. Sacan al Santo Martyr de Roma , pasa 

por Rhodás , y comienza otra nueva batalla 
por orden del Emperador Maximiano en Ni- 
comedia. pag, 269. 

¿f. IV. Vuelven los Santos a su Patria , multi- 
plicanse ios Tyranos , y se inventan nuevos 
tormentos. pag. 277. 
V. Renuevanse otros Tyranos : y fin de es¬ 

ta gloriosa batalla , y martyrio de los San¬ 
tos. pag. 286. 

iT.VI Consideraciones sobre esta historia, p. 295. 
Cap. XXlIh De otra persecución que padeció 

la Iglesia en tiempo del Emperador Antonino 
Vero. pag. 25? 8. 

§. I. Principio de la persecución , y del prolon¬ 
gado martyrio de los bienaventurados Sane 
y Blandina. pag. 2pp 

§. II. Martyrio de San Plctino Obispo y algu 
nos otros : castigo de los renegados , y ibrta 
leza de Santa Blandina. pag. 306. 

III. Prosigue la historia de los mismos San¬ 
tos. pag. 311. 

§. IV. Mansedumbre , humildad , y otras virtu¬ 
des de ios sobredichos Martyres. pag. 317. 

Cap. XXIV. Persecución en Persia por el Rey 
Sapór , y martyrio de Ustazades. pag. 3 19. 

Cap* XXV. Martyrio de Simeón con otros mu¬ 
chos. pag. 32%, 

Cap. XXVI 
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Cap. XXVI, 'Martyrio de San Polycarpo , d is* 
cipnlo de San Juan Evangelista y Obispo de 
Sm y nía. , ■..,,; s I : >:; ;> i pag, 329, 

Cap, XXVII. Consideración sobre estas glorio¬ 
sas batallas , y. victorias. pag.: 3 3#. 

Cap, XXVIIL Fin desastrado de qnasi todos 
los Emperadores que persiguieron ]á Re¬ 
ligión Christiana : y prosperidades de los que 
la honraron. Pa»*3 5o* 

Cap. XXIX. De la decinaaquinta excelencia de 
la Religión Christiana : que es , ser <on- 
firmada con muchos y muy grandes nula*- 
gro.s; . e; pag, ¿5S. 

g, I. Tratase en particular de algunos muy seña** 
lados milagros. 1- X i pag, 3# 5, 

f. II. Del milagro especial de la venida del Es¬ 
píritu Santo , y don de las lenguas que s.e no¬ 
tificó al mundo, h pag. 371. 

g. III. Milagros de la Cruz del Salva¬ 
dor. pag. 57J. 

g. IV., Milagros referidos por los Santos Doc¬ 
tores. pag. j.70. 

g. V. Prosigue la misma materia. pag. 390. 
g. VI. Prosiguen los mismos milagros, p, 399* 
g.VIL Prosíguela misma materia, pag. 407. 
g. VIII. Milagro que cuenta el Emperador. An- 

tonino Pió. ‘X pag. 415» 
.g. IX. De otros milagros señalados de nuestra 

edad. pag. 41.8, 
§. X. De otro milagro estupendo y permanen¬ 

te. .. . pag. .424. 
\f. XI. De otros dos perennes milagros, p. 425. 

TQM. X* *5 XIU 
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j. XII. De otros milagros muy averiguados que 
se vieron en nuestros dias* pag. 427. 
XIII. Prosigue la materia de los mila- 

*0 gros. pag. 43 jí 
§. XIV. De otros milagros pías recien¬ 

tes. pag. 440* 
XV. Otros milagros. pag. 449. 

§. XVI. Del mayor de todos los milagros, que 
* fue la conversión del mundo. pag. 457. 

XVII. Prosigue la materia de la conversión 
- ' del mundo. pag. 467. 

XVIII. Prosigue la misma materia, p. 474. 
§. XIX. Concluyese esta materia. pag. 480* 
Cap. XXX. De la decimasexta excelencia de 

le Religión Christiana : que es ser con- 
firmada con el testimonio de las Prophe- 

- cías. ; . pag. 490. 
I. Prophecias de la veneración de nuestra Se¬ 
ñora y Sanca MiniaMagdalena. pag. 49#. 

¡J. II. Prophecia de la estabilidad déla Igle¬ 
sia. ^ pag* 499, 
III. Prophecias de la aestruicion de Hieru- 

, salem. ’ ' pag. 502. 
§. VI. Prosigue y concluyese esta mate- 
. ría. pag. jo6. 
Cap. XXXI. Conclusión de todo lo dicho , y 

declaración del fruto que de todo ello se 
saca. pag. 512. 

§, I. Harmonía y música en que concuerdan to¬ 
das las excelencias susodichas. pag. 519. 
II. Singular fruto que de aqui se sigue : que 
es la mayor firmeza de la fe. pag. 5 2 y. 

■ * $> ni. £ 
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§. III. De quatro principales testimonios de 
esta verdad : y como se han de haver las per¬ 
sonas tentadas en la fe. pag. 551. 

§. IV. Respóndese a la turbación de algunos 
flacos quando ven tanto numero de infieles y 
condenados. pag. 537. 
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SEGUNDA PARTE 

DE LA INTRODUCCION 

JD£X SYMBOLO DE LA FE: 

EN LA QUAL SE TRATA DE LAS EX« 

CELENCI AS DE NUESTRA SAN¬ 

TISIMA EE Y RELIGION 

CHRISTIANA. 

CAPITULO PRIMERO. 

QUE NO PUEDEN LOS HOMBRES VIVIR SIN 

FE : Y DE DOS MANERAS DE FE , UNA 

ADQUISITA , Y OTRA INFUSA. 

ESta es ( dice ti Salvador , i hablando con 
su Eterno Padre ) la vida eterna , que 
conozcan a tí solo verdadero Dios , y a 

Jssu-Christo , que tu embiaste al mundo, Esta 
breve sentencia es como un sumario de toda la 
Philosophia Christiana. Mas es aquí de saber , 
que las dos principales obras por donde venimos 
en conocimiento assi del Padre como del Hijo, 
son la obra de la Creación del mundo , y de la 

tom. x. A Re- 

X J9M. XVII, 



2 PAUTE SEGUNDA DE LA INTKOP. 

Redempcion del genero humano. Las quales dos 
obras son los principales artículos de nuestra fe , 
y los principales fundamentos de toda la doctri¬ 
na Christiana : para cuyo conocimiento se orde¬ 
na toda la presente escriptura. Mas porque el 
conocimiento de estas dos obras ha de ser por 
fe ( porque de este habla el Salvador ) será ne¬ 
cesario tratar primero de la fe ; que también es 
el primer fundamento de esta dodlrina : y assi 
ella es la primera palabra del Symbolo de la fe, 
que comienza Creo. 

Mas antes que tratemos de la fe , será neces¬ 
ario declarar primero como en esta vida no po¬ 
demos vivir sin alguna manera de fe : que es, 
creer muchas cosas sin haverlas visto , ni sabido 
Ja razón de ellas* Lo qual testifica S. Augustin 
en el libro sexto de sus confessiones, i declaran¬ 
do el estado miserable en que su anima estaba 
antes que recibiesse la fe > por estas palabras : 
,, Assi como el que cayó en manos de algún mal 
,, medico , no se osa fiar ni aun del bueno ; assi 
,, mi anima , que tamos malos médicos y maes- 
s, tros ha vía experimentado , no se osaba entre- 
,, gar al bueno , que mediante la fe la havia de 
„ sanar. Mas tu , Señor, con tu mano mansissi- 
,, ma.y clementissima , poco a poco comenzaste 
,, a tratar y componer mi corazón , haciéndome 
„ que considerase quantas cosas cieia que no ha- 
n via visto , ni halladome presente quando se ha- 
n cian : como son muchas cosas que hallamos es» 

„cri« 

i eaf . IV. & V* 
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„ critas en las historias de los Gentiles ; y mu* 
,, chas de Jos lugares y ciudades que yo no havia 
,, visto ; y muchas otras , en las quales daba ere- 

dito a los amigos , y a los médicos , y a unos 
,, y a otros hombres : las quales cosas si no files* 
,, sen creídas , no se podría gobernar la vida hu- 
„ mana. Y sobre todo esto , por quan cierto te- 

,, nia quien eran los padres que me engendraron: 
„ lo qual no podía yo saber , sino oyéndolo a 
,, otros. Con estas cosas , Señor , me persuadiste 
,, no solamente que diesse crédito a las santas 
,, Escripturas, las quales fundaste con tanta au- 
,, toridad en todas las gentes; mas aun que tu- 
,, viesse por muy culpados a los que no las ere» 
„ yesen. Y por tanto , como yo fuesse insufí. 
,, cíente y flaco para hallar la verdad con mani- 
„ fiesta razón , y por esta causa tuviese necessi- 
„ dad de la autoridad y testimonio de las letras 
,, sagradas , comencé luego a creer que no era 
,, possible que tu diesses tan grande dignidad a 
,, estas letras en el mundo , sino porque median¬ 
te ellas querías sgr creído, y por ellas busca» 
„ do. “ Hasta aqui son palabras de S. Agustín. 

Presupuesto pues ya este fundamento , que 
no se puede passar esta vida sin alguna manera 
de fe , descenderemos a tratar en particular de la 
fe Christiana. Para lo qual será necessario de» 
clarar qué cosa sea fe , y quantas maneras hay 
de fe. 

Pues para lo primero es de saber , que hay 
dos maneras de fe : una que llaman adquisita , y 

A 2 otra 
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otra infusa. La adquisíta es la que se adquiere 
por muchos años de creer: qual es la que tiene 
el Moro, o el Herege , que por la costumbre que 
tiene de dar crédito a sus errores , viene a afir¬ 
marse tanto en ellos, que apenas hay medio para 
desquiciarle de lo que tantas veces tiene apre¬ 
hendido. Mas fe infusa es la que el Espíritu 
Santo infunde en la anima del Christiano : lo 
quarcomunmente se hace en el santo Baptismo , 
donde juntamente con la gracia se infunde la fe , 
y con ella todas las virtudes que de la gracia pro¬ 
ceden. Esta es una especial y sobrenatural lum¬ 
bre del Espíritu Santo , infundida en el entendi¬ 
miento del Christiano , la qual lo inclina efica* 
cissimamente a creer lo que la Iglesia le propo¬ 
ne ,, sin ver la razón en que se funda. Porque ío 
que huviera de obrar la razón , si la huviera, eso 
mismo obra por mas excelente manera aquella 
invisible lumbre del Espíritu Santo. Lo qual se 
ve en la constancia de los santos Martyres, y 
particularmente en muchas mugercicas simples, 
y mozos de poca edad : los quales sin saber los 
fundamentos y razones de nuestra fe , estaban 
tan firmes en ella , que se dexaban martyrizar y 
despedazar por la verdad y confession de ella. 
Pues esta tan grande certidumbre y firmeza que 
tenían , obraba en ellos esta lumbre de fe que de¬ 
cimos. 

Mas es de saber que con tener la fe esta fir¬ 
meza y certidumbre infalible ( porque se funda 
en la primera verdad, que es Dios, el qual nos 

re- 
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reveló todo lo que creemos ) con todo eso no tic^ 
ne claridad y prueba de razón ; i porque es dé 
cosas que sobrepujan toda razón: como es el 
mysterio de la Santissima Trinidad , y de la En¬ 
carnación del Hijo de Dios , con todos los otros 
artículos de la fe que nuestro Señor Dios tuvo por 
bien revelarnos: sin lo qual no era possib^e que 
la razón humana los pudiesse comprehender. Y 
por esto dice el Aposto! 2 que la fe es de las co¬ 
sas que no se ven : esto es , de las que no se al¬ 
canzan por sola razón , sino por revelación de 
Dios. Y en sujetarse el entendimiento a que crea 
por fe lo que no alcanza por razón , está el me¬ 
recimiento de ella. Lo qual declara el mismo 
Aposto! por exemplo de Abraham : al qual , 
siendo de edad de cien años, y su muger Sara de 
noventa , y estéril, 3 prometió Dios que daría 
un hijo : lo qual por via de naturaleza era irru 
possible : mas el santo Patriarca , aunque no vela 
razón para esperar tal fruto , creyó fielmente la 
palabra de Dios , y fuele esta fe reputada y con¬ 
tada por merecimiento y obra de justicia : y assi 
lo será a todos los que con semejante fe y devo¬ 
ción creyeren lo que Dios nos ha revelado : de 
tal modo , que quanto la cosa que se nos pro¬ 
pone , fuere mas remontada y encumbrada sobre 
toda razón , tanto será mayor el merecimiento de 
la fe. En la qual dice S. Chrysostomo 4 que ha 
de estar el siervo de Dios tan constante ; que 

A 3 aun- 
l Vde D. TIk III. ¿ht. XXIII. 5. II. urt. IV. qtust. I. xd lll. 
i Ht¿r. XI, $ üt/tcs, XV, 4 ¡H íajt. Genes» XXIÍ« bmnil» 

XLVJLI. lotn. I. 
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aunque le parezca haver contrariedad en las co¬ 
sas que Dios dice, no por eso las ha de dexar 
de creer. Y pone por exemplo la fe de e te mis¬ 
mo Parriarca ; al qual haviendo Dios prometido 
que de su hijo Isaac nacería gran numero de 
gentes, i mandó que lo sacrificaste antes que el 
mozo tuviere hijos. Pues ¿ qué cosa pudiera ser, 
a juicio humano , mas contraria una a otra ? Pero 
ni aun por eso el santo varón perdió la fe de la 
promessa divina: creyendo que después de muer¬ 
to el hijo , Di os lo resucitaría , para que se cuín* 
pliesse su promessa. 

Pues para todos los mysterios de nuestra fe 
basta la autoridad de Dios , que es el autor de 
ella , sin procurar mas razón. Pithagoras (como 
refiere Valerio Máximo 2 ) era tenido de sus dis¬ 
cípulos en tanta veneración , que tenían por gran¬ 
de culpa poner en disputa las cosas que de él 
havian aprendido. Y si alguno los obligaba a dar 
razón de lo que defendían , no daban otra mas 
que la autoridad de su maestro ; diciendo : El 
lo dice. Y otros añaden cjue este estilo conser¬ 
vaban por espacio de siete años , según el nume¬ 
ro de las siete artes liberales : porque ya enton¬ 
ces les era licito disputar. Pues si esta reveren¬ 
cia se tenia a un Philosopho ; ¿ quánto mas se 
debe tener a aquella primera y summa verdad, 
para no querer escudriñar curiosamente los se¬ 
cretos de la fe que él nos enseñó? Lo qual qui¬ 
so él figurar , mandando en la ley 3 que quando 

los 

1 Genes. XXII. 2 Lib. VIII. c. XVIII. 3 Non. IV. 
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los Sacerdotes o Levitas envolviessen las alhajas 
del Santuario para mudarse de un lugar a otro, 
no las mirassen con curiosidad antes que las en¬ 
volviessen ; porque haciendo lo contrario , mor i* 

rían por ello. En otras cosas que vedaba , de¬ 
cía : 1 Porque por ventura no mueran los que 
lo contrario hicieren : mas aqui resolutamente 
dice que morirían. Lo qual a costa suya experi¬ 
mentaron los Bethsamitas: 2 porque llegando el 
arca del testamento de la tierra de los Phiji.s- 
teos a la suya , quisieron mirar con atrevida cu¬ 
riosidad lo que en ella havia : por el qual peca¬ 
do mató Dios gran numero de ellos. Esto pues 
nos sea escarmiento para no dar lugar a que en 
nuestras animas haya alguna curiosidad , que¬ 
riendo escudriñar con razón humana las cosas 
que están sobre toda razón. Porque donde Dios 
habla , liavemos de humillarnos , y abaxar las 
alas de nuestro entendimiento ; como lo hacían 
aquellos santos animales de Ezechiei quando so*; 
naba la voz del Cielo. 3 

Mas no piense ijadie , que por ser las cosas 
que creemos , sobre toda razón , nos movemos 
livianamente y sin fundamento a creerlas. Por¬ 
que muy bien se compadece ser las cosas que 
creemos , sobre razón, y ser muy conforme a ra¬ 
zón que las creamos , quando vemos la verdad 
de ellas confirmada con algún milagro , o cosa 
equivalente. Porque los que creyeron en Christo 

A 4 nues- 

I Exod. XIX. XXX. XXXIII. &e. 2 I. K'f. vi. 
3 E^eeh. I. . 
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nuestro Señor quando le vieron resucitar a Láza¬ 
ro , justissima causa tuvieron para creer. Y la 
misma tuvo Nicodemus, viendo los milagros 
que el Salvador hacia. Porque como los mila¬ 
gros sean obra de solo Dios ; quando se hacen en 
testimonio de alguna verdad, Dios es el testigo 

. de ella : cuyo testimonio es infalible. Pues la fe 
y religión Christiana está aprobada y confirmada 
con tan grande lluvia de milagros, y ( lo que 
mas es ) con la verificación y cumplimiento de 
tan claras y evidentes Prophecias , y con otros 
testimonios , assi de innumerables Martyres , co¬ 
mo de doétissimos y santissimos varones , que 
pudo con mucha razón decir Ricardo de San 
Viftor : i » Piuguiesse a Dios, que mirassen los 
Judíos y los Paganos conquanta seguridad po¬ 
dernos los Christianos presentarnos en el juicio 
divino. ¿ No os parece que podríamos confiada¬ 
mente decir : Señor , si es engaño lo que cree¬ 
mos , vos sois la causa de él ? Porque por tales 
señales y prodigios fueron testificadas y proba* 
das las cosas que creemos que era imposible 
ser hechas sino por vos. “ Assi que por estas cau¬ 
sas no se puede decir , que ligera o livianamente 
creemos T sino con gravissimos fundamentos. Por 
lo quai dicen muy bien los Theologos, que la 
verdad de los mysterios de nuestra fe no es clara 
y evidente f pues l a fe es de las cosas que no se 
ven ) mas es cosa clara y evidente que deben ser 
creídos. 

Tam- 

i Lib. I. de Trfah, c. XI» v 
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También es aquí de advertir , que esta fe in¬ 

fusa de que hablamos , no quiere Dios que se 
pierda por qualquier pecado mortal , si no e¿ 
contrario a la misma fe : como es herejía o acos- 

— A - 

tasía. Porque como la fe sea fundamento de to¬ 
do el edificio espiritual; as-si como derribada Ja 
casa , todavía quedan los cimientos enteros ; assi 
derribado el edificio espiritual de las virtudes 
por el pecado mortal , todavía queda el funda¬ 
mento de la fe entero : y junto con él la espe¬ 
ranza , compañera de la te ; aunque quedan in¬ 
formes : que es , sin la vida y perfección que la 
caridad les da. Mas aquí también es de notar, 
que la mas firme y segura guarda que tiene la fe, 
es la pureza de la vida y la buena conciencia. 
Porque como la fe mueva los hombres a bien vi¬ 
vir ; si la tenemos ociosa , y no la empleamos en 
esto , viene a ser de ella lo que se suele decir del 
caballo , que se manca en la caballeriza ; y del 
hierro, que si no se usa , se cubre de orín , y él 
mismo se consume. Porque por la culpa que co¬ 
metemos en no querer aprovecharnos de esta 
lumbre del Cielo , ni querer grangear con este ta¬ 
lento que el Señor nos entregó , permite él , que 
vengamos a caer en alguna ceguera con que per¬ 
damos este grande beneficio. Por lo qual nos 
aconseja el Apóstol i que juntemos con la fe la 
buena conciencia : porque pox falta de ella mu¬ 
chos vinieron a perderla. 

CA~ 

t I. Tim. I. 
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CAPITULO II. 

DE LA DIVISION DE LA FE FORMADA E 

INFORME : QUE ES , CON CARIDAD , Y 

SIN CARIDAD \ Y DE LAS EXCELENCIAS 

Y PROPIEDADES DE LA FE. 

A Hora es de saber , que la fe unas veces es¬ 
tá acompañada con caridad ; i y llamase 

entonces fe formada o fe viva , porque recibe 
vida de la caridad , que es como anima de la fe ; 
y otras veces está sin caridad ; y llamase enton¬ 
ces fe informe y fe muerta : no porque no sea 
verdadera fe , sino porque le falta el lustre , y 
la vida , y la perfección y hermosura que le via- 
ne quando está encendida y abrasada con la ca¬ 
ridad. Dicen 2 que el ambar por sí solo no tie¬ 
ne olor suave , mas juntándolo con almizcle , re¬ 
cibe de el la suavidad y olor tan afamado que 
tiene. Y Jo mismo podemos decir en su manera 
de Ja fe quando está acompañada con la caridad: 
sino que la caridad es mas excelente virtud que 
esa fe ; como el Apóstol dice. 3 

Es pues ahora de saber , que esta fe que está 
acompañada con la caridad , tiene también ane¬ 
xa consigo la obediencia de los mandamientos 
divinos: a la quaí nos inclina esa misma fe. Por¬ 
que lo propio de ella , quando está formada , es 

in- 

t Vid» D Bcr. serm. II. de Kc<urr. Dm. in trine» 2 P/.’tf. Ltit» 
XXXVII. flistar, c. III. $ I. Cor. XIII, 
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inclinar al hombre a que viva conforme a lo que 
ella Je enseña. Y assi quando Ja fe nos propone 
aquella sentencia del Salvador : i Si no hiciere- 
des penitencia , todos juntamente pereceréis \ 
esfuérzase a liacer penitencia : y quando el mis¬ 
mo Señor dice : 2 No todo aquel que me llama 
Señor , Señor , entrara en el Rey no de los Cie¬ 
los , sino el que hace la voluntad de mi Padre ; 
trabaja con todas sus fuerzas por cumplir esta 
voluntad : y quando el mismo dice : 3 Si no os 
humillar edes e hicieredes pe quenados , no entra- 
réis en el Rey no de los Cielos ; trabaja por imi¬ 
tar la humildad y simplicidad de estos peque- 
ñueíos. Y lo mismo hace en todas las otras co¬ 
sas que Dios nos manda , conformando Ja vida 
con lo que ella enseña. Tal fue la fe de aquellos 
que oyeron la predicación de S. Pedro : los qua- 
les renunciaron todas Jas cosas que tenían, 4 y 
pusieron el precio de ellas a los pies de los Apos¬ 
tóles. Y tal fue también la de los Ninivitas: por¬ 
que de tal manera creyeron lo que el Propheta 
Joñas predicaba , 5 ^ue se convirtieron a Dios, 
y desistieron de sus malas obras. De manera, que 
( bien mirado ) la fe es como maestro y ayo que 
nos enseña la manera del vivir. La fe es una can¬ 
dela resplandeciente que alumbra nuestros en¬ 
tendimientos , y nos da conocimiento de la ver¬ 
dad. La fe es medico que nos enseña las medici¬ 
nas con que havemos de curar las dolencias de 

nues- 

1 Luc. XIII. 1 Matth. VII. 5 Ü>H c. XVIII. 4 A&- IV * 
f Jo/jte III. 



12 DARTE SEGUNDA DE LA INTROD. 

nuestras animas. La fe es nuestro legislador que 
nos da leyes de bien vivir , y la que instituye 
nuestra vida con mandamientos saludables. La 
fe es como arquitecto y maestro principal del 
edificio espiritual : "el qual declara a los otros 
oficiales lo que cada uno ha de hacer en su ofi¬ 
cio. La fe es sol de nuestra vida : el qual esclare¬ 
ce las tinieblas de ios mortales , enseñándoles 
adonde y por donde han de caminar. 

La. fe son aquellos ojos que (como dice Sa¬ 
lomón i ) están 'en la cabeza del sabio : los qua- 
les rigen y enderezan los passos de la vida. La 
fe es como un adalid que va delante de nosotros 
descubriéndonoslas celadas de los enemigos, y 
guiándonos por camino seguro. La fe es alas de 
la oración , con las quaíes sube hasta la presen¬ 
cia de Dios, y alcanza de él lo que pide : pues 
dice el Señor : 2 Qualquer cosa que pidiere des 
en la oración , creed que la alcanzaréis , y dár¬ 
seos ha, Y sobre todos estos títulos y excelen¬ 
cias , dice S. Bernardo 3 que no hay cosa escon¬ 
dida a la fe. „ ¿ Qué cosa hay ( dice él ) que no 
„ alcance la fe > La fe 110 sabe qué cosa es false- 
,y dad ; entiende lo que la razón no alcanza ; 

comprehende las cosas escuras; abraza las in- 
,, mensas ; entiende las futuras ; traspassa los il- 
,, nes de la razón humana , y los términos de la 
,, experiencia , y el uso de la naturaleza : y final- 
„ mente ella es la que en su anchissimo seno en- 

*> cier- 

r Eccl. II. 1 ¡dure. XI. i S. Vertí. Suf. Cañe, serna. XXVIII. 
h metí,' 
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,, cierra en su manera toda la eternidad. “ Lo di¬ 
cho es de S. Bernardo. 

La fe otrosí es ( como dice S. Juan i ) la 
*visoria , que vence el mundo. Esta es la que 
( según S. Pablo 2 ) justifica las animas ; porque 
es la raiz y fundamento de todas las virtudes 
que se requieren para nuestra justificación : JP" 
( como él mismo dice en otro lugar 3 ) por esta 
fe los Santos vencieron los rey nos , obraron jus¬ 
ticia y alcanzaron el cumplimiento de las pro¬ 
mesas divinas , cerraron las bocas de los leo- 
nes y apagaron las llamas del fuego , pusieron 
en huida las haces de los enemigos , luciéronse 
fuertes en las batallas , destruyeron los reales 
de los contrarios , y restituyeron a sus madres 
los hijos muertos. Y esta es ( como el mismo 
Apóstol dice 4 ) la fe que tuvieron todos los 
santos Patriarcas dende el principio del mundo, 
y por ella rigieron todos los passos de su vida, 
fiándose de las palabras y promessas de Dios, 
creyendo lo que no velan , y esperando lo que 
no posseian , levantándose sobre toda la facultad 
de la razón humana , y gobernándose por esta 
luz de la palabra divina. Lo qual es vivir por 
fe, como viven todos los justos ; 5 según el Pro- 
ph eta dice. Porque la fe es para ellos el norte 
por donde navegan , y la carta de marear por 
donde se rigen. Y según esto la fe levanta al 
hombre a otro estado mas alto que el que tiene 

por 

l I. Jtra. V. i Kom. III, & V. & Gdat. U. j Mr. XI. 
4 Jbid. $ Habac. 11. 
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por naturaleza. Porque recibiendo en sí la lum¬ 
bre del Espíritu Santo , ya tiene dentro de sí 
una cosa mas que humana , y comienza a entrar 
en la región y orden de las cosas divinas. 

Pues siendo tantas y tan grandes Jas excelen¬ 
cias de la fe , síguese que uno délos principales 
estudios del buen Christiano ha de ser trabajar 
todo lo posible por perfeccionar y acrecentar 
esta, fe. Porque assi como la caridad y la espe¬ 
ranza y todas las otras virtudes crecen con el uso 
y exercicio de ellas, y con el mérito de Jas bue¬ 
nas obras, assi también crece la fe. 

Y es aqui de notar , que no solamente la ca¬ 
ridad , mas también el don del entendimiento 
( que es uno de los siete dones del Espíritu San¬ 
to ) esclarece y perfecciona grandemente la fe. Y 
quanto el hombre mas participa de este don del 
entendimiento , tanto cree con mayor claridad , 
despidiendo poco a poco de sí mucha parte de 
la escuridad que está anexa a la fe Y esto a ve¬ 
ces en tanto grado , que algunos que tienen Ja 
fe muv confirmada e ilustf&da con este don , pa¬ 
rece que ya no tienen fe , sino otra lumbre mas 
clara que ella. Mas no es assi ; sino que aquella 
misma que tenían , está mas esclarecida con este 
susodicho don del entendimiento; que es como 
otra forma de esa misma fe. Y este don se ayu¬ 
da mucho con la doctrina de las cosas de la fe : 
la qual declara la hermosura y excelencia de la 
fe , y la conveniencia y consonancia suavissima 
de sus mysterios. Y por esta humilde inquisi¬ 
ción y estudio de la verdad merece el hombre 

que 
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que el Espíritu Santo acreciente en élassi la lum- 
bre de la fe , i como este don del entendimien¬ 
to , cuyo oficio es penetrar la verdad y conve¬ 
niencia de los mysterios que creemos. Y quanto 
mas los penetra , tanto mas firmemente los cree- 
y tanto mas se mueve a obrar y conformar con 
ellos su vida. Y como entre estos mysterios el de 
la Encarnación y Fassion del Salvador, y la pe- 
na y gloria que está por Dios señalada para bue¬ 
nos y malos , sean motivos eficacísimos para 
movernos al amor y temor de Dios , y a la guar¬ 
da de sus mandamientos , síguese que quanto 
mas firme y mas palpablemente ( si decir se pue¬ 
de ) cree el hombre estas cosas , tanto con mayor 
eficacia se mueve a lo dicho. Y en este sentido 
se declara también aquella sentencia del Prophe- 
ta 2 que poco antes alegamos: la qual dice , 
Que el justo •vive por fe : porque con la conside¬ 
ración y fe de estos tan grandes motivos que te¬ 
nemos para bien vivir , ordenamos mas religio¬ 
samente nuestra vida. De donde se sigue que 
quanto mas crecida fuere la fe , tanto serán ma¬ 
yores los estímulos que tendremos para caminar 
por este camino del Cielo. 

De lo qual todo se concluye , que assi como 
el hortelano emplea toda su diligencia en culti¬ 
var la raiz de los arboles ( porque esto hecho , el 
beneficio de la raiz redunda luego en todas las 
ramas que de ella proceden ) assi uno de los 

prin- 

1 Kde D. Th. I. II. EXVIII. art, IV. inccrftr, 
» Habac. ubi ¡ufri* 
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principales cuidados del buen Christiano ha de 
ser cultivar esta raíz de todas las virtudes , que 
es la fe: porque estando ella bien labrada y cul¬ 
tivada , las ramas de las virtudes crecerán y 
fructificarán mas abundosamente. 

Pues para esto servirá en mucha parte la doc¬ 
trina de este libro **que escomo preámbulo e in¬ 
troducción del Symbolo de la Fe , que contiene 
los artículos y mysterios de ella. Mas aquí no 
se trata de probar la fe por razones ( pues ella no 
se funda en razones humanas , sino en la lumbre 
del Espíritu Santo , como ya diximos) sino sola¬ 
mente procuramos declarar las excelencias de la 
fe , assi para conseguir los efectos susodichos de 
ella , como para que el Christiano vea la hermo¬ 
sura y alteza de la fe que professa , y juntamen¬ 
te trabaje por aprovecharse de este talento , y 
dar a Dios gracias por este beneficio , que a tan¬ 
tas naciones se ha negado : para que con este 
agradecimiento , y con el buen uso de! beneficio 
merezca que Dios se lo conserve y acreciente en 
tiempo que tantos naufragios ha padecido y pa¬ 
dece hoy día la fe. 
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Y-, CAPITULO. III. 
^ /.I < U * . .Jt 

DE LA PRIMERA EXCELENCIA DE LA 

DOCTRINA DE NUESTRA FE \ QUE ES , 

HAVER SIDO ENSEÑADA Y REVELADA 

POR PIOS. LO QJJ AL SE ENTIENDE POR 

LOS GRANDES ERRORES DE LOS PHlLO- 

SOPHOS : MAYORMENTE ACERCA DEL UL¬ 

TIMO FIN DEL HOMBRE* 

> i i ??> f* • . f p * * f t ¡ f* ' • ' . * ~ , . 

T A primera dignidad y excelencia que ha de 
1 j tener la doftrina de la verdadera fe , es 

que ,ha de ser dada y enseñada por Dios, Por¬ 
que como la fe sea fundamento de todo el edifi¬ 
cio espiritual , y el fundamento haya de ser fixo 
y firme ( porque de otra maneratodo lo que 
sobre él se edificare , se arruinaría) esta firmeza 
no se puede alcanzar , ni por la lumbre de la ra- 
zon humana , ni por la doctrina y estudio de Ja 
Philosophia. Y que. la lumbre de la razón no 
baste para esto , vejp claro por la infinidad de 
seílas y de dioses que havia en el mundo antes 
de la predicación del Evangelio ; como adelante 
veremos. Lo qual todo duró por millares de 
años , sin que el tiempo (que todas las cosas 
descubre ) fuesse parte para desengañar los hom¬ 
bres y sacarlos de tan pestilenciales errores. Pues 
por esta experiencia se ve quan insuficiente sea 
por sí sola la razón humana para el conocimien¬ 
to de las cosas divinas y de la verdadera reli¬ 
gión. 

TOM, X. B Tam- 
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Tampoco la razón ayudada con los estudios 
de la Philosophia , era Paitante [para esto. Lo *- 
qual se ve por la infinita variedad y contradic¬ 
ción que los Philosophos tuvieron en sus doílri- 
nas. Lo qual quien quisiere ver , lea el primer 
libro que Tüllio escribió de la naturaleza de los 
dioses , y otro que Plutarchó escribió de las opi¬ 
niones diversas que los Philosophos tuvieron en 
todas las materias que trataron. San Augustin 
en el décimo oílavo libro de la Ciudad de 
Dios i refiere algo de esta variedad : y assi dice 
que entre los Philosophos unos havia que afir¬ 
maban no haver mas que un solo mundo ; otros 
decían qúe havia innumerables : y de este mun¬ 
do unos decían que tuvo principio ; otros , que 
fue db ¿eterna y sin principio : otros, que se ha¬ 
via de acabar ; otros, que havia de durar para 
siempre ; unos afirmaban gobernarse por la pro¬ 
videncia divina ; y otros , que todo se hacia aca¬ 
so. Unos decían que nuestras animas eran in¬ 
mortales ; otros , mortales: y los que decían que 
eran inmortales , afirmabais convertirse en ani-* 
ibas de bestias ; irías otros defendían lo contra¬ 
rio. Y los que ías tenían por mortales , unos afir¬ 
maban que juntamente con el cuerpo acababan ; 
otros que vivían un poco después de la muerte 
del cuerpo , mas no siempre. Unos pbnian el firt 
de nuestra bienaventuranza en el cuerpo , otros 
en el anima , otros' en ambas partes; y otros ana¬ 
dian a los bienes del cuerpo y del anima los bie* 

nes 

I Cap XLIa 
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nes temporales. Unos decían que haviamos siem¬ 
pre de creer a lo que nos muestran los sentidos , 
y otros, que no siempre ; y otros , que nunca; 
Finalmente tanta era la contradicción que havia 
entre ellos , que levantó al cabo otra nueva sec¬ 
ta de los Philosophos que llamaban Académicos 
nuevos : los quales , vista la cortedad y rudeza 
del entendimiento humano , decían que nada se 
podía saber averiguadamente , sino con alguna 
verisimilitud y apariencia: y assi su oficio era 
probar con razones la una parte , y la otra su 
contraria , y dexar la cosa indeterminada. Por la 
qual causa dice Theodoreto en el libro primero 
de la Providencia, que no hay necessidad de con¬ 
futar estas opiniones de Philosophos; porque 
ellas mismas con su contrariedad se deshacen 
unas a otras : pues la verdad no es mas que una 
sola ; mas las falsedades , que se desvian del 
blanco de la verdad pueden ser infinitas. 

Mas allende lo dicho , la cosa que mas cla¬ 
ramente prueba la insuficiencia de la Philosophia 
para dar reglas de bien vivir, es la ignorancia 
que los Philosophos tuvieron del ultimo fin del 
hombre. Para cuyo entendimiento es de saber , 
que todos los hombres que son , fueron y serán , 
nacen con un apetito y deseo natural de llegara 
un estado en el qual vivan tan abastados y lle¬ 
nos de todos los bienes, que no les quede cosa 
que desear ; y assi cese la rueda viva de nuestro 
apetito : el qual siempre padece una hambre ca¬ 
nina , deseando mas de lo que tiene , para llegar 
a este estado. El qual llamaban felicidad , bien- 

B a aven- 
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a venturanza , su mino bien del hombre , y su ul¬ 
timo fin. Y no dudaban ser posible llegar a tal 
estado : pues no era razón que el autor de la na¬ 
turaleza imprimiesse en nuestros corazones ape¬ 
tito y deseo natural de cosa impossible : pues es 
cierto que ninguna cosa hace de valde y sin pro- 
posito. Convencidos pues los Philosophos por 
esta razón , todo su estudio y diligencia pusie¬ 
ron en trabajar por saber en qué genero de bie¬ 
nes consistía esta felicidad y ultimo fin : por en¬ 
tender que no podian ordenar bien su vida , si¬ 
no entendido el fin a que se ordenaba. Ca en las 
cosas que se ordenan para algún fin , la regla de 
io que se ha de hacer , se toma del mismo fin. 
De esta manera el que ha de navegar , primero 
ha de saber el puerto que quiere tomar; para 
que conforme a él enderece su camino. Y el me¬ 
dico que ha de curar un enfermo , primero ha 
de saber la calidad y nombre de la dolencia ; pa 
ra que conforme a ella aplique las medicinas. 
Pues según esto , para enderezar bien la vida del 
hombre es necessario saber primero el ultimo fin 
dei hombre ; para que conforme a él se endere¬ 
cen todos los passos de ella. Y por esta causa 
Aristóteles, queriendo en el libro de sus Ethicas 
dar a los hombres reglas y orden de bien vivir s 
trató primero del ultimo fin del hombre : porque 
de aquí havia de tomar el tino para acertar a 
darle avisos y reglas y orden de vida, por la 
qual lo havia de alcanzar. 
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DE LOS ERRORES DE LOS PHXLOSOPHOS ACER-* 

CA DEL ULTIMO FIN. 

Pues entendiendo esto los Philosophos, que 
professaban ser maestros de bien vivir, todo su 
estudio pusieron ( como diximos ) en querer sa¬ 
ber en qué Jinage de bienes consistía este fin. En 
Jo qual anduvieron tan desvariados , que Marco 
Varron ( según refiere y declara S. Augustin en 
el Jibro decimonono de la Ciudad de Dios i ) 
cuenta doscientas y ochenta opiniones diversas en 
que unos y otros ponían este ultimo fin. Lo qual 
no pareciera cosa creíble , si no lo dixera un 
hombre de tanta autoridad. 

Este mismo Marco Varron 2 (que assi en¬ 
tre Autores Griegos como Latinos fue muy afa¬ 
mado ) quiso también determinar en qué linage 
de bienes consistía esta tan deseada felicidad. 
Para lo qual presupone que el hombre ni es el 
anima sola, ni el cuerpo solo , sino cuerpo y 
anima juntamente. Y según esto pone esta felici¬ 
dad en la posession de los bienes del cuerpo y 
del anima juntamente. Y como en el anima haya 
dos partes principales , que son entendimiento y 
voluntad , en el entendimiento quiere que haya 
perfecta sabiduría ( porque esta es su propio 
bien) y en la voluntad quiere que haya consum- 

B 3 nu- 

1 C*j>. I i L'ib. ut supr. c> III. 
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jnada virtud , domadas ya y mortificadas las 
passiones que le hacen la guerra. Mas en el cuer¬ 
po pone salud , fuerzas, buena disposición y 
buena complexión. Ya estas cosas añade Aris¬ 
tóteles i conveniente porción de bienes tempo¬ 
rales ♦ de que se sirva la virtud. De donde se si¬ 
gue que este bienaventurado que ellos pintan, 
junto cg# la posession de todos los bienes ha de 
tener una bula de general exempcion de todos 
los males y miserias de esta \ ida ; pues estos 
por una parte inquietan el anima , y por otra 
perjudican a los bienes del cuerpo , que también 
se requieren para esta bienaventuranza. 

Después de haver referido S. Augustin 2 la 
Opinión de este Phiiosopho , escarnece de tan 
gran desvario como era poner bienaventuranza 
en una vida cercada por tantas partes de mil 
cuentos de miserias y calamidades , como cada 
hora experimentamos todos los hijos de Adam, 
sobre cuyos hombros se cargo este yugo tan pe¬ 
sado. Porque si esta bienaventuranza consiste en 
Ja posession de todos estos edenes del cuerpo y 
del anima , y en la exempcion de estas dos par¬ 
tes del hombre; ¿ qué hombre se hallará tan abas¬ 
tado de todos estos bienes , y tan exempto de 
todos estos males , siendo esta vida un mar de 
continuos desasosiegos y alteraciones , un valle- 
de I agrímas,una cárcel de condenados; donde 
son muchas mas las miserias del hombre que los 
Caballos de su cabeza ; donde son tantas las en- 

fer- 

Jt I. JLthic. c, III. & IV. 1 Vbl supra c. IV. 
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iermedades del cuerpo , tantos los apetitos y de¬ 
seos desordenados del anima , tantas Jas iras y 
od ios que muchos padecen por los agravios que 
reciben, tantas las invidias y tristezas por los 
que les passan delante , tantas las congojas por 
no poder alcanzar lo que desean, tantas las la¬ 
grimas por las muertes de los deudos y queri¬ 
dos , tantas las injurias y agravios de los malos 
vecinos , tantas las trayeiones y disimulaciones 
de los falsos amigos , tantas las sinjusticias de 
los malos jueces; donde hay tan poca verdad, 
tan poca fe , tan poca lealtad ; donde la malicia 
y ambición reyna; donde la virtud está arrinco¬ 
nada y olvidada ; donde ninguna cosa vale mas 
ni puede mas que el dinero ; donde el hijo a ve¬ 
ces desea la muerte a su padre , y el yerno la de 
su suegro , y aun el hermano la de su hermano, 
por venir a ser su heredero ? Pues ¿ qué diré de 
la continua guerra de la carne contra el espíritu? 
qué de las tentaciones del enemigo ? qué de las 
batallas crueles y sangrientas que por mar y por 
tierra perturban la jpaz y sosiego de los morta¬ 
les ? qué de las asechanzas , y falsos testimonios 
y pleytos injustos que nos levantan los hombres 
perversos ? qué de la tyranía y sobervia de los 
poderosos ? qué de las lagrimas y opresiones de 
los que poco pueden ? Lo qual Salomón tenia 
por tan grande mal , que por esto alababa mas a 
los muertos que a los vivos , I y tenia por mas 
dichoso al que no havia nacido , ni visto los 

B 4 nía* 

1 EtJi. IV, 
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mates que passan debaxo del sol. Pues ya los 
desastres y acaecimientos nunca pensados , los 
naufragios , los incendios , los robos, las cárce¬ 
les , los partos revesados y monstruosos , las en¬ 
fermedades de los niños , la locura y furia de 
Jos mancebos , la flaqueza y males de los viejos, 
y la pobreza y falta de lo nscessario que gene¬ 
ralmente padecen los hombres miserables, ¿ quien 
las contará ? Tal es .finalmente esta vida , que el 
santo Job , i como hombre tan experimentado 
en las miserias de ella , dice ser toda ella batalla 
o tentación. Cuyas miserias a veces llegan a tal 
extremo , que muchos escogen por remedio to¬ 
mar la muerte con sus propias manos , por li¬ 
brarse de ellas. Pues quién será tan ciego , que 
en tal manera de vida piense que se podrá hallar 
bienaventuranza , donde tanta infinidad de mi¬ 
serias hay que agüen y encuentren ? Las qua- 
les no solo nos dan este desengaño , mas tam¬ 
bién nos avisan que no podemos navegar por es¬ 
te mar tan alterado y tempestuoso , sin llevar a 
Dios por gobernador : el, qual consintió que 
fuesse tal , porque nuestras mismas necessidades 
y miserias nos hevassen a él , y nos deciatassen 
que no podíamos navegar seguros enire tantos 
baxíos , sino llevando él el gobernalle de nuestra 
vida , y librándonos de ellos , o dándonos Vir¬ 
tud y fortaleza para no peligrar en ellos : „ pues 
,, ( como S. Gregorio dice 2 ) mejor libra quan- 
„do da paciencia. 

Y 
3 Job. VII. i lib. XXVI. Moral, c. XVI. XVII. &i. 
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Y tomando al proposito , si demás de Jo di¬ 
cho se requiere para esta felicidad cumplida sa¬ 
biduría ; ¿ quántos años y quánto estudio es ne¬ 
cesario para alcanzarla ? pues dixo Platón i 
,, que eran dichosos aquellos que havian ilegado a 
ser sabios aun en la vejez. “ Y si junto con la sa¬ 
biduría se requiere perfefta virtud, y para esta 
es necessario tener domadas y mortificadas las 
passiones ; ¿ quién será tan dichoso * que sin el 
socorro de la divina gracia pueda llegar aqui ? 
Pues si juntamente con estas dos perfecciones, 
tan dificultosas de hallar , pedian tantas otras 
para el bien del cuerpo ( como ya diximos ) 
¿ quándo o dónde se podrán todas estas cosas 
juntas hallar ? ,, Porque por esto dixo Ttillio 2 
que apenas en cada una de las edades de los hom¬ 
bres se hallaba un Orador tolerable : por ser mu¬ 
chas las cosas que se requerían para ser uno per¬ 
fecto Orador ; las quales por maravilla se halla¬ 
ban en una persona, “ Pues siestas habilidades 
eran tan dificultosas de juntar ; ¿ quánto mas lo 
serán las que se requieren para hacer un hombre 
bienaventurado : de las quales una sola que le 
falte , basta para escurecer toda su felicidad ? 
Porque mas parte es esta sola para hacerle mise¬ 
rable , que todas las otras juntas para hacerle fe¬ 
liz. Esto mostró a la clara aquel gran privado 
del Rey Assuero, Amán : 3 el qual siendo uno 
de los mas bien afortunados hombres del mun¬ 
do , confessó que con toda su privanza y rique¬ 

zas 

t bt AIm. 2 C'ccr. de Oratore. 5 JLsthr Y, 
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zas le parecía no tener nada ; porque Mardocheo 
no le hacia la reverencia que él quería. 

§. IL 

INFIERESE QUE EL CONOCIMIENTO QUE NO 

PUDO DAR LA PHILOSOPHIA HUMANA , SE 

CONSIGUE EN LA PHILOSOPHIA DE CHRIS- 

TO„ 

Pues si tan Imposible cosa es hallarse todas 
estas partes juntas en un hombre; ¿quién será 
feliz ? Y ¿ qué mayor inconveniente podía ser , 
que consiguiendo todos los brutos animales or¬ 
dinariamente sus propios fines, solo el hombre 
( para quien todo este inferior mundo fue cria^ 
do) estuviesse tan lejos de poderlo alcanzar ? 
Mas con todo esto los Philosophos que assi se 
engañaron, en parte merecen perdón , y en parte 
no. Merecen perdón ; porque considerando el 
apetito natural , que el hombre tiene de ser bien¬ 
aventurado , entendían quet podían llegar a serlo 
( como ya diximos ) y no sabiendo ellos nada de 
la bienaventuranza que esperamos en la otra vi¬ 
da , eran forzados a buscarla en esta. Y viendo 
los achaques y dolencias que en todos los bienes 
de ella havia , unos ponían la felicidad en un li- 
nage de bienes , y otros en otros, según la afi¬ 
ción y gusto de cada uno. Mas por otra parte 
no merecen perdón ; pues apretados con tantas 
angustias , no pidieron luz a su Criador para al¬ 
canzar esta verdad tan importante para nuestra 
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vida 5 sino fiados vanamente de sus ingenios , 
no solamente creyeron que por si podian com- 
preher.der en que consistía esta felicidad , mas I también que por sus fuerzas naturales la podian 
alcanzar : que era otro desvarío no menor. 

De todo este discurso tan largo sacamos dos 
cosas muy dignas de ser sabidas. La una es, 
que pues el hombre puede alcanzar el estado de 
la bienaventuranza , de que tiene natural apeti¬ 
to , y esto no se halla en esta vida ; síguese ne- 
cessariamente que la podrá alcanzar en la otra: 
porque no sea ocioso y vano este natural deseo 
que Dios en nuestros corazones imprimió. Y el 
conocimiento de eta verdad es de tanta impor¬ 
tancia , que lo pone el Aposto! por el primer 
fundamento de la Christiandad , diciendo, i Que 
el que se llega a Dios , ha de creer que hay 
Dios , y que es remunerador de los que le sir¬ 

ven. Lo segundo ( quanto a nuestro proposito 
pertenece ) de aquí se infiere que no era suficien¬ 
te la Pili! osophia humana , ni para enseñarnos la 
verdadera religión y eolito de Dios , ni para dar¬ 
nos reglas ciertas de bien vivir: porque pues no 
pudieron alcanzar qnal era el ultimo fin de nues¬ 
tra vida , tampoco podian enseñarnos por que 
medios haviamos de conseguirlo : pues la razón 
délos medios se toma del fin , como díximos. 

De donde se infiere , que la divina Providen¬ 
cia ( la qual , como toda Ja Philosophia confies- 
sa , no falta en las cosas necessarias ) no era ra¬ 

zón 

i Hebr. XI. 
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zon que nos faltasse en esta necessidad : que es 
la mayor de todas. Y pues su providencia a nin¬ 
guno de todos los animales , por pequeños que 
sean , aunque sea una hormiga, falta , proveyén¬ 
dolos de todas las habilidades necessarias para 
conservar su vida ; ¿ cómo havia de faltar a la 
mas noble de todas estas criaturas en la mayor 
de todas sus necessidades ? Porque cierto es que 
la cosa mas necessaria al hombre es saber de la 
manera que ha de servir y honrar a Dios , y jun¬ 
to con esto conocer el fin para que el mismo 
Dios lo crió , y los medios por donde lo ha de 
alcanzar ; y los Philosophos , en quien la natu¬ 
raleza se esmeró , y puso todas sus fuerzas y vir¬ 
tud mas que en los otros hombres, no pudieron 
alcanzar esta tan importante verdad , de que 
pende el gobernalle de nuestra vida. Por tanto 
no era razón que el Criador faltasse al hombre 
en esta tan grande necessidad de su anima ; pues 
de tantas cosas le proveyó para el uso y reme¬ 
dio del cuerpo. Porque contra todo el orden de 
su sabiduría y providencia era tener tanto cui¬ 
dado de lo que era menos , y olvidarse de lo que 
era mas , y tanto mas. Y pues esta desorden no 
puede caber en aquella infinita bondad y sabidu¬ 
ría , síguese que a ella pertenecía revelarnos esta 
veidad, de que pende su gloria y nuestra felici¬ 
dad : porque lo uno no se aparta de lo otro ; 
pues , como dice Eucherio , quiso él que nuestro 
remedio fuesse también su sacrificio. 

De todo Jo que hasta aquí se ha dicho, no 
se concluye otra cosa mas de que a la perfección 

de 
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de la divina Providencia pertenece revelar y en¬ 
señar a los hombres el camino de su felicidad y 
salvación. 

Mas aqui es de notar , que no solo la neces- 
sidad , sino la amistad de Dios para con los bue¬ 
nos confirma esta susodicha verdad. Para lo 
qual presuponemos lo que adelante se declara, 
que en la Iglesia Christiana ha havido inume- 
rables varones santissimos, assi Martyres como 
Confessores, Monges y Virgenes ; en cuya com¬ 
paración toda la virtud de los otros hombres, 
aunque sea de muchos grandes Philosophos , era 
como sombra en comparación de esta. Pues es 
cierto que assi como no falta Dios a sus criatu¬ 
ras en las cosas necessarias, assi también lo es 
que ama a los buenos, pues él es la misma bon ■ 
dad , y Ja semejanza es causa de amor. Y si los 
ama de verdad , halos de ayudar y socorrer en 
sus necessidades : y Ja mayor de todas es la sal¬ 
vación de sus animas : y esta no se puede alean 
zar sin conocimiento de Dios: y no lo conoce¬ 
rán de manera que se salven , si él no íes da este 
conocimiento. Y pues todo esto es verdad , sí¬ 
guese que a los buenos havrá dado Dios este co¬ 
nocimiento. Y pues estos presuponemos que se¬ 
ñaladamente han florecido en la Iglesia Chrisfia- 
na mas que en otra parte alguna , síguese que 
en ella está el verdadero conocimiento de Dios 
dado por el mismo Dios. Y para confirmación 
de esta verdad sirve todo lo que en esta prime¬ 
ra parte se trata. De donde se infiere , que.en 
sola la Religión Christiana está el conocimiento 
< de 
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de la verdadera fe dado por Dios ; pues en sola 
ella ha havido tan gran numero de buenos y 
amigos de Dios. 

CAPITULO IV. 

DE LA SEGUNDA EXCELENCIA VE LA RE¬ 

LIGION chkistiana : que es , sentir 

altamente ve dios. 
IJ . r 'v:Mi ( ■ •> ( JA primera y mas principal cosa que ha de 

j tener la verdadera religión , es sentir alta 
y magníficamente de la Magostad de Dios: 
atribuyéndole todo aquello que pertenece a la 
omnipotencia y gloria cle su Divinidad ; no qui¬ 
tándole cosa que le pertenezca. Porque quitarle 
algo de lo que le pertenece , o atribuirle algo 
que no le convenga , es blasphemia : que es un 
gravissimo pecado ; porque no es injuria hecha 
contra Jos hombres , sino contra la persona y 
honra de Dios. Pues quanto a este punto nin¬ 
guna cosa se puede atribuir mas a Dios de lo 
que la religión Ghristiana le atribuye. Porque 
confiessa ser él una cosa tan grande , que ningu¬ 
na se puede pensar mayor. Confiessa que es infi¬ 
nito , inmenso , incomprehensible , inefable , sin 
principio , sin fin , sin pender de nadie , sino de 
sí solo : corno quiera que todas las cosas esten 
como colgadas y pendientes de él. Ca» éi solo 
tiene ser por sí mismo sin dependencia de na¬ 
die ; mas todas-las otras criaturas , assi del Cie¬ 
lo como de la tierra , lo tienen por él. Y si él 
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no quisiere que sean , no serán. 
Confiessa también nuestra santissima reli¬ 

gión , que este omnipotente Señor consola su 
palabra crió de nada esta tan grande maquina 
del mundo, assi las cosas visibles como las in¬ 
visibles : y que por su providencia 9 sin trabajo 
y sin cansancio , la gobierna. Confiessa ser infi¬ 
nitamente bueno r sabio , poderoso , misericor¬ 
dioso , amigo y gaíardonador de los buenos, y 
jústissimo castigador de los malos. Confiessa ser 
él aftó puro : significando por este nombre , que 
ninguna cosa se puede añadir a sus perfecciones : 
y que para él no hay cosa nueva ni vieja ; por¬ 
que todas las cosas passadas y venideras le son 
presentes. Y assi como para él no hay cosa nue¬ 
va , assi tampoco la hay impossible : Pues ( co¬ 
mo dixo el Propheta i ) todo lo que quiso el Se- 
ñor , hizo , assi en el Cielo como en la tierra y 
en todos los ahysmos. Por lo qual un insigne 
Theologo decía , „ que llegando la disputa a 
tratar del poder de Dios, no quería passar ade¬ 
lante : porque sabia qnfe ninguna cosa havia im¬ 
possible a su omnipotencia. Lo qual sirve 
grandemente para creer los inysterios de nuestra 
fe , aunque sobrepujen toda la facultad de la na¬ 
turaleza criada : Pues (como dixo el Angel a la 
Virgen 2 ) no hay a Dios cosa impósible. 

Confiessa otrosí ser él la primera verdad , de 
donde proceden todas las otras verdades ; y la 
primera cáusa , que influye virtud y mueve to 

' das 

i ftalrri. CXXXIV. * tus, Z. - * -> 
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das las otras causas ; y la primera bondad , do 
donde tiene origen todo lo que es bueno ; y la 
primera hermosura , de donde procedieron to¬ 
das las cosas hermosas ; y la primera ysumma 
perfección , de donde tuvieron principio todas 
las otras perfecciones de sus criaturas: las quaíes, 
todas están en solo él por muy mas alta manera, 
con otras infinitas que son propias suyas. El es 
el que hínchelos cielos y la tierra : el que está 
en todo lugar presente : el que está mas dentro 
de todas las cosas, que,ellas dentro de sí mis¬ 
mas , conservándolas en el ser que tienen. El es 
el que cuenta las estrellas del cielo , y llama a 
cada una por su no?nbre: y a quien están pre¬ 
sentes todos los corazones y pensamientos de to¬ 
dos los hombres que son , fueron y serán. Por¬ 
que ( como dice el Eclesiástico i ) Su vista al¬ 
canza del-primer siglo hasta el postrero : y en 
sus ojos ninguna cosa hay nueva ni admirable. 

Mas entre todas estas perfecciones ( las qua- 
les en él todas son iguales f porque todas, son 
una simplicisdma e infinita perfección j de lo 
que él mas se precia , y por la qual quiere ser 
mas conocido y alabado, es la bondad y san ti- 
dad: la qual perpetuamente alaban y glorifican 
todos los espíritus soberanos : ,, Ja qual es el 
„ pdmer principio de todas sus obras , y a la 
,, qual pertenece comunicarse a todas sus cria- 
,, turas, y dar parte de si a todas , a cada una 
9S en su grado , “ como dice S. Diouysio. 2 De 

' mo- 
I Icdl. XIX. i 5. D'ra, JLp. VIII, • 
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modo, que assi como es propio del sol alum¬ 
brar , y del fuego calentar , y del agua enfriar* 
assi , y mucho mas , es propio de aquella incom*4 
prehensible bondad hacer bien y comunicarse á 
todas las cosas , sin perder él nada de lo que 
tiene : y de aqui procede la magnificencia dé su 
liberalidad, Porque los hombres suelen ser esca¬ 
sos , porque pierden lo que dan : mas aquel in¬ 
finito abysmo de riquezas no pierde nada de lo 
que da. Por donde assi como la consideración 
de su omnipotencia sirve para confirmarnos en 
la fe ( como diximos) assi la de esta bondad pa¬ 
ra encender nuestra caridad y esforzar nuestra 
esperanza. 

Todas estas grandezas y perfecciones con- 
fiessa S. Augustin i hablando con Dios en esta 
manera : ,, Misericordiosissimo , y justissimo: 
,, secretísimo , y presentísimo : hermosísimo , 
,, y fortissimo : estable , e incomprehensible : in- 
,, movible , y que mudas todas las cosas : nunca 
,, nuevo , y nunca viejo : siempre obrando , y 
„ siempre quieto : recoges, y no tienes necessi- 
,, dad : buscas todas las cosas sin que te falte 
,, nada : amas , y no te congojas : tienes zelos , y 
j, estás seguro : tienes pesar , y no tienes dolor : 
„ estás airado, y con esto estás quieto : mudas 
,, las obras , y no mudas el consejo : recibes ío 
,, que hallas , y no pierdes nada : nunca pobre , 
,, y huelgas con la ganancia : nunca avaro , y pi- 
„ des usuras: dante algo para que tu debas; ¿ y 

TOM.X. C i} quién, 

i Au¿. va Aledit. c. XXIX. t. IX, 
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,, quién > Señor, tiene cosa que no sea tuya ? 
•, Pagas lo que debes , y a nadie debes 5 y per- 

donas las deudas sin por eso perder nada. i( 
Y el mismo Santo en otra meditación I dice 
assi: ,, Coníiesso , Señor, que vos sois Rey y 
,, universal Señor de cielos y tierra. Vos sois 
5, perfeílo sin deformidad , grande sin quanti- 
j, dad , bueno sin qualidad , eterno sin tiempo, 
,, fuerte sin flaqueza , y verdadero sin falsedad. 
„ Vos estáis en todo lugar presente , sin ocu- 
„ par lugar ; y estáis dentro de todas las cosas, 
,, sin estar ñxo en alguna de ellas. Criastes to- „ das las cosas sin necessidad , y todas las regís 
,, sin trabajo. De todas sois principio , sin tener 
,, vos principio ; y todas las mudáis, sin ser vos 
,, mudado. Sois infinito en la grandeza , omni- 
,, potente en la virtud , altissimo en la bondad , 
,, secretísimo en los pensamientos , verdadero 
,, en las palabras , santo en las obras , copioso 
,, en las misericordias , pacientissimo con los pe- 
„ cadores , y clementísimo con los penitentes. 
,, Siempre sois el mismo sin alguna mudanza , 
,, eterno , inmortal, inconmutable : a quien ni 
,, los espacios dilatan , ni la brevedad de ellos 
,, estrecha : a quien ni la voluntad muda , ni la 
,, necessidad corrompe , ni la tristeza turba , ni 
„ el alegría altera: a quien ni el olvido quita , ni 
,, la memoria da , ni las cosas passadas passan , 
,, ni las venideras succeden : a quien ni el origen 
,, dio principio , ni la succesion de los tiempos 

„ cre- 

1 Cap.X 11. 
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,, crecimiento , ni el termino dará fin. Y assi vi- 

,, vis antes de los siglos , y en los siglos , y des- 
,, pues de los siglos , con perpetua alabanza , 
,, eterna gloria y reynó sin fin. “ Hasta aqui son 
palabras de S. Augüstin , aprendidas en la es¬ 

cuela de la Iglesia Christiana : en las quales se 

ve quan magníficamente siente ella de las grande¬ 
zas de Dios. 

No assi los Philosophos, i no assi : de los 
quales unos le quitaron la providencia de las co¬ 

sas humanas ; otros la libertad , pareciendoles 
que era agente natural , y que no podía dexar 
de hacer lo que hacia ; otros el ser principio y 
hacedor de las cosas corporales ; otros no que¬ 
rían que fuesse uno solo , sino muchos dioses. Y 
quitada la providencia , quitaban el galardón de 
los buenos y el castigo de los malos : y esta qui¬ 
tada , también quitaban la religión y el culto de 

Dios: y negado esto , era luego pervertida toda 
la orden y concierto de la vida humana. Lo qual 

confessó Tullio 2 (aunque Gentil ) por estas pa¬ 
labras :,, Quitada h religión y reverencia de los 

dioses , juntamente se quita con ella la fe y la 
compañia del genero humano , y una excelentí¬ 
sima virtud , que es la justicia. “ La razón de 
esto da en el tercero libro de los Oficios, di¬ 

ciendo : ,, ¿ Quántos hombres se hallarán que no 
recelando castigo de Dios , dexen de hacer a 

otro injuria quando entendieren que la pueden 

C 2 lia- 

1 Centra quor Augmt'n. in Ps. XXXI. enaXt. II.prop. fia. t, VJII. 
ít. I. VI. de civ. Del. 1 Cíe, I. I de natura dtor. 
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iiacer a su salvo ? “ Concluyendo pues esta parte 
digo , que quanto toca al reconocimiento y esti¬ 
ma que se debe a aquella inmensa Magestad , no 
es posible tenerse mayor de lo que la religión 
Christiana professa y tiene. 

CAPITULO V. 

DE LA TERCERA EXCELENCIA de LA RE¬ 

LIGION CHRISTIANA : QUE ES LA REC¬ 

TITUD Y SANTIDAD DE LAS LEYES Y 

DE LA DOCTRINA QUE PROFESSA. 

LA tercera cosa que ha de tener la perfecta 
religión , es la rectitud y santidad de las 

leyes y doctrina que professa ; sin consentir co- 
sa contraria a Ja lumbre de la razón. Esto guar¬ 
da la religión Christiana con tanta perfección , 
que no es posible imaginarse otra mayor. Por¬ 
que primeramente no admite cosa contraria ni a 
la lumbre de la razón ( como diximos ) ni a la 
gloria de Dios , ni al bien del próximo. En la 
ley antigua , como no havia tanta abundancia 
de gracia, permitía la ley algunas larguezas. 
Porque primeramente dispensaba con ellos tener 
muchas mugeres. Y permitíales dar libelo de 
repudio a la que les descontentasse ; porque por 
la mala voluntad o descontentamiento que de 
ella tuviessen , no le procurassen la muerte. Per¬ 
mitíales también dar su dinero a logro a los es- 
traños. Mas la religión Christiana nada de esto 
consiente , ni otra cosa alguna que sea contra la 

lum- 
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lumbre y ley natural que Dios imprimió en nues¬ 
tros entendimientos. 1 

Mándanos amar a Dios sobre todo lo que se 
puede amar ; y aborrecer al pecado y ofensa de 
su Magestad sobre todo lo que se puede aborre¬ 
cer. Al próximo manda amar como a sí mismo, 
y no querer para él lo que no quiere para sí : 
gozarse de sus bienes , pesarle de sus males , y 
socorrerle en sus necessidades , como él querría 
ser socorrido. Defiende de todo genero de agravio, 
todo hurto , toda mentira , todo engaño , toda 
falsedad y toda deshonestidad , y toda injuria , 
y todo genero de pecado cometido no solo por 
obra , sino también por pensamiento. De modo, 
que ata las manos para no hacer mal a nadie , y 
enfrena el corazón para no desearlo ; rige la len¬ 
gua para no hablar palabra en perjuicio de na¬ 
die , y cierra los ojos para no codiciar cosa de * 
nadie. 

§. I. 

DE LOS CONSEJOS t)E LA CASTIDAD , POBRE¬ 

ZA EVANGELICA , Y BENEFICIOS A LOS 

ENEMIGOS. 

Demás de las leyes y mandamientos que caen 
debaxo de precepto , y obligan a todos , y bas¬ 
tan para la salvación de las animas, enseña tam¬ 
bién esta santissima religión consejos admirables 
para los que quieren caminar a la perfección , y 

C 3 me- 

1 IV. 
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merecer en el Cielo corona de mayor gloria. 
Entre los quales el primero es de perpetua 

castidad : que es una celestial virtud , y propia 
de los moradores del Cielo : por cuyo medio 
ahorra el hombre infinitas maneras de molestias 
y cuidados , y congojas y desasosiegos, que es¬ 
tán anexos al estado del matrimonio, y son im¬ 
pedimento de la perfección. De modo , que el 
hombre casto no tiene mas que un solo cuidado, 
que es la carga de sí mismo ; mas siendo casa¬ 
do , tiene sobre sí todas las cargas de muger, 
hijos y hijas : cuyas enfermedades , necessidades, 
muertes y desastres no siente menos que los su¬ 
yos propios, Lo qual en pocas palabras , alega¬ 
das por S. Augustin , 1 declaró aquel Cómico, 
diciendo : ,, Casóme y tomé muger: ¿ qué gene¬ 
ro de miserias no experimenté en este estado ? 
Nacieron hijos ; veis aqui otro nuevo cuidado. u 
Pues dp todas estas molestias y cargas , que lla¬ 
man del matrimonio , está libre el que vive fuera 
de él : y assi está mas hábil y desembarazado pa¬ 
ra entregarse todo a Dios, y al estudio de la sa¬ 
biduría, y al exerctcio de la oración y conside-. 
ración de las cosas divinas ; como dice el Apos¬ 
to!. % 

El segundo consejo , no menos saludable , es 
el que el Salvador dio a un virtuoso mancebo, 
diciendo ; 3 Si quieres ser perfecto , ve y vende 
toda tu hacienda , y repart-ela con los pobres , y 

ten- 

* Au%. de C'iv. Del l. XIX. c. V. x I. Cor. VII, 
$ Matth. XIX, 
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tendrás un tesoro guardado en el Cielo. Éste 
consejo liberta tanto al hombre de todos los cui¬ 
dados y negocios y pleytos que comunmente son 
necessarios para administrar la hacienda ( que es, 
para conservarla , acrecentarla , defenderla ) que 
los primeros fieles de Híerusalem , i también 
los que moraban fuera de la ciudad.de Alexan- 
dría , par del lago llamado Marian ( según refie¬ 
re Philon nobilissimo Historiador 2 ) la prime¬ 
ra cosa que hacian , era desposeerse de todas sus 
haciendas , y con ellas de todos los cuidados que 
consigo traen ; para emplearlos todos libremente 
en el estudio de la divina contemplación y de las 
santas Escripturas. 

El tercero consejo es , 3 Hacer bien a los 
que nos hacen mal, y rogar a Dios por los que 
nos persiguen y calumnian : puraque de esta 
manera seamos hijos de nuestro Padre celes¬ 
tial , el qual hace salir su sol sobre buenos y 
malos , y llueve sobre justos y pecadores. En es¬ 
ta virtud quiere Dios que le imitemos : porque 
es propia condición suya usar de misericordia 
con los pecadores , no solo comunicándoles es¬ 
tos comunes beneficios de naturaleza , sino tam¬ 
bién sufriéndolos con paciencia , y esperándolos 
a penitencia , y provocándolos a ella, ya con be¬ 
neficios , ya con azotes , y de otras muchas ma¬ 
neras. Pues en esta grandeza de animo quiere 
este Señor que le imitemos ; y que provocados 
con injurias, no nos indignemos; y diciendo mal 

C4 de 

1 AU. II. t De V\tx contempUt. j Matth. V. 
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de nosotros , ni demos maldiciones por maldi¬ 
ciones , ni deseemos venganza de quien nos mal¬ 
dice. Antes quiere que tengamos una gloriosa 
contención y porfía con nuestros contrarios : 
que quanto ellos mas perseveraren en hacernos 
agravios , tanto nosotios porfiemos en hacerles 
beneficios; porque no seamos vencidos con el 
mal ageno , sino quedemos vencedores con el 
beneficio propio : que es muy gioriosa viftoria; 
porque de esta manera juntamos brasas sobre 
Ja cabeza de los enemigos , para hacerlos ami¬ 
gos. i 

Semejante consejo al passado es no traer 
pleytos , sino antes dexar la capa a quien nos pi¬ 
diere el sayo : por escusar con esta liberalidad 
todos los odios y passiones , y cuidados y des¬ 
asosiegos , que traen consigo los pleytos, 

Y con esto concuerda otra mayor liberali¬ 
dad y grandeza de corazón : que es perdonar las 
injurias : de modo , que si setenta veces errare el 
próximo contra mí, tantas me halle manso y 
blando para le perdonar. % (|t 

§. ir, 

DE LA LIMOSNA J MISERICORDIA, 

Otro consejo es el de la limosna y miseri¬ 
cordia , no solo en los casos que son de precep¬ 
to , sino también fuera de ellos. Lo qual es tan 

prQ- 

ií Rom, XJI. & M-'Uth V. i hjttsd. XVIIL 
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propio de la vida Christiana , que qnasi toda la 
doctrina que nos dio aquel Maestro que vino 
del Cielo , se endereza a los oficios de la benig¬ 
nidad y misericordia, Y apenas hay virtud que 
mas veces nos encomiende , ni vicio que mas 
agriamente reprehenda , que la inhumanidad y 
crueldad. Lo qual es en tanto grado verdad, 
que declarando las causas por las quales en aquel 
temeroso dia del juicio ha de dar sentencia final 
en favor de los buenos , y castigo de los malos, 
no señala otras causas sino las obras de miseri¬ 
cordia de los buenos , y la inhumanidad y falta 
de ellas en los malos: añadiendo a esta senten¬ 
cia , i que lo que se hizo a cada uno de los po¬ 
bres , se hizo a él; y lo que no se hizo con ellos9 

se dexó de hacer a él. Esto dice él assi , no por¬ 
que no se deba galardón a las otras obras vir¬ 
tuosas , y castigo a las viciosas; sino para dar 
a entender quanto aborrece el pecado de la inhu¬ 
manidad , y quanto ama la virtud déla miseri¬ 
cordia , que es tan propia suya ; pues ella es Ja 
que va delante de tontas sus obras : 2 porque es 
cosa muy propia de Dios, apiadarse de los mi¬ 
serables , socorrer los afligidos , usar de mi¬ 
sericordia con los maltratados , ayudar a mu¬ 
chos , y generalmente procurar el bien de todos. 
Y apenas hay medicina mas eficaz para curar las 
enfermedades del anima , ni medio mas propor¬ 
cionado para alcanzar la misericordia de Dios; 
pues él tjene dicho : 3 Bienaventurados los 

mi- 

1 Zjtui. XXV. 2 CXLIV. J Matth.V. 
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misericordiosos , porque ellos alcanzarán mise- 
ricordia, Y por el contrario dice Santiago i que 
se hará juicio sin misericordia al que no hu¬ 
biere usado de ella. Por lo qual los amadores 
de la perfección de la vida Christiana todo su 
estudio ponen en esta obra , y todo lo que tie¬ 
nen , emplean en ella. Los Christianos de la vi¬ 
da común no se alargan mucho en esta virtud: 
contentándose con dar de lo que les sobra , o 
quando dan a sus deudos o amigos , o a aque-» 
líos de quien esperan retorno del bien que ha¬ 
cen. Mas los amadores de la perfección de lo 
necessario para sí parten con los pobres, y a 
aquellos dan de mejor voluntad , de quien , por 
su gran pobreza y desamparo , ninguna cosa 
pueden esperar. Finalmente algunos Santos ha 
havido que leyendo en las Escripturas las exce¬ 
lencias de esta virtud , vinieron a estimarla y a 
amarla tanto , que quando no tuvieron que dar, 
quisieron vender a sí mismos , 2 para socorrer 
a los necessitados con el precio de su libertad. 

Pues ¿ quán excelente es Va religión que da un 
consejo tan piadoso , tan provechoso , y tan ne¬ 
cessario para la vida humana , y para el remedio 
de las continuas miserias de ella ? 

§. III. 

t Jacob. II, z Sícuti. S. P aúlla. 'Holami. S. P. Dominio. & 
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$. ni. 
CONSEJO UTILISSIMO BE LA FREQUENCIA BE 

XA ORACION, 

Otro consejo muy propio de la vida Chris- 
tiana £ del qual apenas hallamos rastro en ]a doc¬ 

trina délos Philosophos ) es la frequencia y con¬ 
tinuación de la oración : la qual tantas veces nos 
es encomendada , assi en el santo Evangelio co¬ 
mo en las sagradas Epístolas. San Pablo quie¬ 

re , i que los hombres hagan oración en todo lu¬ 
gar , levantando las manos puras a Dios. Y 
entre las armas que nos da para defendernos del 
enemigo , una de las mas principales es orar 

siempre en espíritu. Assimismo el Salvador nos 
dice 2 que conviene orar sin cesar. Y para per¬ 
suadirnos esto nos pone tres singulares exemplos: 
uno del padre carnal , que como tal no negará 

al hijo lo que pidiere para su necessidad; j otro 
del amigo , que por importunidad de las voces 

del amigo se levantó de la cama , y le dio todo 
lo que le pedia ; y otro admirable exemplo trae 

del mal juez , que ni temía a Dios ni a los hom¬ 
bres ; y con todo esto , por ser muchas veces 
importunado de una pobre vieja , hizo quanto 

le pedia. Pues con este tal juez tuvo por bien 

compararse aquella inmensa bondad , para ven¬ 
cer 

I Tphes. VI. Coios. IV. I. Thesal. V. z luc. XVIII. 5 Ibid. 
*. XI. 
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cer nuestra desconfianza ; diciendo que si aquel, 
con ser tan malo , por ser importunado , no 
pudo negar lo que se le pedia ; ¿ quinto menos 
lo negará aquella infinita bondad , si fuere con 
humildes y devotas oraciones importunada ? De 
donde se infiere un motivo de gran consolación 
y confianza : el qual es , que tiene grande volun¬ 
tad de dar quien con tantas palabras y exemplos 
nos manda pedir. 

De este exercicio sabían poco , y escribieron 
menos los Philosophos. Porque como ellos ( se¬ 
gún diximos) esperaban alcanzar la felicidad y 
bienaventuranza , y los medios que para ella 
eran necessarios, por sus fuerzas naturales (co¬ 
mo dixeron después de ellos los hereges Pela¬ 
gismos i ) no tenían porque levantar los ojos al 
Cielo, y pedir el favor y socorro de la divina 
gracia. Mas el Christiano , conociendo por la fe 
la flaqueza y dolencia de la naturaleza humana 
por aquel común pecado , y viendo que por esto 
quedó tan inclinada al mal , y tan inhábil para 
el bien , que no puede por sí tener un pensa¬ 
miento que agrade a Dios, todo su estudio pone 
en dar continuas voces a su Criador , para que 
cure las dolencias y passiones de su anima , y le 
dé nuevo espíritu y favor para guardar sus san¬ 
tos mandamientos; diciendo con el Propheta : 2 
Levanté mis ojos a ¡os montes , de donde me ha 
de venir el socorro. Mi socorro es de Dios , que 

hi- 

t Contraquos. S. Aug. deHtreslbus. h<cres. LXXXVIII. t. VI. 
x Fsalm. CXX. 
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hizo el cielo y la tierra. Yen otro lugar : 1 Mis 
ojos ( dice él j tengo siempre puestos en el Señor; 
porque él librara mis pies de los lazos. 

Este fue el principal exercicio de aquellos 
primeros fieles que creyeron en Hierusalem : de 
quien escribe S. Lucas 2 que cada dia perseve¬ 
raban en oración en el Templo. Este misma 
cxemplo siguieron los que después les succedie- 
ron : como lo escribió aun Plinio Segundo al 
Emperador Trajano , diciendo que no hallaba 
otra culpa en los Christianos , sino juntarse mny 
de mañana a alabar a Christo : a quien tenían 
por Dios. Este finalmente ha sido hasta hoy el 
exercicio muy frequentado de todos los amado¬ 
res de la pq^eccion : al qual los mueven dos cau¬ 
sas entre otras muchas : la una , porque no ha¬ 
llan otro mejor medio para huir de sí, que lle¬ 
garse a Dios; porque en quanto están en él , no 
están en sí ; pues dice el Apóstol 3 que el que 
se llega a Dios, se hace un espíritu con él: y 
lo otro , por estar pidiendo muy continuadamen¬ 
te socorro a Dios , paja que puedan obrar con 
el favor de su gracia lo que no puede por sí Ja 
naturaleza corrupta. Conforme a esto el glorio¬ 
so Augustino hablando con Dios en una de sus 
meditaciones , 4 dice estas devotísimas pala- Ibras : ,, En tí, Señor, piense yo de dia: en tísue- 
,, ñe durmiendo de noche : contigo hable mi es- 
,, piritu : contigo platique siempre mi anima, 

„ D¿- 

1 Psaltó. XXIV. 3, ASÍ. II. 3 I. Cor» VI. 4 Aa¿ m Med. 
c. XXXV. w pune. 



q.6 PARTE SEGUNDA DE LA INTROD. 

,, Dichosos aquellos que ninguna otra cosa aman, 

,, ningún otra buscan, y ninguna otra saben pen- 

sar , sino a tí. i Dichosos aquellos que toda 

5> su esperanza tienen puesta en tí , y toda su vi- 

,, da en una continua oración. u Hasta aquí son 
palabras de Augustino. Por esta causa el Após¬ 

tol S. Pedro entre otros titulos muy honrosos 

que da al pueblo Christiano , uno de ellos es 

llamarle 2 Sacerdocio Real. Porque assi como 

el oficio de los Sacerdotes es ocuparse en oracio¬ 
nes y alabanzas divinas ; assi quiere él , que el 

Christiano según la disposición y qualidad de 

su estado exercite este mismo oficio. 

De lo dicho se colige, que la vida Christiana, 

quando es perfecta , es toda celestial y divina. 

Lo primero , porque esta manera de vida fue en¬ 

señada por Dios , como arriba diximos. Lo se¬ 

gundo , porque su principal estudio y exercicio 

es tratar y conversar con Dios , pensando en las 

maravillas de sus obras y beneficios. Lo tercero, 

porque todo lo que el tal Christiano hace , en 

dereza a sola la gloriare Dios. Lo quarto y 

muy principal , porque esta manera de vida no 

se vive con solas fuerzas humanas , sino con el 

favor y socorro de ia divina gracia , y con la 

asistencia del Espiritu Santo. Y por esto uno de 

los principales oficios del Christiano es pedir es¬ 

te favor y socorro para el exercicio de las virtu¬ 

des ; como el Real Propheta lo pide a cada 

passo en sus Psalmos. Y assi dice en uno de 
ellos: 

1 Ca^o XXXVII. pro¡>e fn. i I. Fetr. II. 
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ellos; I Dame , Señor , entendimiento , y escu¬ 
driñaré lo que mandas en tu ley : y guardarla 
he con todo mi corazón. Guíame por la senda 
de tus mandamientos : porque este es mi deseo. 

Inclina mi corazón a la guarda de tus manda¬ 
mientos ,y no a la avaricia. Cierra mis ojos 
para que no vean la vanidad , y esfuérzame en 
tu camino. De esta manera el santo varón , co¬ 

nociendo su flaqueza , pide particular favor de 
Dios para vivir esta vida. Y sobre todas es¬ 
tas cosas , assi como esta vida es sobrenatu¬ 

ral y celestial, assi también lo es el galardón 
que en la otra se le promete : que es la visión 
gloriosa y beatifica del summo bien. En Jo quai 

se ve como esta manera de vida por todas par¬ 
res es celestial y divina. De lo qual todo estu¬ 
vieron ayunos los Philosophos ; cuyas virtudes y 
felicidad estrivaba en solas fuerzas humanas. 
Pues según esto, ¿ qué cosa se podrá hallar mas 
excelente , mas alta y mas divina que la Reli¬ 

gión Christiana , que tal manera de vida nos 
enseña , y tales consejas nos da ? 

CA- 

« fsslm. C XVIII, 
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CAPITULO YI. 

DJ? LA QUslRTA EXCELENCIA E>E £A RE- 

ZIGION CHRISTIANA l QUE ES , SOLA 

ELLA TENER SACRAMENTOS QJ7E DEM 

GRACIA. 

A quarta excelencia que es propia de la Re- 
1 j Jigion Christiana , es , que sola ella tiene 

Sacramentos que dan gracia. Para lo que con- 
viene presuponer aquí la común dolencia que Ja 
naturaleza humana ( como ya diximos ) padece 
por el pecado. La qual es tan grande y tan uni¬ 
versal , que con ningún genero de palabras se 
puede explicar. Basta para entender algo de ella, 
tender Jos ojos por todo el universo mundo , y 
ver de la manera que viven los hombres. Porque 
siendo el hombre criatura racional , v siendo la 
cosa mas natural y mas propia de él vivir a ley 
de razón ( que es , vivir conforme a virtud ) ve¬ 
mos quan poquitos homares, aun entre Chris- 
tianos , vivan conforme a esta ley ; y quan innu¬ 
merables sean los que despreciada esta ley , se ri 
jan por sus apetitos : que es propio de bestias. 
La causa de esto es haverse perdido por el peca¬ 
do ía orden y concierto con que Dios crió al 
hombre : la qual consistía en una perfedla suje¬ 
ción de nuestro apetito a la razón : como cosa 
menos perfcéla a la mas perfeófa. Pues perdido 
este concierto , quedo nuestro apetito tan rebel¬ 
de , tan furioso , y tan inclinado a todos sus gus¬ 

tos 
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tos y provechos, que lleva todo el hombre tras 
sí. Y aunque el hombre tenga entendimiento y 
volunrad , que son potencias espirituales, y assi 
contradicen a los deseos viciosos y sensuales ; 

mas es tan grande la fuerza y violencia de este 
apetito , que assi como el primer cielo arrebata 

todos los otros cielos inferiores y los lleva tras 
sí, aunque ellos tengan otros movimientos con¬ 
trarios ; assi el apetito de nuestra carne (si no es 
enfrenado con la gracia divina ) toda esta ma¬ 
quina del hombre interior lleva tras sí: de tal 
manera , que la misma razón que le havia de con¬ 
trastar , se passa a su vando , empleando todos 
sus filos y aceros en buscar y grangear por mil 
invenciones y artes todo lo que pertenece al gus¬ 
to y provecho y contentamiento del aperito de 

su carne : haciéndose sierva de su esclava ; ha- 
viendo de ser señora. 

§. I. 

INEFICACIA DEL CONOCIMIENTO DE LA LEY 

PARA OBRAR LA VIRTUD. 

Es pues ahora de saber , que esta tan grave 
dolencia no se cura con sola la doclrina de la 
virtud: porque no pecan comunmente los hom¬ 
bres por la ignorancia del bien o del mal , sino 
por la desorden de su apetito. Por donde dixo 
un sabio : „ Veo lo mejor , y apruebolo ; y con 

todo eso sigo lo peor. (t Y otro assimismo di- 

ito : ,, La virtud es. alabada ; mas con todo eso 

tqm. x. D bq 
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no hay quien Ja siga. “ Lo qual es en tanto gra¬ 

do verdad , que la misma ley de Dios dada en 
eí monte Sinai con tanta magestad , y con tan 

grande espanto , y sobre todo esto con tan mag¬ 
nificas promesas para los guardadores de ella , 
y tan terribles amenazas para los quebrantado- 
res , fue tan poca parte para reformar las cos¬ 
tumbres de aquel pueblo a quien se dio , que de 

doce tribus que eran , los diez se apartaron des¬ 
pués de la muerte de Salomón del culto de Dios, 

y se entregaron al de los Ídolos , y perseveraron 
en esto muchos años , hasta que fueron desam¬ 
parados de Dios', y destruidos y llevados cauti¬ 

vos a diversas tierras ; y los dos que quedaban, 
no escarmentando en cabeza agena, siguieron los 
mismos passos de los otros , y por esto fueron 
llevados cautivos como ellos» La razón de esto 
es , porque la ley escrita no hace mas que alum¬ 
brar el entendimiento para conocer el bien y el 
mal ; pero ni me da amor de ese bien , ni abor¬ 
recimiento de ese mal. Alumbra mi entendimien¬ 
to y mas no sana mi apetito^ La dolencia está en 
una parte ; mas la ley , que es la medicina, está 
en otra. La ley enseñóme el camino del Cielo, 
mas no me da fuerzas para andarlo. Poneine el 
manjar de la buena doéfrina delante , mas no me 
da gana de comerlo. Y no solo no bastaba aque¬ 
lla ley escripia para curar la dolencia de nuestro 
apetito ( que es el atizador de los pecados ) mas 
en parte la acrecentaba : porque es tal su natura¬ 
leza , que la prohibición de las cosas le acrecien¬ 
ta mas el deseo de ellas. Y assi dixo aquella mala 

mu- 
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mugcr en los Proverbios: i Lo que se debe & 
hurto , es mas sabroso ; y el pan que se come en 
escondido , mas suave. Y por esta cansa dice el 
Apóstol 2 que aquella ley escripia no solo no era 
remedio de los pecados , mas antes era atiza¬ 
dora de ellos : no por culpa de la ley , que era 
santa ; sino por la perversidad de nuestro ape- 
tito : el qual tomaba ocasión del bien para cre¬ 
cer en el mal. En lo qual se ye , quan grave y 
quan mortal era la dolencia del genero humano. 

Porque el peor estado a que puede llegar una 
dolencia , es quando no solamente no recibe me¬ 
joría con los remedios , sino antes empeora. Pues 
tal era la dolencia espiritual del genero humano: 
la qual hacia de la medicina ponzoña , y acre¬ 
centaba el mal con el remedio de él; pues de la 
ley que fue dada para remedio de pecados , se 
seguía , por ocasión de la prohibición , mayor de¬ 
seo de ellos. 

II. 

BE LA NECESSIDA? DE LA DIVINA GRACIA 

PARA ABLANDAR MUESTRA DUREZA. 

Pues por esta causa , como las obras de Dios¡ 
sean perfectas, y su providencia no falte en las 
cosas necessarias a sus criaturas , y mucho menos 

al hombre criado a su semejanza , no era razón 

faltasse a una tan grande necesidad como esta : 

sin lo qnal por demás havia sido criada una tan 

D 2 no- 

i Prtu. IX. a Rom. IV. 
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noble criatura ; pues sin el remedio de este mal 

no viviera por razón como hombre , sino por 

apetito como bestia. Pues este remedio prometió 

D ios al mundo por clarísimas palabras , dicien¬ 

do por Hieremias : i Llegarse ha un tiempo en 
el qual haré un nuevo pablo y asiento con la ca¬ 
sa de Judd y de Israel, no como aquel que hice 
con sus padres quando los saque de la tierra 
de Egypto. Mas este concierto sera , que pon¬ 
dré mi ley en sus corazones , y escribirla he en 
sus entrañas y serán los hombres enseñados por 
Dios. Hasta aqui son palabras de Dios por su 

Propheta. Este era pues el principal remedio que 

tenia nuestra dolencia : que era , venir a ser ense¬ 

ñados por el Espíritu de Dios: el qual mediante 

su gracia y sus dones purifica nuestras animas, 

•ablanda la dureza de nuestros corazones , y es¬ 

fuerza nuestra flaqueza , y no solo nos enseña lo 

que debemos hacer ,-sino ( lo que hace mas al 

caso 'j danos voluntad y fuerzas para lo hacer. Y 

esto es lo que significa el escribir Dios su ley en 

nuestros corazones : criándo lo ellos un entraña¬ 
ble amor de Dios y de sus mandamientos: y jun¬ 

tamente con esto odio capital contra Jos peca ¬ 

dos. Esta tan grande gracia se guadaña para el 

■tiempo’de la venida del Salvador al mundo : la 

qual él nos mereció por aquel grande sacrificio 

de su Pación. Por lo qual dixu S. Juan , que la 
ley fue dada por Moysen ; mas la gracia y la 
verdad jus hecha por Christo. 2 

$. III. 
i ffler. XXXI. z Joam* I, 
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§. ni. : 
DIVERSIDAD DE LOS SACRAMENTOS DE LA LEV 

DE GRACIA : Y SUS EFECTOS. 

Pues viniendo a nuestro proposito , esta es 

una propia y singular excelencia de la Religión 
Christiana , que ella sola tiene Sacramentos : que 
son los instrumentos por los quales se da este 
nuevo espíritu y esta gracia. Y poique son di¬ 

versas las necesidades del anima , son también 
diversos los Sacramentos que las remedian. Por¬ 
que assi como el cuerpo humano primero nace , 
y después de nacido ciece y se mantiene , y mu¬ 
chas veces enferma y adolece ; assi también en las 
animas se hallan estas mudanzas. Porque prime¬ 
ro nacen en la vida nueva , despidiendo la vie¬ 
ja : y para este nacimiento sirve el Sacramento 
del santo Baptismo , donde se nos infunde aque¬ 
lla agua limpia de la gracia , que purifica tan 
perfedcamente toda**# las inmundicias y pecados de 
la vida passada , que no queda de ella cosa que 

tenga razón de culpa : assi como en la cosa que 
se engendra de otra ( como el polio del’huevo ) 
no queda nada de aquello de opie se engendró. Y 
por eso este Sacramento quita juntamente con la 

culpa la pena que por ella se debía. Otro Sacra¬ 
mento hay para cobrar fuerzas espirituales y ser 

constante en la confession de la fe. Otro hay pa¬ 
ra mantener y sustentar el anima en la buena vi ¬ 

da , y también para crecer y aprovechar en ella : 
D 3 que 
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que es el Sacramento del Altar ; el qual es pasto 
y mantenimiento , no para engrosar los cuerpos, 
sino las animas ; no de la vida corporal, sino de 
Ja espiritual , que es vida divina ; y no de vida 
temporal ( como la que da el manjar , corporal ) 
sino de vida eterna. Porque tal manjar , tal vida 
nos havia de dar. Por donde assi como un niño 
crece y va cada dia tomando carnes y fuerzas 
con el mantenimiento de la leche ; assi el anima 
religiosa aprovecha y crece en las virtudes y 
fuerzas de la vida espivitnal con el uso de este 
divino manjar Mas de las virtudes y efeftos de 
este divinissimo Sacramento adelante se tratará. 

Otro Sacramento hay , que es como medid* 
na de las animas : las quales también enferman 
en su manera de vida, como los cuerpos en la 
suya. Y para curar estas dolencias ordenó el Me¬ 
dico del Cielo con gran misericordia y provi¬ 
dencia el Sacramento de la Confession , dexando 
poder a los Ministros de su Iglesia para Ja cura 
de estas enfermedades. Y porque después de las 
graves dolencias suelen quedar algunas reliquias 
del mal passado , para remedio de estas se or¬ 
denó el Sacramento déla Extrema - unción ; y pa¬ 
ra ayudar a los hombres en aquel passo postrero 
y peligroso de la muerte. Los otros dos Sacra¬ 
mentos sirven para dos ordenes de estados que 
hay en la Iglesia : uno de casados , y otro de 
Eclesiásticos : y porque en ambos estados hay 
sus propias cargas y obligaciones , y también sus 
peligros , ordenó el Salvador dos diferencias de 
Sacramentos , para dar especial favor y socorro 

de 
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de gracia , acomodada y proporcionada al reme¬ 
dio de las necessidades y obligaciones de estos 
dos estados. Porque no quiso el Autor de nues¬ 
tra salud que huviese necessidad que careciesse 
de remedio particular en su Iglesia. En lo qual 
se ve ser esta Religión pcrfedla e instituida por 
Dios; y todas las otras mancas e imperfectas : 
pues sola esta comprehende todo lo necessario 
para nuestra salvación. Mas la eficacia y virtud 
de estos Sacramentos adelante se verá , quando 
trataremos de los efeoos que obra en las animas 
esta santissima Religión. 

CAPITULO VII. 

DE LA QUINTA EXCELENCIA DE LA RE- 

LIQION CHRIST1 ANA I QUE ES EL FAVOR 

GRANDE QUE PROMETE A LA VIRTUD , 

Y EL DISFAVOR Y CASTIGOS GRANDES 

.QUE AMENAZA A LOS VICIOS, 

ENtre las cosa^ principales que ha de tener 
I la verdadera y perfe&a ley , es dar gran¬ 

des favores a los buenos , y grandes disfavores 
y castigos a los malos. Porque como el fin de la 
ley sea refrenar y extirpar los vicios , y hacer a 
los hombres virtuosos , para esto conviene , que 
la virtud sea muy privilegiada y favorecida y ga¬ 
lardonada , y el vicio muy aviltado y desfavo¬ 
recido : paraque assi los hombres coa amor de 
lo uno , y temor de lo otro , aborrezcan el vicio, 
y amen la virtud. Por lo qual dixeron muchos 

D 4 sa- 



$6 *ARTE SEGUIDA BE LA INTKOD. 

Sabios que pena y premio eran las dos pesas con 
que el re’ox de la república humana andaba con¬ 
certado : quando ni a los malo*' faltaba castigo, 
ni a ios buenos galardón. Por donde quanto una 
ley tuviere mas de esto, tanto será mas perfec¬ 
ta. Pues quanto a este punto tan principal, ¿ qué 
rio de eloquencia bastará para declarar los favo¬ 
res y galardones y motivos grandes que Ja Reli¬ 
gión y ley de los Chustianos propone a los bue¬ 
nos assi en esta vida como en Ja otra , y los dis¬ 
favores y castigos con que amenaza a los malos? 
Quien esto quisiere saber de raíz , lea Ja santa 
Escriptura , i y hallará que toda ella se resuelve 
en tres cosas : que son , mandarprometer y 
amenazar. Manda o aconseja loque debemos ha¬ 
cer ; promete galardón al que-lo cumpliere Vy 
amenaza castigo a quien lo quebrántate : y de 
estas tres cosas lo que manda es poco ; mas lo 
que promete o amenaza , es mucho. Y las histo¬ 
rias sagradas son la verificación de lo uno y.de 
lo otro. En el libro que escribimos de Guia de 
pecadores , están escritos dqpe singulares , privi¬ 
legios que tiene nuestro Señor concedidos a los 
buenos en esta vida , demás de Ja bienaventu¬ 
ranza de la gloria que les tiene aparejada en la 
otra : donde remito al que los quisiere saber. 

Pues i qué diré de las palabras tan dulces 
con que el mismo Señor en las santas Escriptu- 
ras promete su favor y amparo a los buenos ? En 
ellas dice 2 que quien a ellos toca , toca a él en 

la 

i fm'ifuk Veut. XXVII. XXVIII. &c. i Zadi. II, 
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7/í lumbre de los ojos : y i que sus ojos tiene 
siempre puestos sobre ellos , y sus oidos en las 
oraciones de ellos : y 2 que él mismo los trae en 
su seno y en sus brazos, Eu ellas dice 3 que a 
sus Angeles tiene mandado , que los traygan 
en las palmas de las manos t par a que no tro¬ 
piecen sus pies en alguna piedra : y 4 que si 
cayeren en tierra , no se lastimaran ; porque él 
pondrá su mano debaxo , sobre que caygan: 
y 5 que muy bien puede la madre olvidarse de 
su hijo chiquito y mas que en él nunca caerá ol¬ 
vido de los suyos : y <5 que él tiene contados uno 
por uno todos sus huesos , y ninguno de ellos se¬ 
ra quebrantado. Y aun mas añade en el santo 
Evangelio : y que tiene contados todos los cabe¬ 
dlos de su cabeza , y que ni uno de ellos les fal¬ 
tara, Pues ¿ quién no ve , quan grandes sean es* 
tos favores que aqui se proponen de presente a la 
virtud ? Y esto es lo que el mismo Señor prome¬ 
te en el Evangelio , diciendo 8 que quien por 
el dexare los bienes temporales de esta vida , 
recibirá en ella cient&tanto mas de lo que dexó, 
y después la vida eterna. Preguntará alguno, 
como sea esto possible ; pues muchos de los que 
mucho dexaron por Dios , vivieron y murieron 
pobres en esta vida. A esto se responde , que no 
paga Dios los servicios que se le hacen , en esta 
tan baxa moneda de metal que usan los hombres, 
sino en otra moneda espiritual y divina , confor¬ 

me 

t Vsalm. XXXIII. 1 Osed XI. J Vsalm XC. 4 Vsalm. 
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me a su grandeza : que es, con tales mercedes 
y dones de gracia , que pudo con mucha verdad 
decir el Propheta ; i Mas vale un poquito de 
lo que Dios da al justo , que las grandes rique¬ 
zas de los pecadores. Lo qual no solo es verdad 
por razón de la ventaja que hacen las cosas es¬ 
pirituales a las temporales, sino también porque 
dan al hombre mayor contentamiento , mayor 
descanso, mayor paz y alegría , que la posession 
de todos los bienes del mundo : de tal modo , 
que el que estos favores recibiere , pueda con 
verdad decir , que vale cien veces mas esto que 
recibió , que todo lo que por amor de Dios de- 
xó. Esto respondió un discípulo de S, Bernardo, 
que por su predicación dexó un grande estado : 
y a la hora de la muerte confessó , que estimaba 
cien veces mas que todo quanto havia dexado , 
el alegría de la esperanza de su salvación que 
Dios entonces le diera. Esto también responderá 
S. Francisco con toda su desnude^ y pobreza. Y 
assi andando él en medio del invierno muy mal 
vestido y desabrigado., y odiciendole un hermano 
suyo por escarnio : Francisco * vendeme una go¬ 
ta de ese sudor ; el Santo respondió.: *>Yolo 
»tengo muy bien vendido a mi Señor, n 

Estos y otros muchos favores , que no se 
pueden en pocas palabras referir , son dones y 
gracias prometidas a los buenos para esta vida : 
mas el galardón de la otra ¿ quién lo explicará; 
pues el Aposto! que lo vio , 2 no se atrevió a 

de- 
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declararlo ? Mas sabemos, que él será conforme a 
la magnificencia de aquel Rey soberano , cuyas 
riquezas no se pueden estimar : el qual galardón 
es tan digno de ser deseado , « que ( como dice 
» S. Augustin i ) si fuesse necessario sufrir cada 
9) dia nuevos tormentos , y padecer por largos 
,, tiempos las mismas penas del infierno , todo 
,, esto sería bien empleado por gozar de tan 
,, grande bien. 

Pues allende de e^te galardón , ¿ quién ten¬ 
drá palabras para explicar otros motivos que los 
Christianos tienen para aborrecer el pecado y 
amar Ja virtud ? Porque aqui entran innumera¬ 
bles exemplos de Santos , de Virgines , de Con- 
fessores y de Martyres : los quales se dexaron 
hacer mil pedazos , por no estar una sola hora 
en pecado y en desgracia de su Criador. Y sobre 
todo esto , qué tan grande sea el motivo que 
tenemos assi para amar a este Señor , como pa¬ 
ra aborrecer el pecado , en la sagrada Passion ; 
¿ qué entendimiento lo podrá comprehender ? y 
qué eloquencia bastará para lo explicar ? Por lo 
qual todo se ve , quan grandes sean no solo los 
favores , sino también los motivos que los Chris¬ 
tianos tienen para abrazar la virtud. 

Mas por el contrario , quan grandes sean 
los disfavores con que abate y condena los vi¬ 
cios , no se puede ni con muchas palabras decla¬ 
rar. Quien algo de esto quisiere saber , lea el 
capitulo veinte y ocho del Deuteronomio : don- 

i Au¿ ih Man. c. XV. Append. t. IX. 
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de hallará tan terribles y espantosas maldiciones* 
y azotes con que amenaza Dios a los quebranta- 
dores de su ley , que le dexarán atónito y espan¬ 
tado , y le darán a conocer quan grande mal sea 
el pecado 5 y quan grande el odio que Dios h 
tiene , y quan grande el rigor con que lo casti¬ 
ga : y lo mismo hallará en el capitulo 5. y 6. de 
Ezechiel. Y demás de esto trayga a la memoria 
los estraños castigos , que dende el principio del 
mundo tiene Dios hechos contra los pecados ( de 
que están llenas todas las historias sagradas ) 
pues vemos que un pecado de desconfianza de su 
pueblo castigo Dios 1 trá'yendole desterrado 
quarenta años por un desierto ( donde no havia 
cosa en que poner los ojos ) sin que la oración 
de Moyses , ni el arrepentimiento del mismo 
pueblo bastasse para revocar esta sentencia. Ca¬ 
llo aqui el castigo de la desobediencia de nues¬ 
tros primeros padres : 2 callo el castigo de aquel 
diluvio universal , embiado por los pecados ; y 
el de ía sobervia de aquel hermosissimo An¬ 
gel , 3 por la qual se h¡£t> el peor de los demo¬ 
nios ; y también la destrucción de Hierusalem , 
que hasta hoy dia dura ; y la de Babylonia , de 
Ninive , y de otras grandes ciudades que por pe¬ 
cados fueron asoladas: porque esto sería nunca 
acabar. Basta decir , que sobre todos estos cas¬ 
tigos les será guardada la pena del infierno , que 
durará para siempre : en la qual eternalmente es¬ 
tarán privados de un bien infinito , que es la Vi¬ 

sion 

i Deut. I. i \Gcaes. III, & VII. 5 Isxl. XIV. 
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8¡on beatífica de Dios ; y allende de esta pena, 
que llaman de daño , padecerán en el cuerpo y 
anima tormentos de fuego : no fuego espiritual 
(como algunos ignorantes podrían imaginar) 
sino verdadero fuego material , como este nues¬ 
tro : aunque tiene otras propiedades ; porque no 
mata como este , mas atormenta las animas : lo 
qual no hace este. Pues según esto , ¿ qué mayo¬ 
res favores se pudieran prometer a la virtud ; y 
qué mayores disfavores al vicio , que los suso¬ 
dichos ? Lo qual todo declara , quan grande sea 
en esta parte la excelencia de la Religión Chris- 
tiana , que tan grandes bienes propone a la vir¬ 
tud , y tan grandes amenazas y disfavores al vi¬ 
cio. 

CAPITULO VIII. 

DE LA SEXTA EXCELENCIA DE LA RELI¬ 

GION CHRISTIANA : QUF. ES LA PERPE¬ 

TUIDAD Y CONSTANCIA DE ELLA EN 

TODOS LOS SIGLCf DEN DE EL PRINCI* 

PIO DEL MUNDO, 

LA sexta excelencia de la Religión Chrbtla- 
na es la antigüedad y perpetuidad y cons¬ 

tancia de ella : la qual dende el principio del 
mundo fue prophetizada y figurada , y perseve¬ 
ra hasta hoy. Porque dado caso que en la ley 
de gracia nos explicó muchos mystei ios aquel 
Señor que vino a este mundo a ser no solo Re- 
demptor , sino también nuestro Doétor y Maes¬ 

tro 
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tro ( como los Proprretas i testifican ) mas toda* 
vía ellos también creyeron y prophetizaron todo 
lo que este celestial Maestro mas claramente nos 
enseñó junto con los mysterios de la nueva ley 
de gracia. Y por esto siempre fue una la fe que 
corrió por todas las edades del mundo ; havien- 
do sido por tantas vias combatida. Porque 
¿ quién podrá explicar con quantas maquinas de 
tormentos nunca vistos ni imaginados* preten¬ 
dieron los Monarcas del mundo derribar y des¬ 
terrar de los corazones de los hombres esta fe? 
y después de estos por quantas vias los hereges 
con razones humanas pretendieron corromperla ? 
Alas ella siempre perseveró en su misma pureza; 
como una firme roca en medio de la mar , que 
desprecia todos los combates de los vientos y 
ondas. Y todos los hereges con sus heregias se 
desvanecieron y deshicieron como humo ; y ella 
siempre quedó entera ; porque estaba fundada 
sobre firme piedra : que es el amparo y la pro¬ 
tección divina. Y por esto las puertas del in¬ 

fierno ( que son todas Jase fuerzas y artes de Jos 
demonios , y todo el poder del mundo) no pre¬ 

valecieron contra ella. 2 Lo qual es un grande 
argumento e indicio de su verdad. Porque ( co¬ 
mo ya diximos ) la verdad es siempre una , y de 
una manera ; mas 1a. mentira , que se desvia del 
blanco de la verdad , puede ser de infinitas ma¬ 
neras. Lo qual se ve claro en los desventurados 
hereges de nuestros tiempos : entre los quales 

( con , IsaL LV. J«el. II. &c, 2. Matth. XVI. 
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( con no haver muchos años que comenzaron) se 
han levantado ya ciento y diez y ocho sectas di¬ 
ferentes : que son ya mas que las lenguas de Ba- 
bylonia. Y de aqui es lo que se cuenta de un se¬ 
ñor de Alemana : el qual siendo preguntado, qué 
fe tenían ciertos pueblos sus vecinos , respondió 
que el año passado havian tenido tal manera de 
fe : mas no sabia la que tenian el año presente. 
Esta es pues la condicioñ de la mentira , ser in¬ 
constante y varia : lo qual se ve quan ageno sea 
de nuestra santissima Religión. 

Y es cosa maravillosa ver el zelo que en to¬ 
das las edades han tenido los Padres de la Igle- 

'w' 

sia en conservar esta pureza y sinceridad de la 
fe. Porque por una duda que se levante acerca 
de algún articulo de ella , procuran juntar un 
Concilio universal de todos los Prelados : y to 
dos en común, invocada primero la gracia del 
Espíritu Santo , tratan con grande peso y acuer¬ 
do esta duda y determinan lo que se debe te¬ 
ner y creer. Y no contentos con esto , tiene la 
Iglesia diputados jueras para las cosas tocantes 
a la fe : los quales en ninguna otra cosa entien¬ 
den , ni de otras causas tratan , sino de las que 
tocan a la fe. Lo qual todo procede , no solo de 
la div ina providencia , que por medios tan con 
venientes gobierna su Iglesia ; sino también por¬ 
que la fuerza y hermosura de la verdad echa fue¬ 
ra sus resplandecientes rayos , coa los quales 
aprueba y justifica a sí misma , y enamora tanto 
a sus guardadores , que los hace tener estos tan 
grandes zelos de su pureza virginal. 

No 
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No vemos estos zelos ni esta manera de pro¬ 
videncia en Jas seéhs o religiones falsas que se 
han levantado en el mundo. Y assi se maravilla 
S. Augustin i viendo como entre los Gentiles 
cada Philosopho pintaba a Dios y a ía religión 
como se le antojaba ; y no por eso havia prohi¬ 
bición ni castigo de ello. Solo Sócrates fue sen¬ 
tenciado a muerte porque confessaba a un solo 
Dios , y negaba los otros. Y Anaxagoras fue 
desterrado de Athenas , por haver dicho que el 
sol era una piedra resplandeciente. De lo qual se 
maravilla mucho S. Augustin : 2 porque en esa 
ciudad estuvo en gran reputación Epicaro , el 
qual quitando la inmortalidad de las animas, y 
con ella la divina providencia , y poniendo la 
felicidad del hombre en el delevte , totalmente 

y 1 

pervirtió toda manera de religión. Porque ¿ a 
qué proposito havia de ser un hombre virtuoso , 
si Dios ninguna cuenta tenia con Ja virtud, y el 
anima moría juntamente con el cuerpo ? Mas con 
ser este error tan pestilencial , nunca por eso 
este bestial Philosopho perdió un cabello ; antes 
tenia muchos fautores v seguidores de esta blas- 
phemia. Pues ¿ qué diré de Plinio ? El qual en la 
Historia natural , dirigida al Emperador Vespa- 
siano , luego en el principio niega la providen 
cia , y adelante la inmortalidad del anima : con 
lo qual totalmente destruyo la religión y culto 
de Dios. Porque si en esta vida ni en la otra 

es- 
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empero nada de Dios , ¿ para que Jo tengo de 
honrar ? Y con todo esto , publicado un libro 
con esta tan gran blasphemia , nadie le dixo: 
Mal dices ; ni por eso perdió nada. En lo quai 
se ve la vanidad de aquella sella , y lo poco en 
que sus seguidores la tenían ; pues tan mal la ze- 
laban. Los grandes tesoros guardanse con gran 
diligencia : mas los que assi no se guardan , indi¬ 
cio es que no son tenidos por tales* 

Tampoco los judios tenían estos zelos de la 
verdad de su Religión. Porque entre ellos era te* 
nída en veneración la seéla de los Saduceos ; los 
quales eran tan materiales y groseros, que no 
creían que havia mas de lo que se conocía por 
los sentidos í y assi decian que ni havia Angeles 
ni espíritus : i y sobre todo negaban la resurrec¬ 
ción : la qual negada , síguese lo que concluye el 
Apóstol: 2 Si no se espera resurrección de los 

muertos , comamos y bebamos : porque mariana 
moriremos. 

Tampoco los Moros tuvieron estos zelos de 
la verdad de su seíta. Porque Averrois , Comen¬ 
tador de Aristoles , que era Moro , niega la in¬ 
mortalidad del anima : lo qual destruye total¬ 
mente la religión. Y assi mismo dice , que mejor 
trató Aristóteles del ultimo fin y felicidad del 
hombre , que Mahoma ; porque Aristoles puso la 
felicidad del hombre en la mas excelente de sus 
obras ( que es, en la contemplación de Dios) y 
Mahoma la puso en la mas sucia obra que puede 

tom. x. E ha- 

I ¿i?. XXIII. » I. í>r. XV. 
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haver: que es, en comer y beber,y mozas virgines, 
haciendo del parayso un lugar de mala$ mugcres. 
Y porque e^te engañador vio que donde havia co¬ 
mer y beber , havia de haver excrementos y su¬ 
perfluidades del vientre; por no poner en el Cielo 
muladar para esta i dixo que por via de sudor 
$e despidirian estas superfluidades. Pues < qué 
cosa mas para reir F En Jo qual se ve , que no ha¬ 
bla en esta materia por m^taphoras ( como algu¬ 
nos Moros mas discretos dicen , avergonzados 
con la deshonestidad de este su parayso ) sino 
que realmente lo entendió como las palabras sue¬ 
nan : pareciendole que no havia otro cebo mas 
sabroso para atraer a sí los hombres carnales y 
deshonestos , que este. El qual yerro es tan bes¬ 
tial , y tan contrario a toda Philosophia , que ne¬ 
cesariamente havia de creer este tan grande Phi- 
losopho que no era verdadera Propheta , sino 
engañador , quien puso en su Alcorán un tan su¬ 
cio parayso como este. Mas ni estos Philoso- 
phos fueron por esto acusados o condenados. Lo 
contrario de lo qual vemos pn la Religión Chris- 
tiana ; pues no consiente menoscabarse una tilde 
de la fe que professa, sin que passe por el fue¬ 
go quien la quisiere alterar. Lo qual es tan grande 
argumento de la verdad r pues ella , según dixi- 
mos , con su propia dignidad y hermosura assi 
se hace zelar y estimar. 

. 'i 

iy 

CA- 
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CAPÍTULO IX. 

JDE LA SEPTIMA EXCELENCIA DÉ LA RE¬ 

LIGIÓN CÍÍRÍS TÍ ANA : QUE ES LA DIG¬ 

NIDAD DE LA SAGRADA ESCRITURA EN 

QUE ELLA SÉ FÚNDA. 

LA séptima excelencia de la Religión Chris- 
tlaná es la dignidad y pureza de la sagra¬ 

da hscriptura , que nos persuade y exhorta a la 
buena vida , y nos da reglas y avisos para saber 
agradar a Dios. Para tratar del fruto y de las 
alabanzas de esta Escriptura eran menester tan¬ 
tos libros, quantos ella tiene : porque cada uno 
merecía su propia alabanza. Mas passando de 
corrida por esta materia , y comenzando por los 
cinco libros de la ley , entre otras muchas cosas 
que hay de mucha consideración , una de ellas es 
ver de quantas invenciones usó este gran Pro- 
pheta , que hablaba con Dios cara a cara , 1 pa¬ 
ra inducir a los hombres a la guarda de la ley di¬ 
vina. Porque primeramente él ayunó quarenta 
dias estando con Dios en el monte , y alcanzó 
de él esta Ley escripia en unas tablas de piedra 
con el dedo del mismo Dios , para mayor auto¬ 
ridad y estima de ella. Después mandó guardar 
estas dos tablas dentro del arca del testamento, 
sobre la qual estaba el Propiciatorio : que era el 
Jugar de mayor veneración que havia en aquel 

E 2 puc- 
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pueblo* Tras de esto prometió inestimables fa¬ 
vores y prosperidades a los guardadores de la 
ley , i y tan grandes maldiciones y amenazas a 
los quebrantadores de ella, que hacen temblar 
las carnes de quien las lee. Allende de esto man¬ 
dó al pueblo que entrado en la tierra de promi¬ 
sión , levantasse unas grandes piedras en el mon¬ 
te Hebal , 2 y las allanasse con cal , y edificasse 
junto a ellas un altar , y escribiesse en estas pie¬ 
dras clara y distintamente las palabras de la ley 
de Dios : paraque quantos hombres por allí pa- 
sassen , viessen escripias las leyes que havian de 
guardar. Y a esta diligencia añadió otra muy 
principal , mandando que todos ellos traxessen 
en sus vestiduras unas faxas azules: 3 las quales 
les sirviessen de despertadores y memoriales de 
ia ley que havian de guardar. Y sobre todo esto 
acrecentó otra diligencia . mandando que se re- 
partiessen los doce tribus en dos montes que es¬ 
taban juntos: 4 los seis tribus en el uno , y los 
otros seis en el otro : y que los Levitas pronun- 
ciassen en particular las maldiciones de los que¬ 
brantadores de la ley , y todo el pueblo a cada 
maldición respondiesse , Amen : en esta forma: 
Maldito el que hace algún Ídolo lo tiene es¬ 
condido en su casa : y el pueblo responderá. 
Amen. Maldito el que no honra a su padre o 
madre : y el pueblo responderá , Amen. Maldi¬ 
to el que duerme con la muger de su próximo : y 

d 
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el pueblo responderá , Amen. De esta manera 
prosigue Jas maldiciones de los quebrantadores 
de los otros mandamientos con esta tan grande 
solemnidad y concurso de todos los doce tribus; 
paraque con el miedo de estas maldiciones, y 
de este Amen , Amen de todo el pueblo , tem* 
blassen los hombres de cometer culpas sujetas a 
tantos temores. Y como si todo esto fuera poco , 
encomienda el estudio y la guarda de estos man¬ 
damientos con las mas encarecidas palabras que 
se pudieran encomendar. Porque dice assi : 1 
Traerás estas palabras que yo te mando hoy , 
escripias en tu corazón ; y enseñarlas has a tus 
hijos ; y pensaras en ellas estando en tu casay 
y andando camino , y quando durmieres , y des- 
pertares del sueño : y atarlas has por señal en 
tu mano, y estarán y moverse han delante de 
tus ojos; y escribirlas has en los umbrales y 
puertas de tu casa. Hasta aqui son palabras del 
Propheta. Pues ¿ quién no entenderá por todas 
estas cosas de quanta importancia sea la guarda 
de la ley de Dios: ia qual un hombre tan lleno 
del Espriritu Santo por tantas vias y maneras la 
encomendaba ? Porque no cargara tanto lamiano 
en esta encomienda quien tanto sabia , si no vie¬ 
ra clarissimamente lo mucho que ella nos impor¬ 
taba : porque sabia él muy bien que guardada 
esta ley , todas las prosperidades y bienes se nos 
entrarían por las puertas ; y haciendo lo contra¬ 
rio , todos los males. En estos mismos libros de 

E 3 la 
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la ley se verán claramente aquellas dos tan cele¬ 
bradas perfecciones de Dios ; que son misericor¬ 
dia y justicia. La misericordia se declara con los 
favores inestimables que hizo a este pueblo , assi 
en la salida de Egypto , como en todo el cami¬ 
no , hasta conquistar la tierra de promisión. Por 
lo qual dixo Moysen i que Dios havia guiado 
aquel pueblo y Hevadolo de la manera que un 
gadre lleva en los brazos un hijo chiquito. Mas 
por el contrario la justicia se ye en los grandes 
azotes con que los castigaba quando se desman¬ 
daban , sin dexar culpa sin castigo : tanto, que 
una vez porque adoraron el ídolo de Phogor, 2 
fueron muertos a hierro en un dia yeinte y qua- 
po mil hombres. Y como si esto fuera poco , 
mandó ahorcar todos los Principes del pueblo , 
porque no estorvaron aquel pecado. En lo qual 
se ve claramente ia grandeza de estas dos tan 
señaladas perfecciones de Dios , que son miseri¬ 
cordia y justicia : sin que la misericordia sea 
parre para impedir la justicia , ni la justicia a la 
misericordia, Jin lo qual se Ue quan admirable y 
quan perfeálo sea Dios assi en la una virtud co- 
jno la otra. 

Z a Deut. I. Ntm. XXV. 
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§. I. 

VENSE ESTAS DOS DIVINAS PERFECCIONES EN 

LOS FAVORES Y CASTIGOS DEL SANTO REY 

DAVID : Y DE LA EXCELENCIA DE LOS 

fS ALMOS. 

Pues si el hombre passare de aquí alas His¬ 
torias sagradas, en ellas verá el cumplimiento 
de esta verdad. Porque en ellas hallará tan gran¬ 
des prosperidades y favores hechos por Dios a 
los buenos, y tan grandes azotes y calamidades 
embiadas para castigo de los malos , que le cau¬ 
sarán grande admiración y espanto , y le darán 
£ entender , quan grande sea el amor que Dios 
tiene a los buenos, y quanto al aborrecimiento a 
los malos en quanto malos ; quan grande el pre¬ 
cio en que tiene la virtud , y quanto el odio que 
tiene a los vicios. Y por no traer de esto mu¬ 
chos cxemplos, en solo el Rey David se ve lo 
uno y Jo otro. Po^ue los favores que le hizo 
siendo él fiel a Dios , las visorias y señoríos y 
riquezas que le dio , las mercedes grandes que 
para todos sus descendientes le prometió , ¿ quién 
las encarecerá? Mas por el contrario, quando 
se desmandó en tomar la muger agena , j ¿ con 
qué azotes lo castigó ? Porque primeramente assi 
como él desobedeció a Dios, assi permitió , que 
todo su Reyno se rebelasse contra él, y tomas- 

E 4 sen 
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sen las armas para quitarle juntamente el Reyno 
con la vida : que es la postrera calamidad que a 
un Rey le puede venir. Por donde le fue forza¬ 
do salir de Hierusalem , i y subir por una ladera 
de un monte él y todos los suyos, los pies des¬ 
calzos , cubiertas las cabezas , y llorando : don¬ 
de un enemigo suyo dende lo alto del monte le 
deshonraba llamándole % T'yrano y usurpador 
de Reyno ageno , y derramador de sangre ; y 
que por sus pecados le em biaba Dios aquel azo¬ 
te, Y demás de esto , por una muger que él des¬ 
honró en secreto de su vassailo, permitió , que su 
propio hijo en presencia de todo el mundo le 
deshonrasse diez mugeres suyas : y por el vasa 
lio que mandó matar ; demás de la muerte del- 
hijo adulterino , murieron tres hijos suyos a 
hierro : j y la muerte del uno ( que fue el levan¬ 
tado contra él ) sintió tanto ( por ver que moría 
en pecado morral , y se iba al infierno ) que con 
muchas ¡lagrimas y llantos protestó , 4 que mu¬ 
cho mas quisiera él morir , que ver la muerte de 
aquel hijo. Y todo esto padeció después de mu¬ 
cha penitencia y muchas lagrimas derramadas 
por aquel pecado. Y porque otra vez envaneci¬ 
do con sebervia mandó contar la gente de guer¬ 
ra que en su Reyno tenia , le mató Dios en un 
día sesenta mil vasallos : 5 y matara muchos mas, 
si con grandes lagrimas y gemidos , y con ofre<- 
CCrse §1 a la muerte por todos, no aplacara a 

Dios. 

t 7bid. c. XV. 1 Ib. c. XVI. ? Ib'dem. cc. XII. XIII. & 
XVIII. 4 III. Reg. II. 5 II. Reg. XXIV. 
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Dios. Pues quien estas sagradas Historias leye¬ 
re , no podrá dexar de ver , quanta razón tiene el 
hombre para amar y procurar la virtud , a la 
quai tantos favores están aparejados ; y aborrecer 
el vicio , que con tantos azotes y calamidades es 
castigado. En Joqual también se ve , quanto mas 
nos acudan estas letras sagradas para el conoci¬ 
miento de Dios , que toda esta fabrica del mun¬ 
do: pues nos dan mas distinto conocimiento de 
su bondad y justicia , y del grande amor que tie¬ 
ne a los buenos > y aborrecimiento a los malos, 
que toda ella : el quai conocimiento nos mueve 
grandemente al amor y temor de este Señor. 

Síguensc luego los Psalmos : los quales nos 
enseñan a alabar a nuestro Criador , y darle gra¬ 
cias por sus beneficios , y pedirle socorro para 
nuestras neccssidades, y nos dan mas claro co¬ 
nocimiento de él, representándonos la excelencia 
de sus obras , assi las de naturaleza como las de 
gracia ( de que tratan quasi todos los Psalmos) 
para despertar con esto en nuestros corazones 
amor y temor y reverencia de tan grande Mages- 
tad : que son las cosas en que señaladamente con¬ 
siste la suma de la Philosophia Christiana. Por¬ 
que toda ella se resuelve en dos cosas : la pri¬ 
mera esclarecer nuestro entendimiento con el 
conocimiento de nuestro Criador : y la segunda, 
en encender en nuestra voluntad amor y temor de 
su santo Nombre. De las quales dos cosas la pri¬ 
mera se ordena a la segunda , como a su fin y 
cosa mas principal. Porque conocimiento solo 
de Dios , sin correspondencia de la voluntad, 

po 
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poco nos puede aprovechar. Pues a esta segunda 
parte de la voluntad , como a cosa mas principal, 
se ordenan todos los Psalmos. Y por esta causa 
quiso la Iglesia que siempre los traxessemos en 
la boca de noche y de dia , que con ellos nos 
acostassemos y leyantassemos , y comiessemos y 
cenassemos : paraque con este tan continuado 
exercjcio añadiessemos siempre fuego a fuego, 
lumbre a lumbre , y devoción a devoción : y assi 
creciessemos en el amor y temor de nuestro Cria¬ 
dor* 

§. ii. 

DE LOS LIBROS SAPIENCIALES , PROPHETAS Y 

EVANGELIOS.. 

Después de los Psalmos se siguen Jos libros 
que llaman Sapienciales : de los quales no diré 
mas , de que son una Pliilosophia Moral ordena¬ 
da , no por Aristóteles ni Platón ; sino por el 
Espíritu Santo: en la qual sin divisiones ni difi- 
niciones ni sylogismos , sin variedad de opi¬ 
niones somos enseñados a regir y ordenar nues¬ 
tra vida , assi en el tiempo de la adversidad , co¬ 
mo de la prosperidad ; donde son tantos los avi¬ 
sos y consejos que se nos dan , que ninguna par¬ 
te de la vida queda sin sus propios documentos 
y doétrinas. En ellos son inducidos los hombres 
por muchas razones a ser justos, y se declara con 
qué genero de obras lo hayan de ser : que es la 
suma de toda Ja Philosophia Christiana. Los 
quales libros havian de traer siempre en el seno 

los 
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los que desean acertar a bien vivir : porque en 
ellos hallarán luz para sus entendimientos , de¬ 
voción para sus voluntades, medicina para sus 
llagas , y documentos saludables para ordenar 
sus vidas, Tienen también estos libros otra ex¬ 
celencia : que es , no haver en ellos un renglón ¡que no tenga alguna señalada y provechosa sen¬ 
tencia. En otros libros a veces es menester passar 
muchas hojas para hallar un buen bocado ; mas 
aquí no hay cosa que no sea de precio , no hay 
clausula que no sea una muy saludable sentencia , 
y una perla preciosa. Porque estos libros parece 
que fueron una breve recapitulación de toda la 
santa Escriptura. 

Sigílense después los Prophetas ; los qualcs 
como tratan de las cosas que están por venir , 
tienen por principal oficio prometer grandes fa¬ 
vores a los guardadores de la ley de Dios, y 
amenazar grandes y estrañas calamidades a Jos Iquebrantadores de ella : como se ve en toda su 
Escriptura , y particularmente en el capitulo 
quinto y sexto de Ezecliiel ( de que arriba hici¬ 
mos mención ) donde verá el Leftor tan grandes 
amenazas de Dios contra los malos , que aunque 
tenga corazón de piedra , le dexen espantado y 
atónito. Con la primera de estas dos cosas ( que 
son las promesas) pretenden los Prophetas in¬ 
clinar los corazones de los hombres al amor de 
Dios y de la virtud ; y con la segunda ( que son 
las amenazas) al temor de su justicia y aborreci¬ 
miento del pecado. Mas si alguno supiere bien phi- 
losophar en esta materia, hallará , que no menos 

mué- 
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mueven todas estas amenazas al amor de Dios f 
que las promesas 5 pues lo uno y lo otro nace de 
una misma raíz , que es la inmensa bondad de 
Dios ; a la qual no menos pertenece aborrecer y 
castigar los malos , que amar y galardonar los 
buenos: y pues lo uno y Jo otro nos declara la 
grandeza de aquella summa bondad , y esta es el 
mayor estimulo y motivo que tenemos para amar 
a Dios ; síguese , que no es menor motivo para 
amarle 3a terribleza de sus amenazas que la gran¬ 
deza de sus promessas. 

En esta misma Escriptura por otra via se nos 
descubre también la grandeza de la divina bon¬ 
dad , y el deseo que tiene de la salvación de los 
hombres ; pues tantos Prophetas les embiaba 
unos sobre otros, paraque les declarassen la 
grandeza de sus culpas , y la ira y castigo que 
íes estaba aparejado si no se enmendaban. Y no 
contento con declarar esto con gravissimas pala¬ 
bras , buscaba nuevas invenciones con que esto 
se les representasse mas a la clara. A Hieremias 
mandó , 1 que anduviese con unas cadenas al 
cuello;para representar las prisiones y cautive¬ 
rio que por sus culpas havian de padecer : y que 
quebrase en pr esencia de ellos una tinajuela d 
barro ; 2 para representar su destruicion. A 
Isaías mandó andar desnudo; para representar 
de la manera que havian de ser llevados cauti¬ 
vos y desnudos a tierra de sus enemigos. A Eze- 
chiel mandó rapar la barba , y repartir los pelos 

de 
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de ella en tres partes , i y quemar la una parte 
en presencia del pueblo , y despedazar la otra , y 
esparcir la tercera por el ayre, y desenvaynar una 
espada contra ella ; para declarar con esta repre* 
sentacion la diversidad de los azotes y calami¬ 
dades con que el pueblo havia de ser castigado. 
Todos estos ensayes nos muestran por una paite 
la grandeza de la bondad de Dios , que por tan¬ 
tos medios procuraba apartar los hombres del 
pecado , y suspender el castigo de su ira ; y por 
otra la grandeza de su justicia , la qual executa* 
ba todas estas amenazas, si los hombres no desis- 

, tian de sus malas obras. 
Mas entre otras cosas una de las mas admi¬ 

rables es la fuerza del espíritu , y la grandeza de 
la eloquencia con que estos hombres divinos 
afeaban y encarecían las ofensas de Dios. Lea 
quien quisieie los primeros catorce capítulos de 
Hieremias: y si supiere algo de los preceptos de 
Jos Oradores , verá como este grande Orador, 
enseñado por el Espiritu Santo , trata esta causa 
de Dios contra los majos con tanta eloquencia, 
con tales palabras, con tantas exclamaciones, 
con tanta variedad de figuras y de razones , ya 
con alhagos , ya con amenazas, ya con exemplos 
de otras naciones , ya con ponerles ante los ojos 
la fealdad de sus idolatrías y desvergüenzas, y 
juntamente los beneficios divinos, que ni Tullía 
ni Demosihenes usaran ni de tanta variedad de 
¿guras, ni de tantas sentencias, como este Pro- 

phe- 
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phcta usó : eloquente sin eloqucticia , artificio¬ 
so sin artificio ; porque tenia al Espíritu Santo 
por Maestro : eí qual Je daba primero el senti¬ 
miento de aquellos tan grandes males , y después 
Jas palabras y eloquericia proporcionada al sen¬ 
timiento que tenia. Y assi lo uno como lo otro 
excede tanto la facultad humana , qu< te era mi 
possible llegar aqiti un hombre ; mayormente no 
exercitado en las ciencias humanas ( quaíes eran 
comunmente los Prophetas ) si no estuviera lleno 
del Espíritu de Dios i el qual le daba este tan 
estrano dolor y sentimiento de las culpas come¬ 
tidas y junto con esto palabras y figuras con que 
pudiesse explicar lo que sentía. 

Mas la doíirina de los santos Evangelios 
l quién se atreverá o podrá dignamente alabar ? 
Porque Jas otras doctrinas nos dio nuestro Se¬ 
ñor por boca de sus siervos ; mas esta nos dio 
por su unigénito Hijo , que nos fue embiado por 
Doííor y Maestro del mundo : en cuyos labios 
( dice el Propheta i ) que fue derramada la gra¬ 
cia del Espíritu Santo , por razón de la excelen¬ 
cia de su doíirina. Pues la primera cosa que no¬ 
tamos en ella , es su santidad y pureza ; la qual 
quitó luego todas aquellas permisiones y licen¬ 
cias que daba la ley : como era tener muchas 
mugeres , y darles libelo de repudio , y dar a 
usura a los estraños ; según que arriba 2 dixi- 
mos. En esta doíírina verémos , con quanta tazón 
el Propheta Isaias 3 entre los otros nombres lla¬ 

mó 
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mó a Christo Consiliario : porque él nos ha vía 
de dar por obra y por palabra todos aquellos 
consejos que arriba declaramos *. en los quales 
consiste la perfección de la vida Evangélica. En 
esta misma doctrina pronuncia i por Bienaven¬ 
turados a los pobres de espíritu , a los miseri¬ 
cordiosos , a los mansos , a los pacijicos, a los 
limpios de corazón , a los que tienen hambre y 
sed de justicia, (que es , de hacer lo que deben 
al servicio de su Criador ) a los que lloran sus 
pecados y también los agenos , y a los que pa¬ 
decen persecuciones y maldiciones e injurias por 
cumplir con las leyes y obligaciones de justicia. 
Aquí se encomienda la mortificación de todas 
las aficiones demasiadas de padres , de parientes , 
de amigos , 2 de honras , de dignidades , y de 
todos los bienes temporales de esta vida. Aqui 
se destierra el amor propio , y se encomienda el 
odio santo de sí mismo : 3 que es, de las malas 
inclinaciones. Aqui nos enseña este Señor traer 
sojuzgada y sopeada la carne , para vivir confor¬ 
me a las leyes del espyritit , qiíando dice: 4 Quien 
quisiere venir en pos de mí , niegue a sí mismoy 
y tome su cruz y sígame. Porque el que ama 
desordenadamente su vida , la perderá : y el 
que la perdaere por amor de mí , la ganará. 
Aqui nos manda tener simplicidad de palomas , 
prudencia de serpientes , 5 mansedumbre de 
corderos , y humildad de niños. Aqui se nos én¬ 

eo»- 
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comienda con grande instancia la pureza de la 
intención en Jas buenas obras que hacemos , y 
que con toda diligencia huyamos el peligro de 
Ja vanagloria : que es muy grande ; porque toma 
fuerzas para tentarnos con las mismas buenas 
obras que hacemos. Y este aviso nos da quan- 
do ayunaremos , y quando hiciéremos oración, 
y quando dieremos limosna : no queriendo que 
sepa la mano siniestra lo que hace la diestra: 
y aconsejándonos que a aquellos principalmente 
hagamos bien , de quien no podamos esperar re¬ 
torno del bien recibido. 

Y no contento con ensenar por palabras el 
camino del Cielo , él se nos representa aquí co¬ 
mo un espejo purissimo de todas las virtudes, 
especialmente de humildad , de mansedumbre , 
de blandura , de paciencia , de misericordia , de 
fortaleza , de zelo de la gloria de Dios , de com- 
passion de nuestras miserias , de deseo de nues¬ 
tra salvación ; y sobre todo de caridad : la qual 
después de muchos trabajos passados por nues¬ 
tro remedio , no paró hasta llegar a Ja Cruz. 
Aquí veremos, como se*muestra siempre Dios 
omnipotente en dar remedio a todas las enfer¬ 
medades y necessidades agenas , y hombre flaco 
en la defensión de sus injurias; 2 a veces escon¬ 
diéndose de sus enemigos ; a veces huyendo de 
ellos ( como quando huyó a Egypto , 3 y quan* 
do se apartó al desierto con sus discípulos 4^) 
po* dar lugar a la ira de sus contrarios : enseñan* 

do- 
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dorios cu esto quan poderosos y largos havemos 
de ser para con los próximos , y quan estrechos 
para con nosotros. Con estas virtudes se nos íe- 
presenta tan dulce , tan amable y tan suave : y 
Cun ellas mismas nos puso delante un perfecfcissi- 
mo retrato de ía condición y de las virtudes de 
su Eterno Padre : porque qual se nos representó 
aquí el Hijo , tal es también el Padre , no menos 
amable , ni menos blando y misericordioso que 
él para los humildes j ni meaos severo para con 
los sobervios y malos. 

§. III. 

DE LAS EPISTOLAS LE SAN PABLO. 

Tampoco hay palabras que basten para de¬ 
clarar Ja excelencia de la doctrina que contienen 
las Epistolasde S. Pablo. Porque primemeramente 
se puede con razón decir de él , que fue interpre¬ 
te y comentador del Evangelio. Porque los san¬ 
tos Evangelistas no hacen mas que contar con 
palabras simples i antfgas de la verdad , la histo¬ 
ria de la vida y Passion de nuestro Salvador , 
sin encarecer la grandeza de aquel mysterío y be¬ 
neficio. Mas sobre este canto i laño embió Dios 
este organo del Cielo , este divino cantor , que 
con una voz de Angel echasse un contrapunto 
sobre este canto llano : con lo qual hace una tan ¡suave música y melodía , que sum mámente de¬ 
ley ta y suspende con una maravillosa dulzura 
las animas purgadas y dispuestas para sentir )a 

tom» x. F gran- 
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grandeza dé estos mysterios. Porque pof aquí 
primeramente nos descubre las riquezas i de 
aquella infinita bondad y misericordia del Padre 
Eterno , que por un tan alto medio como fue la 
Encarnación y Passion de su Hijo , nos quiso re¬ 
mediar y honrar , y resucitar dé muerte a vida, 
y asentarnos con él en su gloría. Por aquí díce 2 

que apareció en el mundo la benignidad y blan¬ 
dura de nuestro Dios i no por las obras de jus* 
i ¡cid que nosotros hieles sernos : sino por sola su 
misericordia , por la qual nos quiso salvar. 
Por aquí se nos declaró la grandeza de la cari¬ 
dad de Christo para con los hombres : la qual se 
estendió a morir no solo por los justos , 3 sino 
también por los pecadores : no solo por los ami* 
gos , sino también por los enemigos, y por 
aquellos mismos que derramaron su sangre : y 
con esto nos incita a amar a quien tanto nos 
amó , y a darle gracias por este summo benefi¬ 
cio.. Y por aquí también nos pone un santo y 
úecessario temor , si fuéremos negligentes en 
aprovecharnos de este tan{ grande remedio y sa¬ 
lud que Dios nos embió. Y no menos por aquí 
esfuerza y confirma nuestra esperanza , diciendo 
que pues Dios nos dio su Hijo, 4 no havrá cosa 
que nos niegue por él : pues quien dió lo mas, 
y tanto mas, no negará lo que es mucho menos. 
Y a esta misma virtud juntamente con la caridad 
nos convida , quando tantas veces nos encarece 
las riquezas inestimables de la gracia , y de los 

bic- 
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bienes qué nos vinieron por Christo : el qual di¬ 
ce i que es nuestro abogado , nuestro propicia¬ 
torio , nuestro Pontífice y Sacerdote , nuestra sa¬ 
biduría nuestra justicia ( conviene a saber , cau¬ 
sa de nuestra justicia ) nuestra santificación y re* 
dempeion. Por aquí también nos obliga a abor¬ 
recer con summo odio los pecados ; pues ellos 
fueron los sayones que pusieron al Hijo de Dios 
en la Cruz. Y por esto dice 2 que los que pecan 
( quanto es de su parte ) vuelven otra vez a 
crucificar. Por aquí también nos exhorta a la 
mortificación de nuestra carne con todos sus vi¬ 
cios y apetitos, para corresponder en alguna ma¬ 
nera al que por nuestro remedio consintió ser 
crucificada la suya. Por esto dice el mismo Apos¬ 
to! 3 que no sabia otra cosa sino a Christo, y 
ese crucifcado : porque de él aprendía estas y 
otras semejantes lecciones , con que edificaba a sí 
y a todo el mundo. Y por esto dice 4 que en 
ninguna cosa se gloriaba sino en sola la Cruz 
de este Seíior : en la, qual hallaba tanta luz , tan¬ 
ta sabiduría , tantas consolaciones , tantos esti¬ 
mules de amor de Dios , tanta fortaleza para su¬ 
frir trabajos por él , y finalmente tantas riquezas 
de gracia , que no hacia mas caso , ni de los fa¬ 
vores del mundo , ni de sus persecuciones , de lo 
qoe haría un hombre crucificado y muerto. Y 
por todas estas co as concluye y declara quan- 
ta sea la excelencia de este xnysterio , dicien- 

F 2 do: 
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do : i Manifiestamente se ve quan grande sea 
este sacramento de la piedad que se descubrió 
en la carne y humanidad del Hijo de Dios , y 
fue justificado por autoridad del Espíritu San¬ 
to , y fue revelado a los Hngeles, y predicado a 
las gentes , y creído en el mundo, y finalmente 
llevado a la gloria. Este es pues el contrapunto 
que este organo del Espirita Santo echo sobre 
aquel canto llano de la historia sencilla del Evan¬ 
gelio , sacando de ella tan grandes motivos para 
conocer a Dios, y para poner en él todo nuestro 
amor y esperanza , y para abrazar la virtud , y 
aborrecer el pecado , y mortificar nuestra carne. 

§• IV. 

DECLARANSE mas en particular algunas 

DOCTRINAS MORALES DEL APOSTOL : Y LO 

QUE SE REQUIERE PaRA ENTENDER LAS SAN¬ 

TAS ESCRIPTURAS. 

Mas aoüi es de notar , (*ue como tenga dos 
partes la doflrina Christiana ; la una que trata 
del mysterio de Christo ; y la otra de la institu¬ 
ción de nuestra vida ( que llaman do&rina mo¬ 
ral ) en ambas estas facultades es admirable este 
Aposto! , que fue dado por dodfor de las Gentes. 
Mas de la doíhina moral comunmente trata en 
el fin de cada una de sus ^pistolas. Y porque es¬ 
ta dodlrina tanto es mas provechosa , quanto de- 

cien- 

1 I.X&». III» 
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ciende a cosas particulares , por esto da re- 
gias en ellas de como se han de haber los padres 
con sus hijos , y los hijos con sus padres, 1 los 
maridos con sus mugeres, las mugeres con sus 
maridos, los señores con sus siervos , y los sier¬ 
vos con sus señores, los Prelados con sus subdi- 
ros , y los subditos con sus Prelados. Áqui tam¬ 
bién declara quales hayan de ser los Obispos , 2 
los Sacerdotes , los Diáconos y Ministros de la 
Iglesia. Aqui avisa quales hayan de ser las mu¬ 
geres casadas , 3 quales las virgines, quales las 
viudas , y de qué manera han de ser socorridas 
en sus necessidades. Y es cosa mucho para con¬ 
siderar , ver quan proporcionados dalos avisos 
y consejos a todas estas maneras de personas ; 
como hombre enseñado por el Espiritu Santo. A 
los ricos manda 4 que no tengan altos pensa¬ 
mientos , ni pongan la confianza en sus riquezas, 
sino en solo Dios. A Jos viejos aconseja 5 que 
sean templados en el comer y beber que es vi¬ 
cio de viejos , ocasionado de 3a común flaqueza 
de esta edad. A As viudas aconseja 6 que se 
ocupen en oraciones dia y noche ; paraque por 
esta via hallen en Dios lo que perdieron en sus 
maridos. De esta manera procede por todos los 
estados de personas , señalando a cada uno lo 
que propiamente mas le pertenece. 

Pues por lo dicho entenderá el Christiano 
Leélor algo de la excelencia de esta santa Escrip- 

F 3 tu- 

r Iphes. V. VI. 2 I. Tim. III. T.t. I.tf«II. ? I Tim. II. & 
V. I. Con VII. 4 I. T/w, VI. $ Tit.ll. 6 I. Tim, V. 
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tura. Mas otro singular indicio nos da para esto 
el Salvador en aquellas palabras que dixo al 
pueblo ; l Si alguno quisiere hacer la 'voluntad 
de mi Padre, 'vera claro , que mi do tirina es 
de aquel que me embió. En las cuales palabras 
nos da a entender y que el juez entero y sin sospe¬ 
cha de la verdad y excelencia de su doctrina es 
el hombre que trabaja por cumplir la voluntad 
de D os , guardando fielmente sus mandamien¬ 
tos. Porque assi como pata juzgar dcj. sabor de 
los manjares se requiere que el paladar esté sa¬ 
po ; assi es necessario que el del anima lo esté 
para juzgar la qualidad de la doílrina : porque 
de otra manera , assi como el doliente que tiene 
el paladar estragado e inficionado con malos hu¬ 
mores , no juzga bien del sabor de los manjares; 
gssi los hombres de vidas estragadas, que aman 
la maldad , y aborrecen la virtud , no son buenos 
jueces de la doctrina que enseña a bien vivir ; la 
qual condena sus majas costumbres y mal vivir. 
Porque ¿ cómo aprobará la do ¿trina de la humil¬ 
dad el sobe rv i o , y de la casf/dad el deshonesto, 
y de la mansedumbre el mal sufrido , y de Ja ca¬ 
ridad el jnvidioso , y de la liberalidad el ava¬ 
riento ? Y assi leernos , 2 que predicando el Sal¬ 
vador contra el pecado de la avaricia , pacían 
burla de él los Phariseps: por ser ellos muy to¬ 
cados de este vicio. Pues por esto el juez dere¬ 
cho de la buena doéhina ha de ser el hombre vir¬ 
tuoso , que tiene sano el paladar de su anima. Y 

es- 

1 Joan. VII. 2 Ltic> XVI. 
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este tal quiere el Salvador que sea juez de su 
dodirina. Porque si al que tal fuere , pusieren 
delante todas las leyes que ha havido en el mun¬ 
do , verá mas claro que la luz del dia , que la 
dodtrina de Christo es la mas verdadera , mas es¬ 
piritual , mas santa , mas conforme a la lumbre 
de la razón que el Criador infundió en nuestras 
animas , mas honradora de Dios , mas amiga de 
los hombres, y mas enemiga y contraria a la car¬ 
ne y a todos sus apetitos 9 de quantas ha havido 
en el mundo. Sea pues el hombre virtuoso juez 
de esta causa ; y no temerá nuestra doctrina ve¬ 
nir a juicio ante su tribunal. 

Pues por todo lo que hasta aqui se ha dicho, 
se verá quan grande sea esta excelencia de la Re 
Jigion Christiana : que es tener una tan saludab'e, 
tan Cathoíi.ca y maravillosa doctrina para la ins- 
truccion de nuestra vida. Y juntamente con esta 
alabanza tiene otra ; que es la verdad y sinceri¬ 
dad de ella : porque ninguna escriptura se halla¬ 
rá entre los Philosophos , sea Aristóteles, sea 
Platón (que tuviyon los antiguos por Jos dos 
ojos del mundo ) donde no haya algunos errores: 
de los quales está totalmente libre nuestra Phi- 
losophia. En lo qual parece , ser aquella doctrina 
humana, y por consiguiente defedtuosa, como lo 
es el mismo hombre ; y esta divina , pues está li¬ 
bre y exempta de todo error. Y con esta alaban¬ 
za se junta otra: que es la concordia admirable 
del Testamento viejo con el nuevo ; donde ve¬ 
mos , que todo lo que allí se promete , aqui se 
cumple. Lo qual no es menos argumento de ser 

F 4 es- 
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esta doctrina revelada per Dios , que el passado. 
Pues según esto , ¿ qué tiene que ver con esta 
celestial doélrína el Talmud de los Judios y el 
Alcorán de los Moros , llenos de fábulas y pa¬ 
trañas mentirossimas ? 

Pues en este vergel de flores que nunca se 
marchitan , podrá el hombre virtuoso espaciarse, 
y coger en él flores olorosas y sa'udabies : que 
Son sentencias y doítrinas con; que sepa agradar 
a su Criador. Esta es aquella mesa Real proveí¬ 
da de todos los manjares, de que dice ei Prophe^ 
ta : i Aparejaste , Señor , una mesa delante de 
mis la qual me da fuerzas y substancia contra 
todos mis enemigos. Pues en esta mesa hallará el 
hombre pasto para su anima , instrucción para su 
vida , medicina para sus llagas , remedio para sus 
tentaciones , consuelo para sus trabajos; pues 
(como dice el mismo Apóstol 2 ) todas las co¬ 
sas que están escritas , fueron escritas para 
nuestra consolación : puraque por la consola- 
cion y paciencia que nos enseñan las Escriptu* 
ras , crezcamos en la esperanza de los bienes 
eternos. Mas en cabo advierto , que esta lección 
uo es toda para todos ; sino para solos los hu¬ 
mildes , y para los que están ya fundados en el 
estudio y conocimiento de la doctrina Católica. 

I JM*. XXII. a Rom. XV. 
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CAPITULO X. 

DE LA OCTAVA EXCELENCIA DE LA RE¬ 

LIGION christiana : que es la pureza 

de vida que causa en los professores 

Y GUARDADORES DE ELLA. 
\ 

^~\Tra propiedad y excelencia ha de tener la 
\religión y la ley, si es perfefla y verdade¬ 
ra : que ha de hacer virtuosos y buenos a Jos 
professores de ella. Porque juzgarnos de Ja reli¬ 
gión y de Ja ley , como de todas las artes que se 
usan en la vida humana. Llamamos mejor piloto 
al que mejor gobierna una nao , y mejor medico 
y medicina la que mejor cura y sana las enfer¬ 
medades, Pues como el oficio de la religión y 
de la ley sea honrar a Dios , y hacer a Jos hom¬ 
bres virtuosos , atajando con grandes prohibi¬ 
ciones y penas Jos vicios ; síguese que aquella se¬ 
rá mas perfedla religionque mas eficaz fuere para 
estos efectos. % 

Pues esta excelencia tiene la Christiana Re¬ 
ligión sobre quantas ha havido : y ella es de Ja 
que mas gloriosos frutos de varones santissimos 
han nacido en el mundo. Y para declarar algo de 
esto , trataremos primero de los tratos que pro- 
duxo en Ja primitiva Iglesia , quando estaba fres¬ 
ca Ja sangre de Christo , y la memoria de sus 
maravillas , y Ja dodlrina de Jos Apostóles y 
varones Apostólicos, que con el mismo espíritu 
que ellos fundaban la Iglesia, y trabajaban en 
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plantar y cultivar la viña del Señor. Mas para 
entender quah grande hazaña haya sido esta , se¬ 
rá necessario declarar el estado en que el mundo 
estaba antes de la predicación del Evangelio. El 
qual se entiende por lo que el Apóstol escribe a 
los de Epheso por estas palabras : i Lo que os 

pido , hermanos , es , que no viváis déla mane¬ 
ra que viven los Gentiles , que tienen escure cu 
dos sus entendimientos con las tinieblas de la ig¬ 
norancia y ceguedad de sus corazones : los qua- 
les perdida la esperanza dé la otra vida , se 
entregaron a todas las torpezas y codicias del 
mundo. Este tan grande mal procedió ; lo uno , 
porque no esperaban bien ni mal en la otra vida 
( como aquí nota el Apóstol) y assi les faltaba 
el freno del temor de Dios que los apartasse del 
mal; y lo otro , porque en lugar del verdadero 
Dios, autor de toda santidad y limpieza , ado¬ 
raban dioses sucissimos y deshonestissimos , en 
los quales ponían todo genero de torpezas y car* 
nalidades. Y por esto no tenían por inconvenien¬ 
te ser tales , quales eranous dioses. De manera, 
que en aquel tiempo no era el mundo otra cosa 
sino un revolcadero y cenagal de puercos sucis¬ 
simos , y una plaza de todos los engaños y mal¬ 
dades y mentiras que en el corazón humano pue¬ 
den caber. Porque juntamente con la idolatría 
reynaban todos los vicios : de los quales ella es 
causa, principio y jin , como dice el Sabio. 2 
Por lo qual el Propheta Isaías 3 compara los 

hom- 

t Epes.1V. i Sap. XIV. 3 líu. XIII. , & XXXIV. 
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hombres de aquel tiempo con dragones y ser¬ 
pientes , lobos, osos , leones y basiliscos : y al 
mismo mundo llama un desierto , un p iranio , y 
una tierra sin camino y sin labor , donde no hay 
sino zarzas y espinas , y cuevas de serpientes y 
de b istias fieras. 

Pues siendo tales los hombres , y tal el mun¬ 
do , pudo tanto la gracia de Chríto v la predi¬ 
cación del Evangelio , que mudó lo» lobos en 
ovejas, y los leones en corderos , y las serpien¬ 
tes en palomas , y los arboles esterijes y silves¬ 
tres en arboles hermosos , que llevassen fruto de 
vida eterna. En lo qual se cumplió lo que el mis¬ 
mo Propheta mucho antes havia denunciado , £ 
diciendo que el desierto se mudaría en tm lugar 
delicioso .y la tierra y erraa en vergel de deleytes, 
Y esto hecho, añade Ezechiel 2 que los cami¬ 
nantes que por all¡ pasassen , maravillados de es¬ 
ta tan grande mudanza , dilian : ^Aquella tierra 
desierta y sin labor se fia hecho un jardín de 
deleytes : significando por estas comparaciones ia 
hermosura y abundancia de santidad que en el 
mundo havia de florecer con la predicación y 
gracia del Evangelio. Quien quisiere saber algo 
de esto , lea las historias Eclesiásticas que de 
ello tratan , y las vidas de los Padres del yermo, 
y las Chronicas de las Ordenes : y ai verá tan 
grande numero de Santos : conviene a saber , de 
religiosísimos Pontífices , de Confessores , de 
purísimas Virgines ( que junto con la carne ven 

cie- 

1 Ibidem Kf XXXV. & XLIII, 2 l^b. XXXVI. 
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cieron el mundo ) y innumerables Monges , de 
los quales unos vivían en la congregación de los 
Monasterios a manera de Angeles; y otros que 
apartados de la compañía de los hombres , mora¬ 
ban en los desiertos haciendo vida mas que hu¬ 
mana. 

Pues quien leyere las vidas de estos santísi¬ 
mos Padres (las quales escribieron gravísimos 
Autores ) no querrá mayor testimonio de la ex¬ 
celencia de nuestra religión , que lo que allí verá. 
Porque verá las noches quasi enteras sin dormir, 
y sin tener mas cama que el suelo : verá las cel¬ 
das de estos Padres tan estrechas, que mas pa¬ 
recían sepulcros de muertos que aposentos de vi¬ 
vos : verá que no usaban de otro mantenimiento 
que de pan con sal y raíces de yervas crudas: 
,, porque (como dice S. Hieronymo i ) comer 
,, cosa cocida se tenia entre los Monges por co- 
,, sa de luxuria. “ Verá una pobreza , assi en el 
vestido como en todo lo otro , la mas estrecha 
que se puede imaginar. Verá un tan grande des¬ 
pegamiento del mundo f de todos los afectos hu¬ 
manos 5 que ni a las mismas hermanas que venían 
a ver a sus hermanos , querían ver ni hablar. 
Pues i qué diré de acjuella insaciabilidad de tra¬ 
tar y conversar noches y dias con Dios, sin can¬ 
sarse ni enfadarse ? qué diré de aquella fe y con¬ 
fianza tan grande que tenían en Dios; con la qual 
mandaban a ios leones y a las bestias fieras , y 
mataban los dragones y serpientes ? qué diré de 

aquel 

i S. Hleron. in Vit. PP* 
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aquel tan grande amor de Ja soledad , y de 
aquel huir de la compañía de los hombres (quan- 
do eran por sus virtudes y milagros estimados) 
por no perder un punto de aquella suavissima 
conversación que tenían con Dios ? Son todas es¬ 
tas cosas tan admirables y tan sobrenaturales , 
que no se podían sustentar sin ayudas sobrenatu¬ 
rales , y sin especialissimo favor de Dios. Y por 
esto ellas mismas sin otros milagros dan testimo¬ 
nio de la excelencia de nuestra fe y religión. Mas 
de esta materia trataremos mas a la larga en su 
propio lugar. 

§. I. 

DE LA CONSTANCIA DE LOS MARTYRES : Y EXCE¬ 

LENCIA DE LAS VIRTUDES QUE SE FRQFESSAN 

EN NUESTRA FE. 

Otro indicio de la gran santidad de aquella 
edad dorada es la muchedumbre de Martyres 
que en aquel tiempo h’jvo : en el qual se desar- 
raygó la idolatría.del mundo , y se plantó la fe 
y el conocimiento del verdadero Dios. Quan 
grande haya sido el numero de estos gloriosos 
caballeros , y quan crueles los tormentos que pa. 
decieron , y quan grandes las batallas que ven¬ 
cieron , y quan gloriosamente triunfaron de los 
Principes del mundo y del infierno , ni hay pala¬ 
bras para lo explicar , y apenas se podrá creer. 
Y por ser esta materia tan grande , que con po¬ 
cas palabras no se puede dignamente tratar, que¬ 

da- 
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dará para otros lugares de esta escriptura. i 
Pues en esta tan admirable fe y constancia 

de los Martyres se ve , quan grande era Ja virtud 
y santidad de los que tales cosas padecían por no 
estar un solo momento en desgracia de su Cria¬ 
dor. Porque de esta santidad procedía esta tan 
grande fortaleza ; como el mismo Salvador nos 
ensenó : el quaJ después de haver declarado en 
aquel divino Sermón del monte los principales 
documentos de la vida Evangélica , al cabo di- 
xo: 2 El que oye estas mismas palabras y las po¬ 
ne por obra , será semejante a un hombre que 
edificó su casa sobre una peña firme. Por don¬ 
de siendo combatida con las crecientes de los 
ríos , y con los torbellinos de los cientos y de las 
lluvias no por eso cayó : porque estaba fun¬ 
dada sobre firme piedra. Esta piedra firme es la 
fortaleza de todas las virtudes que de la gracia 
proceden ; y señaladamente de Ja caridad : de la 
qual se escribe en ios Canta ves , 3 que las mu¬ 
chas aguas 710 podrán apagar el fuego de la 
caridad , ni las avenidas de los rios la anega¬ 
rán. Pues 1 de donde precedió esta tan admira¬ 
ble santidad , causadora de tan admirable forta¬ 
leza , sino de la profesión y religión Christia- 
na , en la qual tan grandes ayudas se dan para 
hacer a los hombres mas que hombres : esto es, 
celestiales y divinos? 

Alegará por ventura alguno que entre los 

Phi- 

I Tnfra c. XIII. y del XVI. adelante, i Matth. VII. 
3 Cant. VIII. 
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Philosophos no faltaron hombres virtuosos y 
continentes. A esto primeramente respondo , que 
no merece nombre de perfecta virtud la que no 
tiene por fin a Dios, y no se endereza a su 
gloria. 

,, ¿ Qué aprovecha ( dice S. Áugustin i ) el 
,, bien vivir por el qual no se alcanza el bien* 
,, aventurado vivir? “ Sócrates fue entre los Phi¬ 
losophos muy alabado de continente : y entre sus 
alabanzas pone una Platón su discípulo (la qual 
refiere Quintiliano) diciendo que un hermoso 
mancebo llamado Aícibiades se le ofreció para 

x 

que usasse de él como quisiesse ; mas que él fue 
tan continente , que no quiso usar de aquella li¬ 
cencia que tan liberalmente se le ofrecía. ¡ O ad¬ 
mirable virtud de continencia , no querer usar 
del vicio por el qual hoy día se queman los 
hombres ! ¿ Qué virtud y qué alabanza es tan es¬ 
timada , carecer de un vicio tan abominable ? 
También podrán alegar la continencia de las vir- 
gines Vestales que havia en Roma ¿ Qué tiene 
que ver esto con millares de virgines nobilissi- 
mas que en todas las partes de la Cristiandad 
se consagraron a Dios, despreciadas grandes ri¬ 
quezas y casamientos ? También en Roma huvo 
algunos hombres esforzados que pusieron la vi¬ 
da por la patria, i Qué tiene que ver esto con 
millares de cuentos de hombres y mugeres , y ni¬ 
ños y virgines delicadas , que se dexaron hacer 

mil 

t De d'vers. trael• I. de Disc’p. Christl. c. 1.7 TV. & de Vcrb Dém¬ 
ete. Jetn. ser. LXiV. e. I. t. X. & contra Acad. I. I. IX. tom. 1. 
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mil pedazos, no por la salud temporal de la 
patria , sino por la gloria y honra de su Cria¬ 
dor ? qué tiene que ver esto con la fortaleza de 
las madres que consintieron ser despedazados sus 
hi¡ os mancebos delante de sus ojos , por no que¬ 
brantar la fe y lealtad que debían a su Dios ? 
hay fortaleza debaxo del cielo , que no parezca 
sombra , comparada con esta ? También huvo al¬ 
gunos Philosophos que despreciaron Jas riquezas 
por entregarse a la Philosophia. Quantos hayan 
sido esos y podemos contar por los dedos : y en 
lugar de esos pocos os daré yo millares de Re¬ 
ligiosos en quantas Ordenes ha havido y hay en 
la Iglesia , y muchos entre ellos muy ricos y 
grandes señores ; los quales todo eso junto con 
la propia voluntad y con todos los deleytes sen¬ 
suales , renunciaron por amor de Dios. También 
huvo Philosophos abstinentes que se contenta¬ 
ban con viles manjares , y se daban a la contem¬ 
plación de las obras de naturaleza. Mas ¿ qué 
proporción tiene esto con millares de Monges 
santissimos , los quales morando en los desier¬ 
tos , apartados de la compañía de los hombres, 
se mantenían con raíces de yervas , y a veces 
passaban dós o tres dias sin desayunarse , v al¬ 
gunas veces la semana entera ; ocupando los dias 
y las noches con increíble suavidad en la comtem- 
placion de su Criador ; como refiere Philon de 
los fieles que moraban cerca de Alexandria ; y 
como se escribe de millares de Monges que mo¬ 
raban por los desiertos ? Por lo quaí es ciei to, 

que todas aquellas virtudes philosophicas ape¬ 
nas 
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nas merecen llamarse sombras y figuras de las 
nuestras. Antes parece , que assi como los xiniiós 
hacen algunas cosas en que en alguna manera 
imitan las obras de los hombres; assi todas estas 
virtudes de Philosophos se pueden llamar obras 
de ximios , si se comparan con las virtudes de 
los santos varones que aquí havemos referido. 

§. IX. 

QUÉ ÑÓ DESDORA LA RELIGION , QUE MUCHOS 

CHRISTIANOS VIVAN MAL : Y DE LAS MEDI¬ 

CINAS CON QUE SE CURA ESTA DOLENCIA. 

Mas dirá por ventura alguno : Si es tan 
grande la eficacia de la Religión Christiaria para 
hacer virtuosos a los professóres de ella; ¿ cómo 
vemos el dia de hoy tan pocos seguir esa virrud: 
muchos de los quales viven como si ninguna fe 
o religión tuviessen ? A los que esto dicen , pre¬ 
guntaré yo , ¿ qué provecho recibiría un enfer¬ 
mo , si estando en ü^hospital muy bien proveí¬ 
do de médicos y medicinas, no quisiesse apro¬ 
vecharse de ellas ? Pues assi digo , que la fe y 
Religión de la Iglesia Christiana es un hospital 
proveído de todas las medicinas espirituales or¬ 
denadas por aquel sapientísimo Medico que nos 
vino del Cielo para la cura de nuestras animas. 
Pues si yo de ninguna de estas medicinas uso , 
ni tengo cuenta con ellas ; ¿ qué provecho me 
pueden acarrear ? 

TOAf. X. G Y 
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Y si me preguntaredes , qué medicinas sean 
estas , y cómo tengo de usar de ellas *, a esto res¬ 
pondo que son muchas y diversas : pero quatro 
son las mas principales * que aqui surttariamente 
apuntaremos. Entre las quales la primera es la 
fe : que son los artículos y mysterios que ella 
confiessa. Y para aprovecharnos de esta excelen¬ 
te medicina , no basta rezar el Credo secamente, 
como lo pronunciaría un papagayo ; sino es me¬ 
nester entender y ponderar lo que comprebenden 
esos mysterios que creemos. Pongamos exemplos. 
Quando confessamos que Dios es Padre , pense¬ 
mos que no solo es Padre de su unigénito Hijo, 
sino también de todos los justos , que son hijos 
adoptivos suyos : de los quales de tal manera 
es Padre , que ( como nos lo certificó su unigé¬ 
nito Hijo i ) no hay padre en la tierra , que en 
la voluntad y amor, y en el cuidado y providen¬ 
cia de padre , y en el tratamiento y regalo de 
padre , se pueda comparar con él. Pues aqui tie¬ 
ne el hombre remedio para todas sus necessida- 
des , alivio para sus trabaos , consuelo para sus 
tristezas , esfuerzo para sus peligros , y obliga¬ 
ción para amar a este Padre, y tratarse como 
hijo suyo , conservando con la pureza de vida 
la dignidad de esta nobleza* . 

Passais luego mas adelante al Hijo , y con- 
fessais , que tomó carne de una Virgen Santísi¬ 
ma , y no solo se hizo hombre , sino también 
padeció, y fue muerto y sepultado por el re¬ 

me- 

i Luc. XL 
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médio de los hombres. Pues quien esto conside¬ 
rare 1 cómo podrá dexar de amar a quien tanto 
lo amó , a quien tinto por su causa padeció , a 
quien por un medio tan costoso le redimió , y a 
quien tan grande bondad y caridad en esta obra 
le descubrió , y tan grande beneficio le hizo ? 
cómo podrá dexar de aborrecer el pecado , cuyo 
perdón y remedio tan caro le costó ? y cómo po¬ 
drá emplear la vida en el regalo de su carne mal 
inclinada ; pues él con tanto rigor por las culpas 
agenas trató la suya innocentissima ? Pues si so¬ 
bre todo esto considerare profundamente aque¬ 
llos tres postreros articules de la fe , que son la 
venida de este Señor a juicio , y la gloria perdu¬ 
rable que ha de dar a los buenos , y la pena eter¬ 
na y aquellas temerosas llamas de fuego con que 
para siempre han de ser en cuerpo y anima ator¬ 
mentados los malos, junto con el destierro per¬ 
petuo del Cielo, con la privación de la Vision 
beatifica de Dios; y esto sin esperanza ni de 
misericordia ni de perdón ni de remedio , ni de 
revocación o mitigación de la sentencia dada 
( lo qual todo se ha de executar en la hora de la 
muerte , que a cada momento nos amenaza ) 
¿ quién será tan enemigo de sí mismo , y tan du¬ 
ro de corazón , que no le tiemble la contera , si 
cada cosa de estas considera profundamente ? Es¬ 
ta es pues la primera medicina y la primera ayu¬ 
da que nos da la Religión Christiana para la 
virtud. 

La segunda es el uso de los Sacramentos: 
que son propias medicinas de las llagas y dolen- 

G 2 cías 
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cías de nuestras animas, inventadas y ordenadas 
por aquel piadoso Samaritano , i que infundió 
oleo y vino sobre las llagas del herido. Porque 
aquel Señor que tantas especies de yervas medi¬ 
cinales crió para la cura de estos cuerpos morta¬ 
les que tenemos comunes con las bestias * no ha- 
via de dexar sin medicina a las animas inmorta¬ 
les que tenemos comunes con los Angeles : pues 
no son menores las enfermedades a que están su¬ 
jetas , que nuestros cuerpos. Mas entre estos Sa¬ 
cramentos los que mas a menudo se pueden re¬ 
cibir , son el de la Gonfession y el de la sagrada 
Comunión. De los quales el uno sirve para cu¬ 
rar las llagas del anima , y para resucitarla de 
muerte a vida ; y el otro para conservarla sin 
pecado en la vida recibida. La virtud y eficacia 
de estos dos Sacramentos para estos efedlos su¬ 
sodichos , y para otros muchos, con ningún ge¬ 
nero de palabras se puede explicar. Y por no ha¬ 
cer injuria a cosa tan grande, hablando de ella 
brevemente , no diremos aquí mas : porque esto 
queda para otro lugar. ^ 

La tercera ayuda que nos da esta Santa Reli¬ 
gión , es encomendar muchas veces el uso y con¬ 
tinuación de la oración : la qual es remedio co¬ 
mún de todas las necessidades , y una medicina 
general para todos los males. Los Sacramentos 
tienen particulares efedfos que obran en las ani¬ 
mas ; y las otras virtudes tienen también parti¬ 
culares materias y oficios en que se exercitan : 

mas 
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mas la oración vale para todas Jas cosas : y par¬ 
ticularmente es remedio contra el pecado. Y assi 
con ella armó nuestro Salvador a sus discípulos 
la noche de la Passion, guando les dixo : i Ve¬ 
lad y orad , porque no caygais en tentación. Y 
conforme a esto el Eclesiástico dice 2 que el que 
guarda la ley , multiplica la oración : dando á 
entender, que es muy grande ayuda para la guar¬ 
da de la ley el socorro de la oración. Callo otros 
muchos lugares, donde la continuación de esta 
virtud muy encarecidamente se nos encomienda. 
De estas tres ayudas para la virtud nada supie * 
ron ni escribieron los Phüosophos , aunque se 
vendían por maestros de la vida humana. Por¬ 
que ni tenían fe ni Sacramentos, ni sabían qué 
cosa era oración : porque no esperaban favores 
del Cielo para alcanzar la virtud , sino de sí 
mismos y de sus propias fuerzas. 

Con estas tres ayudas podemos ¡untar la pa¬ 
labra de Dios , oida , o leída, o devotamente 
pensada y rumiada : de cuyo fruto y provecho 
tratamos ya al principo de este libro. 3 Estas 
son quatro muy principales ayudas para alcan¬ 
zar la virtud y la perfección de la vida Christia- 
na. Y digo para alcanzarla , porque no consiste 
en ellas la perfección de esta vida ; mas son me¬ 
dios e instrumentos muy eficaces para conseguir¬ 
la : assi como las medicinas lo son para alcan¬ 
zar la salud : las quales serian ociosas, si no se 
siguiesse este fruto de ellas. 

G 3 
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Pues tornando al proposito , si son tan po¬ 
cos los Christianos que usen de estas medicinas: 
si tan lejos están y tan desacordados de pensar 
en los misterios de la fe que professan : si nunca 
se llegan a los Sacramentos , sino forzados ccn 
censuras : si no gastan siquiera una hora ( de 
veinte y quatro que tiene el dia ) en encomen¬ 
darse a Dios, y pedirle favor y su gracia contra 
los pecados ( que por todas partes nos tienen 
cercados) si nunca toman un libro devoto en las 
manos, ni oyen con atención y deseo de aprove¬ 
char la palabra de Dios; ¿ qué les puede ayudar 
el titulo de Christianos , si no usan de los socor¬ 
ros y medicinas que esta Santa Religión nos pro¬ 
pone para ayudarnos a la virtud , y criar en 
nuestros corazones temor y amor de Dios , y 
odio contra el pecado ? Dadme vos una persona 
que usando de estos remedios, esté desmedrada 
en Ja virtud ; y valdrá algo vuestra objeción. 
Mas por experiencia se ve , que todas las perso¬ 
nas que usan de ellos , cada dia van creciendo y 
aprovechando rnas en eí amor de Dios y abor¬ 
recimiento del pecado, y en toda virtud. 

CA- 
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CAPITULO XI. 

DE LA NONA EXCELENCIA PE LA RE¬ 

LIGION CHRISTIANA *. QUE ES , ALCAN¬ 

ZARSE POR ELLA LA VERDADERA FE¬ 

LICIDAD Y ULTIMO RIN DEL HOME RE. 

LA nona excelencia de la Religión Christia- 
na es alcanzarse por ella la felicidad , y ul¬ 

timo fin del hombre. Para la inteligencia de esto 
es de saber , que aunque el principal oficio de la 
verdadera religión sea hacer a los hombres bue¬ 
nos y virtuosos; mas no para ella aquí , sino 
passa mas adelante, pretendiendo hacerlos bien¬ 
aventurados. Para lo qual toma por medio la 
virtud: que es la escala por do se sube a esta 
bienaventuranza. De modo , que aunque la vir¬ 
tud sea digna de grande estima y veneración: 
mas no consiste en ella nuestro ultimo bien (co¬ 
mo los Philosophos Estoycos j afirmaban ) mas 
solamente es medio | camino para alcanzar este 
summo bien. Por manera , que assi como el fin 
del buen estudiante no es estudiar , sino alcanzar 
la ciencia por medio del estudio ; y el fin del 
labrador no es cultivar y labrar la tierra , sino 
coger los frutos de ella ; assi el ultirno fin de la 
ley no es solamente hacer al hombre virtuoso , 
sino bienaventurado ; y para llegar a esto lo ha- 
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ce virtuoso. Lo primero es oficio de la ley : lo 
segundo es fin. 

Mas que esta bienaventuranza no se pueda 
alcanzar en esta vida ( por ser llena de infinitas 
miserias) al principio de este libro i lo disputa¬ 
mos y concluimos. Pero aquí es de saber , que 
hay dos maperas de bienaventuranzas : una con¬ 
sumada , y otra comenzada. La consumada está 
guardada para los fieles siervos de Dios en la 
otra vida , donde verán claramente aquel summo 
y universal bien en quien están todos los bienes! 
y assi no tendrán mas que desear. Pero la co¬ 
menzada es aquella de que los amigos de Dios 
gozan en esta vida : la qual participa este nom¬ 
bre de bienaventuranza , por alguna semejanza 
que tiene con la otra, Y si preguntaremos , en 
qué genero de bienes consista ella , no será ne- 
cessario andar derramados como los Philoso- 
phos, inquiriendo qué bienes sean estos: porque 
el Aposto! nos saca de esta perplejidad , dicien¬ 
do 2 que el Rey no de Dios no es comer ni be- 
ber , sino justicia y paz y (ilegria en el Espíri¬ 
tu Santo. En lasquales palabras señala tres ma¬ 
neras de bienes : el primero es justicia ( que es 
santidad y huena vida ) la qual es fundamento 
de la verdadera paz (como dice Isaías 3 ) y de 
esta paz y justicia nace el alegría de la buena 
conciencia , y el gozo del Espíritu Santo : que 
es ej sello y cumplimiento de esta bienaventu- 

ran- 
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ranza, Elqual gozo comunmente anda en compa¬ 
ñía de Ja caridad , como hijo de eJJa : y de esta 
manera consideramos aqui este gozo , hermana¬ 
do y ayuntado con su madre. 

Esta es aquella paz de que dice el Prophe* 
ta : i Mucha pav tienen , Señor , los que guar¬ 
dan •vuestra ley : y no hay cosa que los ofenda y 
escandalice. Y en otro lugar dice el Señor por 
Jsaias : 2 ¡ O si turviesses , hombre , cuenta con 
mis mandamientos 1 porque luego derramaría 
yo sobre tí como un rio de paz. Y lia mala aqui 
Rio ; lo uno , por la grandeza de esta paz que 
Dios da muy diferente de la que da el mundo; 
y lo otro , porque esta paz , a manera de rio , 
apaga el encendimiento y ardor de nuestras co¬ 
dicias y passiones y apetitos , que son los per¬ 
turbadores de esta paz : los quales por virtud 
de esta paz y de la justicia vienen a sosegarse : 
como lo significó Salomón j por estas palabras, 
muy dignas de notar : Quando agradaren a 
Dios los caminos del hombre , hará que sus ene¬ 
migos tengan paz co'j él. Pues no tiene el hom¬ 
bre otros mas crueles enemigos que despadecen 
su corazón , y le hagan guerra cruel , sino la ve¬ 
hemencia y furia de sus apetitos y passiones , y 
deseos ansiosos de cosas que no puede alcanzar; 
los quales quieta Dios por medio de esta paz y 
justicia. Mas qual sea esta paz , no lo puede en¬ 
tender sino quien ha gozado de ella ; porque 
( como dice el Apóstol 4 ) sobrepuja todo sentí 

do : 
1 Psalm. CXVIII. 2 htu. XLVIII. 3 Vrov. XVI. 4 Phi¬ 

lip. IV, 



io6 parte segunda de laintrod. 
do : que es, todo lo que el entendimiento hu¬ 
mano puede por sí alcanzar. 

Ni tampoco puede estimar ni conocer quan 
grande sea el gozo en el Espíritu Santo que de 
esta paz y justicia procede , sino el que por ex¬ 
periencia lo ha probabo : como claramente lo di¬ 
ce el Señor por estas palabras; i Al que vencie¬ 
re , daré yo un manná escondido : el qual nadie 
conoce sino el que lo ha probado. Donde por el 
xnanná (que era un manjar que tenia en sí toda 
suavidad ) entiende este gozo y alegría espiri¬ 
tual ; la quai sobrepuja todos los gustos y de¬ 
ley tes del mundo : como la Esposa lo significó, 
quando hablando con su Esposo , dixo % que sus 
pechos eran mas suaves que el vino. Entendien¬ 
do por los pechos la leche suavissima de las 
consolaciones espirituales con que él recrea las 
animas devotas; y por el vino todos los gustos 
y deleytes del mundo. Pues este manná tan suave 
dice aquí el Señor que nadie lo conoce sino quien 
lo ha probado. 

§• Jf 

TESTIMONIOS SAGRADOS , EXEMPLOS Y CONJETU¬ 

RAS DE LA DIVINA SUAVIDAD. 

Pues dirá alguno ; ¿De qué sirve tratar aho¬ 
ra vos de cosa tan escondida ? Porque el que la 
ha gustado , mejor la conocerá por la experien¬ 
cia que por vuestras palabras: y si no la ha pro- 

ba- 
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bado , no bastarán palabras para que sepa lo que 
es ; pues está escondida. A esto respondo , que 
todavía hay iazor.es y conjeturas , y testimonios 
de las santas Escripxuras , y exemplos y dichos 
de los Santos } y muchos otros argumentos , por 
los quales podemos en alguna manera conjeturar 
qué tan grande sta la suavidad de este manná: 
lo qual no será de poco provecho para el estu¬ 
dioso Lector. Porqte romo en la grandeza de 
esta paz y de este go2> se remate la felecidad y 
bienaventuranza de cta vida ; y los hombres 
( como arriba diximost ) tengan un grande ape¬ 
tito y deseo natural deísta felicidad $ podrá ser 
que algunos , convenceos con la fuerza de esta 
razón , quieran dar dimano a todas las bien¬ 
aventuranzas falsas , endosas y mentirosas, que 
los hombres del mundo rocuran ; y buscar esta, 
que es la verdadera , y te sola ella en su grado 
quieta los corazones humos. 

Y perqué diximos, q^ esta bienaventuranza 
comenzada tiene alguna mejanza con la otra 
consumada que espe|am<\ tvaygo por testigo 
de esto a S. Bernardo : ^qual hablando con 
Dios , dice assi : 2 „ Algias veces pones tu , 
„ Señor , en la boca de mí razón , que suspira 
,, por ti , una cosa que no i conviene a mi sa- 
„ ber lo que es. Siento la dmra y la suavidad 
,, de ella : la qual es tan gra^ ? qUe si en mí se 
,, continuasse , no tendría as que desear. “ 
Pues esta es una de las prin»a]es propiedades 

de 
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de la verdadera bienaventuranza , da: cumplido 
reposo y satisfacción al corazón íiumano. Y assi 
contento con lo que posee , no desea ni suspira 
por mas : porque tiene dentrc de si a Dios, fuen¬ 
te de toda suavidad ; y ccuten-'o con este boca¬ 
do , pierde la hambre de todas las otras cosas 
que antes deseaba. 

Mas para tratar de k g’andeza de este gozo 
era necessario tratar primeo de la grandeza de 
amor con que aquella sunma bondad ama las 
animas puras y humilde * porque sabido esto, 
no sería increíble aun alos muy incrédulos lo 
que acerca de esta matea dixessemos. Mas este 
no es su propio lugar. , Baste saber , que ( como 
„ S. Chrysostomo dice ) este amor es tan gran- 
,, de , que ninguna afiem de los amadores de Ja 
,, hermosura de algurcriatura ( aunque sea de 
,, aquellos que andar-orno locos con la fuerza 
,, de sus aficiones) ¿ puede comparar con la 
,, grandeza de este sor. “ Pues por aquí en al¬ 
guna manera se entrera , quales sean las conso¬ 
laciones con que esftan grande amador recrea , 
esfuerza y apacientas animas que assi ama. 

De estas puedice él , hablando con sus 
siervos por Isaías > A mis -pechos seréis lleva¬ 
dos , y sobre mis^dillas os asentaré y regala- 
ré ; y de la mané que una madre alhaga un 
hijo pequeñito , si yo os consolaré. Verlo liéis 
assi cumplido , ysgrarse ha vuestro corazón, 
y vuestros huesas si como una yerva florece¬ 

rán. 
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rdn. Hasta aqui son palabras de Dios por su 
Propheta. Pues ¿ quién pudiera imaginar quepa- 
labras tan regaladas pudieran proceder de aque¬ 
lla incomprehensible Magestad : y esto para con 
una criatura que en presencia de él es mucho me¬ 
nos que una hormiga ? Mas ¿qué otra cosa nos 
quiso este Señor declarar por estas tan dulces 
palabras , y por esta comparación del regalo de 
la madre para con su hijo chiquito , sino la gran¬ 
deza del amor que tiene a las animas puras y hu¬ 
mildes , y los regalos con que las consuela y re¬ 
crea en esta vida mientras se dilata el alegría de 
la otra ? Muy bien entendía esto ( como quien 
tantas, veces lo havia probado ) el santo Rey Da¬ 
vid en medio del aparato y resplandor de la casa 
Real, quando maravillado de la grandeza de es¬ 
ta suavidad , decía : i j Qudn grande es , Señor? 

la muchedumbre de vuestra dulzura ; la qual 
teneis escondida para los que os temen ! Y dice 
muy bien escondida ; porque (comoya diximos) 
no la conoce sino quien la ha probado. La qual 
dulzura aunque propiamente se recibe en el ani¬ 
ma ; mas a veces es tan grande , que assi como 
los rios con las avenidas salen de madre ; assi 
ella redunda en la misma carne , dándole unos 
como relieves de los manjares que ella goza , y 
haciéndola participante de su alegría. Lo qual 
también coníiessa el mismo Propheta , quando 
dice ; 2 Mi corazón y mi carne se alegraron en 
Dios vivo. Pues esta alegria , assi como se funda 

en 
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en Dios , y es causada y obrada por él , assí es 
conforme a quien él es : que en todas sus obras 
es grande , en todas Dios. Si no, decidme : ¿ qué 
regalo era aquel que la Esposa quiso significar 
en sus Cantares , quando dixo : i La mano si- 
niestra tiene puesta, el Esposo debaxo de mi 
cabeza , y con su diestra me abrazará ? Pues 
este regalo y consolación es tan grande , que mu¬ 
chas veces arrebata y lleva en pos de sí todas las 
fuerzas y sentidos , assi interiores como exterio¬ 
res del hombre, de tal modo , que le es grande 
tormento divertirse de aquello que está gozan¬ 
do , a oir o hablar o entender en otra cosa ; por¬ 
que por todo el mundo no querría perder un pun¬ 
to de aquello que goza» Y assi se escribe déla 
virgen Santa Clara , que haviendo recibido en la 
fiesta de la Epiphanía una grande consolación de 
nuestro Señor, de tal manera tenia robados y 
embebidos sus sentidos en aquella consolación, 
que por muchos dias le era necessario hacerse 
gran violencia para estar atenta a lo que le de¬ 
cían. De S. Bernardo también Icemos , que al 
principio de su glorioso noviciado andaba tan 
absorto en espíritu, que havia perdido el uso 
de los sentidos : de manera , que viendo , no 
veia , y gustando, no gustaba : y assi comía y 
bebía unas cosas por otras , sin hacer diferencia 
de ellas : porque la fuerza del espiritu , y el gus¬ 
to de la divina suavidad ( que trae con igo la ca 
ridad ) de tal manera havia embebido en sí y ar¬ 

re- 
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rcbatado todas las fuerzas del anima , que no te¬ 
nia vigor ni virtud para otra cosa mas que 
aquella. 

A quien estas cosas parecieren increíbles, 
aprovéchese para creerlas de los exemplos que se 
ven en las cosas humanas. Ponga los ojos en un 
corazón vehementemente aficionado a la hermo- 
sura de alguna criatura ( como lo que la santa 
Escriptura refiere de la afición de Amnon , hijo 
de David , para con Thamar i ) la qual era tan 
grande, que le enflaquecía y consumía las carnes: 
porque todo el vigor y fuerzas del anima estaban 
tan ocupadas y suspensas en aquella tan fuerte 
afición , que dexaban el cuerpo y el estomago 
desamparado de los espiritus que lo havian de 
sustentar : y assi poco a poco se iba consumiendo 
y gastando de flaqueza. Pues díganme ahora : si 
tanto puede la hermosura de una criatura ( que 
no es mas que un cuerecico blanco y colorado ) 
¿ quánto mas podrá aquella infinita hermosura de 
la divina bondad , quando el Espíritu Santo con 
un rayo de su luz desfibre algo de ella a un ani¬ 
ma pura y limpia ? Si tanto pueden las cosas hu¬ 
manas ; <s quánto mas las divinas ? Si tanto la na¬ 
turaleza ; <• quánto mas la gracia? o por mejor de 
cir, si tanto la corrupción del pecado ; ¿ quánto 
la gracia y lumbre del Espíritu Santo ? Si tanto 
finalmente el demonio, atizador de malos amo¬ 
res ; ¿ quánto mas aquel Divino Espíritu , infla- 
mador de los devotos corazones ? 

$.11. 
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§. IL 

otras conjeturas de esta divina suavidad 

EN LOS JUSTOS , POR EL DESPRECIO DE LO TEM¬ 

PORAL , Y OLVIDO DE SUS CUERPOS» 

Otro indicio tenemos de la grandeza de esta 
suavidad : que es la aspereza de innumerables 
Monges que moraban en los desiertos , haciendo 
vida mas qüe humana : de la qual se dixo algo 
en el capitulo passado , y adelante se dirá mucho 
mas. Ahora solamente diré una cosa que escri¬ 
ben no solamente nuestros Autores , sino tam¬ 
bién Philon , nobilissimo escritor y Philosopho 
Platónico , y de nación Judio : la qual no podrá 
dexar de poner admiración a quienquiera que ia 
leyere. Escribiendo él pues Ja vida santissima 
que hacían los fíeles que havian creído de la cir¬ 
cuncisión ( que adelante referiremos ) entre otras 
cosas dice , i que havia algunos de ellos , que es¬ 
taban tan llenos de Dios, gozaban de tan gran¬ 
des consolaciones en la contemplación de las co¬ 
sas divinas , que venían a estar las semanas en¬ 
teras sin desayunarse ; por estar sus animas tan 
grandemente recreadas y hartas con la suavidad 
de las consolaciones divinas, que la hartura de 
ellas redundaba en los cuerpos; y el alegría del 
espíritu era tan grande , que hacia no sentirse ni 

la 
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la flaqueza ni la hambre del cuerpo. Juzgue pues 
ahora el Christiano Leélor por este indicio , qué 
tan grande seria la felicidad y suavidad de un 
anima que aqui havia llegado : y vea si hay ra¬ 
zón para llamar a esta bienaventuranza comenza¬ 
da ; pues de tal manera hinchia el seno y capa¬ 
cidad del hombre , que ninguna cosa mas en esta 
vida deseaba , y aun de la flaqueza y necessida- 
des naturales se olvidaba, 

A este indicio añadieré otro : que es la re¬ 
nunciación que leemos de muchas personas; las 
quales después que fueron tocadas de Dios , des¬ 
preciaron el mundo con todas sus pompas, galas 
y vanidades, y dexaron grandes estados y patri¬ 
monios , y muy honrosos casamientos, y abraza¬ 
ron la cruz de la penitencia ; y dexando el cami¬ 
no ancho del mundo , caminaron por la estrecha 
senda del Evangelio ; y menospreciando los gus¬ 
tos de la carne , abrazaron y amaron la pureza de 
Ja virginidad sobre todas las cosas. ¿ Qué virtud 
fue la que acabó con 3. Eduardo Rey de Ingla¬ 
terra , que siendo m(|o , y casando con una no¬ 
bilísima y virtuosísima señora , determinassen 
ambos de común consentimiento de guardar per¬ 
petua virginidad ; y que la mantuviessen y guar- 
dassen no por un año ni dos , sino por toda la 
vida , comiendo y cenando juntos , y tratándose 
y amándose con entrañable afición ; pues la se¬ 
mejanza de Jos espíritus y de la vida es grande 
motivo y causa de amor ? ¡ Quán llenos estaban 
aquellos corazones de las consolaciones del espí¬ 
ritu ; pues assi despreciaban los gustos de la car¬ 

ro M. x. H no! 
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ne! No tengo esta por menor maravilla que la 
de aquellos tres mozos que no ardieron en las lla¬ 
mas del horno de Babylonia ; pues estos en me¬ 
dio del fuego de la carne y de la juventud no se 
quemaban ; porque la llama de otro mayor fue¬ 
go que ardía en sus espíritus , apagaba la de los 
cuerpos. Bien veo , que de estos exemplos hay 
pocos : mas de los que dexaron por Dios gran¬ 
des estados y casamientos y patrimonios, están 
llenas las historias y vidas de nuestros Santos. Y 
si aun en estos miserables tiempos que lamenta¬ 
mos , rodearemos los ojos por solos estos Rey- 
nos de España , hallarémos que muchas personas 
de nobles estados , assi hombres como mugeres , 
menospreciado el señorío y las riquezas de la 
tierra , escogieron ser antes despreciados en la 
casa de Dios , que vivir gozando y mandando 
en el mundo. Algunos de los quales llegaron a 
tomar la vida pobre, y aspera de Religiosos des¬ 
calzos , mudando la seda en sayal , y el señorío 
en sirvidumbre , y las riquezas en pobreza , y la 
libertad en sujeción , y la yida regalada en vida 
aspera y estrecha. Torno pues a concluir: ¿ cómo 
pudieran los hombres nacidos y criados en vida 
deliciosa , despreciar todos los gustos y regalos 
de ella , si no estuvieran mas regalados y satisfe¬ 
chos con los gustos y consolaciones del Espíritu 
Santo ? 

Pues este Divino Espíritu ( que esencialmen¬ 
te es Amor no criado ) cria en los corazones que 
están ya mortificados y dispuestos con el uso de 
las virtudes, una tan grande llama del amor di- 
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vino , que muchas veces con una palabra sola o 
con un santo pensamiento se encienden en este 
amor: como leemos de Fr. Egidio, uno de los 
compañeros de S. Francisco ; el qual muchas ve¬ 
ces con solo oir esta palabra Parayso , era arre¬ 
batado en espíritu. Porque los tales (después de 
muv arraygádo en sus animas el habito de la ca¬ 
ridad ) están como una pólvora seca : que una 
sola centella que cayga sobre ella , luego se in¬ 
flama. 

§. III. 

DE LOS EFECTOS QJJE CAUSA EL ALEGRIA Y 

SUAVIDAD ESPIRITUAL. 

Mas i quién podrá con palabras explicar los 
cfeílos que esta divina suavidad causa en las 
animas devotas ? Porque primeramente de aqui 
les viene un santo hastío y odio de sus cuerpos, 
porque la necessidad y obligación de mantener¬ 
los les hace divertir de aquel exercicio en que 
querrían siempre ^nnanecer. Y assi leemos de 
uno de aquellos santos Padres del yermo en la 
historia Eclesiástica una cosa en parte graciosa : 
y es, que comía andando. Y preguntado por qué 
hacia esto, respondió, ,, que el comer no era 
cosa que se havia de hacer de proposito. u 

¿ Qué diré de otros efeftos de santos deseos, 
que como centellas vivas saltan de este divino 
fuego? Porque los tales desean padecer trabajos 
y derramar sangre por aquel Señor que tan dulce 
y tan amable se les muestra. Desean dar vo^es a 

H 2 to- 
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todas las criaturas para que vengan a beber de 
estas aguas de 'vida , y de este 'vino y leche sua~ 
vissima a que el Propheta i nos convida : do¬ 
liéndose entrañablemente de los que por su cul¬ 
pa pierden tan grande bien. Desean otrosí la so¬ 
ledad y el apartamiento de las gentes, para go¬ 
zar mas enteramente y mas sin impedimento da 
estos regalos y abrazos del Esposo Celestial. Y 
assi desean la noche para que con mayor silencio 
y quietud puedan (según el Propheta nos acon¬ 
seja 2 ) conversar con él: y pésales con el dia, 
como le pesaba al grande Antonio , por hallarse 
mejor para esto con las tinieblas y soledad de la 
noche que con la luz del dia. Y como dicen los 
Philosophos, que el movimiento natural es mas 
ligero al fin que al principio ; assi quanto mas 
gozan de la presencia de Dios , tanto mas de¬ 
sean verla , diciendo con el Propheta : j ¿ Qudn- 
do vendré y apareceré ante la cara de mi 
Dios ? Por lo qual no solo no temen la muerte 
( cuya memoria a muchos es intolerable ) mas an¬ 
tes desean con el Apóstol 4 pr desatados , por 
verse con Christo. Y assi se dice de los tales , 
que tienen la muerte en deseo , y la vida en pa¬ 
ciencia. 

Finalmente tal es y tan copiosa esta divina 
consolación , que el cuerpo flaco y de carne no 
puede muchas veces sufrir la violencia y alegría 
de ella. Lo qual havia experimentado la Esposa 

quan- 
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quando decía : i Sostenedme con flores , y cer~ 
cadme de manzanas porque estoy enferma de 
Amor. Pues dirá alguno: ¿ Por qué nuestro Se¬ 
ñor recrea muchas veces las animas con tales 
consolaciones , que la flaqueza del sujeto no las, 
pueda soportar? A esto se responde , que nues¬ 
tro Señor se ha en esta parte con sus familiares 
amigos, como un Rey que convida a otro Rey : 
al qual manda servir con una mesa llena de mu¬ 
chas diferencias de manjares; no porque piense 
que él pueda comer de todos ellos, sino para 
mostrar la voluntad que tiene de honrarle con 
aquella rica mesa. Pues esto mismo hace nuestro 
Señor con sus familiares amigos en este convite 
espiritual , para mostrar el deseo que tiene de 
consolarnos y alegrarnos ; y para mostrar quanto 
mas los alegraría , si la flaqueza del sujeto lo 
sufriesse. Mas no por eso ellos han de tomar mas 
de aquello que la complexión del cuerpo puede 
sufrir. 

Sobre todos estos deseos , acordándose que 
este Señor ( a quieJ tanto aman y desean agra¬ 
dar) siendo rico , se hizo pobre por ellos, y assi 
nació , vivió y murió con suma pobreza ; vie¬ 
nen a enamorarse tanto de esta virtud , y pare- 
caries tan hermosa , que no hay avariento en el 
mundo , a quien tan hermoso parezca el oro , 
como a ellos la pobreza, por haver sido tan ama¬ 
da del Señor de todo lo criado. Y assi ellos la 
abrazan , y procuran vestirse de ella , y aborre-i 

H 3 cen 
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cen toda superfluidad y demasía de las cosas no 
necessarias. Y por la misma razón , viendo al 
mismo Señor cercado de tantos trabajos, desean 
ellos también padecer trabajos por él ; y alegran- 
se , y danle muchas gracias quando se ven en 
ellos : porque saben quanto le agrada el siervo 
que padece de buena gana trabajos por su Señor. 
Pues todos estos deseos son centellas vivas que 
saltan del fuego de la caridad y de la divina sua¬ 
vidad , como ya diximos. 

Nada de esto parecerá increíble a quien hu-* 
viere leído en Aristóteles i ,, que la contempla¬ 
ción de Dios y de las cosas altas y divinas ) por 
poco que alcancemos de ellas ) es de grande sua¬ 
vidad ; y que esto es hacerse el hombre en su 
manera participante de la felicidad de Dios : la 
qual no es otra que estar siempre contemplando 
su misma hermosura. “ Pues si esta contempla¬ 
ción natuial de las cosas divinas , alcanzada por 
medio de las criaturas, sin fundamento de fe , 
ni de gracia , ni de caridad , ni de santidad de 
vida , tanta suavidad traía Consigo ; ¿ quál será 
aquella donde todas estas cosas juntas concurren; 
y sobre todo particular lumbre y fuego del Espí¬ 
ritu Santo , que assi quiere recrear las animas que 
por su amor dieron libelo de repudio a todos 
¡os gustos y bienes del mundo ? 

§.IV. 
s Llb, I. de Vari. Anlnt. e. V, 
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§. IV. 

RESPONDESE A UNA TACITA OBJECION. 

Mas por ventura dirá alguno : Yo confiesso 
ser verdad todo lo dicho ; porque las razones y 
autoridades que haveis alegado , claramente lo 
prueban. Mas esos grandes favores no son comu¬ 
nes a todos ; sino a los que de todo su corazón 
se entregaron a Dios, desechados todos los gus¬ 
tos y regalos del mundo : que es cosa de pocos. 
A esto primeramente respondo , que por lo di¬ 
cho se prueba la excelencia de la B.eligion Chris- 
tiana. Porque si (como ya vimos ) el oficio y fin 
de la verdadera y perfefta leyes hacer a los hom¬ 
bres buenos y bienaventurados ( lo qual esta ley 
hace tan perfeftamente , como está probado ) sí¬ 
guese, que esta es la mas perfecta ley de quantas 
ha havido en el mundo. 

Lo segundo digo , que aunque estos grandes 
favores y consolaciones sean para personas muy 
espirituales ; pero también tiene nuestro Señor 
otros proporcionados para la capacidad y virtud 
de cada uno. Para lo qual es de notar , que assi 
como el que va a coger agua de la mar , quanto 
mayor vaso lleva , tanto mas agua coge ; assi el 
anima que se llega a nuestro Señor ( que es un 
mar de infinita suavidad ) mientras mas dispues¬ 
ta y mas purgada estuviere de la afición y ape¬ 
tito de las cosas sensuales, mas gustará de esa 

H 4 sua- 
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«uavídad.,, Porque ( como dice S. Augustin I ) 
,, Dios es sapiencia del anima purgada : “ dando 
a entender por esta palabra , que como es neces- 
sario que el paladar esté libre de malos humo- 
íes paraque tenga gusto en los manjares corpora¬ 
les ; assi también lo es que lo esté el paladar de 
nuestra anima para gustar de los espirituales. 
De aqui pues se infiere , que según la mortifica¬ 
ción que el anima tuviere de los gustos del mun¬ 
do , assi participará de las consolaciones del Es¬ 
píritu Santo : si poco , poco; y si mucho , mu¬ 
cho. Y por esto no puede faltar el alegria de la 
buena conciencia a los que se determinan de 
guardar Jos mandamientos de Dios; como lo de¬ 
clara S. Augustin por estas palabras : 2 ,, Tu 
,, que buscas verdadero descanso , el qual se 
,, promete a los Christianos en la gloria , sábete, 
,, que gustarás la suavidad de entre las moles* 
9, tías y amarguras de esta vida , si guardares 
j, los mandamientos de aquel que lo prometió. 

Porque muy presto hallarás por experiencia 
,, que son mas dulces los fritos de la virtud que 
„ los del pecado : y mas alegremente gozarás de 
3, la suavidad de la buena conciencia entre Jas 
,, tristezas de esta vida , que de la mala entre los 
,, deleytes de ella. “ Y sobre el Genesi dice el 
mismo, j ,, que el alegria de la buena conciencia 
,, es unparayso. “ Por donde la Iglesia , en aque¬ 
llos que templada y piadosa y justamente viven, 

se 
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se llama Parayso de deleytes: el qual florece con 
abundancia de gracias y castos deleytes. 

Con esto también se junta , que a la entrada 
de este camino suele nuestro Señor hacer muy 
buen tratamiento a los que de nuevo entran a 
servirlo : como lo vemos representado en el re¬ 
cibimiento del hijo prodigo, i Porque como sa¬ 
bio y piadoso Padre , entiende que no podrá un 
hombre habituado a los gustos y vicios del mun¬ 
do , abrazar luego la cruz de la penitencia , si no 
fuere cebado y recreado con otros gustos mayo, 
res. Por tanto ya que se determino de llamarlo a 
su servicio, también se determinó de proveerle 
de todo lo necessario para efectuarse este llama¬ 
miento : pues sus obras son perfeCtas y acabadas, 
y no las comienza ni abre los cimientos, sino pa¬ 
ra cargar sobre ellos el edificio. Conforme a lo 
qual diceS. Gregorio , 2 ,, que al principio de 
,, la conversión hay alhagos y dulzuras , y en el 
,, medio batallas y tentaciones; mas en el fin la 
,, perfección de una hermosa victoria de Jas ba- 
,, tallas passadas. “ Lagrausa de estas consolacio¬ 
nes que reciben los principiantes , es la novedad 
y grandeza de los mysterios que comienzan a ver 
con la nueva luz que les dan : de los quales antes 
no tenían mas que un conocimiento muerto , co¬ 
mo también era muerta la fe de ellos. Mas aho¬ 
ra con esta luz es tan grande el alegría y admi. 
ración de ver cosas tan admirables que hasta en 
tonces no ha vían conocido , que no acaban ni 

de 
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de maravillarse de cosas tan grandes como las 
que contienen los misterios de nuestra fe , ni de 
alegrarse de ver las nuevas mercedes que de nues¬ 
tro Señor reciben. Esto acaece también en las co¬ 
sas humanas. Quien nunca salió de una aldea, 
guando entra en Venecia , o en otra insigne ciu¬ 
dad , no acaba de maravillarse de cosa tan nue¬ 
va y tan hermosa : mas en el que ya la vio mu¬ 
chas veces , cesa esta admiración ; porque cesó 
también la novedad. Pues esto mismo acaece a 
aquellos cuyos ojos nuestro Señor abrió para ver 
la hermosura y grandeza de su casa. Finalmente 
por muy poco que sea lo que se dason tan 
grandes los pocos de Dios , que sobrepujan to¬ 
dos los muchos del mundo. Por lo qual dixo Da¬ 
vid , i que valia mas un poquito de lo que Dios 
da al justo , que las grandes riquezas de los 
pecadores. Y su hijo Salomen dice , 2 que mas 
%ale un poquito con temor de Dios , que tesoros 
grandes e insaciables. 

Estos dos efeftos tan nobles de la Religión 
Christiana , que son la bondad y felicidad que en 
estos dos capitules precedentes havemos explica 
do , prueban claramente ser ella verdadera. Por¬ 
que no lo siendo, seguirse hia, que una délas ma¬ 
yores mentiras y blasphemias del mundo era cau¬ 
sa de la mayor bondad y felicidad que hay en el 
mundo. Porque como todo el fundamento de 
ella sea eonfessar , que Christo es verdadero Hijo 
de Dios; no siendo esto assi, nuestra fe confes- 

sa- 
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saría una de Jas mayores falsedades y blasphe- 
mias del mundo , creyendo en un hombre que 
se hacia Dios sin serlo : que es Ja mayor false¬ 
dad y maldad y blasphemia de quantas el enten¬ 
dimiento humano puede imaginar. Pues siendo 
esto assi: ¿ cómo era possible que de la mayor 
maldad y blasphemia del mundo procediesse la 
mayor bondad y felicidad de quantas se han vis¬ 
to en el mundo ; siendo verdad , que la maldad 
no puede parir sino maldad , y que tan noble 
efeflo no era possible proceder de tan mala y tan 
abominable causa ? 

CAPITULO XIL 
f». 

VE LA DECIMA EXCELENCIA VE LA RE¬ 

LIGION christiana : que es , haver 

DESTERRADO la idolatría del mun¬ 

do : QUE ES EL ERIMER TRIUNFO DE 

CHRISTO. 

EStos dos efeótosd|la Religión Christiana, 
que son hacer a los hombres buenos y 

bienaventurados en su manera , pertenecen a per¬ 
sonas particulares : otros hay generales, que to¬ 
can a todo el mundo , o a alguna principal parte 
de él. Los quales llamamos triunfos de Chtisto : 
porque él triunfó del demonio , y triunfó del 
mundo , y assimismo triunfó de los que le pro 
curaron la muerte. Los quales son también efec 
tos principales de la Religión Christiana , y glo 
riosissimos triunfos de Christo* De los quales 

se 



*24 PARTE SEGUNDA DELA INTROD. 

se trata mas a la larga en la quarta parte de esta 
escriptura , donde juntamente se ponen las Pío- 
phecias que denunciaron mucho antes estos triun* 
ios , y se declara la grandeza de ellos. Mas en 
este lugar ( donde tratamos de las excelencias y 
cfe&os de la Religión Christiana ) será necessario 
decir algo brevemente de ellos. 

Es pues ahora de saber , que el mayor mal 
que ha havido en el mundo después que Dios lo 
crió , y el mas antiguo y mas universal , y mat 
injurioso de la Divina Magestad , y causador de 
mayores males, fue el pecado de la idolatría. 
Todos estos males tenia este grande mal. Ca pri¬ 
meramente era muy antiguo : porque comenzó 
luego dende el diluvio , i como Santo Thomás 
dice. Mas no falta quien diga , que también rey- 
nó antes del diluvio. Porque si era tan universal 
la corrupción del mundo ( como la Escriptura 
dice. 2 y como lo muestra aquel castigo tan uni¬ 
versal del mismo diluvio ) parece que la lumbre 
del entendimiento humano havia de estar muy 
apagada para el conocimiento de Dios; y que él 
havia de permitir que perdiessenla lumbre de la 
fe los que tenían tan estragada la vida : porque 
este suele ser castigado de grandes pecados , 
quales eran los de aquel tiempo. 

Era también este pecado ( demás de ser tan 
antiguo ) tan universal , que sacado un rinconci- 
11o de Judea ( donde havia un rayo de luz para 
conocer el verdadero Dios ) todo el resto del 

mim- 
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mundo, todas las islas de la mar , y finalmente 
todo lo que mira y cerca el sol , estaba escureci- 
do y contaminado con esta mortal pestilencia. 

Era también este pecado el mas injurioso de 
la Divina Magestad de quantos hay. Porque es¬ 
to era quitar a Dios su silla , y asentar en ella 
al demonio su capital enemigo, y tomar la co¬ 
rona Real de su Divinidad , y ponerla en la ca¬ 
beza de Satanás , que en los Ídolos era adorado. 
Y junto con los Ídolos vinieron de lance en lan¬ 
ce a tanta ceguedad , que adoraban los animales 
brutos , y las aves y las serpientes (como el 
Apóstol dice i ) y los dragones ( como se escri¬ 
be en Daniel. 2 ) Callo otros feísimos , desho¬ 
nestísimos y abominables dioses que adoraron : 
de los quales trataremos adelante. 

Pues pregunto ahora : ¿ quál havia de ser la 
vida , quales las costumbres de los que tales dio¬ 
ses adoraban ? Porque aquí señaladamente se 
mostraba la severidad de la justicia divina , per. 
xnitiendo que los tales adoradores cayessen en 
todos los despeñaderos |le vicios y abominacio¬ 
nes que se pueden imaginar : los quales refiere el 
Apóstol en el primer capitulo de la Epístola es¬ 
crita a los Romanos; como adelante veremos. 

Pues 1 qué diré de los sacrificios , que se 
ofrecían a estos ídolos ? 3 De los quales uncr 
eran deshonestísimos ( como los que se hacían a 
honra de la diosa Venus y de la diosa Flora ) 

otros 
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otros eran furiosos ( como los que se ofrecían al 
dios Bacho , que era dios del vino ; que llama¬ 
ban Bachanalia) otros eran cruelísimos : de que 
hace mención la santa Escriptura : i donde los 
padres , despojados del amor natural que hasta 
las bestias tienen a sus hijuelos, sacrificaban a 
sus mismos hijos , y los passaban por el fuego; 
como hizo Manassés Rey de Judea. 2 

Pues si tantos males traía consigo esta pesti¬ 
lencia , y esto no en un Reyno o provincia , sino 
en todo el universo mundo ; siguese que el ma¬ 
yor beneficio de quantos se han hecho al mundo, 
fue desterrar de el un tan grande mal. Pues este 
tan grande beneficio se debe a Ja ReügionChris- 
tiana , y a la virtud y omnipotencia del Salva¬ 
dor : el qüal por el ministerio de unos rudos y 
pobres pescadores , batallando continuamente , 
no con armas de hierro , sino con la virtud del 
Espíritu Santo , a pesar de todo el mundo des¬ 
terró esta pestilencia de él. Estos pues asolaron 
los templos de los Ídolos , derribaron sus alta¬ 
res , quemaron y despedazaron y arrastraron sus 
ídolos ,y derribaron de su trono al principe de 
este mundo, que en todo él era adorado. 

Y fue assi, que continuándose en estos tiem¬ 
pos , por una parte la predicación del Evangelio, 
y por otra la furia de los Tyranos contra la Igle- 
sia , sucedió el negocio de tal manera , que quan- 
to mas procuraban los Tyranos extinguir el nom¬ 
bre de Cliristo y el numero de Jos Christianos, 

mar- 
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martyrizando cada día millares de ellos, tanto 
mas ellos crecían y se multiplicaban: como refie¬ 
ren las historias de la Iglesia. Y si algún incré¬ 
dulo pusiere sospecha en ellas, no la puede po¬ 
ner enPJinio Segundo , que era Gentil : el qua!, 
siendo Gobernador de lina provincia , y viendo 
la muchedumbre de Christianos que cada dia se 
mataban , escribió al Emperador Trajano una 
carta ( que hoy dia anda entre las otras suyas í ) 
dándole cuenta de la mucha gente que cada dia 
moría , sin cometer delito alguno contra las le¬ 
yes Romanas : Ja qual con todos los tormentos 
que padecía , crecía tanto , que cada dia se dis¬ 
minuían mas los sacrificios y culto de los ídolos. 
Lo susodicho es de Plinto : el qual en estas pala¬ 
bras abiertamente confíessa la diminución del 
culto de los ídolos , y la muchedumbre y cons¬ 
tancia de los Christianos que padecían por la fe. 
De modo , que como se escribe del Reyno de 
Isboseth, hijo de Saúl, y del de David, que aquel 
cada dia iba en diminución , 2 y el de David en 
crecimiento ( haciend ^e de cada vez mas fuerte 
con el favor de Dios 5 hasta que finalmente el 
Reyno de Saul se acabó , y el de David perma¬ 
neció y quedó victorioso y solo ) assi el Reyno 
del principe de este mundo (que es el demonio , 
que en todos los Ídolos era adorado ) quedo des¬ 
truido y aniquilado ; y el de Christo estendido 
por el mundo de tal manera , que en tiempo del 
Emperador Constantino los mismos Sacerdotes 

de 
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de los Ídolos , viendo sus dioses tan caídos , en¬ 
tregaban los ídolos que tenían en gran estima y 
veneración. Y a los que antes llamaban los ra¬ 
yos de Júpiter , sacaban por sus manos de los 
soterraños y escondrijos donde los tenían : y lo 
que antes era negado a los ojos del pueblo , y 
solamente concedido ver a los Sacerdotes, de ai 
adelante era hecho común , y despreciado de to¬ 
dos como cosa vilissima. Otras muchas estatuas 
hechas de metales preciosos , fueron derretidas, 
y acuñadas y hechas moneda para el provecho 
común de los pueblos. Otras estatuas hechas de 
cobre de muy hermosas labores , fueron llevadas 
a Constantinopla para hermosear la ciudad, pues¬ 
tas en lugares públicos por las calles , y en el 
lugar de las representaciones , y en las casas Rea¬ 
les : conviene a saber , Picias el adevino , Apo¬ 
lo , y las Musas Heliconides, y las mesas de 
Apolo Delphico : y los templos fueron despoja¬ 
dos , unos de las puertas , otros de los ricos ma- 
deramientos: otros dexaban despreciados, y ha* 
cían de ellos muladares , r poco a poco se caían* 
Porque sabemos , que entonces se destruyeron y 
del todo cayeron en Egea de Cilicia el templo 
de Asclepio, y en Aphace , cerca del monte Li* 
baño y del rio Adon , la casa de Venus: el uno 
y el otro templo insignes , y muy estimados por 
sus devotos. 

Mas a este proposito será razón escribir el 
finque tuvo aquel magnifico templo de Serapis , 
grande Dios de los Egypeíanos , que está en 
Alexandria : y muchos havrá ( dice Ensebio ) 

que 
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que le hayan visto. Está edificado en alta cunv* 
bre , levantada , no por naturaleza , sino por ar¬ 
tificio . mas de cien gradas en alto : por todas 
partes quadrado , y de grande y espaciosa an¬ 
chura , edificado de bóvedas por dentro hasta el 
mas alto aposento. En lo alto tenia muchas y 
muy abiertas ventanas, y en lo baxo soterrarlos 
para diversos usos y ceremonias de sus abomina¬ 
bles sacrificios , y en medio repartidas muchas 
salas y quadras y retretes , donde posaban las 
guardas del Templo. Por defuera estaba todo el 
sitio cercado en quadro de portales. En medio 
de todo el edificio estaba una camara sustenta¬ 
da con preciosas columnas , y labrada dentro 
y de fuera magníficamente de marmol , y las pa¬ 
redes aforradas con planchas de oro , y sobre es¬ 
tas otras de plata , y después otras de cobre , 
paraque guardassen los mas preciosos metales. 
Dentro de la qual estaba el ídolo de Serapis , 
tan monstruoso de grande , que con la mano de¬ 
recha tocaba en una pared , y con la izquierda 
en la otra. El qual se ^ecia , que era labrado de 
todos los metales y maderas que se crian en la 
tierra : y sobre la cabeza tenia una medida de 
trigo. Otras muchas cosas tenían los antiguos fa¬ 
bricadas en el mismo lugar , para hacer atónitos 
a los miserables : que ahora sería largo de con¬ 
tar. Y para mas encarecer sus blasphemas fanta¬ 
sías , havian echado fama los Sacerdores Paga¬ 
nos que si alguna mano de hombre tocasse en la 
sobredicha estatua, luego la tierra se abriría : y 
ei cielo se hendería y caería a pedazos : ia qual 

tom. x. I fa- 
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fama tenían algunos creida ; otros a lo menos 
temían y recelábanla. Pero un Caballero mas ar¬ 
mado de fe, que con loriga f arrebató una ha¬ 
cha , y con toda su fuerza de un golpe derribó la 
mexilla del falso dios que encantaba los hom¬ 
bres. Entonces el un pueblo y el otro alzaron un 
gran alarido ; mas ni se cayó el cielo , ni se abrió 
la tierra ; antes el Caballero prosiguiendo lo co¬ 
menzado , hizo rajas el madero podrido , y der- 
ribandole en el suelo , y poniéndole fuego , y 
levantando la llama , todo fue uno. Pero no le 
consumieron todo ; mas hicieron una sarta de los 
pies y de las manos y de la cabeza con su medio 
celemín encima , y traxeronle arrastrando por su 
devota Aíexandria ; y después a vista de todo el 
pueblo le volvieron en ceniza. Hecho esto , vol¬ 
vieron al tronco que quedaba, y acabaron de 
quemarle en el lugar publico donde se hacían los 
juegos y representaciones. En este tiempo (co¬ 
mo refiere la historia Tripartita 1 ) mandó el 
Emperador Theodosio a Theophilo , Obispo de 
Aíexandria, que destruyq >e los templos de los 
Gentiles : lo qual él cumplió de buena gana. Y 
assi después de la quema de Serapis fundieron 
otros ídolos de metal , e hicieron de ellos bacías 
y calderas y otros vasos para servicio de las 
Iglesias y mantenimiento de los pobres. Pero fue 
de esta manera , que aunque a todos los otros 
dioses hicieron pedazos , tuvieron respeílo a la 

diosa Mona. Porque a esta mandó Theophilo 
Obis* 

I Vb.lX t. XXVI. 
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Obispo que guardassen sana , y la pusiessen en 
Jugar publico; paraque no pudiessen negar los 
Paganos en ios tiempos venideros quales eran los 
dioses que adoraban. ,, Y acuerdóme ( dice este 
Historiador ) que Amonio Gramático , que era 
su Sacerdote (de quien yo aprendí Gramática 
siendo muchacho ) sintió en gran manera esta in¬ 
juria : y nos decía que ninguna cosa havia tanto 
llegado al alma de los Gentiles , como no haver- 
se deshecho el Ídolo de la diosa Mona como los 
otros , mas haverse guardado por escarnio de 
ellos. “ Y aqui vemos a la letra cumplido lo que 
el Señor tantos años antes havia prophetizado 
diciendo : 1 Ahora se llega el juicio del mundo. 
Ahora el principe de este mundo ha de ser echa* 
do fuera de él. Y si yo fuere levantado de la 
tierra (esto es , puesto en una Cruz ) todas las 
cosas traeré a mí. Este pues fue el primer triun¬ 
fo de la Religión Christiana contra el demonio 
y contra todo su poder , mediante la virtud de 
Christo : el qual de tal manera deshizo y aniqui¬ 
ló aquellas dioses ^e los Gentiles, que hoy día 
no hay rastro ni memoria de ellos. Y assi se cum¬ 
plió aquella prophecia de Zacharias , 2 en la 
qual promete Dios que destruirá los nombres de 
los Ídolos de la tierra , y que no liavria mas me- 
moría de ellos. ¿ Qué se hizo pues aquel tan nom¬ 
brado Júpiter ? qué es de Venus ? que de Lato- 
na ? qué es de Apolo ? qué es de Cupido y de 
Baal , con todos los otros ídolos tan reverencia- 

1 2 dos 

1 J«am. XII. i Zach. XIII. 
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dos de los Emperadores ? qué se hicieron? dón¬ 
de están ? en qué vinieron a parar ? qué se hizo 
toda aquella flota de dioses , que eran quasi tan¬ 
tos como todas las provincias del mundo ? Pues 
l quién no exclamará aquí ? quién no alabará a 
aquel Señor que tan gran beneficio nos hizo , 
-pues de tan grande y tan universal mal nos li¬ 
bró ? quién finalmente no engrandecerá la omni¬ 
potencia del Crucificado, que assi pudo alimpiar 
Ja tierra , assi pudo purgar la mar, assi pudo 
santificar el ayre inficionado con el humo délos 
sacrificios malvados , y desterrar de todo el 
universo esta pestilencia mortal ? qué assi pudo 
abatir los dioses adorados y reverenciados de to¬ 
das Jas gentes, y ponerlos debaxo de los pies de 
unos pescadores ? Pues ¿ quién no conocerá ser 
mayor que todo el mundo quien assi lo pudo so¬ 
juzgar ? 

CAPITULO X I X L 

PE LA UNDECIMA EXCELENCIA PE LA 

RELIGION CHRISTIANAftl QUE CONTIENE 

EL SEGUNDO TRIUNFO DE CILRISTO, ROR 

EL QUAL TRIUNFÓ DEL MUNDO Y DE 

TODOS LOS MONARCHAS DE EL. 

DEspites de este primer triunfo (que fue del 
demonio ) sigílese otro no menos glorio¬ 

so : que fue del mundo y de todos los Monar- 
chas y Principes de él ; los quales todos toma¬ 
ron las armas y conjuraron contra el Rey no de 
Christo. De lo qual se maravilla el Propheta 

lúe- 
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luego al principio de sus Psalmos, diciendo : i 
¿ Por qué bramaron Jas gentes, y ¡os pueblos 
pensaron cosas vanas ? Juntáronse los Pejes de 
la tierra , y los Principes se aliaron con ellos, 
para hacer guerra al Señor ,y a su Christo, 
Rey ungido. Y dice esto el Piopheta , porque 
vio en espíritu que todas las gentes, todas las 
naciones, assi barbaras como políticas , con to¬ 
dos sus Reyes y Principes ( incitados y soplados 
por los demonios que en los ídolos eran adora¬ 
dos ) se havian de levantar y conjurar en uno en 
defensa de sus dioses contra el nuevo Reyno de 
Christo» Y esta batalla duro no por una breve 
temporada, sino por mas de doscientos años en 
catorce bravíssimas persecuciones que la Iglesia 
padeció en tiempo de catorce Reyes , según la 
cuenta de S. Augustin en el libro diez y ocho de 
Ja Ciudad de Dios. 2 Porque diez persecuciones 
son las que comunmente se cuentan levantadas 
por diez Emperadores Romanos. La primera de 
Nerón : en la qual padecieron S. Pedro y S. Pa¬ 
blo con otros innui Arables Martyres. Porque el 
exemplo de todas las crueldades y deshonestida¬ 
des , Nerón , mandó pegar fuego a Roma por su 
pasatiempo : y para escusar el odio e invidia de 
tan grande crueldad , echó fama que los Chris- 
tianos lo havian hecho. Y para dar color a esta 
falsedad , mandó matar quantos Christianos se 
pudieron hallar en Roma , con cmelíssimos tor¬ 
mentos. Esta pues fue la primera de las diez per- 

I 3 se- 

r Vsalm. II. z Cap. LII. 
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secudones. La segunda fue de Domiciano : en 
cuyo tiempo fue desterrado S. Juan Evangelis¬ 
ta , y echado en la tina de aceyte hirviendo. La 
tercera fue de Trajano : en cuyo tiempo pade¬ 
cieron tres santissimos Pontífices , Clemente , 
discípulo de S. Pedro , y Policarpo y Ignacio, 
discípulo de S. Juan. La quarta de Antonino 
Vero. La quinta de Severo. La sexta de Maxi¬ 
mino. La séptima de Decip ; que martyrizó a 
S. Lorenzo , y fue muy cruel. La octava de Va¬ 
leriano. La nona de Aureliano. Y la decima y 
muy cruel la de Diocleciano y de Maximiano. 
Estas diez persecuciones fueron antes del Impe¬ 
rio de Constantino , que fue Christianissimo. A 
estas diez añade S. Augustin la de Juliano Apos¬ 
tata ; i que fue la mas perniciosa de todas : por¬ 
que buscó otras nuevas artes para perseguir los 
Christianos, privándolos de todas las honras y 
fovores, y estudios de buenas disciplinas , y con 
Otras invenciones que el demonio Je enseñaba. 

Otra fue del Emperador Valente , Arriano , 
que cruejissiiriarnente persi^’iió los Catholicos, 
y entre ellos pretendió matar al gran Basilio 
Obispo de Capadocia , amenazándole por medio 
de un Presidente suyo con la muerte , si no se¬ 
guía la seífa Arriana : al qual respondió el santo 
varón : ,, Pluguiesse a Dios ruvjesse yo alguna 
joya para dar a quien sacasse a Basilio de esta 
vida. “ Y dándole aquella noche de plazo para 
que deliberasse lo que havia de hacer, dixo: ,, Yo 

ma- 

i Vbl supra. 
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mañana seré el mismo que ahora soy : plega a 
Dios que tu no te mudes de lo que ahora dices. u 
Todas estas persecuciones fueron de Emperado¬ 
res Romanos. Otra fue de Sapor , Rey de los 
Persas, que adoraba el sol: el qual era muy pode¬ 
roso, y muy grande enemigo del nombre de Chris- 
to ; y assi levantó contra él una grande persecu¬ 
ción ; en la qual murieron muchos santos Obispos 
Sacerdotes, Diacanos , y muchas Virgines consa¬ 
gradas a Christo, y muchos de otros estados mas 
baxos; cuyo numero llegó a diez y seis mil Mar- 
tyres gloriosos , que con diversas maneras de 
tormentos fueron coronados. Antes de estas per¬ 
secuciones cuenta S. Augustin i por la primera 
la de Judea : en la qual Santiago el Mayor por 
mandado de Herodes fue degollado , y el Me¬ 
nor despeñado , y S. Pedro preso ; y S. Estevan 
apedreado , y S. Mathias Apóstol herido y ape¬ 
dreado; y finalmente toda la Iglesia de Judea 
perseguida por S. Pablo , % que entraba por las 
casas, y sacaba los fieles, y poníalos en las cár¬ 
celes , donde les haqp padecer por la fe lo que 
él por ella después padeció. Estas fueron las per¬ 
secuciones de la Iglesia: y estos los Tyranos 
que cruelissimamente la perseguían. 

Pues para tratar ahora de la grandeza y glo¬ 
ria de este triunfo era menester no eloquencia de 
hombres ( porque esta no basta ) sino de Ange¬ 
les , para declarar por una parte la furia y rabia 
de los Tyranos , y las invenciones nunca vistas 

14 ni 
l VVi ¡u¡>rx z A3tr. VIII. 
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ni imaginadas de crueldades con que atormenta¬ 
ban los Santos ; y por otra la fortaleza , la cons¬ 
tancia , el esfuerzo de los Martyres en medio de 
tan crueles tormentos. Porque los Tyranos no 
pretendían matar ( porque muriendo los Santos , 
perseverando en la firmeza de su fe , queda¬ 
ban ellos vencidos , y los Martyres vencedores) 
sino querían apretarlos con tantas crueldades , 
que viniessen a adorar sus Ídolos. Y para esto 
buscaban mil invenciones de tormentos , y repe¬ 
tíanlos unos sobre otros , hasta que a los verdu¬ 
gos faltaban fuerzas para atormentar , y a los 
Martyres carnes en que recibir los tormentos. Y 
con todo esto , consumidos ya los cuerpos , esta¬ 
ban los espíritus tan enteros en la confession de 
la fe , que sufrían los tormentos no solo con pa¬ 
ciencia , sino también con alegría , escarneciendo 
de los Tyranos, y burlando de sus amenazas. Y 
todo esto padecían por no cometer un solo pe¬ 
cada mortal , negando a Christo con sola la pa¬ 
labra , y no con el corazón: del qual pecado al. 
punto se podian arrepentirá y alcanzar perdón , 
como S. Pedro lo alcanzó acabando de negar, i 
Y esta persecución no fue en una dudad o en un 
Reyno solo , porque no huvo lugar ni rincón en 
la tierra que no fuesse bailado con sangre de 
Martyres : especialmente en Roma , en Alexan- 
dría , que era grande honradora dei ídolo de Se- 
rapis (donde padeció Santa Cathalina Martyr ) 
en Antioquia , en Niccmedia, en Cesaría de Ca- 

pa- 

r Matíh.XXVI. 
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padocia , y en Cesaría de Palestina , en Ponto , 
enHelesponto , en Africa , en Egypto , en Car¬ 
tílago , en Zaragoza ( donde padecieron los diez 
y ocho Martyres que celebra Prudencio ) en Pa¬ 
rís ( donde fue martyrizado S. Díonysio con sus 
compañeros ) en Milán (donde ]o fue S. Sebas^ 
tian ) en Siracusas , en Catania ( donde padecie¬ 
ron Santa Agueda y Santa Lucia y Santa Ines , 
en Bithinia, en Achaya, en Smyrna, en Thebas, 
y finalmente en todas las provincias del Imperio 
Romano , que tenia el sceptro del mundo dende 
el tiempo de Augusto , que mandó describir to¬ 
das las gentes i Y assi como los lugares eran 
muchos y diversos, assi lo eran las diferencias 
de las personas que padecían : porque no solo 
eran hombres robustos, o de naciones barbaras 
( que no temen la muerte ) sino de toda suerte 
de personas , y de todas las edades, de viejos, 
de niños , y de personas nobles y ricas ; y sobre 
todo de virgines delicadísimas , que con forta¬ 
leza mas que varonil sufrían tormentos nunca 
pensados , y délas n figeres dice Cypriano que 
eran mas fuertes en padecer , que los hombres en 
atormentar. 

i Luc, II, 
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§. I. 
COMO DE TODAS SUERTES DE ESTADOS CON 

INSACIABLE RABIA PERSEGUIAN EL NOM¬ 

BRE DE CHRISTO : INFIERESE SU MAYOR 

TRIUNFO. 

Es también de notar , que no solo los Empe¬ 
radores , por el zelo que tenían de su Imperio , 
creyendo que sus dioses se lo havian dado , sino 
también el pueblo y la gente menuda ardian con 
el mismo odio contra los Christianos, por ser 
destruidores del culto y templos de sus dioses. 
De lo qual entre muchos exemplos contaré uno 
solo. En Ja ciudad de Gaza Zenon y Nectario 
( hermanos no menos en el espíritu que en la 
carne) con ardiente zelo de la fe destruyeron los 
templos de los ídolos que allí havia. i Contra 
los quales se ensañaron en gran manera los mo¬ 
radores de esta ciudad; y presos con graves pri¬ 
siones , los azotaron. Dtfpues juntándose en el 
lugar de sus representaciones , con desordenadas 
voces los acusaron que havian destruido sus tem¬ 
plos , y que otras muchas cosas havian hecho en 
injuria de sus dioses en los tiempos passados. Y 
encendiéndose unos a otros ( como se suele ha¬ 
cer ) corrieron a la cárcel , y sacándolos , los 
mataron cruelmente , arrastrándolos unas veces 
boca arriba , otras veces por las espaldas ,y hi- 

rien- 
f Vid. dt hoe Euseb. ln Eccl. hlit. 
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riéndolos continuamente con palos y piedras y 
azotes. Y aun las mugeres salían de sus casas , y 
las lanzaderas de sus telares arrojaban para he¬ 
rirlos : y los cocineros de las casas comunes , 
unos echaban sobre ellos agua hirviendo , otros 
las ollas que cocían , otros barrenaban sus cuer¬ 
pos con asadores. Pero como ya los despedazas- 
sen y quebrassen las cabezas , tanto , que los se¬ 
sos les echaron en tierra , sacáronlos fuera de la 
ciudad , do suelen echar las bestias muertas, y 
quemando allí sus cuerpos , algunos huesos que 
quedaron , mezclaron con las calaveras de ios 
camellos y de los asnos ; porque con dificul¬ 
tad se pudiessen hallar. Pues de esta manera 
y con esta furia y rabia perseguían los Gen¬ 
tiles , inspirados por Jos demonios que mo¬ 
raban en los mismos Ídolos , a los que destruían 
esta falsa religión. En lo qual es mucho para 
considerar que destruyendo los Philosophos Epi- 
curos todo genero de religión i ( porque nega¬ 
da la inmortalidad de las animas y la divina pro¬ 
videncia, afirmando qu §Dios ninguna cuenta te¬ 
nia con Jas cosas humanas, no havia paraqup 
aprovechasse la religión) con todo esto nunca 
perseguieron ni a él ni a sus discípulos ; antes fue 
tan recibida esta falsedad que traían su nombre 
esculpido en los anillos y tazas de plata , y afir¬ 
maban que este solo entre los Philosophos havia 
alcanzado Ja verdad, y librado los hombres de 
vanos temores y miedos de los dioses. La causa 

de 

I Vide S. Aug. de Civ. Del. I. XVIII. c. XLI. 
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de esto fue, porque nada se le daba al demonio 
que creyessen al Epicuro : porque tan suyos eran 
los que le creian , como los que le adoraban. Mas 
recibir la fe y la Religión Christiana era lo que a 
él desterraba del mundo , y sacaba las animas de 
su poder : lo que no hacia el Epicuro. 

Mas volviendo al proposito , con toda esta 
furia y rabia de persecuciones que se levantaron 
contra la Iglesia , ella quedó vencedora , y triun¬ 
fó gloriosamente de todos los enemigos que con 
tanta fiereza la perseguían ; y los Tyranos con 
sus dioses quedaron postrados por tierra , y el 
Crucificado quedó vidlorioso y Señor del cam¬ 
po : él adorado por verdadero Dios ; y los fal¬ 
sos dioses acoceados y quemados y echados en 
los muladares , como arriba contamos. 1 Y aquí 
se cumplió aquella promessa del Padre Eterno ; 
el qual hablando con su Hijo y con su Iglesia 
por Isaías , dice : 2 Confundidos y avergonzados 
quedaran todos ¡os que pelearen contra tí. Se¬ 
rán como si no fuessen ; y vendrán a ser des¬ 
truidos los que tomar enfermas contra tí. Bus¬ 
caras a los que te fueron rebeldes , y no los ha¬ 
llaras. De esta manera pues perecieron y se des¬ 
vanecieron todos los Reyes y Tyranos que pre¬ 
tendían extinguir el nombre de Christo y su Re¬ 
ligión. Esto nos figura aquella estatua que vio 
en sueños Nabuchodonosor compuesta de diver¬ 
sos metales , 3 que significaba los quatro princi¬ 
pales Reynos y Monarquías del mundo. Pero 

una 

t En todo el cap. XII. 2 Isal. XLI. 3 Van. II, 
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una piedra cortada de un monte sin manos , dio 
en Ja estatua y la hizo pedazos : mas la piedra 

creció tanto , que vino a hacerse un tan grande 
monte , que hinchió el mundo. Por la qual pie¬ 
dra todos los Dolores , assi Hebreos como La¬ 

tinos , entienden el Reyno de Christo , que se 
havia de estender y dilatar por toda la tierra. 
De modo , que aquella sobervia Roma que man¬ 

daba el mundo , y crucificó a S. Pedro , está 
ahora sujeta a los suceessores de S. Pedro, co¬ 
mo a Vicarios de Christo : y los Emperadores 
que impugnaban este glorioso nombre , vienen 
ahora a ser coronados y besar el pie a este su 
Vicario, Y assi se cumple aquella promessa dei 
Padre Eterno a su Santo Elijo : al qual dixo r 
Asiéntate a mi diestra , hasta que ponga a 
tus enemigos por escahelo de tus pies. Pues 
¿ quién no se maravillará de este tan glorioso 
triunfo ? quién pensara que los Christianos , que 
en aquel tiempo eran los mas abatidos y despre* 
ciados del mundo , havian de venir a ser señores 
de Roma , y tener los imperadores a sus pies ? 
quién no verá que no sefpudiera hacer esto , sino 

interviniendo aqui el brazo poderoso de Dios? 

§. II. 
1 F salta. €IX. 
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5- 11. 

DE TRES COSAS QUE SE HAN DE CONSIDERAR 

EN ESTE TRIUNFO í Y DE LAS ARMAS CON 

QUE SE CONSIGUIO, 

Mas en este triunfo de los ídolos, y de los 
Ty ranos que los defendían , hay tres cosas de 
grandíssima admiración , y dignas de grande 
consideración. La primera es , que el mayor be¬ 
neficio de quantos se han hecho al mundo rfue 
desterrar la idolatría de él ; como ya diximos. 
La segunda , que esta obra fue la mas reñida y 
mas contradicha de acabar de quantas jamás se 
vieron en el mundo. La tercera , que esta viélo* 
ria se alcanzó por el mas alto medio de quantos 
imaginarse pudieran , y mas digno de la gloria 
de D ios. Pues quanto a lo primero , que es ha- 
ver sido este el mayor beneficio de quantos se 
han hecho al mundo , pruébase : porque según 
reglas de Philosophia , Jvjnto es un bien mayor , 
quanto nos libra de mayor mal ; y tanto este 
bien es mas divino , quanto es mas universal , 
Pues ¿ qué mayor mal que el pecado de la ido¬ 
latría ? y qué mayor bien que librar a todo el 
mundo de ella ? 

Lo segundo , que esta empressa fuesse la mas 
dificultosa de quantas ha havido , pruébase pol¬ 
la contradicción de doce Emperadores Romanos, 
señores del mundo , y de otros Reyes ; los qua- 
les defendían la idolatría con tales tormentos y 

cruel- 
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crueldades, que ( como dice Cypriano ) para el 
cuerpo de un Martyr havia mas tormentos que 
miembros. Con lo qual se junta el tiempo que 
esta batalla duró : que fueron doscientos y tan¬ 
tos 2ños, como ya diximos. 

La tercera cosa , no menos admirable , fue¬ 
ron las armas con que estos valientes caballeros 
de Christo pelearon. Porque no fueron lanzas ni 
espadas, no dar licencia para vicios y deleytes , 
no dadivas grandes que suelen corromper los 
animes , no eloquencia de Oradores , no ciencia 
de Philosophos , no favores de Reyes y Empera¬ 
dores. Pues ¿ conque armas pelearon ? Con ar¬ 
mas de virtudes admirables , con fe firniissima : 
con caridad encendidíssima , con fortaleza in¬ 
vencible , con paciencia inexpugnable * con ma¬ 
ravillosa constancia , con summa lealtad para 
con su Criador y Emperador. Pues con estas ar¬ 
mas de perfe&issimas virtudes vencieron los Mar- 
tyrestodo el poder del mundo y del infierno , y 
defendieron la fe y la Iglesia de la furia de los 
Tyranos. | 

La fortaleza y armas de estos nobles guerre¬ 
ros describe la Esposa en los Cantares, quando 
dice: 1 La camilla de Salomen cercan sesenta 
fuertes de los mas esforzados de Israel; los qua- 
les tienen sus espadas en las manos , y son muy 
diestros en pelear ; y cada uno tiene su espada 
sobre el muslo , por los temores de la noche. To¬ 
do esto es mystico , todo espiritual , como todo 

lo 
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Jo demás de estos Cantares. Pues esta camilla es 
la santa Iglesia, en Ja qual dulcemente duerme y 
reposa en las animas de los justos aquel Esposo 
celestial i que tiene sus deley tes con los hijos de 
los hombres. Y llamase camilla , a diferencia de 
aquella cama Real que él tiene en los palacios 
celestiales , donde reposa en aquellos Espíritus 
soberanos. Pues esta camilla de la Iglesia cercó 
y defendió él del furor y armas de los hombres 
y de los demonios con la fortaleza de los Marty- 
res : los quales como caballeros esforzados ía 
defendieron , confessando la fe * y burlando de 
los Tyranos y de todas sus amenazas : que eran 
los temores de la noche , causados por el princi¬ 
pe de las tinieblas. Por lo qual estaban estos no¬ 
bles caballeros apercebidos con estas armas espi¬ 
rituales de las virtudes que diximos , para de¬ 
fenderla. Y para mostrar quana punto de guerra 
estaban para esta defensa, no se contentó la Es¬ 
posa con decir que teman las espadas en las 
manos ; sino añade mas : que las tenían sobre ¡os 
muslos , como quien está punto de desenvay- 
nar. Este era el exercicio y apercibimiento de los 
deles de aquella dichosa edad. Por lo qual dice 
Tertuliano , que no se espantaban en aquel tiem¬ 
po los Christianos , ni estrañaban las persecucio¬ 
nes délos Tyranos : porque dende el dia que 
determinaban serlo , se estaban apercibiendo con 
estas armas para el tiempo de la batalla. 

Viendo pues ios Emperadores esta constan¬ 
cia, 

* ?rov. VIII. 
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cía , y considerando que nada acababan por está 
vía con los Santos, y que ellos quedaban corri¬ 
dos y vencidos , cesaban de atormentarlos. Por 
donde endendiendo esto el astutissimo Apostata 
Juliano , buscó otras estrañas maneras y artes 
para combatir la fe. En cuyo tiempo sucedió una 
cosa memorable a este proposito, que Rufino x 
escribe. ,, Acaeció, dice él, que sacrificando una 
vez este Tyrano Apolo en Antioquia , no pudo 
heber respuesta de él: y preguntando a sus sa¬ 
cerdotes la causa de este silencio , respondieron 
que estaba alli cerca el sepulcro de Babilas Mar- 
tyr 3 y que injuriados por esto los dioses, calla¬ 
ban. Entonces mandó el Emperador que viniese 
sen los Galileos ( que assi acostumbraba él lla¬ 
mar a los Christianos) paraque llevassen de alli 
los huesos del Martyr. Juntóse prestamente to- 
de la Iglesia, hombres y mugeres, dueñas y don¬ 
cellas , viejos y niños , con grande alegría , ves¬ 
tidos de fiesta , y llevaron con solemne proce¬ 
sión el ataúd del santo Martyr , cantando a altas 
voces: 2 Confundantodos los que adoran los 
ídolos los que conJiMi en las estatuas de ellos„ 
Estos y otros semejantes cantares sonaban en las 
orejas del Apostata , que veia la triunfal proce¬ 
sión de los fieles , que se estendian por espacio 
de dos leguas. De lo qual se encendió en tan ra¬ 
bioso furor , que otro día mandó prender a to¬ 
dos los Christianos, y meter en las cárceles y 
quantos pareciessen per la ciudad , y alli ator¬ 

ro m. x. K men- 
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mentarlos con gravísimas penas. Lo qual des¬ 
agradó a Salustio su presidente ( aunque era Pa¬ 
gano ) pero por el mandamiento del Cesar lo co¬ 
menzó a executar. Y prendiendo a un mancebo 
que acaso halló primero , llamado Theodoro, le 
atormentó dende el alva del dia hasta la tarde 
con grande crueldad , renovándole unos y otros 
verdugos. Pero él puesto sobre el lugar del tor¬ 
mento , cercado de una parte y de otra de sayo¬ 
nes , otra cosa no cuidaba , sino con rostro ale¬ 
gre y seguro repetir el verso del Psalmo que el 
dia de antes toda la Iglesia havia cantado : Con- 
j uncíanse todos los que adoran ¡os ídolos , y los 
que confian en sus imagines. Viendo Salustio 
que era acabado el arancel de todos los tormen¬ 
tos que tenían de molde para dar a los fieles, y 
que la fuerza de su corazón se enternecia , y 110 
podia mellar la fortaleza del Martyr , mandóle 
volver a la cárcel, y fue al Emperador para ha¬ 
cerle saber lo que havia hecho,y aconsejóle que 
no mandasse proceder contra los Christianos de 
aquella manera ; porque n su magestad traerla 
confusión , y a ellos gránete gloria. A este Theo¬ 
doro vi yo ( dice el historiador de esto Rufino ) 
después en Antioquia; y preguntándole si havia 
sentido mucho los dolores , me respondió que 
algún tanto le dolian las llagas j pero que estaba 
cerca de él un mancebo , que con unas limpias 
toballas le quitaba el sudor del rostro , y le ro¬ 
ciaba con agua fria : en lo qual recibía tan gran¬ 
de delevte , que mucho mas se entristeció quan - 
do le baxaron del tonnento, que quando le pu- 
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sieron en él. Por el consejo de Salustio se con¬ 
tentó el Emperador con amenazar a los Christia- 
nos que volviendo vencedor de los Persas , se 
vengaría enteramente de el los. Y assi se partió de 
donde nunca volvió : porque allí fue herido y 
muerto ( y no se sabe si por los suyos, o por los 
enemigos ) después de un año y ocho meses de 
su mal posseido Imperio. “ Esta es la historia 
que cuenta Rufino : en la qual vemos, como la 
constancia de este valeroso mancebo hizo que no 
pasasse adelante la persecución. 

§. III. 

BE OTROS BOS PROBIGIOSOS TESTIMONIOS BE 

ESTA MARAVILLOSA CONSTANCIA. 

Otra cosa no menos dulce y admirable cuen¬ 
ta el mismo historiador , 1 que también hace a 
este proposito. Edessa es ciudad de Mesopota- 
mía, habitada de Christianos, y ennoblecida con 
las reliquias del Apóstol Santo Thomé. Passan- 
do por ella el Emperador Valente , vio que los 
Carholicos ( a quien él bavia echado de las Igle¬ 
sias ) hacían sus ayuntamientos en el campo. Por 
lo qual se encendió en tanta saña , que dio una 
bofetada al Corregidor de la ciudad , porque no 
los havia apartado mas lejos , conforme a su 
mandamiento. Pero él ( aunque Gentil , e inju¬ 
riado del Emperador ) todavía dio lugar en su 

K *1 CQ. 
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corazón a ia natural humanidad. Y haviendo 
otro dia de salir a destruir todo el pueblo de 
los Catholicos, tuvo maneras secretas, como to¬ 
dos lo supiessen , paraque se pusiessen a recau¬ 
do , y no los hallasse donde los iba a buscar. Y 
a la mañana salió por la ciudad con gran es¬ 
truendo de oficiales, y buscó todas las vías pos- 
sibies para que ( si pudiesse ser ) pocos o ningu¬ 
nos padeciessen. Pero procurando el esto , veia, 
que gran muchedumbre del pueblo corría a prie¬ 
sa al lugar diputado parad martyrio, temiendo 
cada uno no faltar al tiempo de la corona. Entre 
otros vio que una mugercita salía de su casa muy 
apresurada , y tan despavorida , que ni cerraba 
su puerta , ni bien se cubría el manto ; y que 
( como mejor podía ) traía de la mano un hijue¬ 
lo , y a gran priesa passaba por medio del es- 
quadron de sus alguaciles. Entonces él . no pu- 
diendo mas contenerse , dixo : ,, Prendedme esa 
niüger : traédmela acá. 44 Y corno viniese ante 
él 5 dixole : Miserable muger, ¿ dónde vas tan 
de priesa? 44 Ella respondió- Al campo donde 
se junta el pueblo de los Catholicos. 44 Dixo eí 
Juez: 44 ¿Pues no has oido que el Corregidor va 
a matar quantos allí hallare ? 44 Respondió ella : 
» Pues porque lo he oido , me doy tanta priesa; 
porque allí me halle. i( Dixo el Juez : ,, Pues 
l para que llevas este niño ? “ Respondió: „ Pa¬ 
raque Dios le de tan buena ventura , que muera 
también Martyr. u Lo qual como oyesse aquel 
prudente varón, mandó volver la gente, y guiar 
el carro en que iba , al palacio del Emperador; 

y 
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y entrando dixo : ,, Señor , yo estoy aperejado 
para sufrir la muerte , si tu me la quieres dar ; 
pero no executaré tu mandamiento acerca de es¬ 
ta gente de losCatholicos. ‘c Y contando al Em¬ 
perador lo que havia passado de aquella exce¬ 
lente hembra, amansó él su ira , y cesó la perse¬ 
cución. Pues por este exemplo verémos , como 
la maravillosa constancia de los Martyres vencía 
la furia y rabia de los Tyranos, y hacia cesar sus 
tormentos. 

Y para gloria de Christo , y de sus esforza¬ 
dos caballeros añadiré otro testimonio de esta 
inexpugnable constancia y fortaleza con que ios 
santos Martyres , siendo vencidos y muertos, 
vencieron y triunfaron del mundo. Lo qual mues¬ 
tra una carta del Emperador Maximino : 1 el 
qual después de haver intentado las mas estrañas 
invenciones del mundo para destruir el nombre 
de Christo , finalmente visto que con todas sus 
invenciones y crueldades no pudo vencer la 
constancia de los Martyres , volvió la hoja y es¬ 
cribió esta carta , en v£ie revoca su determina¬ 
ción y leyes , por estas palabras: “ El Empera¬ 
dor Maximino , nunca vencido , Augusto &c. 
Entre las otras cosas que por el provecho publi¬ 
co siempre ordenamos, haviamos mandado que 
todo nuestro Imperio se rigiesse por las leyes 
antiguas y por la común costumbre de la disci¬ 
plina Romana. Y por consiguiente añadimos, que 
los Christianos que dexaron la Religión de sus 

K 3 an- 
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antepassados , fuessen constreñidos a volver a 
ella. Pero somos informados que perseveran en 
su propósito , y con tanta firmeza , que por nin¬ 
guna forma pueden ser atraídos a i a religión an¬ 
tigua que por nuestros mayores fue instruida; 
mas cada uno hace la ley para sí , y en diversos 
pueblos usan de diversas ceremonias. Y dado 
que sobre esta razón fue por nos mandado , que 
so pena de muerte volviessen a las leyes antiguas, 
muchos de ellos escogieronantes ser muertos con 
gravissimas penas, y sufrir innumerables tor¬ 
mentos y muertes, que obedecer a nuestro man¬ 
damiento. Y porque vemos que aun muchos per¬ 
severan en la misma voluntad y proposito , que 
ni quieren dar honra a los dioses celestiales , ni 
conformarse con la costumbre de su propia tier¬ 
ra : Nos, mirando a la mansedumbre acostum¬ 
brada con que solemos perdonar a todos los 
hombres , de nuestro propio motivo queremos 
que a estos también se estienda nuestra clemen¬ 
cia. Por lo qual mandamos y ordenamos que les 
sea licito ser Christianos, fj reparen y edifiquen 
de nuevo sus templos, en que tienen costumbre 
hacer sus oraciones. “ Hasta aqui son palabras 
de la carta de Maximino. 

Estas pues fueron las armas con que el Salva¬ 
dor triunfó del mundo : que fueron armas de 
virtudes , armas espirituales , armas divinas : 
porque si Dios havia de pelear , con estas armas 
havia de pelear: y si no havia de vencer, con estas 
havia de vencer. Porque no fuera tan grande 
gloria suya pelear con la omnipotencia de su 

bra- 
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brazo de la manera que peleó contra Pharaon * 
y contra Sennacherib Rey de los Asyrios, 2 ma¬ 
tándole una noche ciento y ochenta y cinco mil 
hombres de su exercito , y después a él por ma¬ 
no de sus propios hijos. Mas la gloria de esta 
víéloria fue vencer muriendo y padeciendo : y 
vencer los Emperadores con la constancia de 
doncellas tiernas y delicadas. 

CAPITULO XIV. 

Í)E LA DUODECIMA EXCELENCIA DE LA 

RELIGION CHRISTIANA : QUE ES EL 

TRIUNFO DE CHRISTO CONTRA LOS QUE 

LE PROCURARON LA MUERTE. 

LA duodécima excelencia de ía Religión 
Christiana es la gloria con que Christo 

triunfó de los que le procuraron la muerte ; to¬ 
mando venganza de ellos con calamidades nunca 
vistas ni oidas : las quales refiere Josepho 3 gra¬ 
vísimo historiador , nación y profession Ju¬ 
dio , en siete libros que de esta materia escribió: 
do las quales tratamos adelante mas largamente; 
mas aquí referiremos la suma de ellas para el 
cumplimiento de esta materia de los triunfos de 
Christo. Es pues de saber . que luego después de 
la muerte del Salvador comenzaron sus calami¬ 
dades por el mismo Juez Pilato , que lo conde¬ 
no: el qual afligió aquel pueblo que tenia a su 

K 4 car- 
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cargo de muchas maneras. Después del qual se 
siguieron otros Gobernadores de aquella provin¬ 
cia : conviene a saber, Festo , Feliz , Floro , Al¬ 
bino , Cestio : los quales fueron tales , que cada 
uno se esmeraba en ser peor que el otro , y com¬ 
petir con él en maldad y crueldad y avaricia : y 
assi cada uno en su tiempo afligió aquel pueblo 
con tantas maneras de robos, cohechos, inju¬ 
rias, muertes, afrentas, y otros semejantes agra¬ 
vios , que incitaron a los miserables hombres a 
rebelar contra el Imperio Romano , siendo tan 
desiguales sus fuerzas y armas contra este poder. 
Después de esto sucedió la venida de Vespasia- 
no por razón de este levantamiento : el qual pri¬ 
meramente determinó conquistarlas ciudades co¬ 
marcanas , mayormente la provincia de Galilea: 
de la qual era Governador y defensor el sobredi¬ 
cho Josepho. Donde quasi todas las ciudades de 
su provincia fueron destruidas, y sus moradores 
cautivos y muertos. Mas quan grande haya sido 
el numero de los unos y de los otros, no se 
cuenta ; sino solo los de aígunas ciudades. Pero 
puedese conjeturar por este indicio : que en la 
ciudad de Jotapata, que Josepho defendía, fue¬ 
ron muertos en tiempo del cerco , y a entrada 
de ella , quarenta mil hombres. Y en otra ciu¬ 
dad , por nombre Tarachias , fueron cautivos 
quasi otros tantos. Pues por aquí se verá qual 
seria el numero de los otros muertos y cautivos 
en las otras ciudades : en las quales muchos ma¬ 
taron así y a sus mugeres e hijos, por no venir 
a manos de los Romanos; y otros se despeñaron 

de 
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de grandes riscos; y otros se echaron en la 
mar. 

Después de esta conquista se siguió el cerco 
de Hierusalem : cuyas calamidades y desastres 
vencen con extremada ventaja todas las trage¬ 
dias y calamidades que ha havido en el mundo. 
Y la hambre de los cercados fue tan grande , 
que llegaron a comer las riendas de los caballos, 
y sus cintas y zapatos , los cueros con que es¬ 
taban aforradas las puertas : y otros havia que 
comian las pajas secas : y de qualquier estiércol 
que hallaban, se vendía un pequeño peso por 
quatro dineros. Mas el numero de los muertos 
¿ a quién no espantará? Porque murieron en este 
cerco , parte a hierro , y parte por hambre, un 
cuento y cien mil hombres: los quales se havian 
ayuntado en aquella sazón a celebrar la Pasqua 
del Cordero, que no se podia celebrar fuera de 
Hierusalem. Pues ¿ quándo dende que Dios crió 
el mundo, huvo jamás cerco o batalla en la qual 
el numero de los muertos llegasse siquiera a la 
mitad de esta cuenta § Los cautivos fueron no¬ 
venta mil : los quales guardaban , linos para 
echar a las fieras , y otros paraque se matassen 
linos a otros en los espectáculos y fiestas de los 
Romanos. Tras de esto se siguió luego la ruina de 
aquella tan insigne y tan conocida ciudad en to¬ 
do el mundo , cercada de tres muy fuertes mu¬ 
ros , y amparada con aquellas tres famosísimas 
torres , de cuya grandeza y fortaleza y hermosu¬ 
ra tantas cosas se cuentan. Mas para Dios no 

hay 
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hay casa fuerte; pues toda ella con sus hermosis- 
simos palacios y edificios, y sobre todo con aquel 
sacratísimo Templo , celebrado en todo el mun¬ 
do fue abrasada y arrasada por tierra , sin que¬ 
dar en ella piedra sobre piedra : de tal manera , 
que ( como refiere Josepho ) quien por alli pas- 
sára , juzgara que nunca alli huvo habitación ni 
población de hombres. Y juntamente con la ciu¬ 
dad feneció aquel Reyno , mas antiguo que el 
de los Romanos, sin jamás hasta hoy ser resti¬ 
tuido , ni haver levantado cabeza. 

Mas no se contentó con todo esto la severi¬ 
dad de la justicia divina 5 sino passó aun mas 
adelante. Y assi fueron por otro levantamiento 
destruidos por el Emperador Trajano , y des¬ 
pués mas crudamente por Adriano , y después 
por Valente : y ahora andan derramados y des¬ 
terrados por todas las naciones del mundo , sin 
Rey , sin Templo , sin sacrificio , sin Sacerdote, 
sin orden de república , oprimidos y avasalla¬ 
dos , y cargados de pechos y tributos en todas 
las naciones. Pues según e|/o podemos ahora pre¬ 
guntar a los que assi andan desterrados : Ami¬ 
gos , ¿ qué se hizo aquella tan antigua repúbli¬ 
ca ? aquel famosísimo Templo ? aquella orden 
de Sacerdotes y Levitas ? aquel coro de canto¬ 
res ? aquellos instrumentos de músicas tan sua¬ 
ves ? aquellas vestiduras sacerdotales ? aquellos 
vasos de oro tan ricamente labrados ? aquellas 
ofrendas y sacrificios que todas las gentes alli 
ofrecían? Y (si volvemos atras) ¿ aquella poten- 
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cía de David ? aquellas riquezas y gloria de Sa¬ 
lomón ? 1 ¿ En qué se ha convertido toda aque¬ 
lla magestad y grandeza ? quién derribó del Cie¬ 
lo en la tierra el pueblo de Israel , tantas veces 
defendido y amparado por Dios ? 2 cómo no se 
ha acordado del estrado de sus pies en tantos 
años ? como lo dexa oprimir de todas las nacio¬ 
nes ? Pues 1 por qué pecado tan grande castigo ? 
No por el de la idolatría : por el qual fueron lle¬ 
vados cautivos a Babylonia ; mas este cautiverio 
no duró mas que setenta años ; los quales acaba¬ 
dos , fueron restituidos en su antigua república 
y policía : mas ahora después de mil y quinien¬ 
tos años no vemos esta restitución. Pues ¿ qual 
será la causa de tan largo destierro sobre tantas 
calamidades passadas ? qué podemos aqui decir, 
sino que pues Dios es redfissimo y justissimo 
juez ( el qual por peso y medida proporciona las 
penas de los castigos con la calidad de los deli¬ 
tos ) que quanto este castigo y destierro fue ma¬ 
yor que el otro , tanto el pecado porque se dio , 
es mayor. Pues digan:§e ahora todos los enten¬ 
dimientos del mundo: ¿qué pecado pudo haver 
mayor que el de la idolatría , sino la muerte in¬ 
justísima del Hijo de Dios y Señor de todo lo 
criado ? Pues el triunfo de Christo fue el casti¬ 
go y la venganza de este pecado : el qual assi 
como fue el mayor de todos los pecados del 
mundo , assi fue castigado con la mayor de to¬ 
das las calamidades del mundo. 

CA- 
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I56 PARTE SEGUNDA DE LA INTROD* 

CAPITULO XV. 

DE LA DECIMATERCIA EXCELENCIA DE 

LA RELIGION CHRISTIANA : QUE ES , 

SER APROBAD A POR TESTIMONIO DE 

DOCTISSIMQS Y SANTISSIMOS VARONES; 

Y MUCHO MAS DE LOS SAGRADOS CON¬ 

CILIOS. 

EN todas las causas que se tratan entre los 
I hombres , assi civiles como criminales, 

viene a liquidarse y determinarse la verdad por 
el dicho de los testigos , quando son abonados. 
Pues tampoco nuestra sagrada fe y Religión ca¬ 
rece de testigos muy mas ciertos y abonados 
que todos los otros. Porque primeramente testi¬ 
gos son de esta verdad doclissimos y santísi¬ 
mos varones, junto con los sagrados Concilios. 
Testigos también son los santos Martyres; como 
el mismo nombre lo signfica ( por que Martyr 
quiere decir Testigo ) los quales firmaron con su 
sangre la verdad de nuestra fe : y testigos son 
también los milagros obrados por Dios en con¬ 
firmación de esta verdad : testigos también % 

no menos abonados, los Prophetas , y el cum¬ 
plimiento de sus prophecias muchos años antes 
denunciadas. De estas quatro maneras de testi¬ 
monios trataremos ahora y primero del testi¬ 
monio de los santos Do£lores. 

Es pues ahora de saber, que ( como Ari¬ 
to- 
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toteles 1 dice en el primer libro de su Phetorica) 
por tres cosas damos crédito a un hombre , y 

creemos que trata verdad. La primera , si es sa¬ 
bio : la segunda , si es virtuoso : la tercera, si es 
nuestro amigo. Porque del sabio presuponemos 
que no errará ; y del virtuoso , que no mentirá , 
y de nuestro amigo, que no nos engañará. “ De 
estas tres cosas las dos primeras caben en mu¬ 
chos Doílores de la Iglesia , los quales testifica¬ 
ron y defendieron nuestra fe contra todos los 
hereges del mundo. Entre los quales unos huvo 
consumadissimos en todo genero de Philosophia, 
moral , y natural , y sobrenatural ( que llaman 
Metaphysica ) como fue Santo Thomás, San 
Buenaventura , Alberto Magno , Alexandro de 
Ales, Escoto , y otros innumerables que siguie¬ 
ron la manera de philosophar que estos. Otros 
huvo que con estos estudios juntaron la flor de 
la eloquencia , assi Griegos como Latinos. Qua¬ 
les fueron entre los Griegos el gran Basilio, y su 
hermano Gregorio Nisseno , y su amigo y com¬ 
pañero de sus estudios Gregorio Nazianzeno , y 
el contemporáneo de eSos S. Juan, llamado por 
su grande eloquencia Chrysostomo , que quiere 
decir boca de oro ; y el imitador de este, Theo- 
doreto; y mas antiguo que estos Orígenes. Entre 
Jos Latinos Cypriano , Ambrosio , Augustino , 
Hieronymo, versado también en las lenguas He¬ 
brea, Griega y Chaldea; y Laébmcio Firmiano, 
a quien él llama rio de la eloquencia Tulliana ; 

y 
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y Arnobio, y el consumado en todas las ciencias 
humanas ¡unto con la eloquencia , Boecio Seve- 
rino. Todos estos varones esclarecidos en todo 
genero de las disciplinas y ciencias humanas y 
divinas, con otros innumerables ( de que se hace 
mención en los Cathalogos de los Escriptores 
Eclesiásticos ) después de estar tan fundados en 
estas ciencias , gastaron toda la vida en tratar , 
enseñar , escribir e inquirir la verdad de nues¬ 
tros mysterios: y todos ellos a una voz y con un 
mismo espíritu los testifican , y confiessan ser es¬ 
ta verdad revelada por Dios. 

Con esto se ¡unta ser muchos de ellos santí¬ 
simos varones : los quales son muy abonados tes¬ 
tigos de la verdad ; porque estando libres de to¬ 
da la corrupción de ambición , de avaricia , y de 
todos los apetitos y deseos desordenados , no 
tenían cosa que los torciesse y apartasse de la 
verdad ; la qual preciaban rnas que todos los te¬ 
soros del mundo: y por falta de esta pureza dixo 
nuestro Salvador a ios Phariseos : ¿ Cómo po¬ 
déis vosotros creer ,procurando tanto ia gloria 
de ¡os hombres ? y no hadendo caso de la gloría 
de Dios ? Y de los malos dixo el Sabio , 2 que 
su malicia los havia cegado y privado del cono- 
cimiento de la verdad. Lo contrario de lo qual 
acaece en las animas puras y libres de toda ma¬ 
licia : porque assi como en un espejo limpio res* 
plandecen mas claramente los rayos de la luz 
corporal; assi resplandecen en la conciencia pura 

los 
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los rayos de la luz espiritual de la verdad. Coa 
esto se junta que ios varones santos tratan siem¬ 
pre con Dios, que es fuente déla luz y de sabidu- 
ria : la qual continuamente le piden ; como la 
pedia David , quando decia : 1 _Abre , Señor , 
mis ojos paraque considere yo las maravillas de 
tu ley : y por consiguiente a ellos mas que a 
otros comunica Diosel conocimiento desús mys- 
terios. Por lo qual dixo el Eclesiástico 2 que el 
anima del varón santo atina mejor en el cono¬ 
cimiento de la verdad , que siete hombres pues¬ 
tos en atalayas para especular : queriendo por 
estas palabras declarar quanto importe la pureza 
de la vida para el conocimiento de Dios y de 
sus obras. Y por esto dice el Psalmista 3 que 
en la boca del justo esta la sabiduría , y que su 
lengua hablará juicio. 

Pero otro mayor testimonio que éste tiene 
nuestra Religión : que es , de los sagrados Con¬ 
cilios : lo uno , por razón ele la asistencia dei 
Espíritu Santo , que es el Maestro de la Iglesia; 
y lo otro , porque los^testimonios de los Santos 
son de personas particulares; mas el de los Con* 
cilios es de teda la Iglesia universal : donde se 
juntan todos los Prelados , y los mayores Theo- 
iogos y letrados que hay en toda la Christian- 
dad, y tratan con maravilloso concierto y acuer¬ 
do las cosas que han de determinar. Porque in¬ 
vocada primero la presencia del Espíritu Santo, 
cometen a ios Theologos que ventilen y dispu¬ 

ten 
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ten las questiones que se han de difinir. Y des¬ 
pués otros elegidos para esto , ordenan los de¬ 
cretos que se han de concluir. Y esto viene otra 
vez a los Padres , para ver si hay alguna cosa 
que se deba añadir , o quitar , o mudar. Y esto 
hecho , vuélvese otra vez a proponer lo enmen¬ 
dado , y preguntar por los votos y pareceres de 
todos. En lo qual se gastan a veces muchos me¬ 
ses en la averiguación de un solo decreto : que 
es, de una verdad. De modo , que con tener por 
cierta la asistencia del Espíritu Santo , examinan 
con summa industria y diligencia lo que se debe 
tener. Y sobre todas estas diligencias se añade la 
confirmación del summo Pastor , y Vicario de 
Christo , que es el Pontífice Romano. Porque ni 
la fe , ni la gracia , ni la confianza en Dios ex¬ 
cluyen los medios de la providencia humana : 
con tanto que no estrive en. ella nuestra confian* 
za , sino en la providencia divina. Este es un 
muy principal testimonio de la verdad de nues¬ 
tra Religión: que es de innumerables varones 
docfoimos , y de otros juntamente doclissimos 
yv. san tiss irnos , y sobré* todo de los sagrados 
Concilios . 

De este testimonio de la verdad carecen to¬ 
das las se¿las que ha habido en el mundo. No 
hablo en la secta de los Gentiles : la qual no so¬ 
lo no tuvo testimonio de ningún Phiiosopho sa¬ 
bio , mas antes todos conocieron la vanidad de 
ella : como se ve por Tullio en el libro de la na¬ 
turaleza de los dioses ; donde condena Ja supers¬ 
tición de aquellos que ponían en ios dioses ma¬ 

chos 
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dios y hembras , y casamientos , y paitos y ge¬ 
neraciones , y todas las flaquezas que vemos en 
Jas cosas humanas. 

De la seda de los Moros ya dixirr.os, i co¬ 
mo los principales Philosophos que en ella huvo 
( que fueron Avicena y Averrois} condenan a 
Mahoma en el principal articulo en que se funda 
toda la orden de la vida humana , que es el ul¬ 
timo fin del hombre. Mas dirá alguno : Los Ju¬ 
díos tienen también sus Rabinos y dodores que 
defienden su seda , e interpretan la Escriptura f 
y compusieron el Talmud , que es entre ellos 
como el Derecho Canónico entre nosotros. De 
esta escriptura suya trataremos adelante ; donde 
verá el Christiano Ledor tantos y tan grandes 
disparates , tantas mentiras y deshonestidades , 
tantas fábulas y patrañas, que sin duda quedará 
atónito y como fuera de si , de ver como pudo 
haver hombres en el mundo que tales cosas es¬ 
cribiesen, y otros tan ciegos, que las creyessen. 
Mas la fuerza de la passion , y la potencia del 
demonio , y la ceguedad y malicia del pecado, 
mucho puede con los Mles* 

CA-, 
i 

TOM. X. 
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CAPITULO XVI. 

PREAMBULO PARA TRATAR DEL TESTIMO¬ 

NIO QUE NUESTRA FE TIENE CON LA 

SANGRE DE LOS SANTOS MARTYRES \ 

DONDE SE DECLARA QUAN GLORIOSA 

COSA SEA y PADECER MARTIRIO POR 

DIOS. 

D Espues del testimonia de los santos Doc¬ 
tores síguese el de los Martyres: los qua- 

les no solo con palabras, sino también con obras 
y con sangre testificaron la verdad de nuestra 
fe , dexaúdase hacer pedazos por la confession 
de ella. Por lo qual se llaman Martyres, que 
quiere decir Testigos ; porque de esta manera 
dieron testimonio de la fe que professaban. 

No me atreveré a tratar de esta materia sin 
pedir primero el favor y socorro del Espíritu 
Santo ; paraque el que les dió fortaleza para 
vencer tan grandes batallas , me de palabras con 
que pueda referir alguna pequeña parte de ellas. 
Y confiesso que ninguna otra materia trato con 
mas gasto y voluntad , y ninguna mas recelo 
tratar por entender quan baxo ha de quedar 
todo lo que en esta parte se dixere , en compa¬ 
ración de lo que la dignidad de ella requiere. 
Porque i qué palabras bastarán para explicar ba¬ 
tallas que fueron un espeílaculo y materia de 
admiración a los Angeles , a los hombres , a los 
demonios, y a los mismos Tyranos y verdugos 

que 
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que martyrizaban los Santos ? Mas por otra par¬ 
te la gloria de estos fuertes guerreros no nos 
consiente cerrar la boca para sus alabanzas. ,, Por¬ 
que pues a los Conmistas estraños ( como dice 
Eusebio i ) está bien , que recuenten las bata¬ 
llas , las victorias, los arcos triunfales, y canten 
las fuertes hazañas de los Cónsules y Magistra* 
dos , y las matanzas de los enemigos y de sus 
ciudadanos , y pinten en sus historias la turba¬ 
ción de la patria , los llantos de las mugeres , y 
Ja horfandad de los hijos; justo es , que en esta 
obra ( que trata de las cosas que pertenecen a 
Dios ) contemos las luchas que la carne por la 
salud del anima ha peleado , y la guerra con que 
varonilmente conquistó la ciudad celestial , y 
publiquemos las batallas quo venturosamete 
acabó por la virtud de la fe : en las quales no se 
armó contra mortales caballeros , sino contra los 
demonios espirituales : no por las posessiones de 
la tierra , ni señorío de las provincias , sino por 
el Reyno de los Cielos , y heredad del Parayso: 
no para señorear tem ooral mente , sino para reci¬ 
bir eterna corona e® servicio del Rey inmortal 
y Di os de todas las gentes.“ 

Ni carece esta materia de notable fruto para 
las animas : porque por aquí se confirma nuestra 
fe , por aqui se enciende nuestra caridad , por 
aqui se conoce el poder de la divina gracia, que 
tal fortaleza puso en carne tan flaca. Por aqui se 
esfuerza nuestra paciencia , y se alivian nuestros 

L 2 tra- 
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trabajos , y se despierta nuestra devoción , y se 
condena el regalo de nuestra carne , y se aver¬ 
güenza nuestra flojedad y tibieza : pues es tan 
poco lo que hacemos por el Reyno del Ciclo , 
viendo lo mucho que estos fuertes caballeros pa¬ 
decieron por el. Y por aquí finalmente queda sin 
escusa nuestra negligencia , viendo lo que el 
hombre podria con la gracia , que a nadie se 
niega. Esta es una grande gloria que tiene la 
Iglesia : que es, haver sido fundada con la san¬ 
gre de tantos Martyres. 

También tengo de pedir al Christiano Lec¬ 
tor , que no me tenga por prolixo o importuno, 
si en estos libros tratare muchas veces de esta 
materia, y me estendiere en ella : porque ella es 
tan dulce , tan provechosa y tan copiosa , que 
por mucho que se escriba ni al escritor faltarán 
batallas nuevas que escribir , ni al leftor cosas 
con que se pueda edificar, y de que se deba ma¬ 
ravillar. Porque si se despueblan las casas y las 
ciudades para ver lidiar los hombres con un toro, 
l quánto mas glorioso espefíaculo será ver pelear 
una doncella de trece año^ri con todo el poder 
del mundo y del infierno , y salir de esta batalla 
vencedora , sin que todas ias promessas , amena¬ 
zas y tormentos de los Tyranos pudiessen hacer 
mella en su fe y honestidad? 

Mas antes que entre en esta materia, me se¬ 
rá necessario advertir al Leftor de algunas cosas, 
paiaquc saque mus fruto de esta ie¿tura. Y pri* 

me- 
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meramente, porque no es de todos saber estimar 
la dignidad y alteza de las cosas espirituales , 
quando a los ojos de carne parecen abatidas y 
amenguadas , trataré en breve de la dignidad y 
gloria que está encubierta debaxo de aquella 
ignominiaque por defuera en los Martyres pare¬ 
cía. Lo qual también vemos en las ignominias 
de la Cabeza de los mismos Martyres , que es 
Christo nuestro Salvador. Porque ¿ qué cosa 
mas abatida que el pesebre de Christo , que es 
lugar propio de bestias ; y la Cruz , que era lu¬ 
gar de malhechores? Mas ¿ quélengua podrá ex¬ 
plicar la hermosura , las riquezas , las gracias , 
Jos tesoros, y la gloria que está escondida de¬ 
baxo de esa tan humilde figura f Pues con los 
ojos que miramos las ignominias de la Cabeza, 
havemos de mirar las de sus preciosos miem¬ 
bros : los quales en su grado participan assi la 
virtud como la gloría y hermosura de su Cabe¬ 
za. La causa de esta gloria es la dignidad y ex¬ 
celencia de la virtud : la qual ( como dixo Pla¬ 
tón ) es de inestim^le hermosura. Y como la 
virtud de la fortaleza y paciencia en casos de 
muerte sea la mas fina y mas probada ( como el 
Apóstol dice 1 ) de aqui es , que a los que tie¬ 
nen ojos y juicio para saber mirar y estimar la 
dignidad y precio de las cosas, ninguna hay que 
les parezca mas gloriosa , ni mas hermosa , ni 
mas digna de ser estimada : y esto de tal mane¬ 
ra , que quanto la deshonra y abatimiento, y la 

L 3 iu- 
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lucha es mayor , tanto lo es la admiración y es¬ 
tima de esta virtud. 

Pues porque el piadoso Leflor tenga ojos 
para conocer la hermosura que está encubierta 
en los abatimientos , cárceles y prisiones de los 
santos Martyres , pondré aqui algunos pedazos 
de las cartas que el santo Martyr Cypriano íes 
escribía , quando estaban presos en Jas cárce¬ 
les esperando la corona , o quando havian esta- 
do constantes y esforzados para recibirla. Pues 
en una de estas cartas esforzando a unos santos 
Obispos y Sacerdotes, y otros muchos que esta¬ 
ban presos en la cárcel y en las minas de metales 
por la confession de la fe , dice assi. 

( f i- \ * ' ' - - 

'§. I. 
EXORTACIONES DE S. £YPRIAN0 A LOS SAN¬ 

TOS martyres, I 

,, La grandeza de vuestra gloria , beatissi- 
„ mos y amantissjimós herrónos , me obliga a ir 
,, a visitaros , y abrazar esos sagrados miem 
,, bros , si no me impidiera el destierro que yo 
„ también padezco por la confession del Nombre 
,, de nuestro Salvador. Mas en la manera que me 
v es possible , me presento a vosotros , y vengo 
,, con el espíritu y con el amor adonde con el 
,, cuerpo no puedo ir : declarando en estas letras 
v mi animo, y el alegría que recibo con vuestras 

„vir~ 
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}J virtudes y alabanzas; teniéndome por partid- 
,, pante de vuestras coronas, si no con la passion 
„ del cuerpo, a lo menos con la compañia de la 
,, caridad. Porque ¿ cómo puedo yo callar , 
,, oyendo de mis carissimos hermanos tantas y 
,, tan gloriosas virtudes , con las quales la divi- 
„ na bondad os ha honrado de tal manera , que 
,, parte ya de vosotros acabó su martyrio y re- 
,, cibió del Señor la corona , y parte está en la 
j, cárcel o en las minas de metales presa con hier- 
,, ros , dando con esta dilación de los tormentos 
,, excmplo y esfuerzo a los hermanos? Mas vues- 
,, tros títulos y méritos crecen con la dilación de 
,, las penas , para alcanzar en el Cielo tan gran- 
,, des premios, quantos dias ahora se cuentan en 
,, los tormentos. Y no dudo que vuestra religio- 
,, sa vida mereciesse que el Señor os levantasse 
,, a tan alta y gloriosa cumbre de honra : por- 
,, que siempre florecistesen la Iglesia guardando 
,, la fe y los mandamientos del Señor, conser van- 
,, do Ja innocencia con la simplicidad , y la con- 
,, cordia con la carit^d , y la modestia con la 
,, humildad , y la diligencia en vuestro ministe- 
,, rio , y la vigilancia en ayudar a los que tra- 
,, bajan , y la misericordia en recrear los pobres, 
,, y la constancia en defensión de la verdad , y la 
,, severidad en el castigo de la disciplina. Y por- 
,, que ninguna cosa faitasse para el cxemplo de 
,, las buenas obras, ahora esforzáis los corazones 
,, de los hermanos a padecer martyrio con la 
,, confession de vuestra fe , y con la passion de 
,, vuestro cuerpo , haciéndoos guias y capitanes 

L de 
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9, de la virtud : paraque siguiendo ia grey a sus 
,, pastores, trabaje por imitar lo que ve en ellos, 
9, y assisean con iguales servicios y méritos co- 
99 roñados. Y haver comenzado vuestra confes- 
9, sion con crueles azotes de varas, no conviene 
99 estrañar este linage de tormento : porque no es 
9> razón que el cuerpo del Christiano tema las 
si varas, pues tiene toda su esperanza en el santo 
9) madero. Aquí el siervo de Chrísto reconocerá 
$9 el sacramento de su salud : porque por medio 
99 del madero fue redimido para la vida eterna , 
9) y por el madero ahora se dispone para la co- 
9, roña. Y ¿qué maravilla es, que siendo vosotros 
9» vasos escogidos de oro y de plata , esteis con- 
99 denados a Jas minas de metales ?Síno que aho- 
9, ra se ha mudado la naturaleza de las cosas : 
9, pues los Jugares que solian dar estos metales , 
99 ahora los reciben con vosotros. Aqui también 
99 prendieron vuestros pies con cadenas , y ata- 
99 ron con prisiones infames los miembros dicho- 
99 sos y templos de Dios : como si con el cuerpo 
„ se pudiesse prender el eípiritu , o vuestro oro 
99 precioso se pudiesse inficionar con el toca- 
99 miento del hierro. Para los hombres consagra - 
99 dos a Dios, y que con religiosa virtud testi- 
,, íican su fe , no son estas prisiones , sino orna- 
„ mentos ; ni atan los pies de los Christianos 
99 para la infamia , sino glorificamos para la co- 
„ roña. ¡ O pies dichosamente presos s los qua- 
„ fes no serán desatados por el carcelero , sino 
99 por Christo ! o píes dichosamente presos : los 
99 quaies por el camino de la salud van derechos 
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,, al Parayso ! o pies atados por un poco de 
,, tiempo en el siglo , paraque siempre esten li- 
,, bres en la compañía de Christo! o pies deteni- 
„ dos con grillos y con la ira del adversario : los 
,, quales con gran ligereza han de correr por un 
y, camino glorioso a Christo ! Detenga la cruel- 
„ dad y malignidad del adversario presos vues- 
,, tros cuerpos; mas vosotros muy presto vola- 
,, reís de estas penas de la tierra al Reyno del 

Cielo. No está regalado vuestro cuerpo en esas 
,, minas con cama blanda ; mas está regalado con 
,, el refrigerio y consolación del Espíritu Santo. 
9y Los miembros cansados con los trabajos tienen 
,, por cama la tierra ; mas no es pena dormir y 
„ reposar con Christo. Están vuestros cuerpos 
,, afeados y descoloridos y cubiertos de polvo ; 
,, mas lo que de fuera ensucia el cuerpo , espiri- 
„ tualmente lava y purifica el anima. Es peque- 
,, ña la ración de pan que ai os dan ; mas no vive 
,, el hombre con solo pan , 1 sino con la palabra 
„ de Dios Faltaos la vestidura en tiempo del 
,, frió ; mas el que fa vestido ya a Christo f 
,, abundantemente está abrigado y adornado. Es- 
,, tán erizados los cabellos de la cabeza medio 
,, tresquilada ; mas como sea Christo la Cabeza 
,, del hombre, de qnalquier manera que ella esté 
,, por la gloria de él , está muy hermosa. Esta 
,, fealdad y escuridad para los ojos de los Gen- 
,, tiles ¿ con qué resplandor será recompensada ? 
,, Esta pena breve del siglo ¿con quán esclarecí- 

„ da 
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,, da y eterna gloria será remunerada , quando 
„ el Señor ( según dice el Apóstol 1) reformáre 
,, el cuerpo de nuestra humildad , y lo hiciere 
„ semejante al cuerpo de su claridad 

,, Ni tampoco , muy amados hermanos , de- 
,, beis tener por menoscabo de nuestra fe y Re- 
,, ligion , no tener ahora los que sois Sacerdotes, 
,, facultad para ofrecer y celebrar los sacrificios 
,, divinos; pues ahora celebráis y ofrecéis a Dios 
,,un sacrificio precioso y glorioso , por el qual 
,, se os ha de dar un grande premio. Pues (co- 
3, mo dice el Propheta 2) sacrificio es para Dios 

el espiritu contribulado ; y el corazón que- 
,, brantado y humillado no lo despreciará el Se- 
5, ñor. Este sacrificio ofrecéis a Dios día y no- 
„ che sin cesar , ofreciendo a vosotros mismos 
,, como sacrificios puros y limpios. Este es aquel 
,, cáliz de salud que el Propheta quería ofrecer 
j, a Dios 1 en recompensa de los beneficios reci- 
,, bidos.Pues ¿quién no recibirá alegre y promp- 
,, tamente este cáliz de su salud ? quién no de- 
„ seará tener algo que pue^'.a ofrecer a su Señor ? 
,, quién no padecerá fuerte y constantemente es- 
„ ta muerte preciosa en su acatamiento , para 
,, agradar a los ojos de aquel que en esta batalla 
,, nos está mirando dende lo alto , ayudando a 
,, los que pelean , y coronando a los que ven- 
,, cen , y remunerando con piedad de padre lo 
,, que él nos dio , y honrando lo que él en noso- 
,, tros obró ? Todo esto , fortissimos y fidelissi- 

„ mos 
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„ mos caballeros de Christo , declarastes a vues- 
,, tros hermanos , cumpliendo con Jas obras lo 
,, que antes enseñastes con palabras: paraque assi 

i seáis grandes en la casa de aquel Señor que 
,, dixo: i Quien obrare y enseñare , será grande 
,, en el Reyno de los Cielos. De aqui procedió, 
,, que mucha parte del pueblo siguiendo vuestro 
,, exemplo, juntamente confessó , y juntamente 
,, ha sido coronada : y estando unida y abrazada 
,, con sus Pastores con lazo de íortissima cari- 
,, dad , ni en la cárcel ni en los metales se apar- 
,, tó de ellos. A cuyo numeróse juntaron muchas 
,, virgines : las quales después del fruto de se- 
,,senta, debido a su virginidad, acrecentaron 
„ el de ciento , 2 debido al martyrío ; paraque 
„ assi reciban corona doblada en el Cielo. Mas 
„ en los muchachos que están en vuestra compa- 
,, ñia , es la virtud mayor : la qual passa ade- 
,, Jante de la facultad de su edad con la gloria 
,, de su confession : paraque todas las edades y 
,, condiciones de hombres y mugeres hermoseen 
„ esa bienaventurada gfby de vuestro martyrio. 
„ Pues ¿ quál será ahora , amantissimos herma- 
,, nos, la virtud de vuestra conciencia vencedo- 
,, ra ? quán grande la alteza de vuestro animo; 
,, quán grande el alegria de vuestros sentidos? 
,,quál el triunfo de vuestro pecho, viéndose 
,, cada uno de vosotros abrazado con la obedien- 
,, cia de los mandamientos divinos , y verse ya 
,, seguro en el dia del juicio ? andar entre la!: 

„ mi» 
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„ minas de los metales con el cuerpo cautivo, y 
„ con el espiritu reynando en el Cielo ? a 

Lo susodicho es un pedazo de esta divina 
epístola del glorioso Doflor , Obispo y martyr 
Cypriano. Del qual pudiera referir aquí otras 
epístolas suyas escritas en semejantes propósitos; 
en las qualcs viera el Christiano Leílor , quan 
grande gloria y hermosura está encerrada en co¬ 
sas que a los ojos del mundo parecerían tan feas 
y abatidas *. mas por evitar prolixidad , no las 
quise escribir. Mas con todo , quien quisiere ver 
la alteza que está encubierta en esta baxeza , lea 
lo que San Chrysostomo escribe sobre aquellas 
palabras que el Apóstol escribe a los Christiano* 
de Epheso , i diciendo : Ruégaos , hermanos 9 
yo preso por el Señor &c. y aqui verá las gran¬ 
dezas que este santo Doftor dice sobre esta pri¬ 
sión, alegando que mayor cosa era ser preso por 
Christo que hacer milagros y resucitar muer¬ 
tos , y mas que ser llevado al tercero cielo , y 
mas que estar entre los coros de tos Angeles : 
diciendo que si no fuera!* or la obligación de re¬ 
sidir en su Iglesia , no descansara hasta ir a ver 
estas cadenas , y abrazarlas y besarías. Todo esto 
se ha dicho para darnos ojos con que sepamos 
mirar , y reverenciar y estimar las injurias y aba¬ 
timientos que aqui contaremos de los santos 
Martyres. 

Sobre esto añadiré otra cosa que hace a este 
proposito. En tiempo del santissimo Papa Gre- 

gQ. 
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gorio Ja Emperatriz de Constantinopla la einbió 
a pedir con mucha instancia la cabeza del Apos¬ 
to! S. Pablo. 1 M as el religioso Pontífice le res¬ 
pondió que por ninguna via despojaría a Roma 
de aquel tan precioso tesoro. Mas lo que baria 
por ella , sería limar un poco de la cadena coa 
que el glorioso Apo stol estuvo preso en tiempo 
de Nerón : y que esto le embiaria por unas pre¬ 
ciosas reliquias. Pues por aquí ( como dixe ) se 
verá la estima en que los Santos tuvieron lo que 
el mundo en otros tiempos tuvo por la mas aba¬ 
tida cosa de él. Y junto con esto se entenderá 
quán gloriosa y meritoria cosa sea padecer tra¬ 
bajos, injurias y agravios por amor de Christo , 
y quan digna de ser de todos los que le aman , 
preciada y deseada. 

II. 

DI LA PROSPERIDAD DE LA IGLFSIA CON 

LAS PERSECUCIONES : Y DE LOS ESTRAGOS 

QUE OCASIONARON^ LOS REGALOS DE LA 

PAZ. " 
♦ 

Demás de lo dicho también me pareció pre¬ 
venir a los que todas las cosas miden con el 
provecho o daño de ios cuerpos , que quando 
aqui leyeren las estrañas numeras de tormentos 
que los santos Martyres padecieron , no se es¬ 
candalicen ni espanten de ver como la providen¬ 

cia 
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cía divina no abrasaba con rayos del cielo a los 
-que tales crueldades executaban en los Santos, o 
como la tierra no se abría y los tragaba vivos, 
como a Dathan y Abiron : porque entendida la 
calidad de estas passiones , verán quanto mayor 
materia tienen aquí para alabar la divina provi¬ 
dencia , que para quejarse de ella. 

Para lo qual presupongamos primero } que 
nuestro Señor en todas sus obras generalmente 
pretende por una parte su gloria , y por otra el 
provecho de los hombres: como se ve claro en 
la obra de nuestra redempeion ; la qual señalada- 
mente sirvió para la gloria de Dios , y para el 
común remedio del genero humano. Y esto de¬ 
clararon los Angeles , quando nacido el Salva¬ 
dor , cantaron : i Gloria a Dios , y paz a los 
hombres. También conviene presuponer, que es¬ 
te mismo Señor , como justissímo apreciador de 
los cosas , mucha mas cuenta tiene con la salud 
y bien de las animas, que son inmortales , y se¬ 
mejantes a ios Angeles, que con los cuerpos ,que 

" son corruptibles, y semejantes a las bestias. Lo 
* qual, de mas de otros ¿lachos exemplos, se ve 

en h providencia que tuvo de S. Juan Baptis- 
ta ; 2 pues santificó y enriqueció su anima con 
tantas gracias aun antes que naciesse : y con to¬ 
das estas grandezas , dio su cabeza por el bayle 
de una mozuela. Y lo misino vemos en Hiere- 
mias ; que en el vientre de su madre fue santifi¬ 
cado , y al cabo de la vida consintió que muries- 
se apedreado. Pues 

i Luc. II. x Ib¡d. c. I. 
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Pues siendo esto assi, y conociendo nuestro 

Señor quanto mejor le iba a su Ig’esia con la 
guerra que con la paz ( porque la guerra y la per¬ 
secución , como dice S. Chrysostomo , i hacia 
Martyres ; mas la paz y la prosperidad hacia á 
los hombres flojos , ambiciosos y deliciosos ) 
procuraba mas para su Iglesia lo que le conve- 
nia, que lo que le dañaba, Y que esto fuesse assi 
( demás de ser esta la común sentencia de los 
Santos ) alegaré a Eusebio , gravissimo Autor, 
que como testigo de vista confirma esta misma 
sentencia : la qual me pareció referir en este lu¬ 
gar para nuestro proposito. Dice pues él assi. 2 

Ciertamente sobrepuja nuestras fuerzas de¬ 
clarar quanto haya aprovechado y crecido hasta 
nuestros dias, y a quan alta cumbre haya subido 
la palabra de Christo y do&rina del Evangelio: 
como se puede conjeturar por lo que diré. Ya 
los Emperadores Romanos concedían a los nues¬ 
tros autoridad de regir las provincias, y de juz¬ 
gar en diversas ciudades; y permitían a sus mu- 
geres y a su famijk , no solamente creer en 
Jesu-Christo , mas que con toda libertad y con¬ 
fianza viviessenen su Religión. Tanto, que aque¬ 
llos tenían por fieles amigos, que sabian guardar 
lealtad a su Señor y a su ley , ni sentían mal de 
su fe. Como fue aquel famossimo Dorotheo , 
Camarero de los Reyes: que por la fe del Salva¬ 
dor era tenido por fidelissimo. Por lo qual me¬ 
reció ser antepuesto a todos en honra, y amor y 

pri* 
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privanzas de los Principes Semejantemente'el ex¬ 
celente caballero Gorgonto y otros discípulos 
de Christo : que en el palacio de los Emperado¬ 
res eran honrados : y otros que merecían por la 
seguridad de su fidelidad ser escogidos por Go¬ 
bernadores y Presidentes de las provincias. Pues 
la muchedumbre de los pueblos que en las Igle¬ 
sias se juntaba ( mayormente en los dias de fies¬ 
ta ) i quién podrá cumplidamente contar ? Tan¬ 
to , que ya no bastaban los templos antiguos; 
mas cada día se ensanchaban y se hacían mayo¬ 
res , conforme a las ciudades. Assi por mucho 
tiempo el estado de las Iglesias se prosperaba, y 
la gloria de ellas volaba sobre la tierra , y passa- 
ba todo lo criado , y a grande priesa caminaba 
para el soberano Cielo. Ninguna envidia ni ene¬ 
mistad del maldito demonio se le ponia delante; 
porque por la diestra del Poderoso era llevada : 
y el pueblo Christiano lo merecía con la ayuda 
de Dios , assi por la constancia de la fe , como 
por la guarda de la justicia. Pero después que 
por la mucha soltura y irgalo se corrompieron 
las costumbres, la doílririá también se estragó ; 
porque envidiando unos a otros, y contradicien¬ 
do y disfamando los grandes a los pequeños, y 
los pequeños a los grandes, mordiendo y acu¬ 
sando , levantando entrañables contiendas den¬ 
tro de nuestros reales , enclavando con saetas de 
palabras los corazones de los próximos , movien¬ 
do guerras y vandos Prelados contra Prelados , 
y pueblos contra pueblos , mostrando amigable 
semblante, y encubriendo engaños en el corazón, 

y 
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y con la lengua hermoseando alhagueñas pala 
bras ; y finalmente poco a poco creciendo eí 
monten de los males ; la divina providencia 
viendo que la destruicion de su pueblo hayia si¬ 
do por usar mal de la paz , y de la blandura y 
regalo con que hasta allí los trataba , comenzó a 
poner arrimadizos a su Iglesia, que bambaleaba. 
Y permitió al principio que perseverando toda¬ 
vía entero el estado de la Religión Christiana 9 
y sin menoscabo de las comunidades de las Igle¬ 
sias , fuessen primero que todos salteados por 
la persecución de los Gentiles solos aquellos que 
traían habito y excrcicio de caballería. Pero ni 
de esta manera entendieron los pueblos la cle¬ 
mencia divina ; antes como si ningún conoci¬ 
miento de Dios tuvieran , assi pensaban que 
aquello no venia guiado por su mano : y a esta 
causa todavía perseveraban en sus males. Seme¬ 
jantemente los que se tenían por caudillos y ada¬ 
lides del pueblo , olvidados del divino manda¬ 
miento , contra si mismos se encendían con invi- 
dias y rancores y validos: tanto, que mas vivían 
a manera de tyranoPque de Sacerdotes ; y me¬ 
nospreciando la devoción y puridad Christiana, 
celebraban los sagrados mysterios con ánimos 
aseglarados. “ Todo lo susodicho es de Ensebio. 
Después de lo qual comienza a recontar la perse¬ 
cución de Diocleciano, y Maximiano Emperado¬ 
res : la qual permitió nuestro Señor para reme¬ 
dio del daño que la prosperidad y la paz larga 
havian causado. Lo qual he referido aquí , para 
que se vea que mas claramente resplandece la di- 

tom. x. M vi- 
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vina providencia en los azotes y castigos que en 
las prosperidades y regalos ; y que no es esto 
cosa nueva en él , sino muy usada. Y assi dice 
él por S. Juan : t Yo a los que amo , reprehen¬ 
do y castigo. Y por Amos Propheta , hablando 
con su pueblo, dice : 2 A solos •vosotros conozco 
entre todas las gentes : y por esto tengo de vi¬ 
sitaros con el castigo de vuestros pecados. 

Servia también esta persecución para gloria 
de los mismos Martyres : los qualescon una ho¬ 
ra o un dia de trabajo ganaban una eternidad de 
descanso , y una especial corona de martyrio, y 
una altissima silla entre los coros de los Ange¬ 
les : porque assi como llegaron a lo ultimo que 
se podía hacer por la gloria de su Criador ( que 
es perder la vida ) assi les dará él en su palacio 
Real un altissimo y nobilissimo lugar : y assi 
como ellos fueron leales a Dios en estar tan cons¬ 
tantes en la confession de su Nombre , assi él lo 
será mucho masen la grandeza del galardón que 
les dará. La gloria de ellos cuenta S. Juan en el 
libro de su Revelación , 3 cociendo que vio una 
compañía de gentes de tollas las naciones y li¬ 
li ages del mundo : la qual era tan grande , que 
nadie la pudiera contar : las qualcs estaban en 
presencia del trono de Dios y de su Cordero , 
vestidos de ropas blancas y con palmas en las 
manos, cantando loor es de Dios. Y ano de aque¬ 
llos veinte y quatro ancianos que asisten ante el 
trono de Dios , me preguntó : Estos que ves 

aqui 
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itqui vestidos de ropas blancas , ¿ quién son , y 
de dónde vinieron ? JTo le respondí : Señor mió , 
vos lo sabéis Estos , dixo él , son los que pas- 
saron por una grande tribulación , y lavaron 
sus vestiduras y blanqueáronlas con la sangre 
del Cordero. Y por esto están ante el trono de 
Dios , y le sirven dia y noche en su Templo : y 
el que está asentado en el trono , mora en ellos, 
Y ya de aquí adelante no padecerán mas ham¬ 
bre ni sed , ni los afligirá el ardor del sol y del 
estío. Porque el Cordero que está en medio del 
trono , los ha de regir y llevar a beber de las 

fuentes de las aguas de vida : y él enjugará to¬ 
das las lagrimas de sus ojos. Todo esto es de 
S. Juan. Vease pues por aquí , si se pueden lla¬ 
mar a engaño los santos Martyres; pues con tan 
breves trabajos merecieron una tan grande glo¬ 
ria, que el Cordero de Dios ( que es el Señor de 
todo lo criado ) como piadosa madre enjugasse 
Jas lagrimas de sus ojos , y por un breve trabajo 
Ies diesse eterno descanso en lo mas bien parado 
de su Reyno. 

f III. 

DE COMO EL MARTYRIO ES LA OBRA CON 

QUE MAS ES GLORIFICADO DIOS DE SUS 

CRIATURAS. 

Mas quan glorificado haya Dios sido con las 
visorias y triunfos de estos gloriosos Martyres, 
¿quién lo podrá explicar ? Porque muchas mane¬ 
ras hay con que las criaturas glorifican y fiaban 

M 2 a 
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a su Criador : de las quales adelante trataremos 
mas copiosamente entre los frutos del árbol de 
la Cruz. Mas ahora decimos brevemente , que 
unos glorifican a Dios con Psalmos y voces de 
alabanza ; otros con la pureza de la vida ; otros 
con ofrecerse a trabajos y peligros virtuosos, 
confiados en su bondad y providencia; otros con 
padecer persecuciones del mundo por su gloria; 
y otros de otras maneras. Mas la mas alta ma¬ 
nera de glorificarle es padeciendo muerte .por su 
servicio : mayormente quando la muerte es pro- 
lixa y executada con crueles tormentos; porque 
esto no es ya padecer una sola muerte, sino mu¬ 
chas : de la manera que los santos Mártyres las 
padecían ; como adelante veremos. Y que esto 
sea glorificar a Dios , significólo el Evangelista 
S. Juan, i quando el morir San Pedro en Cruz 
llamó glorificar a Dios ,y seguir a Christo : 
siendo grande gloria seguir al Señor , como el 
Eclesiástico dice. 2 Pues según esto no hay cau¬ 
dal en toda la naturaleza humana ayudada con la 
gracia, para honrar mas a su Criador , que mos¬ 
trar , no por palabra , sin¿por la obra , ser tan 
grande su ni a gestad y bondad , y su gloria, que 
quiera su fiel siervo padecer todos los tormentos 
que la furia de los hombres y de los demonios 
pudieron inventar , antes que decir o hacer al* 
guna cosa contra su servicio. ¿ Qué mayor fe , 
qué mayor fortaleza , qué mayor lealtad se pue¬ 
de pedir a una criatura de carne, que esu ? adón- 
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de puede subir mas toda la facultad de la natura¬ 
leza humana ayudada con todos los socorros de 
la gracia ? qué tiene el hombre mas que ofrecer 
a Dios, que la vida, y esta ofrecida con tales 
tormentos ? Y si es verdad ( como lo es) que to¬ 
dos los buenos son aquellas plantas de Isaías , i 
las quales con la hermosura de sus virtudes nos 
convidan a glorificar a Dios ; ¿ quánto mas lo 
glorificarán estos arboles cultivados y regados 
con la sangre de sus martyrios ? 

Es también por otra manera glorificado Dios 
con esta sangre : porque él les dio aquella cons¬ 
tancia y fortaleza invencible con que persevera¬ 
ron tan leales y fieles hasta la muerte. Y esto es 
Jo que S. Juan nos significó en la autoridad ale¬ 
gada f quando dixo que los Mar ty res havian 
f arado blancas sus •vestiduras con la sangre del 
Cordero. Porque por el mérito de aquella precio¬ 
sa sangre se les dio aquella tan grande firmeza y 
constancia , con la qual burlassen de los Tyra¬ 
nos , despreciassen sus amenazas , y escarneciese 
sen de todas Jas maquinas de sus tormentos. De 
manera , que assi la fortaleza y mérito del pade¬ 
cer como la corona de la passion se debe a 
aquel innocentissimo Cordero , que nos mereció 
lo uno y lo otro. ¡ O quien tuviesse palabras 
para explicar quán grande sea la gloria del po¬ 
der y de Ja bondad y de la providencia de Dios 
que en esta obra resplandece ! Los cielos ( dice 
David 2 ) predican la gloria de Dios con la 

M 3 gtan- 
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grandeza de sus virtudes y hermosura. Mas 
l qué le costó a Dios esta obra ? Assi esta como 
todas las otras no le costaron mas de loque dice 
el Propheta : 1 Jpse dixit , & fflña sunt. No 
le costó mas que decir, y hacerle todo lo que él 
quisíesse ? sin que huviesse cosa que le contra- 
dixesse o resistiesse. Mas aquí ¿ quintas cotas le 
resistían ? quintas peleaban contra él ? Peleaban 
los Tyranos , peleaban los demonios , peleaban 
mil maneras de tormentos : resistia la flaqueza 
de nuestra carne ) la qual aun en Christo temió 
Ja muerte) resistía toda la potencia del amor 
propio : peleaban todas las fuerzas de la natura¬ 
leza : peleaba y resistía la complexión del hom¬ 
bre , que es la mas sensible y mas enemiga de 
dolor de quantas otras hay , por donde ha acae¬ 
cido muchas veces los hombres coafessar la cul¬ 
pa de muerte que no cometieron , por escusar 
el dolor de los tormentos : teniendo por menor 
mal la muerte que la violencia del dolor. Pues 
¡ quan grande gloria del poder de la divina gra¬ 
cia fue hacer que tantos najares de hombres, 
de mugeres, de viejos , de mozos y de donce¬ 
llas tiernas y delicadas , sufríessen tan estraños 
tormentos; y esto con tanta fortaleza , con tanta 
alegría , con tanto esfuerzo , que confundiessen a 
los Tyranos , y causassena los verdugos; y ellos 
íio solo no se cansasspn de penar , mas antes su- 
fripssen los tormentos con grande gloria y ufa¬ 
nía , como personas que tanto mas cerca tenían 

la 
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12 corona, quanto mayores tormentos padecían ? 
y assi muchos de ellos ( como dice Hilario 1 ) 
daban gracias por sus azotes ; otros se gloriaban 
en sus cadenas y cárceles ; 2 otros ofrecían ale¬ 
gremente sus dichosas cabezas al cuchillo : mu¬ 
chos de ellos saltaban en las hogueras que para 
ellos estaban encendidas ; y temblando los mi¬ 
nistros de la maldad , ellos con un religioso 
apresuramiento se arrojaban en las llamas : y 
otros huvo que siendo mandados echar en las 
aguas para ser ahogados , iban a ellas, no como 
a aguas de muerte, sino de refrigerio saludable , 
ofreciendo en sus cuerpos ai Criador ( como di¬ 
ce Basilio 3 ) otra nueva manera de holocausto, 
no por fuego , sino por agua, Cosa es esta , de 
que aquel santo Propheta quedaba espantado y 
atónito , quando hablando con Dios , y viendo 
figurada esta maravilla en el passo de los hijos 
de Israel por el mar bermejo , decía : 4 Abriste , 
Señor y en la mar camino a tus caballos en me¬ 
dio de las muchas aguas : y quando yo esto oí , 
me temblaron las cjfnes , y con esta •voz se es¬ 
tremecieron los labios de mi boca. Palabras son 
estas de quien tenia espíritu de Dios para saber 
estimar esta admirable virtud y fortaleza que 
aquel omnipotente y misericordioso Señor dio a 
sus fieles caballeros: los quales en medio del 
mar amargo de sus persecuciones hallaron cami¬ 
no seguro, y en medio de las muchas aguas de 

M 4 
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las tribulaciones se les descubrió la tierra seca , 
por do pasassen a pie enjunto y sin peligro; pues 
( como se escribe en los cantares 1 ) las muchas 
aguas no pudieron apagar en ellos la llama de 
la caridad , ni las crecientes de los ríos la pu¬ 
dieron cubrir, Admirable fue el poder de Dios 
guando passó los hijos de Israel por las aguas 
del mar bermejo sin peligro : y no menos lo fue 
guando dio virtud a los santos Martyres para 
passar por medio de las aguas de tantas tribula¬ 
ciones sin desmayo y sin pecado. Aquello hizo 
él una sola vez , mas esto hizo con todos los 
santos Martyres, que no son menos que lases* 
^relias del cielo. Pues ¿ quién pudiera acabar es¬ 
ta tan grande obra , sino Dios ? quién pudiera a 
una carne tan ñaca dar fortaleza para vencer tan 
grandes batallas , sino el brazo de Dios ? Esta¬ 
ban atónitos los que presentes se hallaban ; y 
con ser enemigos , se compadecían de ver lo que 
las santas virgines padecían : porque la grande¬ 
za de los tormentos vencía la dureza de sus co¬ 
razones , y convertía su ftlaor en compassion. 
Pues esta fue singular gloria de Dios, pelear 
contra todo el poder del mundo y del infierno 
con instrumentos tan ñacos , tan delicados y 
tan sensibles y vencer y triunfar de toda esta 
potencia con ellos. 

Pues ¿ quán grande gloria fue esta de este 
Señor , ayudar el tan poderosamente a sus fielec 
siervos, y defender ellos con tanta fidelidad la 

. glo- 
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gloría de su Señor ? Yo confiesso, que todos 
aquellos espíritus soberanos de Angeles , y de 
Cherubines y Seraphines glorifican a Dios con la 
excelencia de su naturaleza , y con el resplandor 
de la gracia y gloria que les fue dada , y con la 
obra por donde la merecieron: mas no le glorifi¬ 
can de la manera que los santos Martyres con la 
passion de sus cuerpos ; porque no los tienen. 
Alaba Plutarcho a Alexandro Magno sobre to¬ 
dos los otros Monarchas del mundo , diciendo 
que los otros nacieron Monarchas , mas este ga¬ 
nó la Monarquía con su lanza , y con muchas he¬ 
ridas que en diversas batallas recibió. Lo mismo 
en cierta manera podemos decir de los santos 
Angeles: los quales fueron criados en el Cielo 
Empyreo con aquella noble naturaleza y gracia 
que les fue dada : y poco les costó la gloria de 
que para siempre gozan. Mas los santos Marty¬ 
res i con quántas heridas , con quintos géneros 
de tormentos unos sobre otros repetidos la gana¬ 
ron ? Por donde aquellos cantan y predican la 
gloria del Señor con h^iermosura de la natura¬ 
leza y gracia que les dieron ; mas estos con las 
heridas que en sus cuerpos por la gloria de su 
Señor recibieron. Esto nos declara S. Juan en su 
Revelación, quando dice i que oyó una voz en el 
Cielo como de un grande trueno , y como voz de 
muchas aguas ,y como voz de tañedores que ta¬ 
ñían en sus vihuelas. Pues ¿ cómo concuerdan 

en- 

i A¡>oc, XIV, 



l86 PARTE SEGUNDA DE LA INTROD. 

entre sí estas tres maneras de voces, de grande 
trueno , y de muchas aguas , y de música suave 
de vihuelas ? Todo esto es mystíco , todo espi¬ 
ritual. Pues por este tan grande trueno se entien¬ 
de la predicación del Evangelio , que sonó por 
todo el mundo : como lo significó Isaías , quan- 
tíodixo : i En los últimos fines de la tierra oí¬ 
mos las alabanzas y la gloria del justo : que es 
Christo y autor de nuestra justicia. Y por las 
muchas aguas entendemos las grandes tribula¬ 
ciones y tempestades que los santos Apestóles y 
Martyres padecieron por esta predicación. Mas 
por la música de vihuela en que estos santos 
Martyres tañían , entendemos la gloria y las ala¬ 
banzas que ellos daban a su Criador con la pas- 
sion de sus cuerpos. Porque en la vihuela están 
las cuerdas que hacen la música, depuradas de to¬ 
do humor, y retorcidas y estiradas en ella : y de 
esta manera sirven para la música. Pues esto mis¬ 
mo vemos en los santos Martyres : los quales, 
despedido de sí todo el amor y afición de las 
cosas terrenas , y de su i^jisma vida , fueron tor¬ 
cidos y afligidos con diversos tormentos. Por¬ 
que los cuerpos de estos Santos tendidos en las 
parrillas , y crucificados v estirados en los ma¬ 
deros , ¿qué eran sino , cuerdas de estas vihue¬ 
las , que hacían una música suavissíma en los oi¬ 
dos de Dios ? Pues en estas vihuelas tañen y 
cantan eternalmente los santos Martyres cantares 

i Isal. XXIV. 
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de alabanza a su Criador , predicando su gloria 
y el poder de su gracia , con la qual vencieron 
tan grandes batallas por su amor. 

§. IV. 

DE COMO SE MANIFESTÓ LA GLORIA DE DIOS 

EN LOS SANTOS MARTYRES CON LOS PRO¬ 

DIGIOS Y MILAGROS QUE OBRO POR ELLOS. 

Resplandece también aquí la gloria de la 
bondad y providencia divina por otra manera 
maravillosa. Porque demás de la fortaleza inte¬ 
rior de la gracia con que este Señor ayudaba a 
sus siervos, ayudábalos también con otros so¬ 
corros y ayudas y favores exteriores. Porque 
unas veces apagaba las llamas del fuego ; como 
lo hizo con Santa Lucia : otras curaba en la cár¬ 
cel su llagas 5 como lo hizo con Santa Margari¬ 
ta y Santa Agueda : otras los visitaba en la car. 
cel; como Jo hizo con Santa Cathalina Martyr. 
otras los mandaba confiar con Angeles y con 
cantares muy suaves ; como lo hizo con S. Vi¬ 
cente : otras soltaba las cadenas con que estaban 
presos; como lo hizo con S. Pablo , y con su 
compañero Sylas: otras losconfírmaba mas en la 
fe con los milagros que por ellos obraba ; como 
lu hizo con S. Lorenzo , que estando preso , da¬ 
ba lumbre a los ciegos ; otros consolaba con la 
conversión de muchos , que por la virtud de es¬ 
tas y otras maravillas se convertían a la fe, y pa¬ 
decían martyrio juntamente con ellos ; como se 

es- 
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escribe de aquellos cinquenta Oradores que se 
convirtieron a la fe por la doflrina de Santa Ca- 
thalina , y padecieron martyrio por ella. Y de 
todos estos exempios hay muchos, aunque no hi¬ 
ce aqui mención mas que de solos estos. Otras 
muchas veces amansaba los leones y bestias fie¬ 
ras , paraque no tocassen en sus siervos. De lo 
qual contaré aqui un memorable exemplo , que 
no podrá dexar de causar mucha devoción y ad¬ 
miración a quien lo leyere , considerando este 
regalo y favor déla divina providencia, deque 
vamos hablando : eí qual cuenta Eusebio en su 
historia , i como testigo de vista que presente 
se halló. Sus palabras son estas. 

« Yo ahora no cuento lo que oí, sino lo que 
vi con mis ojos. Buscábanlos Tyranos nuevas 
artes de tormentos que succediessen unos a otros. 
Primero rasgaban con peynes de hierro sus cuer¬ 
pos : después echábanlos a las bestias, azoman- 
doies los leones y osos y onzas, y otras muchas 
fieras, puercos monteses y otros, agarrochándo¬ 
los primero, e hiriéndoos con fuego, para acres 
centarles la fiereza. Todas estas municiones es 
aparejaban contra la fortaleza de los siervos de 
Dios, y con crueldad se armaban para sus penas 
los hombres, los brutos animales, y los elemen¬ 
tó?. Entonces desnudaban a los honradores del 
Señor en medio del palenque , amenazando a las 
fieras, y encrueleciéndolas con mil artes dentro 
de sus cuevas : y assi salían rabiosas, y subita- 

men- 

11b. .VIII. e. III. 
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mente hinchian ei coso , y ceñían en derredor el 
sagrado coro de los Martyres, que en medio es¬ 
taban , cercándolos de una parte y de otra. Pero 
andando muchas veces al derredor de ellos, olie¬ 
ron la virtud divina presente t y humillándose, 
se apartaron de sus venerables cuerpos. Mas el 
furor que se amansó a las fieras , se dobló a los 
hombres. Ninguno de ellos conoció el socorro 
del Soberano, y ninguno creyó que les favorecía 
la diestra del Poderoso; mas embiaron a las 
bestias hombres diestros en embravecerlas : pero 
ellas ( porque viessen que no les faltaba osadía 
ni fuerzas , sino que e! poder de Dios amparaba 
sus siervos ) con increíble ligereza despedazaron 
aquellos que iban a hacerlas feroces. Y no que¬ 
dando ya oficial que osasse ir aellas , mandaron 
a los mismos Martyres que con sus manos les 
hiciessen cocos , y las incirassen a venir contra sí 
mismos : mas ni aun esto las movía de su lugar , 
antes si alguna iba acia ellos , en llegando al 
mas cercano, luego daba la vuelta. Los que pre¬ 
sentes estaban , hubieron grande espanto , vien¬ 
do que los hombres dSiudos ( entre los quales 
eran muchos de tierna edad) en medio de tantos 
y tan fieros animales, estaban sin temor ni tem¬ 
blor , levantadas al cielo las manos , y los ojos y 
el corazón puestos en Dios , menospreciando no 
solamente todo lo temporal, mas su misma car¬ 
ne ; temblando sus mismos jueces de espanto , 
estaban ellos alegres y con sereno rostro en pre¬ 
sencia de tantas fieras. Mas ¡ o duras y atónitas 
animas de hombres l que la ferocidad de los bes¬ 

tias 
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tías por la virtud de Dios se enternece ; y la ra¬ 
bia humana , avergonzada de los brutos aníma¬ 
le , no se aplaca ! Hicieron experiencia de otros 
dcliquenfes Gentiles , echándolos a Jas bestias : 
los quales en pareciendo delante de ellas, fueron 
despedazados , unos por los leones, otros por 
los osos , otros por las onzas , otros echados en 
los ayres con los cuernos de los toros: ni aun 
después de assí encarnizadas las fieras, osaban 
llegar a los siervos de Dios ; a quien la virtud 
soberana cercaba con muro fortissimo , cum¬ 
pliendo la palabra que él havia dicho : i Dó se 
hallaren dos o tres de vosotros juntos en mi 
nombre , estaré en medio de ellos. Viendo la 
crueldad rabiosa salir en vano todos sus ardides, 
trocaron las fieras , haciendo salir otras de re¬ 
fresco. Y como quiera , que tampoco estas dies- 
sen molestia a los Santos , finalmente soltaron 
los rabiosos hombres , mas crueles que tigres; y 
con sus espadas acabaron lo que las fieras no 
quisieron comenzar. “ Esta dulcissima historia 
refiere Eusebio: en la anal podrá ver el piadoso 
Le¿k>r, quan grande sewa la consolación de estos 
gloriosos Martyres quando considerassen este 
tan grande favor y regalo de la divina provi¬ 
dencia para con ellos. De aquellos tres mozos 
que mandó Nabuchodonosor echar en el horno 
de fuego , 2 porque no quisieron adorar su es¬ 
tatua , se escribe que como el fuego no les hi- 
ciesse algún daño , inflamados sus corazones con 

otro 

t M*ub. xviii. t dmUL ni. 
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otro mayor fuego de amor de aquel Señor qu*3 
assi los havia amparado , comenzaron a enroñar 
aquel cántico que comienza : Benedicite omnia 
opera Domini Domino : en el qual convidan a 
todas las criaturas del cielo y de la tierra y del 
ayrc, a que juntamente con ellos alaben aquel Se¬ 
ñor que assi tuvo por bien socorrer a sus fíeles 
siervos. Pues ¿ qué menos harian estos santos 
Martyres, viéndose cercados de tantas fieras, sin 
recibir molestia de ellas ? qué gracias , qué ala¬ 
banzas y bendiciones darian al Señor que assi los 
defendió y favoreció en esta batalla } y quán de 
buena gana ofrecerían las cervices al cuchillo por 
tal Señor : mayormente , esperando luego tras 
del cuchillo la corona , que casi ya tenían en las 
manos ? 

Pudiera también referir aqui otros favores 
; semejantes que hacia el Señor a sus Martyres , y 
especialmente a las virgines ( de que arriba hici- 

¡ mos mención ) para confirmación de esta verdad. 

CAPITULO XVII. 

DE LA DECIMAQU ARTA EXCELENCIA DE 

LA TE Y RELIGION CHRISTIANA : QUE 

ES , HAVER SIDO CONFIRMADA CON EL 

TESTIMONIO DE INNUMERABLES MAR¬ 

TYRES. IIS^Rcsu puesto el preámbulo , síguese que tra 
j temos de la vicloria maravillosa de ios 

< santos Martyres, y del testimonio que con ella 
nos 
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nos dieron de la fe Catholica. Para tratar de es¬ 
ta materia conviene traer a la memoria aquellas 
dos espirituales ciudades que S. Augustin des¬ 
cribe en los libros de la Ciudad de Dios; i que 
son Hierusalemy Babylonia? cuyos moradores y 
caudillos y oficios son muy diferentes. Porque 
los moradores de Hierusalsm son todos los bue¬ 
nos ; mas los de Babylonia todos los malos. El 
caudillo de los unos es Christo ; y de los otros 
es el demonio. Aquella ciudad edifica el amor de 
Dios , que llega al desprecio de sí mismo ; mas 
esto edifica el amor propio quando llega a des¬ 
preciar a Dios por amor de sí. Los moradores de 
estas dos ciudades tienen perpetua guerra unos 
con otros. Porque ( como dice Salomón 2 ) abo¬ 
minan los justos al hombre malo , y abominan 
los malos al hombre bueno. Assimismo el Ecle¬ 
siástico dice : 3 Contra el mal el bien , y contra 
la vida la muerte : assi al varón justo es con¬ 
trario el pecador. Y esta guerra no es nueva ; 
porque comenzó con el mismo mundo 5 quando 
mató Caín a su hermano Abel , 4 no por otra 
causa ,sino ( como dice á. Juan 5 ) porque ¡as 
obras. de Abel eran buenas , y las de Caín 

malas. 
Pues cada una de estas ciudades tiene sus 

combatientes y defensores. Contra la ciudad de 
Babylonia pelea Christo con los suyos ; mas con¬ 
tra Hierusalem el principe de este mundo con 

to~ 
1 S. Aug. de Clv. Del l XV. c. I. & II. & L XVIII.' c. XVIII. 

t.V : Item, in Fs• LXIV. tem. VJII. &c. i ?rtv. XXIX. 3 £c 
cll XXXIII. 4 Ce». IV. 5 I. Jen». IIX. 
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' todos sus aliados. En la una parte pelea el espí¬ 
ritu ; en la otra la carne , pretendiendo derribar 
y ahogar el espíritu. La joya porque una parte 
pelea , es la gloria de Dios ; y el fin porque Ja 
otra guerrea, es el interese del amor propio, des¬ 
preciada la gloria de Dios. 

Pues como el principado de esta ciudad de 
Babylonia fuesse tan contrario y tan injurioso a 
la gloria de Dios, y estuviesse tan estendido por 
toda la redondez de la tierra ( donde el verdade¬ 
ro Dios estaba olvidado , y el principe de este 
mundo en su lugar adorado) indignándose el Hi¬ 
jo de Dios por la injuria de su Padre, y compa¬ 
deciéndose de la ceguedad de los hombres , vi¬ 
no a este mundo a pelear con esta bestia fiera, y 
desterraba de él. Esto es lo que todos los Pa¬ 
dres antiguos continuamente le pedían. Porque 
esto deseaba David , r quando pedia que este 
potentissimo Señor se ciñesse su espada , y la 
pusiesse sobre el muslo , para pelear con este 
enemigo. Esto mismo pedia Isaías , quando de¬ 
cía : 2 Levántate ¡ lej^ntate , y vístete de for¬ 
taleza , brazo del Snior : levántate , corno en 
los dias antiguos , y en las generaciones de los 
viglos. 1 Por ventura no eres tú el que heriste 
al sobervio llagaste al dragón ? En las qua- 
Jes palabras el Propheta pide al Salvador , que 
assi como al principio de la creación de las cosas 

¡derribó a Lucifer del Cielo , assi ahora lo des- 
tierre del mundo , que tiene tyranizado. Y esta 

tom> x. N vic- 

Z Ftalm. XLIV. o l/at.Ll, 
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victoria denunció el mismo Propheta , quando 
hablando de las obras de este Señor , dixo i que 
venia a predicar al mando un ano de Jubileo , 
y un di a de venganza : eí Jubileo para los pe¬ 
cadores ; y el día de venganza para los demo» 
nios que tiaian engañados a los hombres. Y es¬ 
te mismo dia de venganza y de victoria prometió 
el mismo Señor poco antes de su Passion, quan¬ 
do dixo : 2 Ahora ha de ser juzgado y senten* 
ciado el mundo : ahora el principe de este mun¬ 
do ha de ser echado fuera de él. Y si yo fuere 
levantado sobre la tierra (esto es , puesto en la 
Cruz ) todas las cosas traeré a mí. Y esto mis¬ 
mo vio en espíritu S. Juan en el Apocalypsi, 3 

donde dice que viá descender del Cielo un An¬ 
gel , el qual tenia la llave del abysmo , y traia 
una gran cadena en su mano 7 y con ella pren¬ 
dió al dragón , serpiente antigua ( que es el 
diablo y Satanás j y lo encerró en el abysmo , y 
selló la puerta de él, paraque no engaiíasse 
mas las gentes. Pues este Angel es Christo nues¬ 
tro Salvador , según la naturaleza humana : el 
qual por virtud de su gfejia , y por medio de 
sus Apostóles y varones Apostolices , desterró 
esta fiera del mundo , paraque no fuesse mas ado-* 
rada , como hasta entonces lo havia sido. 

Mas veamos ahora, qué soldados escogieron 
estos dos capitanes para es*a batalla , y con qué 
genero de armas armó cada uno a los suyos. 
Pues Christo primeramente escogió para esta 

con- 

I lm. LXI. z Jcxn.XII. § Ape. XX. 
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conquista unos rudos y pobres e ignorantes pes¬ 
cadores , hombres sin letras , sin nobleza , sin 
eloquencia, y sin otra valía humana. Y estos ar¬ 
mó él , no con armas de hierro , sino con el fa¬ 
vor y gracia del Espíritu Santo , y de todas las 
virtudes, y señaladamente con aquellas tres mas 
principales que miran y honran a Dios, que son 
fe , esperanza y caridad : mas estas no en grado 
remiso , sino perfeélo : no como las tienen los 
principiantes , sino como las posseen los perfec¬ 
tos. Lo qual conviene que declaremos en este 
lugar. 

Pues para entendimiento de esto es de saber, 
que la inmensa bondad de nuestro Señor de tal 
manera trata en esta vida a sus familiares ami¬ 
gos ( quando los ve ya destetados del mundo, y 
descarnados de toda carne , y hechos hombres 
espirituales y divinos ) que les dá una cata de 
aquel vino celestial , y unas como primicias de 
aquellos bienes eternos de que para siempre han 
de gozar ; como arriba declaramos. Porque en 
esta moneda paga éWiento por uno en este mun¬ 
do. i como lo prorr*e en su Evangelio , hacien¬ 
do mercedes y dando grandes consolaciones a 
los que por su amor renunciaron todas las con¬ 
solaciones del mundo. Pues conforme a esto di¬ 
go , que estas tres virtudes que llamamos Theo- 
Jogales, tienen sus propios galardones en el Cie¬ 
lo. Porque a la fe se dará en premio la clara vi¬ 
sión , y a la esperanza la posession , y a la cari- 

N 2 dad 

» M*uh. XIX. 
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dad la fruición y gozo del summo bien. Pues 
te especial favor hace nuestro Señor a los varo¬ 
nes perfectos en esta vida, que vengan a partici¬ 
par una semejanza de la gloria que a estas tres 
virtudes se ha de dar en la otra. Porque la fe en 
los tales llega a estar no solo fortificada, sino 
esclarecida con los dones del Espíritu Santo : de 
tal modo , que a muchos de ellos parece que no 
creen , sino que ven la verdad de Jos mysterios 
de la fe. Assimismo tienen tan firme , tan viva y 
tan segura la esperanza de la gloria , que les pa¬ 
rece que ya la tienen en las manos. Y estos son 
de quien comunmente se dice , que tienen la 
muerte en deseo , y la vida en paciencia , por la 
.firmeza de esta esperanza: la qual en algunos era 
tan grande, que prometían favores a otros quan- 
do se viessen en el Cielo : como se escribe de 
nuestro Padre Santo Domingo. Pues la caridad 
( que es la Reyna de las virtudes) tienen estos 
tan abrasada y encendida , que arden en amor de 
Dios , y gozan a veces de tan grandes alegrías, 
que no hay palabras para Jas explicar. Porque 
estas corresponden al preiiro que se da a la ca¬ 
ridad ; que es la fruición del mismo Dios. Y de 
aquí les nace un tan gran deseo de agradar a un 
Señor que tan amable y tan suave se les ha mos¬ 
trado , que desean padecer mil géneros de tor¬ 
mentos por él. Y assi de muchos Martyres se es¬ 
cribe que ellos mismos , tocados de este divino, 
fuego , voluntariamente , sin ser buscados , se 
ofrecían al martyrio: como adelante veremos. 

Pues tornando al proposito , estas eran las 
ar- 
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armas cotí que nuestro Capitán armó sus caballe¬ 
ros para pelear con los principados y poderes del 
mundo : con fe tan esforzada y clarificada , con 
esperanza tan segura y tan confiada , y con cari* 
dad tan encendida y abrasada , como está dicho*. 
Corfirmados pues con estas tres virtudes, sabían 
certissimemente que acabada la postrera boquea¬ 
da , y acabando de correr los filos de la espada 
por la garganta, en este mismo instante , sin mas 
dilación, havian de ver y gozar de aquella infini¬ 
ta hermosura que tanto amaron ; y que sus ani¬ 
mas havian luego de ser llevadas por los santos 
Angeles con coronas de martyrio a ser colocadas 
entre los coros de los Santos , donde para siem¬ 
pre gozarían de deleytes eternos , y de bienes 
que ni ojos vieron , ni oidos oyeron , ni en cora¬ 
zón humano pudieron caber. Pues con ,tales ar¬ 
mas 1 quién no se esforzará ? quién no se anima¬ 
rá ? quién no peleará alegremente contra todo el 
poder del mundo > 

calidad y abmas de los soldados con 

QUE SE PELOÓ EN ESTA GUERRA* 

Ahora veamos quales fueron los soldados y 
quales las armas con que el principe de este mun¬ 
do peleó contra el exercito y Rey no de Christo. 
Esto nos representa S. Juan en una maravillosa 
visión que él relata en su Apocalypsi: 1 en Ja 

N 3 qual 

1 Apoc. XII. 
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qual ( resumiéndola en pocas palabras) dice que 
apareció una grande señal en el cielo ; que fue 
una muger vestida del sol, con la luna dehaxo 
de los pies, y con una corona de doce estrellas en 
la cabeza: la qual padecía grandes dolores por 
parir. Y apareció otra señal en el cielo : que 
fue un dragón grande y rojo , con diez cuernos 
y siete cabezas : y este dragón estaba delan¬ 
te de la muger , para tragar el hijo que pa - 
riesse : y ella parió un hijo varón , el qual ha- 
via de regir las gentes con vara de hierro. Esta 
muger que aqui pinta S. Juan , todos sabemos, 
que es la Iglesia: y estar ella vestida del sol, que 
es Christo , Sol de justicia , nos representa estar 
ella adornada, hermoseada y enriquecida con los 
méritos y gracia de Christo , e inflamada en su 
amor. De esta manera de vestidura hace mención 
el Apóstol, quando dice : i Todos los que ha- 
veis sido baptizados, estáis vestidos de Christo. 
Tener esta muger la luna ( que es tan mudable) 
debaxo de los pies, nos representa el desprecio 
que los Santos tienen de tedas las cosas de esta 
yida , que son mas mudables y mas inconstantes 
que la misma luna. La corona adornada con do¬ 
ce estrellas es la gloria que tiene la Iglesia de 
haver sido fundada con la doíh'ina de los doce 
Aposteles : los quales recibieron primero que to¬ 
dos las primicias de la gracia , y bebieron de la 
misma fuente de vida. Los dolores grandes que 
£sta muger tenia por parir , nos representan los 

gran- 
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grandes deseos que la Iglesia tenia de dilatar la 
fe por todo el mundo , y de engendrar hijos es¬ 
pirituales a Christo su esposo. El dragón grande 
y rojo que estaba para tragar el hijo que la mu- 
ger paríesse , es el demonio , principe de este 
mundo : cuyo color dice , que era rojo , para 
significar la sangre de los Martyres que él por 
medio de sus ministros havia derramado. Los 
diez cuernos que tenia en la cabeza , fueron diez 
Emperadores Romanos que precedieron antes del 
Imperio del Christianissimo Constantino ; por 
los quales levantó el dragón las diez persecucio- 
nes que comunmente se cuentan de la Iglesia. 
Las siete cabezas significan otra manera de per¬ 
secuciones de astutísimos hereges, por cuyo me¬ 
dio el dragón levantó otras persecuciones mayo¬ 
res que las passadas , con las artes y astucias de 
estos hereges. Decir que este dragón estaba la 
boca abierta esperando tragar el hijo que la mu- 
ger pariesse , nos representa el furor y ardor que 
aquel dragón infernal tenia de extinguir y des¬ 
terrar del mundo e’^ombre de Christo. 

Pues por esta figura primeramente se enten¬ 
derá , quales eran los soldados de que el demo¬ 
nio se sirvió para hacer guerra al Reyno de 
Christo : que fueron por una parte los Empera¬ 
dores y Monarchas del Mundo , y por otra los 
astutísimos hereges , que le hacían guerra mas 
cruel ; porque la persecución de los unos princi¬ 
palmente tiraba a los cuerpos , mas la otra con 
astucias de argumentos hacia mas cruel guerra a 
las animas : y assi la una hacia Martyres, la otra 
hereges. N 4 Las 
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Las armas con que el dragón armaba estos 
Tyranos , eran engaños y mentiras : que son ¡as 
armas propias de este padre de la mentira : con 
Jas quales venció los dos primeros hombres del 
mundo. Porque hacia creer a los Emperadores 
que aquellos Ídolos eran verdaderos dioses , y 
que con su favor haviau señoreado el mundo , y 
con él havian de conservar este señorio ; y que 
faltando este culto de ellos, se perdería. Y por¬ 
que esta Religión de Christo con todas sus fuer¬ 
zas destruía y condenaba y escupía estos sus dio¬ 
ses conservadores ( como ellos imaginaban ) de su 
Imperio , encruelecíanse en tanto grado contra 
ella , que todo su estudio e ingenio , y todas sus 
artes y fuerzas empleaban en desterrarla del mun¬ 
do. Y con esto pensaba vengar Jas injurias de 
sus dioses , y aplacarlos , y alcanzar de ellos no 
solo la conservación de su Imperio , sino la salud 
y la prosperidad y abundancia de los bienes tem¬ 
porales. Y assi en las leyes perversísimas que 
hizo Maximino escribir en tablas de metal con¬ 
tra los Christianos ( mandado aprender a los ni¬ 
ños de coro las blasphemias contra el Salva¬ 
dor , i y que se qompusiessen de ellas cantares 
para cantar por las calles) daba por razón de 
ellas . que después que los Christianos eran des¬ 
terrados de sus tierras , havia serenidad en el 
cielo , y ¡a tierra daba frutos en mayor abundan¬ 
cia , y todas las cosas sucedían prósperamente : y 
por tanto que era cosa muy provechosa que 

aque- 

l Vil Euseb. Llb IX. UUt. E<ci. c. VII. 



DEL SYMBOLO DE LA FE. 201 

acuella ley se guardasse, para alcanzar y conser- 
var la gracia de los dioses : a Jos quales ningu¬ 
nos sacrificios se podían ofrecer mas agradables 
que la persecución y destierro de esta aborreci¬ 
ble gente de todos los lugares donde su mages- 
tad es adorada. Tales falsedades y blasphemias 
hacia creer aquel padre de la mentira a estos sus 
ministros : y estas eran las armas con que hacian 
guerra cruel a Ja Iglesia. Donde se ve, quan des¬ 
iguales eran assi los soldados como las armas de 
Ja una parte y de la otra. Porque los soldados de 
Christo eran pescadores ; los del dragón eran 
Emperadores : las armas de aquellos eran la fe 
de la verdad : las de estos eran la mentira y fal¬ 
sedad. 

Pues con esta persuasión mentirosa encedi¬ 
dos los ánimos de los Tyranos, ¿ qué artes , qué 
invenciones de tormentos no burearon para ator¬ 
mentar los Santos ? Común cosa era degollar , 
quemar , azotar con muchas diferencias de azo¬ 
tes , hasta consumir las carnes , y llegar a los 
huesos, y sacar el alm^del cuerpo con ellos. A 
otros arrastraban y despedazaban a las colas de 
los caballos: a otros aspaban en unos maderos, 
y allí rasgaban sus carnes con garfios de hierro. 
A otros abrian por medio y los cortaban en los 
tajones de la carnicería , y los echaban en la mar 
paraque los comiessen los peces. A otros , dice 
Suetonio Tranquilo , y Cornelio Tácito en la vi¬ 
da de Nerón , que echaban a los perros , vistién¬ 
dolos primero de pieles de fieras, paraque los 
lebreles con mayor furia los acometiessen y des- 

~ pe- 
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pedazassen. Otros huvo que desnudaren y ataron 
de pies y manos, y en la fuerza del invierno los 
pusieron sobre una laguna de agua elada , des¬ 
cubierta al Norte , en una noche fria , paraque 
estuviessen toda ella penando con aquel nuevo 
tormento : y junto a esta laguna estaba apareja¬ 
do un baño con aguas calientes, para que el Mar- 
tyr tuviesse a la mano el remedio , si quisiesse 
decenderse de su proposito. Y de esta manera 
padecieron quarenta soldados : cuyo glorioso 
martyrio celebra S. Basilio en una elegantissima 
homilía,. 

Mas no contemos losTyranos con un solo 
linage de tormentos , executaban en el cuerpo 
del Martyr unos sobre otros , paraque si no que¬ 
daba vencido con los unos , lo fuesse después de 
ya debilitado con los otros. Esto se ve en la va¬ 
riedad de los tormentos con que muchos santos 
Martyres fueron atormentados : especialmente 
S. Lorenzo , S. Vicente , Santa Agueda , Santa 
Porothea, Santa Olalla , Santa Martina . Y de un 
Santo Diácono, por norfy.^e Clero , se escribe en 
su Calenda , que es a siete de Enero , que siete 
veces fue atormentado , y después por largo 
tiempo encarcelado , y al fin degollado ; tan in¬ 
saciable era la sed que los Tyranos tenían de la 
sangre de los Martyres. Y a veces el numero de 
los que padecian 5 era grande. Porque en la Ca¬ 
lenda del dia del Nacimiento de nuestro Salva¬ 
dor se lee el martyrio de la santa virgen Anasta* 
sia, la qual con doscientas mugeres y sietecientos 
hombres fue desterrada a las islas Palmarias. Los 

qua- 
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guales todos con diversos martyrios glorificaron 
a su Criador , y ofrecieron la vida al que se la 
havia dado. Mas este es pequeño numero en 
comparación de otros de que adelante haremos 
mención ; y particularmente de diez mil Marty- 
res , y once mil Virgines; las quales en un dia 
corrieion con guirnaldas de rosas y azucenas al 
talamo del Esposo celestial., donde siguen al 
Cordero por do quiera que va. 

Esto se ha dicho assi en general. Mas porque 
esta materia es de grande edificación para nues¬ 
tras vidas, y de grande admiración , viendo el 
poder inestimable de la divina gracia , me pare¬ 
ció debía decender a tratarla mas en particular , 
recontando las batallas y fortaleza de algunos es¬ 
clarecidos Martyres. 

§. ii. 

advertencia sobre las historias y ba¬ 

tallas GLORIOSAS DE LOS SANTOS MAR¬ 

TYRES QUE AQUI 9 CUENTAN. 

Sentencia es muy celebrada de Platón, ,, que 
si se pudiesse ver la hermosura de la virtud con 
ojos corporales , robaría y llevaría tras sí los co¬ 
razones de los hombres. tf Y si esto ha lugar en 
qualquiera de las virtudes , mucho mas en las 
que tienen respeélo a Dios, y tienen por oficio 
honrarle, creerle, amarle, y fiarse de él; porque 
las tales tienen un altissimo y nobilísimo objeto 
a que miran , que es Dios, Señor de todo lo 

cria- 
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diado. Entre las quales aquellas tienen el princi- 
pado , que summamente glorifican a Dios : y de 
esta manera le glorifican los hombres que por 
mantener la fe, lealtad y reverencia que se debe 
a quella inmensa Magestad , se ofrecen no solo 
a perder la vida , sino a perderla con cruelísi¬ 
mos y terribles tormentos. Pues si qualquiera 
otra virtud , según* la sentencia susodicha , es 
tan hermosa ; ¿ quánto será mayor la hermosura 
de ia virtud que a este supremo grado huviere 
llegado : que es el mayor sacrificio que el hom¬ 
bre puede ofrecer , y lo ultimo adonde puede su¬ 
blimar la gracia a un hombre mortal ? Es tan 
grande esta hermosura, que ( como dice el Apos¬ 
to! i ) viene a ser un hermossimo y admirable 
espectáculo , no solo a los hombres y Angeles, si¬ 
no al mismo Dios , que summamente se alegra 
viendo pelear y triunfar la carne flaca de toda la 
potencia del mundo y del triunfo por su fe y 
amor. En esto se conoce la virtud de la gracia , 
y ia eficacia de la redempeion de Christo , por 
quien esta gracia se di/Y porque aquellos a 
quien Dios ha dado ojos para ver esta hermosu¬ 
ra , se edifican y deleytan grandemente leyendo 
las batallas y triunfos de los Martyres, y aquella 
espantosa constancia que tuvieron assi los hom¬ 
bres como las mugeres flacas entre tanta furia y 
rabia de tormentos, parecióme que debia esten- 
derme mas en esta materia , para dar este gusto 
y contentamiento al Christiano Jueóior ; mayor - 

men- 

t I. Cor. IV. 
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mente siendo este un tan grande argumento y 
confirmación de nuestra fe : que es lo que en esta 
segunda parte de esta escriptura pretendemos. 
Porque tal fortaleza y constancia nos dan claro 
testimonio de la virtud y asistencia de Dios. Ca 
de otra manera ¿ cómo pudiera ( pongo por exem- 
plo) la virgen Santa Olalla de edad de trece 
años padecer tantas invenciones de tormentos 
nunca vistos, si no estuviera toda su anima llena 
de Dios ? Pues ¿ qué diré de la virgen Santa 
Agueda , que siendo muy noble y delicada , iba 
con tan grande alegría, a la cárcel , como si fuera 
a desposorios ? Donde primero la colgaron y 
cruelissimamente azotaron , y después retorcie¬ 
ron uno de sus virginales pechos, y se lo corta¬ 
ron de raíz. Y tras esto hicieron una cama de 
cascos de tejas puntiagudas y juntamente de car¬ 
bones encendidos, paraque el cuerpo ya llagado 
de los azotes , tuviesse para su refrigerio aquella 
nueva invención de cama en que descansasse. 
Pues ¿ qué corazón pudo inventar un tan nuevo 
genero de crueldad par^un cuerpo tan delicado? 
Qué diré de la virgen Snta Barbara ? A la quai 
tenia su padre encerrrada en una torre por ias 
grandeza de su hermosura: la qual su mismo pa¬ 
dre tomado del vino o veneno de la infidelidad, 
sabiendo que era Christiana, la acusó y presentó 
al juez: el qual primeramente la mandó desnudar 
y azotar tan cruel mente con niervos de toro , 
que corría sangre de su cuerpo por todas partes: 
y assi desnuda la mandó poner en la caree!. Y 
otro dia viendo que ni con este tormento havia 

po- 
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podido vencer su constancia, mandó aplicarle 
dos hachas ardiendo a los dos lados de su cuer¬ 
po, y después mando que le diessen muchos gol¬ 
pes con un martillo en la cabeza , y tras esto , 
que le cortassen a cercen arribos sus virginales 
pechos. Y como si todo esto fuera poco, mandó 
que la traxessen por toda la ciudad desnuda azo¬ 
tándola cruelmente. Y viendo el perverso juez la 
fortaleza y perseverancia de la virgen, y que ya 
ni havia mas tormentos que probar, ni mas cuer¬ 
po en que losexecutar, mandó finalmente que la 
llevassen a degollar : adonde iba la santa virgen 
con grande esfuerzo y alegría : y allí por manos 
de su propio padre , mas cruel que todas las fie¬ 
ras , fue degollada : paraque assi se cumpliesse 
lo que el Salvador havia prophetizado , dicien¬ 
do i que hasta los padres havian de entregar 
a la muerte sus propios hijos por odio de la fe. 
De esta manera la santa virgen passando por 
tantos fuegos , embió su purissimo espíritu a 
Dios , y assi dio fin a esta gloriosa batalla. Don¬ 
de no solamente nos pone admiración la constan¬ 
cia de estas virgines , sKA mucho mas el alegría 
del padecer , y la libertad con que respondían y 
reprendían la crueldad e infidelidad de los jue¬ 
ces , sin hacer caso de que con esto los acedaban 
y encruelecían mas contra sí. Pues ¿ cómo pudie¬ 
ran doncellas tan delicadas vencer tan grandes 
batallas , si no estuvieran armadas con tan gran ■ ; 
de fe, con tan encendida caridad, con tan gran¬ 

de 
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de fortaleza , y con tan firme confianza , que ya 
les parecía que veían aparejada la corona ; y assi 
corrían alegremente a recibirla de las manos del 
Esposo celestial ? Y siendo tanta la flaqueza de 
las mugeres , que basta ver una espada desnuda, 
c un poco de sangre ,para caer en tierra amor¬ 
tecidas ; estas viendo tantos instrumentos de 
crueldad , y tanta sangre derramada de sus cuer¬ 
pos , no solo no desmayaban , mas antes se ale¬ 
graban y daban gracias por su pasión. Pues sien¬ 
do tan natural en todas las criaturas el amor de 
la vida , y el temor de la muerte , y siendo los 
cuerpos humanos tan sensibles , que no pueden 
sufrir una punzada de alfiler ; ¿cómo pudieran 
estas doncellas vencer tales batallas , y levantar¬ 
se sobre todas las leyes y fueros de naturaleza, 
si no tuvieran dentro de sí al Autor y Señor de 
ella ? Y siendo él mismo el que peleaba y vencía 
en ellas , síguese que era verdadera la fe y Reli¬ 
gión que el mismo Dios con la fortaleza de sus 
ánimos testificaba. Por lo qual decimos, ser esta 
una grande co nñrmacijMi de nuestra fe. A lo qual 
se puede aplicar aquella sentencia del Apos¬ 
to! , 1 en que dice que lo flaco de Dios es mas 
fuerte que toda la fortaleza de los hombres : 
pues toda ella no bastó para vencer la constan¬ 
cia de estas doncellas tan flacas ; antes ellos que¬ 
daron vencidos, y las vii gines vencedoras. 

Donde también es mucho de considerar, que 
entre los mysterios de nuestra fe uno de Jos ma- 

yo- 

I t. Car. I. 



aoB PARTE SEGUNDA DE LA INTROD. 

yores , que es el de la Passion y Muerte de nues¬ 

tro Salvador , señalademente se confirma con las 

visorias de los Martyres. Porque como sea tan 
grande el numero de ellos , que parece competir 

con el de las estrellas del Cielo ; y hayan sido 

tan entrañas las invenciones de tormentos que 

ellos vencieron , y sea esta la mayor gloria que 

toda la naturaleza humana esforzada con la gra¬ 

cia puede dar a su Criador ; hacesenos luego 

muy creible que el Hijo de Dios que tanto de¬ 

seaba la gloria de su Eterno Padre , se ofrecies- 
se a todos los tormentos e ignominias de su Pas¬ 

sion , porque con el exemplo y esfuerzo de ella 

peleassen ellos mas animosamente , viendo a su 

Dios y Señor ir en la delantera para esforzarlos. 
Por lo qual , bastando una sola gota de su pre¬ 

ciosa sangre para redimir el mundo , quiso der¬ 

ramar a poder de tormentos quanta tenia ; por 

dar este tan grande esfuerzo a los Martyres , y 
esta tan grande gloria a su Eterno Padre con la 

fe y constancia de ellos. La qual gloria deseaba 

él con tan gran deseo , jge aunque no huviera 

otra causa para padecer Srho esta , por sola ella 
padeciera y diera por bien empleados todos sus 

trabajos > aunque mas no huviera. Esta conside¬ 
ración entenderán mejor los que tuvieren ojos 

para saber mirar y estimar la constancia y forta¬ 

leza de estos gloriosísimos caballeros. 

Ahora querría preguntar a los que leen li¬ 

bros de caballerías fingidas y mentirosas , ¿qué 

los mueve a esto ? Responderme han , que entre 

todas las obras humanas que se pueden ver con 

ojos 
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ojos corporales , las mas admirables son el es¬ 
fuerzo y fortaleza. Porque como la muerte sea 
(según Aristóteles dice 1) la ultima de las co¬ 
sas terribles , y la cosa mas aborrecida de todos 
los animales; ver un hombre despreciador y ven¬ 
cedor de este temor tan natural , causa grande 
admiración en los que esto ven. De aqui nace el 
concurso de gentes para ver justas y toros , y 
desafíos y cosas semejantes ; por la admiración 
que estas cosas traen consigo : la qual admira¬ 
ción ( como el mismo Philosopho dice) anda 
siempre acompañada con deleyte y suavidad. Y 
de aqui también nace , que los blasones e insig¬ 
nias de las armas de los linages comunmente se 
toman de las obras señaladas de fortaleza , y no 
de alguna otra virtud. Pues esta admiración es 
tan común a todos , y tan grande , que viene a 
tener lugar , no solo en las cosas verdaderas , si¬ 
no también en las fabulosas y mentirosas. Y de 
aqui nace el gusto que muchos tienen de leer es¬ 
tos libros de caballerías fingidas. Pues siendo 
esto assi , y siendo l^alentia y fortaleza de los 
santos Martyres sin n>^una comparación mayor 
y mas admirable que todas quantas ha havido 
en el mundo ( pues basta para ser , como dixi- 
mos , un hermosísimo espectáculo para Dios y 
para sus Angeles ) y siendo sus historias, no fa¬ 
bulosas ni fingidas , sino verdaderas ; ¿ cómo no 
holgarán mas de leer estas tan altas verdades 
que aquellas tan conocidas mentiras ? A lo me- 

tom. x. O nos 

1 III. u£thic. c. IX. 
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nos es cierto , que los santos y buenos ingenios 
mucho mas han de holga* de leer estas historias 
que las de aquellas vanidades, acompañadas con 
muchas de honestidades: conque muchas muge- 
res locas se envanecen , pareciendoles que no me¬ 
nos merecían ellas ser servidas , que aquellas por 
quien se hicieron tan grandes proezas y notables 
hechos en armas. Pues como yo no deba tener 
cuenta con estómagos y gustos tan dañados , si¬ 
no con los sanos ; a estos sé que hago gran servi¬ 
cio refiriendo estas historias tan gloriosas y pro¬ 
vechosas : pues con ellas , entre otros muchos 
frutos ( como ya diximos) se confirma la verdad 
de nuestra fe. Ni se puede alegar contra esto, 
que algunos padecieron en defensión de sus sec¬ 
tas engañosas; porque estos han sido muy po¬ 
cos , y los nuestros son innumerables. Ni tampo¬ 
co se puede decir , que se engañarían los nues¬ 
tros como gente simple ; pues entre los Marty- 
res huvo gran numero de Sacerdotes y Obispos 
doélissimos en todo genero de dodfrinas, a vuel¬ 
tas de otros grandes Plylosophos ( como fue 
S. Dionysio , y JustinoV^Iartyr , y otros tales ) 
los quales no se havian de ofrecer a morir , y 
morir con tan estraños tormentos, sin mucha 
consideración y muy claro conocimiento de la 
verdad : porque no es tan liviano negocio la 
muerte , que los hombres sabios se ofiezcan a 
ella sin mucho peso y deliberación , y sin muy 
seguras prendas y conocimiento de la verdad. 

Y porque seria cosa infinita y agena de nues¬ 
tro instituto entremeter aqui todas las historias 

de 
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de los Martyres que se cuentan en catorce perse¬ 
cuciones de la Iglesia ( como ya diximos ) sola¬ 
mente referiré aqui algunos pedazos de tres : de 
las quales una fue de Diocleciano , otra de An- 
tonino Vero, Emperadores Romanos, y otra de 
Sapor Rey de los Persas ; sacadas fielmente , 
parte de la historia Tripartita , y parte de la 
Eclesiástica de Eusebio, aprobada por la Iglesia. 
Y con estas juntaré el martyrio de Santa Marti¬ 
na Virgen, y de Santa Olalla , y de S. Policar- 
po , discípulo de S. Juan Evangelista: por ser 
muy dignos de ser sabidos. 

CAPITULO XVIII. 

jPERSECUCION DE DIOCLECIANO Y MA XX- 

MIAÑO. 

COrria el año diez y nueve del Imperio de 
Diocleciano , en el mes de Marzo , acer¬ 

cándose la alegre solemnidad de la Pasqua , 
quando por toda la r^ondez de la tierra se pre¬ 
gonaban los edidlos Wel Cesar : que todas Jas 
Iglesias ( do quier que esfuvicssen edificadas ) 
fuessen derribadas por el suelo , y todos los vo- 
lumines de las divinas Escripturas fuessen que¬ 
mados : y si alguno de nosotros tuviesse alguna 
dignidad u oficio , fuesse privado de él, y que- 
dasse infame : y si alguno tuviesse Ghristiano es¬ 
clavo , que nunca pudiesse ser el tal Christiano 
libre. Tales cosas contenían las primeras leyes 
que contra nosotros se establecieron. Después 

O 2 de 
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de algún tiempo se acrecentaron, mandando que 
todos los Prelados de las Iglesias primeramente 
fuessen presos y forzados con toda arte de tor¬ 
mentos a adorar los ídolos. Entonces vierades 
muchos de los Sacerdotes de Christo pelear ma¬ 
ravillosamente a vista de Dios y de los Angeles 
y de los hombres : quando con la crueldad de 
los perseguidores eran arrebatados a los sacrifi¬ 
cios, y varonilmente resistian. Ca unos eran des¬ 
pedazados , otros atenazados, otros quemados 
con laminas de hierro ardiendo : de los quales 
algunos fatigados consentían ; otros hasta el fin 
perseveraban constantes. Y algunos de los perse¬ 
guidores conmovidos de compassion , llevando a 
Jos nuestros a sus sacrificios, publicaban que ha- 
vian sacrificado ; siendo falso : y de otros , aun 
antes que llegassen a los templos, decían que ya 
havian hecho lo que era mandado : y los dexa- 
ban culpados de so!o consentir la infamia del de¬ 
lito que no havian cometido. A otros quitaban 
de cabe los altares medio muertos , y los echa¬ 
ban fuera : a otros arrastraban por los pies , y 
ponían entre los que havian sacrificado. Pero 
muchos de ellos a grandes voces protestaban que 
no havian consentido ; mas que eran Christia- 
nos , y se preciaban de ello. Otros con mayor li¬ 
bertad decían , "que ni havian sacrificado , ni sa¬ 
crificarían en algún tiempo. A los quales inconti¬ 
nente los oficiales de la justiscia que estaban pre¬ 
sentes , apuñeaban la boca y los ojos porque ca- 
llassen , y a empellones los echaban , diciendo 
que ya havian dado consentimiento. Tan grandes 

eran 
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eran las astucias de los enemigos; porque a Jo 
menos se creyessen que salian con su intento. Pero 
no quedaban sin respuesta de los bienaventura¬ 
dos Martyres. Cuya virtud y fortaleza , y gran¬ 
deza de corazón , dado que no bastan palabras 
para contar en particular ; pero referiremos lo 
que nuestras fuerzas bastaren. Y porque ( según 
diximos ) el fuego comenzó a emprenderse con¬ 
tra solos los pricipales y constituidos en digni¬ 
dad , hacían pesquisa de los caballeros que havia 
entre los nuestros , denunciándoles cue les con¬ 
venía adorar los ídolos , o perder su nobleza y 
privilegios juntamente con su vida. Muchos de 
ellos renunciaron por Christo la caballería ; y 
otros ( aunque menos) pospusieron las vidas, Pe¬ 
ro como creció la llama por todos los pueblos y 

i sus Sacerdotes , no es possible hacer summa de 
quantos Martyres cada dia padecían por todas 
las ciudades y provincias. 

En Nicomedia un varón noble , y ( según la 
reputación del siglo ) ilustre , luego que vio li¬ 
jado eledióloen la Jfcza contra los siervos de 
Dios, publicamente , encendido con fuego de 
fe , quitó la carta , y a vista de todo el pueblo 
3a hizo pedazos, estando en el pueblo el mismo 
Emperador y su compañero Maximiano. A los 
quales como fuesse hecha relación de la religiosa 
y varonil hazaña del caballero de Christo , con 
gran Ímpetu y fiereza le atormentaron ; y con to¬ 
das sus fuerzas nunca acabaron que alguno le 
viesse triste en las penas; mas con alegre rostro 
y semblante, faltándole ya carnes que fuessen 

O 3 lia- 



214 parte Segunda de ua introd. 

llagadas, el corazón y espíritu vivía y se rego¬ 
cijaba, De lo qual sus verdugos mas gravemen- 
se sentían , viendo que embotaban en él todas 
sus armas , y no podían escurecer el resplandor 
de su cara. Después de este passaron todo su fu¬ 
ror contra uno de los compañeros de Dorotheo, 
que estaban siempre en la camara del Empera¬ 
dor , y eran tratados como nobles. Porque vien¬ 
do este los demasiados tormentos que al Martyr 
sobredicho se dieron , con alguna libertad habló 
nial de ello : y por esto fue traído a juicio , y 
mandado sacrificar a los dioses. Pero resistiendo 
él a esto , fue mandado colgar y despedazar to¬ 
do su cuerpo con peynes de hierro; paraque con 
la angustia del dolor hiciesse lo que estando sin 
lision despreciaba. Y como permaneciesse inmo¬ 
vible , fue mandado que fregassen con sal y vi¬ 
nagre sus carnes ya desolladas. Y sufriendo con 
el mismo corazón este tormento , mandaron po¬ 
ner unas parrillas sobre el fuego en presencia del 
juez, y poner encima lo que quedaba de su cuer¬ 
po gastado , paraque delvido fuesse consumido, 
no de presto , sino lentamente : paraque la pena 
durasse por mayor espacio. Puesto él assi , los 
blasphemos ministros revolvían su cuerpo a to¬ 
das partes , esperando cada vez sacar de él pala¬ 
bras de consentimiento : pero él perseverando 
fortissimamente en la confession de la fe , y es¬ 
tando muy alegre por la esperanza de la corona, 
consumidas y derritidas en el fuego sus carnes, 
despidió su bienaventurado espíritu, y lo embió 
a su Criador. De esta manera Pedro ( que este 

era 



DEL SYMBOLO DE LA FE. 2 1 J 

era su nombre ) coronado de marryrio , verda¬ 
deramente se hizo succesor del Apóstol S. Pe¬ 
dro en el nombre y en la fe. Maestro de este era 
Dorotheo en los oficios que en palacio convenia ¡hacer; porque era Camarero mayor del Cesar. 
En cuya compañía estaba assimismo Gorgonio , 
su igualen virtud y fe y magnanimidad: por doc¬ 
trina de Jos quales , y saludables exemplos , to¬ 
dos los caballeros de la camara Real persevera¬ 
ban firmes en la fe. 

Pues como Dorotheo y Gorgonio viessen 
atormentar a Pedro con tan crueles tormentos, 
con alta voz y fortaleza de espíritu dixeron : 
i. Emperador , ¿ por qué castigas en solo Pedro 
,, el proposito y voluntad que todos tenemos assi 
,, como él ? por qué es él solo acusado del deli- 
x, to que todos conformemente confessamos ? Es- 
,, ta es nuestra fe, esta nuestra Religión y con- 
,, corde sentencia. “ Semejantemente mandó el 
Emperador llevarlos a la Audiencia : y después 
de atormentados quasi con las mismas penas que 
los primeros , los majj^ó ahorcar. Entonces An¬ 
timo , Obispo de esa ciudad , perseverando en la 
misma confession , mereció la corona del marty- 
rio , echado un lazo a la garganta. Al qual , co¬ 
mo a buen Pastor que sabiamente careaba sus 
ovejas, siguió gran parte del rebaño. 

§. UNI- 
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§. UNICO. 

DE LAS PRODIGIOSAS HAZAÑAS DE OTROS IN¬ 

NUMERABLES MARTYRES QUE EN DIVERSAS 

PARTES GLORIFICARON A CHRISTO. 

Pero entre tantas huestes de Martyres ( dice 
Eusebio ) tengo por cosa digna de contar la ha¬ 
zaña de dos mancebos. Los quales como fues- 
sen presos , y los constriñessen a que sacrificas- 
sen, dixeron :,, Llevadnos a los altares : “ y co¬ 
mo llegassen , pusieron las manos sobre las bra¬ 
sas que estaban en ellos: y dixeron : ,, Si de 
,, aquí quitáremos las manos, haced cuenta que 
,, sacrificamos : “ y assi perseveraron , hasta que 
toda la carne se deshizo sobre el fuego. Pues 
¿ qué diré de aquellos trescientos hombres que 
cuenta Prudencio en el martyrio de Cypriano ? 
Ante cuyos ojos puso el Tyrano un altar de sus 
abominables sacrificios, y una calera de cal hir¬ 
viendo a par de él , diácido que los que no 
quisiessen sacrificar, havian de ser echados en 
aquella calera. Oyendo trescientos hombres estas 
palabras , movidos con un Ímpetu del Espíritu 
Santo , y con el calor de la fe y del amor de 
Dios, y con deseo de la corona gloriosa del 
martyrio, corrieron a gran priesa , y se arroja¬ 
ron en la calera , comprando con una breve y 
gloriosa muerte una mas gloriosa y perdurable 
vida. 

Mas volviendo al tiempo de Diocleciano, en 
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esta sazón acaeció que se encendió fuego en el pa¬ 
lacio del Emperador : lo qual creyó él con falsa 
sospecha que havia sido hecho por los nuestros. 
Por lo qual encendido con mayor fuego de ira, 
mandó que todos los fieles fueren llevados en dos 
haces ,y los unos fuessen descabezados, y los otr®s 
abrasados. Pero la gracia de Dios encendía mas 
poderoso fuego en sus corazones, que la saña era 
el corazón del Emperador. Finalmente siendo 
preguntados por los oficiales, quales de ellos que¬ 
rían sacrificar y escapar con la vida ; a todos pe¬ 
saba , assi hombres como mugeres , de ser pre¬ 
guntados : y de su voluntad unos se echaban en 
las llamas, otros a porfia rendían la cerviz al cu* 
chibo. Y como los que presentes estaban , to- 
massen horror de ver crueldad tan estraña , los 
ministros de la muerte sacaron de allí la parte 
de los que aun vivían, y pusiéronlos en una nao, 
y llevados a alta mar , los arrojaron en las on¬ 
das. Y tanto creció su rabioso furor que siendo 
sepultados los cuerpos de los criados de la casa, 
Real , abrían sus sepiprcros y echaban sus vene¬ 
rables cuerpos en Ja mar , diciendo : „ Echémos¬ 
los en la mar ; porque por ventura no se hagan 
estos dioses de Jos Christianos , y esta loca gen¬ 
te que no quiere adorar nuestros dioses , adore 
nuestros esclavos. “ 

Y como quiera que tan desmedidas cruelda¬ 
des se hiciessen en Nicomedia ( do estaba el au¬ 
tor de tantos males , hambriento de las carnes 
de los Christñnos ) pero no menos priesa se da¬ 
ban en la provincia de Malta y de Syria en poner 

en 
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en cárceles a los Principes de Jas Iglesias por 
mandamientos Imperiales.Y juntamente con ellos 
prendían muchos del pueblo, hombres y muge- 
res : tanto , que por todas partes era lastimera y 
terrible cosa de ver. Porque súbitamente en pre¬ 
gonándose las provisiones Reales , se hacia si¬ 
lencio en la ciudad, y grande apretura de gente 
en las cárceles. Ningún hombre parecía por las 
calles : en las cárceles no cabían : tanto , que no 
parecían delinquentes presos , sino .que todos los 
ciudadanos havian mudado morada : y las cade¬ 
nas hechas para Jos ladrones y adúlteros y homi¬ 
cidas , entonces ceñían los cuellos de Obispos y 
Sacerdotes , Diáconos y Le&ores , y religiosos 
Monges : tanto , que para los verdaderamente 
culpados faltaban prisiones y lugar en las cárce¬ 
les. Pero como se hiciesse relación a los Princi¬ 
pes , que las cárceles estaban llenas, y faltaba lu¬ 
gar para los malhechores, embiaron nuevas pro¬ 
visiones , mandando que de los que estaban pre¬ 
sos quien quisiese sacrificar , saliesse libre ; y 
quien resistiesse , muriesáti-on graves tormentos» 

Tales fueron las batallas de los gloriosos 
Martyres en Tyro , a do havian venido de las 
partes de Egypto. Y no menores fueron las que 
en su provincia (digo en Egypto) vencieron 
otros bienaventurados , assi hombres como mu* 
geres, niños y viejos , despreciando la vida pre¬ 
sente por la fe de la eternidad, y anhelando por 
Ja gloria verdadera , que en ver a Jesu-Christo 
consiste. 

Algunos de ellos, después de azotados , en- 
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cadenados, heridos y raidos sus carnes, fueron 
echados en el fuego ; otros despeñados en las 
aguas ; otros descabezados , inclinando ellos de 
su gana la cerviz al cuchillo ; otros .consumidos 
de hambre ; otros enclavados en maderos : de los 
quales fueron puestos muchos la cabeza abaxo. 
No fue menor la crueldad que en Thebayda se ¡exercitó : donde en lugar de rallos usaban cascos 
de vasos de barro , con los quales raían de tal 
manera sus carnes, que las despojaban de todo 
el cuero. Las muger.es sacaban desnudas : tanto, 
que ni aun sus partes naturales cubrían : y con Í nuevo y afrentoso artificio las colgaban de un 
pie , la cabeza acia el suelo , y alli las dexaban 
colgadas todo el dia. A muchos ataban los pies 
a dos ramos de arboles apartados ( si acaso alli 
cerca los hallaban ) y después soltaban los ramos 
que havian doblegado , paraque con su fuerza 
volviendo a su natural puesto , rasgassen por 
medio las entrañas de los fuertes guerreros. Y 
esto no pasó en poco^lias, ni en breve tiempo; 
mas por años entero Jíada dia se marty rizaban, 
quando menos , diez al dia, y muchas veces 
ciento , hombres y mugeres y niños. 

En esta sazón passando yo por las regiones 
de Egypto , vi con mis ojos presentar innumera¬ 
ble pueblo delante del ferocissimo Presidente 
sentado en su tribunal : a los quales preguntaba 
uno a uno : y en respondiendo que eraChristia- 
no , este era todo el proceso : y luego le ponía 
aparte , ya condenado. Y no obstante que todos 
de su voluntad , y a porfia unos ante de otros 

se 
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se Je ponían delante , libremente confessaban 
su fe , ni por esto , ni por contemplación de tan¬ 
ta muchedumbre , el cruelissimo Tyrano tem¬ 
plaba su ira. Examinados todos , salieron junta¬ 
mente al campo cerca de los muros, no arrastra¬ 
dos con sogas , sino llevados con maromas de fe. 
Ninguno faltó , sin que nadie mirasse por ellos: 
todos venían muy alegres , y entre sí contendían 
quien estrenaría primero el cuchillo del verdu¬ 
go. Faltaron las fuerzas a los porteros aunque 
a ratos se renovaban : cansáronse sus brazos, y 

los filos de sus espadas se embotaron. Vi a los 
carniceros sentarse cansados, y acezando y mu¬ 
dando puñales 5 y que el dia se acababa antes 
que los Martyres. Y en todo este tiempo ningu¬ 
no de ellos , hombre ni niño , volvio atras de su 
lealtad una vez comenzada ; mas antes temía ca¬ 
da uno no se escureciesse la claridad del dia pri¬ 
mero que le cupiesse la suerte de su martyrio: 
con tanta alegría y confianza recibían la muerte 
presente , sabiendo que era principio de la vida 
bienaventurada. Vi que Mientras los unos eran 
degollados , los otros no estaban ociosos, ni 
congojados; mas alegremente cantaban hymnos 
a Dios, hasta que les venia la vez tanto deseada; 
paraqne no íes hallasse la muerte en otro exer- 
ció, sino en el que havian de continuar para 
siempre en el Ciclo. \ O maravilloso y digno de 
gran veneración tal coro de Cantores bienaven¬ 
turados , tal capitanía de fuertes , tal corona y 
resplandor de Ja gloria de Christo i 

Regia esta capilla , capitaneaba este ejerci¬ 
to, 
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to , hermoseaba esta corona el sagrado Pontífice 
y Capitán esforzado , y perla sobre todas las 
perlas preciosas , Phiieas, Obispo de la ciudad 
llamada Thumis: de cuya gloriosa passion, y de 
la carta que escribió estando preso en la cárcel, 
a su amada esposa la Iglesia de Thumis, hare¬ 
mos adelante mención. Mas no se hartaban aque¬ 
llos fieros corazones con toda esta carnicería. 
Porque viendo que no havian podido vencer a 
los Martyres vivos , procuraban para consuelo 
de su rabia vengarse en los cuerpos de los muer¬ 
tos. Y assi a unos mandaban echar en la mar, 
paraque los comiessen los peces *, otros quema¬ 
ban y volvían en ceniza: pareciendoles que con 
esto perderían la esperanza de la resurrección, 
por laqual morían alegremente . A muchos man¬ 
daban echar en las privadas : como lo hicieron 
con el ama del Martyr Hipolyto , por nombre 
Concordia , y con el glorioso S. Sebastian , dos 
veces Martyr ; una asaeteado , y otra tan fiera¬ 
mente azotado , que a poder de azotes embió 
aquella anima santísima del tormento de los 
azotes al Reyno de los aeleytes eternos. Este li- 
nage de desprecio declara la grandeza de la per¬ 
secución de los Tyranos , ?y la furia del demo¬ 
nio , que rabiaba en sus corazones , viendo cada 
dia menoscabarse su honra , y dilatarse la gloría 
y Reyno de Christo. 

CA- 
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CAPITULO XIX. 
* ' • t 

JIARTTRIO VE LA VIRGEN SANTA OLALLA. 

Y Porque en esta cruelísima persecución de 
Dioeleciano y Maximiano padeció la vir¬ 

gen Smta Olalla en la ciudad de Merida , sien¬ 
do de edad de trece anos ( cuya passion celebró 
Prudencio en sus elegantísimos versos ) pareció¬ 
me que la debía engerir en este lugar junto con 
el martyrio de la virgen Santa Martina ( que 
adelante se pone ) el qual no fue menos admira¬ 
ble que el de esta Santa » aunque fue en tiempo 
de otro Emperador : en el qual se verá una glo¬ 
riosa competencia entre Dios y estas santas vir- 
gines; ellas a padecer tormentos por él ; y él a 
esforzarlas , y hacer milagros por ellas. Y que 
Santa Olalla haya padecido en tiempo de los Em¬ 
peradores ya dichos , muestranlo estas palabras 
que Prudencio le atribuye , que dicen assi : „ Ysis, 
Apolo y Venus nada soiv/^y Maximiano nada es. 
Aquellos son nada , por sur hechos de mano : y 
este es nada > porque adora dioses hechos de 
mano.“ En este martyrio verémos una de las mas 
fieras y porfiadas batallas que se han visto. Por¬ 
que verémos poruña parte pelear juntas sus ar¬ 
mas toda la potencia del mundo y del infierno , 
y todas las invenciones de tormentos que se pu¬ 
dieron imaginar ; y por otra una donceílica no¬ 
ble v delicada , de trece años : v con ser de esta 
edad, salir vencedora de esta tan gran batalla. 

Ve- 
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Veremos otrosí la omnipotencia de aquel Señor: 
el qual declara la grandeza de su poder y de su 
gracia , escogiendo los mas flacos sugetos del 
mundo para derrocar la idolatría y plantar la fe: 
lo qual fue cosa tanto mas admirable , quanto 
mas flacos eran los instrumentos de que uso. 

Pues comenzando a relatar su glorioso mar- 
tyrio , esta virgen fue natural de Merida , hija 
de padres Christianos : los quales dende su tier¬ 
na edad la criaron en temor y amor de Dios. 
En el qual creciendo cada día de virtud en vir¬ 
tud , vino a tener grandes deseos de morir por 
el Esposo celestial , a quien tenia consagrada su 
virginidad. Y viniendo un juez a Merida a per¬ 
seguir los Christianos , y oyendo la fama de la 
Christiandad de esta virgen y de sus padres , em- 
bió un carro paraque se la traxessen. La qual a 
la sazón estaba en un lugar llamado Ponciano, 
treinta y ocho millas de la ciudad de Merida , 
en compañía de otra virgen de su mismo propo¬ 
sito , por nombre Julia. Llegados pues los mi¬ 
nistros del Adelanta^, y diciendole que ya su 
padre Liberio con oíros Christianos estaba pre¬ 
so , y que ella también era llamada por la misma 
causa , recibió esta nueva con grande alegría , 
por el deseo que tenia de padecer por amor de 
su Salvador. Y si ella entonces pudiera, quisiera 
andar todo aquel camino en una hora. Iba en su 
compañía la virgen susodicha : a la qual dixo la 
Santa : ,, Sábete , hermana Julia , que aunque 
,, voy tarde , seré primero martyrizada. <c Llega^ 

■da a la ciudad , mandó el juez traerla ante sí. Al 
qual 
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qual dixo la virgen : ,, ¿A qué veniste a esta 
fy ciudad , enemigo de Dios ? por qué persigues 
„ a los Christianos y y a las virgines que se han 
,, consagrado a mi Señor jesu-Christo ? “ El juez 
oido esto , dixole con mansedumbre : ,, Niña, 
antes que crezcas , me parece que quieres perder 
3a flor de tu juventud. “ Respondió la virgen : 

Yo soy de trece años ; mas no pienses que po- 
„ drás espantarme con tus amenazas. Ca asaz me 
,, basta lo que he vivido en la tierra ; porque 
,r tengo esperanza de vivir en el Cielo. “ Res¬ 
pondió el juez : ,, No te engañe, mezquina , esa 
vanidad : mas llegare a ofrecer sacrificio a los 
dioses , porque puedas escapar de los tormentos 
que te esperan , y ser honrada con un esposo no¬ 
ble y rico. “ ,, Yo, dixo ella, tengo esposo no- 
,, ble y rico , e inmortal ; que es Jesu Christo , 
y, Salvador del mundo. “ Oído esto, el juez co¬ 
menzó a alhagarla con blandas palabras, dicien¬ 
do : ,, Mira , hija, a tu niñez , y ten compassion 
de tí misma , y ofrece incienso a los dioses , y 
líbrate de la muerte % Va virgen respondió : 
,, Christiana soy , y no miré lo que me dices. 

Entonces airado el juez , mandóle dar cura¬ 
dor i y a él mando que la hiciesse azotar. Y 
siendo azotada , bendecía al Señor , y maldecía 
a los Emperadores y a sus dioses. De lo qual in¬ 
formada el juez , mandola traer ante sí, y vien¬ 
do su hermosura , y mostrando compassion de 
su tierna edad , dixole : ,, Di , niña , ¿ qué te 
aprovecha esta tu porfía ? Ve y ofrece sacrificio 
a los dioses , y no quieras sufrir tantas penas. u 

Res- 
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Respondió la virgen : ,, ¿ Qué te aprovechó , 
desventurado , mandarme desnudar y azotar , 

y, pensando que me pudieras apartar de Ja ver- 
,, dad ? Engáruste , miserable : porque solo en 
,, mi cuerpo tienes tu poder; mas' sobre mi ani- 
,, ma solo aquel lo tiene , que la crió. Y porque 
„ conozcas mi voluntad , yo te digo que maldi- 
„ xe , y maldigo ahora tus dioses y tus Empera- 
,, dores. É< Embravecido con esta respuesta el 
juez, hizo poner su estrado en la plaza , y man¬ 
dó parecer ante sí a la virgen, paraque allí fues- 
se atormentada. Para lo qual mandó cortar varas 
de arboles , dexandolas con sus ñudos, y hacién¬ 
dolas remojar , y con ellas mandó azotar la vir¬ 
gen. Entonces ella dixole : ,, Viejo desventura- 
,, do , no pienses que me espantas con tus ame- • 
,, nazas : porque mas me esfuerzas con ellas. “ 
Oyendo esto el juez , dixo a los verdugos: 
r, Traed aceyte hirviendo, y derramádselo sobre 
los pechos. “ Y echándole este aceyte , dixo la 
virgen: u Este tu aceyte ferviente no me ha he- 
,, cho mal ; antes ir^ha encendido mas en el 
„ amor de mi Señor ¿,®u-Christo , al qual desea 
„ ver mi anima. “ Oyendo esto el juez^, dixo a 
los verdugos: ,, Traed muy presto cal viva , y 
metedla en ella , y echadla agua fria encima , 
paraque ai se abrase. “ Entonces dixo la virgen: 
,, Atorméntete el fuego perdurable del infierno, 
„ que assi trabajas por atormentar la sierva del 
„ Rey del Cielo. “ Passado este tormento , no 
contento el cruel Tyrano con lo hecho , mandó 
traer una olla llena de plomo derretido ; y ten- 

TOM. X. P di* 
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dida la virgen sobre un lecho de hierro , mandó 
que la mostrassen primero aquel linage de tor¬ 
mento ; para ver si con él desistia de su proposi¬ 
to. Mas como ella no desistiesse de él , mandó 
que derramassen aquel plomo derretido sobre su 
cuerpo. Mas estando la virgen con los ojos le¬ 
vantados al Cielo esperando este tormento , eló- 
se el plomo, y quemaba las manos de los que lo 
echaban , y no quemaba a ella. Y viendo esto el 
juez , y cada vez mas embravecido, mandó traer 
las varas y azotarla cruelmente , y después fre-< 
garle las llagas con cascos de tejas puntiagudas. 
Y passado este tormento, viendo el Tyrano la 
constancia de la virgen , dixole : ,, No pienses 
que has de salir de aqui vencedora ; porque otras 

• penas mayores tengo aparejadas para vencerte. “ 
Respondió la virgen : ,, No me puedes tu ven- 
,, cer ; porque aquel vence ert mí, que pelea por 
„ mí. “ Entonces e! cruel Tyrano mandó que le 
pusiesen hachas encendidas en el cuerpo. En el 
qual tormento dixo la virgen: ,, Asado es ya mi 
,, cuerpo; mas no por ,^0 nie falta esfuerzo. 
,, Mándame echar sal eiMáia; porque nti cuerpo 
„ pueda ser sabroso manjar a mi Esposo celes- 
,, tial. “ Oyendo esto el Tyrano , y quedando 
espantado de tal esfuerzo , mandó que la echas- 
sen en un horno encendido , y que no la sacassen 
de él hasta que fuesse quemada. Mas la virgen 
dentro del horno cantaba hymnos y alabanzas a 
D ios. Y como el Tyrano (que andaba paseándo¬ 
se junto al horno ) la oyesse cantar ; viendo que 
ya no le quedaba mas que probar, atónito de lo 

que 
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que veia , vino a decir : „ Pienso que somos 
vencidos : porque esta moza todavía persevera 
en su mala intención , y no siente dolor. Mas 
porque no se glorie vanamente , sacadla del hor¬ 
no y raedle los cabellos de la cabeza , y llevadla 
por las plazas’ desnuda , paraque assi sea aver¬ 
gonzada. “ Oyendo esto la virgen , dixo: ,, Aun» 
,, que sea deshonrada en la tierra , descabellada, 
,, desnuda y afeada ; aquel por cuyo amor yo 
„ sufro esto , tomará de tí venganza , enemigo 
,, de justicia , y te dará tu merecido; “ Dixo en¬ 
tonces él : ,, Si temes esta fealdad , ven y sacri¬ 
fica a nuestros dioses.“ Respondió ella: Ofrez¬ 
co a mi Dios sacrificio de alabanza. u Oyendo 
esto , dixo elTyrano: <( Estiradla en el caballete 
de madera , y ponedle fuego a los lados. u Pues¬ 
to el fuego , comenzó la virgen a loar al Señor , 
diciendo aquellas palabras de David : i Probas¬ 
te ,Señor ,*mi corazón ,-y examinastelo con fue¬ 
go ; y no hallaste en mí maldad. Y dicePruden- 
cio que estando la virgen en este tormento , y 
siendo desgarradas^ sus carnes con garfios de 
hierro decía : ,, Éffas señales , Dios mió , que 
,, el hierro hace en mi cuerpo, letras son con que 
,, vuestro santo nombre se escribe en mi carne : 
„ las quales predican vuestras visorias y triun- 
,, fos. “ Entonces los verdugos hicieron un ca¬ 
bestro de cabellos que le havian cortado , y en¬ 
frenándola con él , la llevaron fuera de la ciu¬ 
dad , donde la havian de justiciar. Y puesta en 

P 2 el 
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el tormento del cavalle jo , fue allí otra vez esti¬ 
rada y azotada , y atormentada de nuevo. Y no 
quedando aun aquel rabioso corazón, instigado 
por los demonios , harto con los tormentos pas- 
sados , mandó de nuevo poner hachas encendi¬ 
das a sus costados. Entonces la virgen dixo: 
„ ¿Porqué, Calfurniano, usas de tan gran cruel- 
3) dad contra mí ? Pues abre los ojos , y mira mi 
,, cara, y conóceme ahora bien ; porque me pue- 
5, das conocer en el dia del juicio , quando pare- 
„ cieremos delante de mi Señor y Esposo Jesu 
,, Christo : donde tu recibirás el castigo mereci- 
,, do por tu crueldad. “ Oyendo esto muchos de 
los que presentes estaban , y maravillados de tan 
grande fortaleza en tan tierna edad , fueron de 
tal manera compungidos, que conocieron la vir¬ 
tud de Christo que en aquella virgen triunfaba, 
y se convirtieron a él y dexada la idolatría. Y 
poniéndole los verdugos fuego por todas partes, 
ella abriendo la boca , tomaba la llama que ar- 
dia. Y luego fue vista salir de su boca aquella 
anima santissima en figura paloma que subía 
a lo alto. Y el cruel Tyralló ya que no pudo 
acabar nada con el cuerpo vivo , quiso vengarse 
en él muerto, mandando que estuviesse tres dias 
colgado y puesto a la vergüenza en presencia del 
pueblo. Mas la divina providencia embió gran 
copia de nieve sobre su cuerpo , y hermoseó sus 
miembros, y alimpió los cabellos , que estaban 
ensuciados con las manos sangrientas de los car- 

# & O 

niceros, y quedó blanqueado el cuerpo , que con 
las llamas del fuego estaba tostado y denegrido. 

Es- 
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Esta es en breve la historia de este tan admi¬ 
rable martyrio. 

CAPITULO XX. 

MARTYRIO DZ LA VIRGEN SANTA MAR- 

TINA. 

DEspues de este tan glorioso martyrio déla 
virgen Santa Olalla me pareció añadir el 

de Santa Martina ; porque no es menos glorioso 
ni menos admirable, puesto caso que fue en 
tiempo de otro Emperador, por nombre Alexan- 
dro , en cuyo tiempo sucedió la quinta persecu¬ 
ción de la Iglesia, Y aunque haya aqui muchas 
cosas de que maravillarnos, pero una de las prin¬ 
cipales es una santa competencia entre esta vir*» 
gen y su celestial Esposo : ella a padecer diver¬ 
sos lina-ges de tormentos por él; y él a hacer 
milagros y maravillas por ella* 

Fue pues esta^virgen de muy noble línage ; 
cuyos mayores ti; Jpron siempre muchos magis¬ 
trados en la República Romana , y su padre fue 
Cónsul: que era el principal cargo de la ciudad. 
Esta doncella quedando por muerte de sus pa¬ 
dres muy rica y abastada de bienes temporales, 
no usó de ellos para su sobervia y vanagloria;mas 
dándose toda a Dios y a obras de misericordia, 
gastaba todos sus bienes con los pobres. Y con 
estas y otras semejantes ocupaciones * perseve¬ 
rando en santidad de vida , armó de fortaleza su 
corazón, y se puso en vela contra el bravo león 

P 3 que 
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que con grandissimo cuidado busca siempre a: 
quien tragar. Mandados pues por el Emperador, 
que entonces perseguía a los Christianos , Vi¬ 
tal , Cayo y Cassio , principales personas de su 
casa , a buscar Christianos para los hacer sacrifi¬ 
car , hallaron en una Iglesia de la ciudad a esta 
santa doncella puesta en oración: y llegándose a 
ella :( como por su nobleza era conocida ) le di- 
xeron : „ El Emperador te saluda y estima como 
conviene a tu nobleza : pero manda que vayas 
con nosotros para sacrificar al gran dios Apolo. <f 
Respondió la virgen con alegre semblante : 
,, Aguardad pues un poquito ; que después que 
,, me encomendare a Dios y al santo Obispo, de 
,, buena voluntad me iré con vosotros. Y vol¬ 
viendo a su oración , encomendándose al Señor 
muy ahincadamente , se fue con ellos muy con¬ 
tenta. Llegados al palacio los que la havian traí¬ 
do , embiaron a decir al Emperador que traían 
una doncella Christiana de grande autoridad y 
nobleza, quede buena voluntad quería sacrificar 
a los dioses , y demás de^t^.p persuadir a los 
Christianos que hiciessen lo mismo. 

Holgándose mucho de ello el Emperador, 
mandó que le fuesse llevada , y dixole : ,, Gran 
placer recibo en que siendo tan noble y bien 
criada , quieras dexar esa opinión Christiana , y 
sacrificar al dios Apolo. Yo te prometo que por 
ello recibas y hayas de mí muchas honras y fa¬ 
vores. “ Respondió a esto la virgen sin ningún 
temor : „ Mándame tu sacrificar siempre a Dios 
„ vivo , que con su poder crió todo el mundo de 

„na- 



3>EL SYMBOLO PE LA FE# 23I 

„ nada ; paraque sacrificándole yo , tu Apolo 
,, falso , avergonzado y enflaquecido , no pueda 
,, mas burlarse de las criaturas que esperan y 
,, confian en su Señor y Salvador Jesu-Christo.** 
Y mandándola el Emperador ¡levar al templo pa¬ 
ra que sacrifícasse , le dixo la Santa : ,, Entra tu 
,, conmigo, y los sacerdotes de tu Apolo , y to- 
,, dos los que lo honráis *, y veréis quan benig- 
,, namente mi Dios santo y bueno recibe de mis 
,, manos sacrificio. “ Oyendo esto el Empera¬ 
dor , mandó que los de su guarda , y todos los 
que presentes estaban , fuessen con ella al tem¬ 
plo , y viessen lo que hacia. La santa doncella 
encomendándose a Dios , y armándose con la se¬ 
ñal de la Cruz , se puso en oración : y acabada 
ella , huvo un grande temblor de tierra en toda 
la ciudad , y cayó una gran parte del templo de 
Apolo, y desmenuzando la estatua del ídolo, 
mató todos los sacerdotes que en él estaban , y 
mucha otra gente infiel. Indignado el Emperador 
con estas cosas , como ( por estar ciego de cora¬ 
zón ) no entendiesse iye todo aquello era poder 
y virtud de Dios, mandó que diessen muchos 
bofetones a la virgen, y que rasgassen sus car¬ 
nes con hierro. Hicieron los sayones sin ningu¬ 
na piedad lo que les era mandado; pero cansa¬ 
dos y enflaquecidos comenzaron a decir a gran¬ 
des vozes : ,, ¿ Qué maravilla es esta , que mu¬ 
cho mas cansados v flacos estamos nosotros que 
esta que tan mal tratamos ? porque nosotros ve¬ 
mos quatro mancebos muy hermosos que la es¬ 
fuerzan , y vuelven sobre nosotros los tormentos 

P4 que 
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que le damos. “ Pero el Emperador movido con 
ira , viendo los atormentadores quebrantados, 
deshonrábalos , arguyendolos de flacos y para 
poco. Y por esto mandó que fuesse la virgen 
levantada en alto , y que sus carnes fuessen ras¬ 
guñadas con pedernales agudos. Mas la virgen, 
puestos sus ojos en el Cielo , decia : ,, Bendito 
,, eres, Señor mió Jesu-Christo , que tan libc- 

raímente das tu gracia a los que en tí ponen 
toda su esperanza. “ Dichas estas palabras , 

perseverando con grandissima constancia en los 
tormentos , vino una luz del Cielo que rodeó a 
ocho verdugos que la atormentaban : los quales 
cayendo en tierra , rogaban a la virgen les al- 
canzasse perdón de Dios por los tormentos que 
le daban ; pues forzados lo hacían. Respondió 
la Santa con mucha alegría : ,, Si quisieredes 
„ convertiros a mi Señor Jesu-Christo , y creer 
,, de todo corazón , que él dará el premio a cada 

uno de sus obras, gozaréis de los premios que 
en el Cielo están aparejados para sus fieles; 

,, pero si otra cosa creyerais , de verdad os di- 
,, go que os esperan eternos y espantosos tor- 
„ mentos en el infierno.€< Ellos todos ocho alum¬ 
brados con la divina gracia , dixeron a grandes 
Voces que creían en Christo : y abominando el 
cruel oficio que hacian , todos a una voz dixe¬ 
ron al Emperador : ,, Nosotros de aqui adelante 
,, no queremos servir a estos que tu llamas dioses, 

y a la verdad son Ídolos; pues havemos apren- 
„ dido de Martina, quan grande sea la virtud de 
„ Dios, y de su Hijo Jesu-Christo. ** Enojado 
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de e$fo el Emperador, mandó luego que fuessen 
colgados en alto , y con cuchillos fuessen despe¬ 
dazadas-sus carnes. Mas ellos en todos estos tor¬ 
mentos ninguna cosa hablaban : solamente tenían 
puestos los ojos en el Cielo. Y siendo assi ator¬ 
mentados un gran rato , mandó el Emperador 
que fuessen degollados , temiéndose que otros 
movidos por su exemplo se tornassen Christia- 
nos. Ellos nada turbados por la sentencia , ha¬ 
ciendo en sus frentes la señal de la Cruz , con 
grande alegría esperaron el martyrio. Y assi con 
corona de gloria embiaron sus espíritus bienaven- 
turados al Cielo. 

El día siguiente llevada la virgen delante 
Alexandro , y mandándole él sacrificar ; como 
ella no hiciesse caso de su mandamiento , mandó 
el Tyrano que desnudada fuesse levantada en alto, 
y sus carnes despedazadas. Y en tormento tan 
esquivo no cesaba la virgen de alabar a Dios. Y 
después de hecha pedazos , fue atada a quatro 
palos , y allí muy c^^lmente azotada por dos 
verdugos. Y perseve vlido ella en las alabanzas 
de Dios, fue tanto el espacio en que la estaban 
atormentando , que se revezaron siete verdugos 
a azotarla. Mas ella no hacia caso de las penas 
que le daban , por el esfuerzo que recibía con el 
favor de la divina gracia : antes los verdugos pe¬ 
dia neón grande instancia al Emperador les dies- 
sc licencia para no la atormentar mas ; porque 
ellos eran los atormentados. Mas el cruel Tyra¬ 
no con mucho corage mandó que unos y otros 
y muchos mas, se revezassen en el azotar. Esta¬ 

ba 
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ba presente al martyrio de esta Santa un hombre 
rico , y pariente del Emperador : el qual por 
complacerle dixo que la mandasse llevar a la cár¬ 
cel , y alli fuesse pringada y caldeada con acey- 
te hirviendo sobre aquellas llagas que estaban 
corriendo sangre. El Emperador mandó luego 
que assi se hiciesse. Iba la virgen con un rostro 
lleno de alegría a la cárcel a recibir este nuevo 
tormento ; y toda la noche gastó en loores de 
D ios : y fueron oidas vozes en la cárcel s que 
juntamente con la virgen alababan al Señor. Al 
tercero dia fue presentada al Tyrano : el qual 
le dixo que fuesse luego al templo y sacrifícasse, 
si no quería morir mala muerte. Pero la virgen 
haciendo la señal de la Cruz , en el Nombre de 
Christo entró en el Templo , y puesta en ora¬ 
ción 5 mandó al demonio que estaba dentro en el 
Ídolo de Diana , que saliesse luego de él. Y sú¬ 
bitamente con grandissimo estruendo salió , y 
cayó fuego .del cielo , y quemó el Ídolo : y par¬ 
te del templo que cayó , mató muchos de los sa¬ 
cerdotes y de otros infiel, fv El Emperador ate¬ 
morizado con estas cosas, entregó la virgen a un 
Presidente, por nombre Justino , par.aque de 
nuevo la atormentasse : y porque la Santa con 
grande fe y confianza le dixo : „ Atorméntame 
,, quanto quisieres , ca no me podrás hacer que 
,, sacrifique a tus dioses ; a él la mandó luego 
levantar en alto , y despedazar las carnes ya des¬ 
pedazadas , con peynes de hierro , y la mandó 
abrir por los pechos con los peynes , hasta reci¬ 
bir no menos que ciento y diez y ocho heridas 

en 
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en ellos. En todo este tormento ninguna palabra 
habló Ja virgen ; sino los ojos puestos en el Cie¬ 
lo , ofrecía su cuerpo en sacrificio .a Dios. El 
Presidente pensando que era muerta, mandó que 
la dexassen : mas entendiendo que aun estaba vi¬ 
va, le dixo : » Martina , ¿quieres sacrificar a los 
dioses, y escusar los tormentos que aun te tengo 
aparejados? m Respondió la Santa:,, Yo tengo 
„ a mi Señor Jesu-Christo , que me esfuerza; y 
,, no sacrifico a tus abominables dioses.<£ El Pre¬ 
sidente arrebatado con ira , y quasi medio loco, 
la hizo quitar del palo, y mandó a los verdugos 
que la llevassen.a la cárcel, pareciendole .que no 
podría ella por sí andar , según estaba despeda¬ 
zada. Mas ella se fue a la cárcel por sus pies. 
Sabido esto por el Emperador , la mando echar 
a las bestias bravas. Y llevada al theatro para 
esto, fuele echado un bravo león: mas él llegán¬ 
dose a la Santa , no solo no le hizo mal , mas 
antes se arrodilló a sus pies. Viendo ella esta 
maravilla de Dios, de ímevo le suplicó que no 
permitiesse que ella se \ JPse jamás apartada de 
su amor. Y por el león estar lamiendo los pies de 
la virgen , perdida toda su natural braveza , 
fue tornada a llevar a su prisión. El qual león, 
como instrumento de la divina justicia , ha vien¬ 
do perdonado a la innocencia de la virgen , de 
camino mató a Eumenio , pariente del Empera¬ 
dor , que havia dado el consejo contra la Santa. 
Ella fue luego llevada a la cárcel: donde pocos 
dias después mandó el Tyrano que la llevassen 
al templo a sacrificar a los Ídolos. Pero la vir¬ 

gen 
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gen le respondió : »* Haz todo quanto pudieres; 
,, poique nunca me podrás apartar del que con- 
,, migo tengo , que es mi Señor Jesu-Christo.. í€ 
Oído esto , la mandó otra vez atar , y despeda¬ 
zar los huesos; que las carnes ya lo estaban. Y 
diciendole uno de sus atormentadores: ,, Con- 
íiessa , Martina , a Diana por diosa , y serás li¬ 
bre 5 “ respondió ella : ,, Christiana soy, y a 

Christo Jesús confiesso. “ Entonces mandó eí 
Tyrano que fuesse quemada. Para lo qual fue 
luego hecha una grande hoguera, y la virgen de 
Christo arrojada en ella. Mas la divina provi¬ 
dencia embió agua del cielo, que mató la llama; 
y un viento recio que se levantó, esparció el 
fuego , y quemó muchos de los Gentiles que 
presentes estaban. Espantado el Emperador de lo 
que veia , y creyendo que estos eran hechizos, y 
que los tenia en los cabellos ( porque toda esta¬ 
ba desnuda ) la mandó tresquilar : y pensando 
que con esto le havia quitado toda su fuerza, 
comenzó a burlar de ella, y mandóla meter tres 
dias en el templo de^i ana : donde estuvo sin 
comer alabando al Señor. En cabo de ellos fue 
sacada del Templo, y pidió a Dios en su oración 
fuesse servido de la librar de la miseria de esta 
vida. El Emperador viendo su constancia, y que 
no podía con ella , la mandó degollar. Y con es¬ 
te martyrio , haciendo oración a Dios , se fue a 
la gloria de su Esposo y Señor : el qual vive y 
reyna en los siglos de los siglos. Escribió este 

martyrio Adon, Obispo de Treveris. 

CA- 
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CAPITULO XXL 

iíartyrio de la virgen santa anas- 

TASIA , ESCRITO JPOR SIMEON META- 

TURASTE. 

Aliamos en las historias haver sitio dos 
XT virgines de un mismo nombre , que era 
Anastasia : ambas Romanas, y ambas de muy 
esclarecido linager pero mucho mas esclarecidas 
con la santidad de la vida y confession de la fe. 
La una de ellas fue casadaconun hombre depra¬ 
vado , assi en la fe como en la vida. Por lo qual 
no usando ella de la libertad del matrimonio , 
conservó siempre su pureza virginal. Muerto el 
marido , perseverando ella en la misma pureza, 
empleaba toda su vida y hacienda en socorro de 
pobres y necessitados, mayormente de aquellos 
que estaban presos por la fe ; buscándolos-en las 
cárceles , y proveyéndolos de todas las cosas ne- 
cessarias , limpiando su^jkrgas ,y curándolas, y 
haciéndoles sufrir con süt amonestaciones y con¬ 
sejos esforzadamente los tormentos; y después 
de muertos sepultaba sus cuerpos honrosamente 
con toda la pompa y gloria que en aquel tiempo 
se sufría : en lo qual gastó todo lo que le queda¬ 
ba de vida, hasta que ella se ofreció también en 
sacrificio y holocausto a Dios , acabando su vi¬ 
da entre las llamas del fuego por la confession 
de la fe. 

La otra Anastasia escogió la vida monástica 

Y 
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y quieta , desechando los cuidados y cargas del 
matrimonio : y no contenta con la corona de la 
virginidad, mereció también con un esforzado y 
grande animo la palma del martyíio , gozando 
en el Cielo de estas dos coronas. Pues renun¬ 
ciando esta virgen sus padres y parientes, y bie¬ 
nes temporales , siendo de edad de veinte años, 
se encerró en un Monasterio , donde siendo ins- 
tituida’por la santa Sophía ( porque este era el 
nombre de su maestra ) produxo después frutos 
de virtudes , proporcionados a tal dodlrina y tal 
institución. Mas el demonio teniendo envidia de 
tal santidad y pureza , Íiizole primero guerra 
con sus domésticos y familiares ; los quales pro¬ 
curaban apartarla de aquel recogimiento y rigor 
de vida. Mas como' ella perseverarse constante¬ 
mente en el proposito comenzado , viendo que 
por esta via no la podia vencer, volvióse a otras 
artes, e hizo que esos mismos familiares suyos 
denunciassen a los oficiales del juez , que anda¬ 
ban en busca de los Christianos , que esta virgen 
Jo era. Luego ellos fiMfvn al Presidente , que se 
llamaba Probo ( siendtr4 n aquel tiempo Empe¬ 
rador el cruelissimo Diocleciano ) diciendo con¬ 
tra esta virgen , que ni honraba sus dioses, ni al 
Emperador, sino que predicaba por Dios a un 
hombre llamado Christo , y que havia escogido 
una vida solitaria sin compañía de marido , y 
que enseñaba a otras virgines esta nueva manera 
de vida. Juntando pues el Presidente mucha gen¬ 
te ante su tribunal , mandó que esta virgen Je 
fuesse presentada. Fueron luego ios ministros de 

Ja 



BEL SYMBOLO BE LA FE. 2J9 

la maldad , y quebrando Jas puertas y cerraduras; 
del Monasterio , preguntaban por el nombre de 
Anastasia. La santa maestra suya Sophía enten¬ 
diendo lo que era , rogó cotí grande humildad e 
instancia a los alguaciles le otorgassen un poco 
de espacio: en el qual derramando muchas la» 
grimas , y tomando a la virgen , y poniéndola 
secretamente delante del altar , y llamando a 
Dios por testigo de lo que quena decir ¿ habló 
de esta manera. 

,, Yo , hija mia duícissima , haviendote reci- 
,, bido en mi compañía dende tu tierna edad , 
,, nunca cesé dende el primer dia hasta este de 
,, enseñarte con todas mis fuerzas todo lo que te 
,, era necessario para servicio y amor de Chus» 
,, to. Y pues tu ahora has llegado a la edad de 
„ la plenitud de este Señor, camina para! él con 
,, grande alegría. Porque hoy te desposo y ófrez- 
,, co y entrego en manos de tu celestial Esposo. 
,, Y ya te esta aparejado el thalamo ; y el que te 
,, llama , es verdadero y fiel : y los mensageros 
,, de esta alegre nue'-^on ya llegados para lle- 
,, varte al palacio y* ano donde está tu Rey. 
,, Camina pues, hija mia , por este angosto y es- 
„ trecho camino , recibiendo el niartyrio por su 
,, amor , paraqúe él ponga después tus pies en 
,, lugar espacioso. Ca justo es , o hija, no solo 
„ paceder y morir una vez por Christo , sino mu- 
,, chas veces , si esto fuesse possible. Porque si 
,, siendo él Dios , padeció , no por sí, sino por 
,, nosotros ; ¿ quán justo y quán debido es que 
,, nosotros , que somos sus siervos, imitemos 
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,, alegremente su muerte? Mas no se llama muer» 
te , hija mia , perder la vida por Christo ; si- 
no alegria y gozo y deleytc , y resplandor y 

„ luz , mas dulce y hermosa que esta del sol. En 
aquella casa Real todos los bienes están libres 

r1 de muerte : todos son firmes y estables y per- 
,, petuos. No mires , hija mia , a la crueldad de 
„ los Tyranos * ni a la terribilidad de los tor- 

mentos ; porque tu celestial Esposo se hallará 
,, presente > y los aliviará , y te socorrerá. Y si 
„ él fuere servido- que padezcas para prueba de 
9y tu fe , nunca te desamparará en los trabajos: y 
r, acabarse ha la fuerza de los dolores, y amane- 

certe ha la consolación y la luz ; y la vida y la 
gloria te cercarán. “■ 

A-estas palabra* respondíala virgen : Cosa 
es r madre mia f digna de ser deseada , y pedi- 

,, da a nuestro Señor r que yo nunca desfallezca 
„ con la fuerza de los tomentos ; porque aunque 
n el espiriru está prompto r la carne es flaca: mas 
„ ruega tu al común Señor que él me embie for- 

taleza de lo alto , eoml*r qual pueda resistir a 
3., tan grandes dolores ; , madre mia , esfor- 
,, zada con su virtud y gracia , guardaré tus con- 
„ sejos , y ninguno de ellos echaré en olvido. iC 

Diciendo esto la virgen , y prometiendo esa 
tan dulze promesa*, arremetieron luego los algua¬ 
ciles , y arrebatándola como a un cordero de los 
brazos de su madre , le echaron una cadena al 
cuello ; y caminando ella con grande alegria , fue 
presentada ante el Presidente. Y estando delante 
de él, estaba muy mas presente su anima a Chris¬ 

to 
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to su esposo , poniendo sus ojos fíxos en él, y 
contemplando su hermosura. Espantábanse los 
que presentes estaban , de ver la belleza de su 
rostro , y la gravedad y honestidad con que asis¬ 
tía al juez. El qual primeramente le preguntó por 
su nombre. Ella respondió que se llamaba Anas¬ 
tasia : „ y Dios me ha levantado ahora ( dixa 
„ ella ) para echar en vergüenza a tí y a tu pa- 
,, dre. “ El entonces , viendo a la virgen respon¬ 
der con esta aspereza , determinó ablandar aque¬ 
lla aspereza con regalos *, no entendiendo con 
quien lo había , y que pecho de acero tenia de¬ 
lante de sí. Y assi le decía : „ Aconsejóte yo , 
hija , Jo que mas te conviene ; que es , juntarte 
con nosotros , y sacrificar a nuestros grandes 
dioses : y por esta via alcanzarás casamiento con 
un hombre muy rico y principal ; con el qual te 
darán riquezas, oro , plata , y vestiduras precio¬ 
sas , muchedumbre de criados; y assi vendrás a 
ser una muger muy principal en esta ciudad. Por 
tanto mira por tí , y,, toma el consejo que convie¬ 
ne para tu hermosi nobleza ; y no quieras 
experimentar el fuiy¿ ae nuestra ira , y ver quan 
grande mal sea no honrar nuestros dioses. Por¬ 
que yo pongo a ellos por testigos que tengo las* 
tima de tu hermosura , y que no tengo menor . 
cuidado de tí , que si fuera tu padre según la 
carne : y con este amor te aconsejo lo que te con¬ 
viene. Y si tú no tomares mi consejo , será neces- 
sario que pruebes por experiencia que no será 
menor la severidad y rigor de mi ira , que es aho¬ 
ra la blandura de mis palabras. Y podrá ser ar- 

tom. x. Q re- 
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repentirte a tiempo que nada te aproveche.ÍC 
Oyendo estas palabras la virgen , traxo a la 

memoria las palabras y consejos de su buena 
maestra ; y assi respondió : Mi esposo , o juez, 
,, y mis riquezas y mi vida es Christo : y padecer 
,, muerte por él es para mí cosa mas preciosa que 
,, la misma vida : y por su amor no hago caso 
,, de oro ni plata ni riquezas ; ni nada de lo que 
,, puede alegrar en esta vida , es para mí cosa 
,, alegre ; porque él solo y su dulce compañía es 
,, mi alegría , de quien espero eternalmente go- 
j, zar. Y por tanto el fuego, la espada y el hier- 
,, ro , y el despedazamiento de miembros , y las 
,, heridas y azotes , y qualesquier otras cosas que 
,, vosotros haveís inventado para atormentarnos, 
,, no son para mí tormentos , sino deleytes; po- 
,, niendo yo mis ojos en solo él i y deseando pa- 
,, decer por él no una , sino mil muertes, si 
,, fuesse possible. Por tanto no finjas que tienes 
,, lastima de mi hermosura , que tan presto se 
,, marchita como la flor del 'pimpo ; sino comien- 
,, zá a hacer lo que está^fi tu poder , y en la 
,, crueldad de tus costumbres : porque yo nuil* 
,, ca jamas adoraré esos vuestros dioses de pie- 
„ dra y palo, “ 

Con estas palabras ensañado el juez , le man¬ 
dó dar de bofetadas , y tras de esto la hizo des¬ 
nudar en cueros en presencia del pueblo , echan¬ 
do en plaza aquella hermosura (digna de ser re¬ 
verenciada de los Angeles ) para avergonzar 
aquella virgen , que no estaba acostumbrada a 
vista de hombres. Y haciéndose esto , le dixo : 

„ Assi 
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,, Assi conviene que seas afrentada y deshonrada 
ante los ojos de los hombres. Por tanto vuelve 
sobre tí, y llégate a honrar la benignidad de 
nuestros dioses ; y no quieras afear y escurecer 
antes de tiempo esa tan florida hermosura. Ca si 
esto no haces , nadie te podrá librar de mis ma¬ 
nos , ni escusar que no te haga mil pedazos , y 
te eche a las fieras para que te coman : y esto 
ten por cosa cierta. “ La virgen a esto respon¬ 
dió : No es para mí deshonra , o juez , estar 
,, desnuda de mis vestiduras , sino grande orna- 
,, mentó y atavio. Porquede esta manera despo- 
,, jada del hombre viejo , 1 vestiré el nuevo : 
,, que es , de justicia y verdadera santidad. Y 
,, por esto no soy yo , sino tú , el que se ha de 
„ avergonzar , por estar vestido de impiedad y 
,, maldad : la qual assi como agua ha penetrado 
,, tus entrañas. “ Entre tanto estando la virgen 
con gran deseo de entrar en la batalla de su mar- 
tyrio , y recelando que el juez se podría ablan¬ 
dar , y perder ellafecorona , añadió estas pala¬ 
bras : ,, Cruelissin vWiez , amenazasme con la 
,, muerte : aquí ej^oy ya aparejada; porque esto 
,, es lo que yo deseo. Porque si despedazares mis 
,, miembros , y cortares la lengua , y las manos, 
,, y los dientes, y las uñas , entonces me harás 
mayor beneficio. Ca toda entera , quan grande 
,, soy , me debo a mi Criador : y este ha sido 
,, siempre mi deseo,que él sea glorificado en to- 
, dos mis miembros , y ellos sean presentados 

Q 2 „ an- 

1 Efhet. IV. 
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„ ante su tribunal con la hermosura y ornamento 
,, de mi confession. <f Con el valor y esfuerzo do 
estas palabras quedaron atónitos y espantados 
los que presentes estaban. Mas el juez, dexadas 
las palabras , procedió a los tormentos. 

Y primeramente mandó hincar quatro palos 
en tierra , dos de una parte , y dos de otra ; y 
mandando atar los pies y brazos de Ja virgen a 
estos quatro palos, y quedando el cuerpo en lo 
alto de ellos , hizo que debaxo pusiessen fuego 
de sarmientos , y sobre él echassen aceyte y pez 
y piedra azufre : y juntamente con esto mandó 
que tres verdugos con un mismo ímpetu y en un 
mismo tiempo azotassen sus espaldas con varas: 
y assi fue luego hecho. Pues como ella estuvies- 
se assi por un gran pedazo de tiempo padecien¬ 
do , y las espaldas se despedazassen con los azo¬ 
tes , y las entrañas por la parte de abaxo se 
abrasassen con fuego , y las venas se convirties* 
sen en ceniza , y la sangre se consumiesse (que 
era un tormento terrible au^ de oir) la virgen 
( ; o verdaderamente ani|J;}, generoso, y mas al¬ 
to que la misma naturaleza1 s) estaba toda ocu¬ 
pada en hacer oración a Dios, trayendo a Ja me¬ 
moria , y repitiendo con la boca palabras de la 
santa Escriptura ( en que ella estaba muy exerci- 
tada ) y con esto y con su oración , como con 
un rocío del cielo , mitigaba la llama de sus do¬ 
lores. 

Por lo qual cansada aquella bestia fiera con 
este 1 inage de tormento, mandó que la pusiessen 
sobre una rueda en que fuesse atormentada: que- 

rien- 
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riendo sobrepujar el tormento passado con el 
presente, Y Juego los malvados ministros traían 
al derredor con cierto artificio aquella rueda , 
con la qual se quebrantaban los huesos , y los 
niervos se estendian , y toda la fabrica del cuer¬ 
po se desordenaba, y los miembros se desencaja¬ 
ban de sus lugares naturales. En este tiempo ha¬ 
cia la virgen oración al Señor que le podía ayu¬ 
dar en el tiempo de su aflicción. Y assi decía : 
,, Dios de los dioses , Dios de las virtudes, Dios 
,, de mi salud , de quien procede mi paciencia, 
,, y en quien está mi confianza: torre de mifor- 
„ taleza , refugio mió : 1 socorredme ahora, Se- 
,, ñor, en esta aflicción. Dios , que me ciñes de 
,, virtud , 2 Dios , Dios mió , no te alejes de 
„ mí; porque desfallece mi vida en los dolores. “ 
Mas; o socorro acelerado, y admirable del Cria¬ 
dor ! Hecha esta oración , luego se desataron las 
cuerdas con que el santo cuerpo estaba atado en 
aquella maquina, sin quedar en todo él señal, ni 
del fuego passado, n ' 4^1as heridas recibidas. 

Mas ni con este/Mn gran milagro se movió 
aquella bestia fiera/ni desistió de su crueldad ; 
por estar obstinado y tomado del vino de la in¬ 
fidelidad. Y assi la mandó luego como estaba , 
desnuda , estender en un cierto ingenio de made¬ 
ra : y alli mandó a los verdugos que rasgassen y 
arassen sus carnes con garfios de hierro. Mas ella 
levantando sus ojos al Cielo , fue tan poderosa- 

Q 3 men- 
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mente confortada, c]ue cansados los verdugos del 
continuo trabajo , ella estaba con un animo y 
rostro tan sereno* como si ningún dolor padecie¬ 
ra. Con lo qua! el Tyrauo desatinaba y estaba 
perplexp , no s. hiendo de qué manera atormen¬ 
taría la virgen. Estaba todo el rostro de él mu¬ 
dado , y saltaba en la silla ; ni podía caber den¬ 
tro de sí con la rabia y furor que padecía. Y co¬ 
mo ya él estaba como loco y sin juicio , el demo¬ 
nio £ de que estaba vestido ) le dixo que mandas- 
se cortar a cercen ambos los pechos de la virgen: 
que era cosa de gravísimo dolor , por estar es¬ 
tas dos partes del cuerpo tan cerca del corazón. 
Mas la virgen , que estaba mas encendida en el 
amor de Christo , que ei Tyrano en su furor , 
despreciaba lo que era menos , por lo mas. 

Y tras de esto el Tyrano deseando vencer 
aquella admirable fortaleza de la virgen con la 
terribilidad de los tormentos, mandó que le ar- 
rancassen Igs uñas de los dedeos. Mas ella como si 
fuera insensible a los dD. ,ts, daba gracias a 
Dios por haverla tenido digna de ser seme¬ 
jante a él, y compañera de sí s passiones : y jun¬ 
to con esto deshonraba los dioses del Tyrano , 
llamándolos tinieblas y engaño del mundo , y 
demonios , y otros nombres ignominiosos. Lo 
qual no podiendo sufrir el Tyrano , mandó que 
estirándole la lengua de la garganta , se la cor- 
tassen , y con ella le arrancassen los dientes. Mas 
la virgen no desmayando , ni remitiendo nada 
de su constancia , perseveraba dando gracias a 
Dios j v rogándole diesse buen fin a su martyrio 

y 
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y pidiendo salud a todos los enfermos que se Ja 
pidiessen por ella. Sonó luego una voz del Cie¬ 
lo , diciendo que le era otorgado todo lo que 
pedia. Y hecha esta oración , «dixo al verdugo: 

Haz lo que te es mandado ; “ y ella sacó aque¬ 
lla lengua que siempre se ocupaba en las alaban¬ 
zas divinas : la qual fue luego cortada , y los 
dientes arrancados ; y la boca quedó hecha una 
fuente de sangre , con la qual se tenia toda la 
vestidura de la esposa de Christo , mas preciosa 
que todas las purpuras de los Reyes. 

En este tiempo fatigada la virgen cop sed, 
pidió un poco de agua: la qual le dio un hom¬ 
bre llamado CyriU.o , que era Chrisuano , aun¬ 
que no era conocido por tal. Y por este benefi¬ 
cio recibió un grande galardón : porque por un 
jarro de agua fria alcanzó la corona del marty- 
rio. Porque como supiesse el Tyrano * que este 
hombre havia dado agua a la virgen , no solo 
por natural compassion de sus dolores , sino por 
comunicar con ellala misma fe , Je mandó 
luego matar : y con dio sentencia difinitiva 
que la virgen fuessj^aegoljada 5 y assi le fue cor¬ 
tada la cabeza fuéra de la ciudad , y su cuerpo 
estuvo por algunos dias en el suelo , pero sin ser 
tocado de las aves del ayre ni de las bestias de 
la tierra : las quales en su manera reverenciaban 
aquellas heridas recibidas por el común Señor. 

Y después por especial providencia suya fue 
entregado a la bienaventurada Santa Sophía que 
la havia criado y enseñado : en lo qual cumplió 
Dios su petición , y dio el descanso que sus en- 

Q 4 tra- 
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fcrañas deseaban. Porque siendo presa la virgen 
y llevada al mattyrio , la santa maestra suya te- 
mia y temblaba , recelando el peligro de los tor- 
inentos : y por esto prostrada en tierra , con en¬ 
cendidas oraciones y rios de lagrimas rogaba a 
Dios , que la virgen no desmayasse con la fuerza 
de los dolores. 

Mas después que se dio fin glorioso a su 
martyrio , vino un Ángel del Señor y libró a la 
maestra de aquel temor y cuidado , dándole ale¬ 
gres nuevas del fin glorioso de la virgen : v junto 
con esto la llevó adonde estaban las reliquias de 
su cuerpo adornadas con la confession de la fe y 
con la vestidura del martyrio : que era lo que 
ella deseaba. Entonces abrazando ella todas aque¬ 
llas preciosas reliquias, y besando cada uno de 
aquellos miembros, y derramando sobre ellos 
muchas lagrimas de alegría , decía : ,, Hija mía 
,, dulcissima , hija mia muy amada , hija que yo 

crié con toda diligencia en exercicios virtuo- 
,, sos , y en silencio y en¿^oajos, gracias te doy 
^ porque no despreciaste consejos, y porque 
v guardaste fielmente lo queVne prometiste , y 

te presentaste a tu Esposo Christo adornada 
,, con la vestidura de la virginidad , y hermosea- 
S) da con las heridas del martyrio , y coronada 
3, con corona de piedras preciosas ; y ahora mo- 
,, ras en el lugar del tabernáculo admirable, que 
5, es la casa de Dios , 1 donde havitan los que 
?? siempre se alegran con su presencia. Por tanto 

rue- 

1 Psalfti. XLL 
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9y ruegote , muy amada hija y espiritual madre 
,, ( porque assi conviene que te llame ) que me 
„ seas en esta breve y caduca vida buena cura- 
,, dora y ama de mi vejez , aplacando por mí al 
„ común Señor , y rogándole por mí quando sa- 
,, lie re de esta vida.í£ Pues como esta piadosa y 
religiosa vieja ( que tan bien sabía parir y criar 
tales hijas ) abrazasse y compusiesse con sus ma¬ 
nos Jas santas reliquias , y no tuviesse fuerzas 
para llevarlas , ni hallásse medio para esto , y 
assi estuviesse muy congojada y afligida , vinie¬ 
ron súbitamente dos hombres en habito y forma 
de mucha reverencia , y tomando en sus manos 
las santas reliquias , y llevándolas en compañía 
de su maestra , las sepultaron honrosamente jun¬ 
to a la ciucrod de Roma a gloria de Dios Padre , 
y de su unigénito hijo Jesu-Christo , que vive y 
reyna en los siglos de los siglos. Amen, 

AL LECTOR. 

Es tan grande , t ^fulce y tan admirable el 
fruto que se recibejác la historia de los santos 
Martyres , que cj^ímás de lo arriba escrito , no 
pude dexar de dar parte al Christiano Ledfor 
de la consolación que yo recibí leyendo estos tres 
martyrios que aqui escribo ; el uno de esta vir¬ 
gen nobijissima , por nombre Anastasia , de edad 
de veinte años; y otro de un Obispo no menos 
noble , y de la misma edad , por nombre Cle¬ 
mente ; y el tercero de un compañero y discípulo 
suyo , aun de menor edad, llamado Agathange- 
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lo ; ambos escritos por Simeón Metaphraste. Y 
será bien referir aquí lo que Nicephoro , i His¬ 
toriador grave , dice del martyrio de S. Clemen¬ 
te y de su discípulo en el libro de su historia 
Eclesiástica. Sus palabras son estas. 

,, En tiempo de los cruelissimos Emperado¬ 
res Diocleciano y Maximiano padeció un nuevo 
genero de martyrio Clemente , Obispo de An- 
cyra , con su compañero Agathangelo : porque 
veinte y ocho años duró la conquista de su glo¬ 
rioso martyrio. Y a mi juicio , después que Dios 
crió el mundo no se han hallado tales Martyres 
como estos dos ? que con tanta ventaja sobrepu- 
jassen a los que padecieron por fuego , hierro , 
piedras y maderos, y a los que pelearon con bes¬ 
tias fieras , y subiendo largas prisiones y cárce¬ 
les , y a los que padecieron de diversas juaneras 
en la tierra y en el ay re y en las aguas , y a los 
que fueron martyrizados con grande frió o calor, 
y a los que finalmente perdieron la vida con 
cyalesquier penas y tormentos: porque a todos 
estos con gran ventaja cm’qfen estos dos glorio¬ 
sos Martyres. Los quales^Smeramente fueron 
atormentados en Roma , y ,¿Í.vpues en Nicome- 
dia , succediendo unos atoi mediadores a otros , 
acabando unos , y comenzando otros mas crueles 
que los passados , executando unos un linage de 
tormentos , y otros inventando otros : hasta que 
después de todos ellos experimentados , perdie¬ 
ron la esperanza de vencerlos , y dieron fin a su 

mar- 
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piartyrio > mandándolo^ degollar. “ Lo susodi¬ 
cho es de Nicephoro. 

CAPITULO XXII. 

DEL MARTYRTO DEL BIENAVENTURADO 

SAN CLEMENTE , Y DE SU COMPAÑERO 

A G A T HA NGE 1.0» 

EN el año de doscientos y cinquenta después 
del nacimiento de nuestro Salvador, sien¬ 

do Emperador Valeriano , nació esta dichosa * 
planta en la ciudad de Ancyra, que es en la pro¬ 
vincia de Galacia. Era este Santo de muy alto y 
noble linagfc, y de padres ricos: aunque el padre 
era infiel ; mas la madre, que había por nombre 
Sophía , era muy Catholica y religiosa. Muerto 
el pidre en las tinieblas de su error, quedóle este 
hijo niño , que ella criaba a sus pechos. Y des¬ 
pués de llegado a edad de poder ser enseñado. 
Ja madre erop^aba pík^u cuidado en adornarlo 
de todas las virtudesintiendo la buena ma¬ 
dre que se alJegabg^ei fin de sus dias , tomando 
al hijo (que era^fae doce años) y abranzando- 
lo con grande amor , y deseando hacerle no me¬ 
nos heredero de los tesoros del Cielo que de su 
patrimonio , hablóle de esta manera. 

,, Hijo mió, hijo muy amado: hijo, quepri- 
,, mero que viesses a tu padre , viste tu horfan- 
,, dad : mas Dios te ha sido padre , y él te ha 
,, enriquecido; pues él usó de tu horfandad para 
,, tu felicidad. Yo te di ese cuerpo que tienes 

^ mas 
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39 masChristo te reegendrócon su espíritu. Co- 
„ noce ese Padre , y procura que no tengas esc 
,, nombre de hijo en vano. Sirve a soIoChristo, 
,, y en él pon toda tu esperanza. Ca él es la in- 
,, mortalidad , él la salud , y él es el que decen¬ 
io dio del Cielo por nuestro amor, i nos levantó 
,, consigo a lo alto , y hizo sus hijos. Y por tan- 
,, to quien obedeciere a este Señor y Padre, ven- 
,, cerá todas las cosas : no solamente a los Re- 
,, yes y Ty ranos que adoran los Ídolos, mas tam- 
,, bien a los demonios que adoran en ellos. “ Di¬ 
chas estas palabras, y sus ojos llenos de lagri¬ 
mas comenzó a prophetizar a su hijo lo que 
le havia de suceder en la vida : y assi le dixo : 

Ruegote , hijo muy amado, por qranto viene 
,, ya acercándose una grande persecución contra 
,, la Iglesia , que por todo lo que debes a esta 
n madre que te crió, me otorgues esta gracia , y 
,, me des esta honra , que estés fuerte y constan- 
,, te en la confession de Christo : y yo confio en 
,, él , o hijo mió , que él/, >ndrá en tu cabeza 
,, una corona florida de ^yrio. Por tanto apa- 
,, rejatecon tiempo y con giytide animo para es- 
,, ta batalla ; porque no te ha£** desapercibido. 
,, Ca no peleamos con flacos enemigos , ni por 
,, cosas de poco precio , sino contra muy pode- 
,, rosos adversarios , que son los demonios , y 
,, contra sus defensores ; y el negocio de que se 
„ trata , es la gloria y vida eterna, y la infamia 
,, y tormentos que nunca se acaban. Ni sean par- 

ai te 
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f, te para vencer tu proposito sus promessas, ni 
,, tampoco sus amenazas, porque gran vergüenza 
,, es , muriendo constantemente los caballeros 
,, por el Rey mortal de la tierra, no querer ha- 
5, cer nosotros lo mismo por el Rey inmortal de 
,, los Cielos: mayormente siendo tan desigual el 
3, galardón de los unos y de los otros. Porque 
,, ¿ qué bien se puede hacer al muerto, que nada 
„ siente ? Mas muriendo por Christo, en premio 
„ de esta vida mortal se da la inmortal, y por 
y 3 las riquezas y deley tes que corren con el tiem- 
„ po , se da bienaventuranza perdurable. Mas 
,, ¿qué digo ? por ventura si ahora no morimos , 
,, no havemos de morir poco después , y pagar 
,, esta común deuda del genero humano ? Mas la 
,, muerte q\¡e se padece por Christo, no se pue- 
,3 de llamar muerte; porque con la esperanza del 
„ galardón se alivia el sentimiento de su dolor. 
,, Y ante todas las cosas debes considerar , hijo , 
3, que el Hacedor del universo se hizo hombre 
,, por nosotros , y viniendo ala tierra, conversó 
„ con los hombres* y ■ que sobrepuja toda ad- 
3, miración ) por noy Aros , siervos ingratos, fue 
3, el Señor de la m^gestad condenado, escupido, 
3, abofeteado , y^ífnalmente muerto. Lo qual to- 
3, do padeció por nosotros y por nuestra salud , 
,, y por librarnos de la tyrania del pecado , y 
,, abrirnos las puertas del Cielo. Pues ¿ en qué 
,, razón cabe que padeciendo él tales cosas por 
,, nosotros, no padezcamos nosotros algo por 
„ él ? Estas cosas debes , hijo mió , imprimir en 
3, tu corazón, paraque no haya cosa que te apar- 
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,, te de la caridad de Christo , no las amenazas 
,, de los Tyranos, ncr ríúeVos géneros de tormen- 
,, tosno miedo de los Rdyes ; sino contra todo 
,, esto te esfuercen lo's bienes que están a pareja- 
,, dos a los Martyres , y el Reyno dei Cielo : 
,, que es el premio deí martyrlo. “ 

Estas cosas decia cada dia la buena madre a 
su buen hijo , teniendo él ya canas antes de la 
edad por su gran prudencia. Y estando ella para 
partir de esta vida , le dixo : ,, E>>te es el premio 
,, que te pido , hijo mío , por los trabajos de Ja 
,, crianza y por los dolores deí parto, quesea yo 
3, glorificada en los miembros de mi hijo ;• por 
,, que ya yo me aparto de tí, y esta luz sensible 
,, mañana me falta : por tanto ruegeye, luz y vi- 
,, da mía , y entrañas mias, que na me falte esta 
3, esperanza. Una muger Hebrea i parió siete 
,, Martyres , y peleo en siete cuerpos : mas tu 
,, solo bastas para mi gloria , y para que sea yo 
,, bienaventurada entre las otras madres. Ya yo, 
,, hijo, me aparto de tí, v mi cuerpo se apartará 
3, de tus suavissimos CÉ$!; mas mi anima estará 

de hv? u v a: ,, siempre pendiente con cuya virtud 
,, confiadamente me presemygré ante el tribunal 
,, de Christo gloriándome enius trabajos , y en 
,, las señales de las heridas que recibirás por él. 
,, Esto decia la buena madre a su hijo, y junta- 
,, mente besaba todos sus miembros, diciendo : 
,3 Dichosa yo , que beso los miembros de un 
,, Martyr, y los miembros epae se han de ofrecer 

„ a 
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,, a Christo en sacrificio. “ Y diciendo esto , Y 
abrazándolo , y hablando dulcemente con él > 
acabó en paz , encomendando su espíritu a Dios» 
y el cuerpo a las dulzes manos de su hijo. 

Entonces el piadoso hijo ( sepultado honro¬ 
samente eí cuerpo de sií madre ) tomó el estado 
de la vida Monástica , cumpliendo en esto el 
mandamiento de su madre : que era , dexar el 
mundo el que después por Christo havia de de¬ 
xar la vida» Quedando él pues en esta edad huér¬ 
fano de padre y madre , tomó a Dios por Pa¬ 
dre : el qual le proveyó de otra madre , que en 
el nombre y en la nobleza ,y en la santidad y ri¬ 
quezas era semejante a la primera ; porque tam¬ 
bién se líarAaba Sophía : la qual noche y día se 
ocupaba er*la oración. Y haviendo sido ella 
muy deseosa de tener hijos , carecía de ellos. 
Mas la divina providencia , que dende lo alto 
provee todas las cosas , no consintió que su sier¬ 
vo en aquella tierna edad careciesse de madre : y 
assi le proveyó de tV La qual, corno muger 
santa y sabia , criába/Jpre nuevo hijo con tanto 
amor y cuidado , ccjúo si ella lo pariera : y no 
era menor eí y reverencia que él tenia a 
ella. Comenzó mego el santo mozo , como tier¬ 
ra fértil , a dar frutos de bendición. Porque ha¬ 
viendo una grande esterilidad y hambre en la 
tierra de Gaíacia , él recogía los niños huérfanos 
y pobres que andaban por las calles hambrien¬ 
tos y desnudos , y vestíalos y manteníalos ; dán¬ 
dole para esto su buena madre con mucha ale¬ 
gría todo lo necessario para el reparo de sus 

cuer- 
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cuerpos : mas él tomaba a su parte el cuidado de 
jas animas , criándolas en toda virtud i y en la 
fe y amor de Christo, Y con este cuidado y doc¬ 
trina de tal manera les aprovechó , que andando 
el tiempo , vinieron a padecer con él. Y de esta 
manera la buena Sóphía , que antes carecía de 
hijos t vino a tener muchos y muy virtuosos. 
Mas Clemente en este tiempo , desechando de sí 
todo regalo del cuerpo $ se mantenía con solas 
legumbres , acordándose de aquellos tres santos 
mozos que usaban de este manjar : mediante el 
qual ni el fuego de los vicios, ni el del horno de 
Bobylonia 1 pudo nada con ello?. 

Mas porque convenia que Ja candela se pu- 
siesse sobre el candelero de la Igled’a , ordenó 
Dios , que el que resplandecía con/Oantas virtu¬ 
des , enseñasse a otros el camino de la salud. Y 
assi por común consentimiento de los moradores 
de Galacia le dieron primero cargo de proponer 
Ja palabra de Dios, y poco después fue ordena¬ 
do de Diácono y Sacerdote : y passados dos 
años ( quando él cumf^’V los veinte ) viendo el 
pueblo en aquella edad Tacanas y madureza de 
la virtud , le escogieron po\Obispo. Y puesto 
en esta dignidad , comenzó a Tener mayor cui¬ 
dado de los huérfanos , enseñándolos toda buena 
doctrina , y administrándoles el santo Baptismo. 
Y a la fama de esta buena institución acudían a 
él de Jos lagares comarcanos muchos padres , 
ofreciéndole sus hijos paraque él los doctiinasse : 

los 
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Jos quales él criaba y enseñaba , como si fueran 
sus propios hijos. Estos fueron los primeros fru¬ 
tos de esta buena planta. 

$. I. 

DEL PRINCIPIO DEL IMPERIO DE DIOCLECIA- 

NO ; Y DEL MARTYRIO DE SAN CLE¬ 

MENTE. 

Mas tiempo es ya que vengamos a tratar de 
su martyrio. Para lo qual es de saber, que en es¬ 
te tiempo comenzó a imperar Diocleciano : el 
qual luego en el primer año de su malvado Im¬ 
perio emitió ediófos a los Adelantados de todo 
el ImperitVRomano, mandándoles que a fuerza 
de tormentos desterrassen del inundo el nombre 
de Chvistianos; prometiendo grandes premios y 
favores a los que en esto pusiessen mayor cui¬ 
dado. Llegando este mandamiento a Domiciano, 
Presidente de Galac^c , fue ante él acusado Cle¬ 
mente , diciendo degte que havia traído gran 
numero de mozos aVámocimiento de Christo , y 
que condenaba ej/culto de sus grandes dioses. 
Mandó luego Bromiciano traer a Clemente ante 
sí: el qual procuró primero atraerle con blandas 
y fingidas palabras y promessas ; mas el Santo 
ningún caso hacia , ni de sus honras ni de sus 
promessas , ni tampoco de sus amenazas. 

Viendo el juez su constancia , quitada esta 
mascara , comenzó a vomitar la ponzoña que te¬ 
nia en su corazón : y assi, desnudando al Mar- 

roM. x, R tyr 
0 
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tyr y amarrándolo a un madero , mandó que le 
rasgassen las carnes con garfios de hierro. De es¬ 
ta manera , ahondando las heridas, le arrancaron 
tanta carne, que ya se le parecía la figura y for¬ 
ma de las entrañas, y él estaba tan descarnado y 
tan cubierto de sangre , que apenas los ojos de 
los que presentes estaban , podían sufrir un tan 
doloroso espeílaculo. Mas el santo Martyrni se 
alteró en su animo , ni mudó el semblante de su 
rostro , ni dixo palabra alguna lastimera , ni dio 
los gemidos que suelen dar los que son atormen¬ 
tados ; mas perseverando con mas seguridad que 
los que presentes estaban , y como si sintiera 
menos los dolores que los mismos que le ator¬ 
mentaban , ocupaba su animo en da)a gracias a 
Christo su capitán, que lo esforzaba.aif havien- 
dose gastado mucho tiempo en este tormento, y 
estando ya cansadas las manos de los atormen¬ 
tadores , y perseverando él con un esforzado y 
generoso corazom pretendiendo el juez quebran¬ 

tar aquella fírme roca : ,, Natífiense3 ( dixo ) que 
tu has de ser poderoso ftv ] vencer mi fortaleza: 
porque aunque esten cansativ^ los que hasta aquí 
te atormentaban , yo mandarv^succeder otros de 
refresco , que acaben de despojé,-te de toda la 
carne que queda , hasta descubrir todos tus hue¬ 
sos. “ Acudieron pues estos de nuevo , hacien¬ 
do lo que los passados , hasta cansarse también 
como ellos. 

Mas aquel cruel Tyrano maravillándose por 
una parte de la constancia del Martyr , y por 
otra hallándose corrido y vencido de él, mandó 

que 
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que le desatassen del madero : el qual estaba tal * 
que hasta los ojos de los verdugos no sufrian 
verlo : porque estaba despojado de su carne , y 
solamente parecía hombre , por quedar en él la 
armazón de los huesos ; los quales estaban baña¬ 
dos en sangre. Por lo qual el Tyrano desespera¬ 
do de poderle vencer por vía de fuerza , volvió 
a tentarle con blandas palabras: y assi le decía 
que siquiera por un breve espacio diesse algún 
alivio a aquel miserable cuerpo , y no quisiesse 
mostrar valentía y esfuerzo en una cosa tan vana, 
y padecer muerte por ella. Pero el Martyr no 
haciendo caso de estas palabras , respondió : 
„ Esta muerte con que me amenazas , quitando 
,, la vidíla mi cuerpo , acarrea la inmortalidad a 
„ mi anima. Por tanto , ya que sabes esta mi de- 
,, terminación , no cures de palabras, sino pon 
,, por la obra todo lo que quisieres, y no dexes 
,, de probar todo lo que te pareciere intolerable 

de sufrir. “ Entonces el cruel Tyrano, tomado 
de su acostumbrad^ira , dixo: „ Este hombrees 
un animal porfiado '^tor tanto heridle reciamen¬ 
te en la cara y en 1 /fsácca ; porque por tener él 
sola esta parte de ¿u cuerpo sana , usa de esta li¬ 
bertad de hatóC “ Luego entre los verdugos , 
los que eran mas humanos , le herian con las ma¬ 
nos , y otros no osaban tocar en él ; porque es¬ 
taba todo su cuerpo tan deshecho , que apenas se 
podía tener en pie : mas los que eran mas crue¬ 
les , heríanle con piedras en la boca. Entonces el 
Martyr dixo : ,, No es este para mi tormento : 
„ porque grande honra es del siervo padecer lo 

11 2 „ que 
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„ que su Señor : el qual fue abofeteado , y su 
,, siervo S. Estevan apedreado : y alivia este mi 
,, trabajo la imitación de la Passlon , y la ígual- 
,, dad de la honra de los que son mayores que 
,, yo. “ Y diciendo esto , levantaba los ojos a 
Christo su capitán, dándole gracias con toda de¬ 
voción. Entonces Domiciano, perdida la esperan¬ 
za de vencer al Martyr , mandó que le volvies- 
sen a la cárcel , y que dos hombres le llevasscn 
del brazo ; parcciendole que no se podria me¬ 
near por los tormentos passados. Mas aquel Se¬ 
ñor que confirma los flacos , y levanta los caí¬ 
dos , no quiso que tuviesse él necessidad de esta 
ayuda ; mas desechando de sí los que le querían 
llevar, se fue por su pie a la cárcel. Espantado 
el Tyrano de tan grande fortaleza , ¿f.ixo a los 
que presentes estaban: ,, Tales soldados havia 
menester el Emperador, que tuviessen tales espí¬ 
ritus en las cosas arduas. Pero él no será mas 
presentado ante mi tribunal. Yo lo embiaré al 
Emperador Diocleciano; pq^jue él solo será po¬ 
deroso para vencerle. a#j!;¡rccho esto , escribió 
al Emperador todo lo qu<r*ñ\; (ia passado, y man¬ 
dó llevarlo preso de la ciudaV^de Ancyra a Ro¬ 
ma , donde estaba Diocleciaribv* Viéndose el 
Martyr fuera de su ciudad , levantando las ma¬ 
nos y el corazón al Cielo, comenzó a decir: 
,, Señor Dios, que ordenas todas las cosas para 
,, la salud del genero humano , y nos abres mu- 
,, chos caminos de salud , suplicóte por esta mi 
,, ciudad , y por las animas que en ella han crei- 
„ do # paraque no caygan en el lazo del demo- 
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„ nio , n¡ sean engañadas con el artificio de los 
„ Tyranos. No consientas que ellos sean dester- 
„ rados de esta ciudad que los crió ; sino tu , 
,, que volviste a Jacob 1 a la casa de su padre, 
,, y le libraste de las manos de Esau , y hiciste 
,, que los huesos de Joseph 2 fuessen llevados de 
,, la tierra de Egypto a la sepultura de sus padres, 
,, ten por bien de volverme a esta ciudad que 
„ me engendró y crió hasta la edad presente ; 
,, paraque assi se le vuelva este su deposito.** 
Hecha esta oración, comenzó alegremente su ca¬ 
mino. 

Llegado pues a Roma , y dadas las cartas a 
Dioclecia|o , mandó que le presentassen a Cle¬ 
mente. V jndo él su rostro alegre y generoso , y 
disimúlanos* lo que tenia en su animo , y mara¬ 
villándose de haver padecido lo que las cartas 
testificaban, dixo al Martyr : ,, ¿ Eres tu aquel 
gran Clemente , que tienes un esforzado y gene¬ 
roso animo ? Mas forera razón , que ese animo 
emplearas en cosas smjes, y no en defender esa 
vana creencia que p fsJoca nuestra ira , y mueve 
nuestros dioses a ’^énganza , a los quales debes 
esa fortaleza qjj^fienes , con la qual pudiste re- * 
sistir a tan grandes tormentos : paraque assi vi- 
niesses al conocimiento de la verdad. “ Y di¬ 
ciendo esto , puso delante los ojos del santo oro , 
plata , vestiduras ricas , insignias de magistra¬ 
dos y dignidades que le prometía, y de otra par¬ 
te instrumentos para atormentar : que eran ma¬ 

lí 3 nos 

I Genes. XXXII. XXXIII. XXXV. i Exod. XIII. 
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nos de hierro , c imas de hierro, ruedas y peynes 
de hierro , parrillas , calderas , asadores sarte¬ 
nes , cadenas pessadas, y otra muchedumbre de 
instrumentos terribles de ver. Y hecho esto , mi¬ 
rando al Martyr con blando rostro , y mostran¬ 
do aquellas riquezas , le dixo : ,, De todo esto 
te haremos merced , si adorares nuestros dio¬ 
ses. “ 

Pues apartando el Santo sus ojos de aquellas 
riquezas , y escarneciendo de ellas , y duido un 
gran gemido por lo que le havian dicho , res¬ 
pondió : ,, Destruidos sean vuestros dioses , y 
,, vosotros con ellos. fi Entonces el Emperador 
mirando con rostro airado a Clemente , y vol¬ 
viendo los ojos a aquellos generes de tormentos: 
,, Estos ( dixo él ) están aparejados p^ra los que 
blaspheman de nuestros dioses/4 El Martyr a es¬ 
to respondió : ,, Si vuestros tormentos , como 
j, pensáis . son terribles e intolerables, y vues- 
9, tros dones resplandecientes ^magníficos; ¿ quá- 
9, les os parece que 5erá|v;Vc dones de Dios ? y 
„ quaíes los castigos y rw„,e fuego que tiene 
>9 aparejados a los malos ? Poprue vuestro oro y 
9, plata ¿ qué son, sino polvo ye./do, y materia 
99 vil y sin fruto, y sujeta a los ladrones? Y vues- 
9, tras vestiduras preciosas ¿ qué son , sino hilos 
9, y babas de gusanos , e invención de hombres 
,, barbaros ? Tales pues son vuestras cosas. Mas 
,, las de Dios , por el contrario , tienen deley tes 
,, inmortales, y resplandor perpetuo : ca no te- 
3, men las mudanzas y vueltas del tiempo, ni sa 
9, ben que cosa es vejez; sino siempre perseveran 

„ en 
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,, en la misma flor de su hermosura. “ 
A esto respondió Diocleciano : Pareceme, 

Clemente , que hablas bien, y sientes mal. Por¬ 
que con tus palabras tratas de la Inmortalidad ; 
y por otra parte pones tu esperanza en un hom- 
bre mortal , que es vuestro Chrjsto ; el qual di¬ 
cen haver padecido innumerables penas por ma¬ 
nos de Jos Judíos , por los qual es fue crucifica¬ 
do. Mas nuestros dioses son inmortales , y libres 
de toda molestia y dolor. „ Verdad es , dixo el 
,, Martyr , lo que dices : porque ¿ cómo han do 
,, morir los que nunca vivieron ? y cómo han de 
,, sentir dolor los que carecen de sentido ? “ 

l §. 11. 

RENUEVAN SE LOS MARTYRIOS DEL .SANTO 3EN 

EL TRIBUNAL DE DIOCLECIANO. 

Indignado el Emperador con estas y otras 
semejantes palabras ^dexa las palabras ? y vu el- 
ve a los tormentos ; Wssi mandó atar ,el Mar¬ 
tyr a una rueda, retraerla con grande Ímpetu al 
derredor ; y q^fen este mismo tiempo azotassen 
cruelissimamente al Martyr con varas. Y quando 
la rueda le tomaba debaxo , quebrantabansele 
los huesos ; y quando volvía a lo alto , descar¬ 
gaban los verdugos sobre él sus azotes. Mas él 
estando en este tormento , volvióse a Chrjsto , 
diciendo : ,, Señor mío Jesu-Christo , ven a 
,, ayudarme y levantarme del peso de este tor- 
,, mentó ; porque me han cercado dolores de 

R 4 ,, muer- 
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„ muerte. 1 Favoréceme, Señor, para gloria tu- 
ya y confession de tu Nombre , y para confu- 

„ sion y deshonra de tus enemigos , y para es- 
,» forzarme a padecer por tí mayores dolores. u 

Hecha esta oración , luepo cessó el movimiento 
de la rueda y el tormento de los azotes , y todas 
las ataduras se soltaron, y el Martyr fue restitui¬ 
do a su primera sanidad. Por donde muchos de 
los Romanos que asistían a este espeflácu’o , se 
convirtieron a Christo , comenzaron a dar vo¬ 
ces, diciendo: ,, Grande es el Dios de los Chris- 
tianos. u Mas el Martyr decía: ,, Doyte gracias, 
„ Señor mío , por baver querido que yo pade- 
,, ciesse en esta gran ciudad y en presencia de 

tantos hombres por tu unigénito Rijo , que 
,, también padeció por nosotros, y di^su sangre 
y, en piecio de nuestro captiverio. “ *Ti luego con¬ 
tó por sus nombres los Santos de Roma. ,, En 
,, esta ciudad , dixo él , San Pedro glorificó a 
,, Dios , y Paulo lo predicó, y Clemente ( cuyo 
j, es mi nombre) lo adoró,el divino Onesimo 
a coníessó : por quien elnj¡K f;¿mbien padecieron: 
), los quales ahora son veneráis de los fieles : y 

de aqui a pocos dias lo serakde los Empera- 
s, de res. “ Esto dixo, prophetizando el fin y des- 
truicion de la idolatría. 

Estas palabras encendieron mas la ira de 
Dioclec iano : y por eso mandó que le despeda- 
zassen la boca con unas puntas muy agudas de 
hierro : con lo qual los dientes quedaron movi¬ 

dos, 

* F*/*. XVÍL 
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dos , y las mexillas quebrantadas ; mas la voz 
del Martyr nunca se reprimió, ni Ja libertad de 
hablar se remitió. Y diciendole Jos verdugos que 
calíasse, él no cessaba de hablar mas alto, hecho 
como una estatua de metal , que mientras mas 
golpes le dan , mas suena. Por lo qual fatigado 
el Emperador y desconfiado , mandó que lo voC 
viessen a la cárcel. Mas la muchedumbre de 
aquellos que havian creído . assi hombres como 
mugeres , por el milagro de la rueda, juntándo¬ 
se todos en uno entraron en la cárcel , y pros¬ 
eándose a sus pies , pedían con grande instancia 
el divino Baptismo. Movido pues el Santo con 
esta fe y derccion , baptizó a todos juntamente 
con sus hijilos. Y a la media noche les apareció 
una visión é\estial; que era una luz tan grande, 
que ni se puede explicar con palabras , ni la su¬ 
frían ver los ojos; la qual assi como un relámpa¬ 
go esclarecía aquella cárcel : y en medio de 
aquella luz apareció un hombre con muy alegre 
rostro, vestido de un<^,splandeci¿nte vestidura; 
y llegándose a Cíeme STle puso en las manos 
un pan y un cáliz , y víecho esto , desapareció , 
dexando a los qup^alli estaban , atónitos y en¬ 
mu decido ve^ñ^esta visión tan admirable. Y co¬ 
nociendo el santo varón ser esta la materia del 
Santissimo Sacramento , hechas sus oraciones , y 
pronunciando las palabras de la consagración, 
dio 1 a santa Comunión a los que estaban ya bap¬ 
tizados. Viniendo pues otros muchos al Santo, _ 
y creciendo el numero de los fíeles, y haciendo 
Iglesia de la cárcel , los carceleros dieron cuenta 
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al Emperador : el qual mandó que los prendies- 
sen de noche , y si no quisiessen negar la fe de 
Christo , los matassen sin ninguna remisión* 
Siendo pues todos presos , holgaron mas de per¬ 
der esta vida temporal * que negar a Christo, 
que nos crió , amó y murió por nosotros : y 

assi salidos fuera de la ciudad , ofrecieron sus 
hijos al Señor como unos santos sacrificios , sin 
que alguno faltasse ; sino solo uno , cuyo animo 
era mas juvenil; porque no quedó, por huir de 
lo batalla , sino para pelear con mayores dolores. 
Este era el admirable Agathangelo: de quien co¬ 
menzaremos ya a tratar. 

Mas Diocleciano mandando traar ante sí a 
Clemente, y dando a entender que/.i estaba ar¬ 
repentido de lo passado , comenzar alabar al 
santo Martyr, y tratarle blandamente , para ver 
si por esta via le podia convencer. Mas viendo 
que nada aprovechaba , dexada aquella fingida 
mansedumbre, comenzó a descubrir su ponzoña, 
e imaginar otro terrible j^$nento , movido a es¬ 
to por consejo de un hl¡&‘ q^e principal, llamado 
Amphion. Y el tormento que muchos hom¬ 
bres juntos travassen de sus hombros de tal ma¬ 
nera , que los desencajassen de sus Ligares natu¬ 
rales ; y demás de esto , que quatro verdugos 
juntamente le estuviessen azotando con niervos 
secos de toro. 

Haviendo pues el Martyr sufrido este tor- 
.mentó con admirable constancia , dixole Diocic- 
ciano : „ Veo , Clemente , que eres muy porfia¬ 
do : mas no pienses que me has de vencer : por¬ 

que 
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que ahora te atormentaré .con garfios de hierro; 
porque también tu eres de hierro , y careces de 
sentido como él : y quizá por esta via te desper¬ 
taré de ese profundo sueño que duermes. fí 
,, Bien dices, respondió el Santo, o Emperador, 
,, que duermo; porque duermo un dulce sueño, 
,, adormeciéndome Chrisjto los dolores con la 
,, esperanza de Jos bienes advenideros, y esfor- 
,, zandome a padecer por él mayores trabajos: el 
,, qual también me. hace velar y estar atento, 
j, paraque hable libremente, y predique su santo 
,, Nombre. “ Diciendo esto el Santo , mandó el 
Emperador a los verdugos que dexassen de azo¬ 
tar al Mar'lpr, y lo levantaren en un madero, y 
rasgassen s i cuerpo con garfios de hierro , hasta 
que le cons,\niessen todas las carnes, y estuvies- 
se todo desanido , sin quedar mas que la ar¬ 
mazón de los huesos. Hecho esto , mirando el 
Martyr qual estaba , y vuelto al Tyrano , dixo: 
,, No es este el cuerpo que tu despedazas; ca 
,, ningún dolor sien.'%oua^o lo despedazas , 
,, porque el cuerpo, < -Snedió la naturaleza, ya 
,, quedó consumido yon los tormentos passados, 
,, sin quedar partéele él : y este nuevo cuerpo 
,, que ah$fc^cíe"pedaza$te , me dio mi Señor 
j, Jesu-Christo : y consumido este , él me dará 
j, otro ; porque no le faltará materia de que lo 
„ haga. “ 

Dichas estas y otras muchas palabras , man¬ 
dó el Emperador que le aplicassen hachas de fue¬ 
go ardiendo ; Jas qualescran deleitables al San¬ 
to , porque eran luz que le alumbraban sin que¬ 

mar- 
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ruarle. Por lo qual espantado el Emperador de 
tan grande fortaleza , y volviéndose a los que 
presentes estaban : ,, Muchos ( dixo él de estos 
malaventurados Christianos tengo atormentados 
y muertos ; mas nunca tal corazón , ni cuerpo 
tan robusto he visto como este. Por tanto yo 
determino embiarlo a Nicomedia a Maximiano, 
compañero de mi Imperio : el qual pienso que 
tendrá las cosas de este hombre por un prodigio 
increíble : ca no pienso haver él visto jamás se¬ 
mejante constancia. 4C Y diciendo esto con gran¬ 
de admiración , mandó que el Martyr con sus 
prisiones fuesse llevado por mar a Nicomedia 
para ser examinado de Maximiaño*, dándole 
cuenta por carta de lo que havia passíedo prime¬ 
ro con Domiciano, y después consiga ; diciendo 
que eran cosas que sobrepujaban' toda la fe y 

fuerzas de la naturaleza humana: añadiendo mas, 
que si le pudiesse vencer y atraer a su religión 
( lo qual él no esperaba) le haría gran placer en 
tornárselo a embiar r_ Daj$4nuestra de su grande 
i’n/YoniA xr nfiJon/'i'-i ‘ ► e ingenio y prudencia. \\''£ 
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j. III. 

sacan al santo martyr de roma : FASSA 

POR RHODAS , Y COMIENZA OTRA NUEVA 

BATALLA POR ORDEN DE MAXIMIANO EM¬ 

PERADOR EN NICOMEDIA. 

Sacan pues al Santo de Roma , acompañán¬ 
dole muchos de los fíeles. Mas ¿ quién podrá ex¬ 
plicar lo que ellos decian y hacían ? Ca unos se 
prostraban a sus pies, otros le tomaban las ma¬ 
nos ; otros abrazaban su cuello y lo besaban, der¬ 
ramando amarguísimas lagrimas por aquel apar¬ 
tamiento : itros se untaban con su sangre , y to¬ 
caban sus Lindas , sin poder apartarse de aquel 
esclarecido vamn, mas fuerte que el mismo hier¬ 
ro. Y era tan <*yande el sentimiento de ellos, que 
hasta los mismos marineros , vencidos de com- 
passsion de tan doloroso espectáculo, dieron lugar 
y tiempo a aquella ¿*&ste despedida. Llegándose 
pues ya la hora delíflBF^Jir , apenas le podian 
dexar subir en el n, los que le acompaña¬ 
ban , pareciendoles^e se les arrancaban las en¬ 
trañas. 

Pero e! Santo haciendo oración por la ciu¬ 
dad y por sí, comenzó a navegar. Mas ¿ qué hi¬ 
zo aquel soberano Gobernador para compañia y 
consuelo de su Santo ? Aquel mancebo Agarban- 
gelo , de que arriba hicimos mención ( que fue 
el primero de los que el Santo baptizó en la 
cárcel, y se escapo del martyrio de los otros) 

es- 
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estando a la sazón en Roma , usando de toda 
buena industria , se metió secretamente y escon¬ 
dió en la misma nao. Y navegados va hasta do- 

O <J 

cientos estadios ¿ estando los marineros ocupa¬ 
dos en su oficio', y el santo Martyr en un rincón 
puesto en oracioit i llegó a él este mancebo , y 
prostrado a sus pies f ¡e dixo que él era el pri¬ 
mero de los que en la cárcel ha vían sido por él 
baptizados, y solo escapado del martyrlo ; y co¬ 
mo Venia allí inspirado por Dios a serle compa¬ 
ñero en sus trabajos. Mas ¿ qué hizo aqui enton¬ 
ces el Martyr ? Bendecíalo, abrazábalo , habla* 
bale con grande benignidad, mostrando tener las 
entrañas ¡lenas de gozo. Y luego comenzó a dar 
gracias al Señor por la venida de aqiYl mancebo, 
rogándole con mucha elicacia que/^) esforzaste 
paraque fuesse compañero de /u confession. 
„ Doy te gracias (decía él) Señor; mió Jesu Chris- 
,, to , que eres mi única consolación y ayuda ; 
,, pues ni en la tierra ni en la mar me has desam- 
,, parado, y defendido to,^.. la vida , y recreado 
,, mi animo fatigaío^&qh as trabajos , y hecho 
,, consolador mío por lYa uanera que tu sabes. 
,, Porque ahora en la mawias consolado con 
,, este mi hermano Agathangtfe-:zagual con el 
,, nombre que tiene , me promete tu ravor: por- 
,, que Agathangelo quiere decir Jenunciador de 
,, buenas nuevas. Por tanto concédeme , o Rey 
,, mío , que él hasta la fin persevere fiel , y que 
,,tu le glorifiques con la confession de tu fe , y 
,, tu seas glorificado en él. “ 

De esta manera estaban los Santos día y no¬ 
che 
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che en oración sin desayunarse : porque ningún 
cuidado havian tenido de hacer alguna previ¬ 
sión ; como personas que traían el pan vivo y el 
agua de la gracia en sus animas, con que se sus¬ 
tentaban. Mas compadeciéndose los soldados y 
marineros de tan largo ayuno , y ofreciéndoles 
de comer , dieronles gracias por la buena volun¬ 
tad que les mostraban , mas no quisieron tomar 
nada de ellos , diciendo que lo esperaban de 
Dios : lo qual assi se cumplió : porque no havia 
de faltar la providencia de un tan fiel Señor a tan 
fíeles siervos. Y assi a prima noche Ies proveyó 
de mantenimiento por ministerio de los Angeles. 
Passados nluchos dias en la navegación, llegaron 
a Rhodas 1Y desembarcándose muchos de los 
que navegaban , para proveerse de lo necessario, 
rogaban los ^Santos a los que quedaban en su 
guarda , Ies diesen licencia para ir a la Iglesia 
de los Christianos. Era entonces dia de Domin¬ 
go ; y Jos Christianos que moraban en la isla , 
havian acudido a 1 aciesia: y no faltó entre ellos 
uno que reconoció a ífwWSnte , y lo hizo saber 
al Obispo de la isla „ -Míe se llamaba Photino , el 

1 (jr1 7 

qual sin detenerse tomando consigo muchos de 
los fieles qug^>-^oan en la Iglesia, llegó al puer¬ 
to ; y rogando a las guardas con grande instan - 
cia que les quitassen las prisiones , y los dexas 
sen venir a la Iglesia , alcanzó de ellos lo que 
pedia. Y dando gracias a Dios, los llevó a la 
Iglesia : y abierto el libro de los Evangelios , la 
primera cosa que se leyó , fueron aquellas pala¬ 

bra» 
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bras del Salvador: 1 No queráis temer a los 
que pueden matar el cuerpo , y no pueden ma¬ 
tar el anima. Con esta palabra se infundió en el 
corazón de los Santos una dulcedumbre divina 9 
y levantando los ojos y las manos al Cielo , ha¬ 
cían oración con lagrimas de alegría : con lo 
qual enternecidos los ánimos de los que los 
veían , derramaban también muchas lagrimas. 
Luego aquel piadoso y santo Obispo rogaba a 
Clemente que celebrasse los sagrados mysterios: 
y haciendo él este oficio, vieron ( los que mere¬ 
cieron verlo ) una brasa muy resplandeciente 
puesta en el altar, y muchos Angeles revoleando 
encima de ella : los que presentes ¡estaban , se 
prostraron en tierra , no pudiendo sjlfrir con la 
vista tan grande resplandor. p 

Corriendo esta fama por la cipuad , acudie¬ 
ron muchos de los infieles, trayendo consigo sus 
hijos y parientes enfermos, echándolos a los pies 
del Santo ; y otros tocaban sus manos , y assi 
quedaban libres y sanos de¿.. hfermedades incura¬ 
bles: con lo qual tam:>:ron curadas muchas 
animas de los Gentiles,\Ciendo por este medio 
en conocimiento de la verd^C 

Espantados los soldados ofe* ■-.n grande afi¬ 
ción como toda aquella ciudad tenia a Clemente, 
y recelando no intentassen alguna novedad con 
que el Santo escapasse de sus manos , vuelven a 
echarles las prisiones y llevarlos al navio. Y su- 

ce- 

i Matth. X. 
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cediéndoles buen tiempo, passando el mar Egeo¿ 
llegaron a Nicomedia, donde estaba Max!miaño: 
el qual , recibidas las cartas del Emperador que; 
daban cuenta de lo passado , y viendo el sem¬ 
blante del Santo ( en el qual ninguna cosa vil ni 
baxa se mostraba ) y conjeturando por su rostro 
la grandeza de su animo , no se atrevió a exami¬ 
narle; sino fingiendo algunas causas y ocupacio¬ 
nes de guerra , cometió este negocio a un Presi¬ 
dente, por nombre Agripino. El qual mandando 
parecer ante sí al Martyr , le preguntó si él era 
Clemente ; y respondiendo él que si , y que era 
siervo de Christo , mandó a los soldados que le 
diessen un gran pescozón , diciendole que se lia- 
masse sier ro de los Emperadores, y no de Chris- 
t°. „ ¡ pía guiesse a Dios ( dixo el Martyr ) que 
,, todos vuestros Señores y Emperadores se lía - 
,, massen sieiVos de Christo , y todas las gentes 
,, le sirviessen y obedeciessen * y no sirviessen 2 
„ la maldad de vuestra superstición! “ Encendi- 
doel juez con esta^espuesta, y concibiendo ma¬ 
yor ira de la que I ||«Mibras podía explicar , 
volvióse a Agathar :'XÍ» , y preguntóle : ¿ Tu 
quién eres ? porq> /no hace mención de tí lacar- 
ta de Diocjé^b.iio. (i Entonces él mirando al 
Cielo, y*mirando a Clemente, porquede ambas 
partes esperaba socorro : lo ( dixo él por la 
,, gracia de Dios soy también Christiano; y por 
,, medio de Clemente siervo de Ch isto alcancé 
,, este bienaventurado nombre. u Luego el juez 
mandó levantar a Clemente en alto , y herirle y 
cortarle los miembros, y al Agathangeio mandó 

tom. x. S azo« 
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azotar cruelissimamente con niervos de toro. 
Mas Clemente sufriendo su tormento con grande 
y generoso corazón, sin hacer caso de sus lla¬ 
gas , hacia oración por sí y por el compañero. 
Entonces el juez , cesando de este castigo , y po¬ 
niéndolos en la cárcel , mandó que se aparejassen 
para otro dia en el theatro muchas diferencias 
de bestias fieras muy crueles. Entre tanto los 
Santos estando en la cárcel, perseveraban con 
grande atención en la oración : a los quales vi» 
friendo los Angeles , Jos esforzaban y animaban 
al martyrio. Mas los presos que estaban por otras 
causas en la cárcel , viendo la perseverancia de 
aquella oración , y espantándose de Invenida y 
consolación de los Angeles, derribáronse a los 
pies de los Santos, rogándoles que t s diessen 
conocimiento de Christo, y que nojíís tuviessen 
por indignos de que ellos tambiVd lo confesas- 
sen. Estuvieron pues los Santosdiasta la media 
tíoche enseñándolos y doílrinandolos y amones¬ 
tándolos , hasta que los dejaron muv bien ins¬ 
truidos y confirmadoi-eü^fí e:, y purificados con 
el santo Baptismo. Luego*gemente con su ora¬ 
ción abrió las puertas de la\arcel, y despidió 
todos los presos , con mucha afeg^a ^uya , y de 
ellos , quedándose el con su comparibro solo 
en ella. 

Este hecho alteró grandemente al juez , y 
mandando sacar los Santos al theatro , el prime¬ 
ro , como león rabioso , comenzó a bramar con¬ 
tra ellos, v luego mandó sacar los leones v otras 
bestias fieras : las quales ningún mal hicieron a 

los 
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los Santos, antes los miraban con ojos alegres, 
y los lamían las manos, y los abrazaban , como 
hacen las perrillos quando sus señores vienen a 
sus casas de lejas tierras. Lo qual al juez fue cau< 
sa de grande admiración y espanto , y desespera¬ 
ción de poder vencer a los Santos : mas a ellos 
fue causa de glorificar a Dios, diciendo : ,, Glo- 
„ ria sea a tí , Christo , por quien las bestias fie- 
,,ras nos tuvieron acatamiento : y hiciste con 
„ nosotros lo que con Daniel en el lago de los 
,, leones: i pues lo mismo hiciste con nosotros > 

como verdadero Dios de Daniel. “ * 
Mas no por esto perdió nada de su furor 

aquella bestia fiera ; antes mandó que tomassen 
unas alexias largas y agudas y encendidas , y se 
las hincaren por las manos entre dedo y dedp, 
hasta llegar a la muñeca del brazo. Y no conten- 
to con esto Vmandó que les hincassen otras de- 
baxo de los ^bacos , que penetrassen hasta los 
hombros. Mas el pueblo que presente estaba, no 
pudiendo sufrir t;m grande inhumanidad, y por 
otra parte espanta los Santos pudieron 

olores sin perder la vida 
con ellos, se albyíotó de tal manera , que co¬ 
menzaron a orear al Tyrano , y dar voces, 
diciendo-?',, Grande es el Dios de Jos Christia- 
„ nos. u Con esto el juez echó a huir, y losMar- 
tyres se subieron seguramente aun monte , por 
nombre Pirami. Mas el Tyrano los anduvo bus¬ 
cando muchos dias, y finalmente los halló. Y 

S 2 lue- 
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luego mandó que todos los devotos de sus dio¬ 
ses aeudiessen a aquel monte : y puesto él en su 
tribuna! , y traídos ante si los Santos:,, ¿ Por 
qué ( dixo él ) con vuestros hechizos y encanta¬ 
mientos alborotastes el pueblo , y hicistes que se 
levantassen contra nos , y maldixessen nuestros 
dioses ? u ,, Nosotros ( respondieron los Marty- 
,, res) nada de esto hicimos: sino callando noso- 
j, tros , la fuerza de la verdad les dio conocí- 

miento de Dios ; y assi lo predicaron a gran- 
des voces , como tu lo viste. Por tanto si tie- 

,, nes otro tormento que exccutar en nosotros, 
9i no lo dilates : porque él es poderoso para li- 
,, bramos de tus manos. <£ Entonces eA Tyrano 
usando de otra nueva crueldad , mandqLestender 
ios Santos sobre una gran piedra quer sstaba en 
aquel monte, y quebrantar sus huesfS , hirién¬ 
dolos reciamente con unos maderos^'/ hecho es¬ 
to , los metió assi quebrantadosden unos sacos, 
atando a la boca de ellos una grande piedra : y 
de esta manera los mandó anejar de lo alto del 
monte por la ladera la qual iban ro¬ 
dando , y no pararon hasS¿¿^r en la mar , que 
llegaba a la raíz del monte.VLos que presentes 
estaban, creyeron que luego é^Jai^rian : y con 
esto algunos de los fieles se llegaron playa , 
para ver si podían coger algunas reliquias de 
ellos. Mas; o admirable potencia y providencia 
tuya, Christo Rey nuestro! porque ha viendo es¬ 
tado los Santos por largo espacio debaxo del 
agua , aparecieron los sacos , viniendo sobre el 
agua ; y llegándose a la ribera , y desatándolos, 

ha- 
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halláronlos todos sus miembros sanos , y sin al¬ 
guna lision. Y no contento aquel piadoso Señor 
con este favor y regalo , a la media noche embio 
sus Angeles paraque los recreassen del trabajo 
passado , y les proveyessen de mantenimiento. 
Dende ai vinieron a la ciudad , y contaron a los 
fieles las maravillas de Dios ; y levantando las 
manos al Cielo , le daban gracias de todo co¬ 
razón. 

5. IV. 

VUELVEN LOS SANTOS A SU PATRIA í MULTI¬ 

PLICARSE LOS TYRANOS, Y SE INVENTAN 

NUEV |S TORMENTOS. 

Sabií\esto por el Presidente, y viendo por 
cxperienciaS^ue era imposible vencer los San¬ 
tos , y que nYichos de los Gentiles , viendo es¬ 
tos milagros , se convertían a Christo, no se 
atrevió a passar allante ; sino hizo saber al Em¬ 
perador Maxi mia jo^pe passaba , diciendo 
que ios Martyres c J^iat tírales de la ciudad de 
Ancyra. Sabido evA por el Emperador , y rece¬ 
lando este comh ¿ce , tomó de aqui ocasión para 
embiarl^á'btfpatria , encargando este negocio 
a un Presidente * que alli estaba , por nombre 
Curicio , diciendo : „ Justo es que la tierra que 
los engendró , los tenga y castigue. “ De esta 
manera la divina providencia cumplió lo que su 
Santo le liavia pedido : que era , acabar la vida 
en su patria , donde era Obispo , después de ha- 
ver corrido Untos mares y tierras. Llegado a la 

S 3 ciu- 
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ciudad , entra el Santo con grande alegría , di¬ 
ciendo : „ Gloria sea a tí, Señor mío Jesu Chris- 
,, to , que oiste mi oración, y me volviste a mi 
,, patria , y al sepulcro de mis mayores ; y mas 
,, con este fruto de Agathangelo, compañero de 
,, mis trabajos. u 

Presentados los Santos ante el Presidente 
Curicio , tentó él primero de atraerlos con blan¬ 
das palabras y alabanzas , concluyendo su largo 

Razonamiento diciendo que sacrilicassen a sus 
dioses , pues no podian dexar de padecer , no lo 
haciendo. A esto respondieron los Santos: ,, < Pa- 
,, ra que nos amenazas con trabajos , f ues estos 
„ por amor de Christo nos son deleytcL ? Ni te- 
,, nemos compassion de nuestros cuerdos , sino 
„ de vuestras animas miserables: servís a 
,, unos dioses que ningún sentido trinen.ÍÉ 

Embravecido con esto el jue^V ,, Pues tanto 
( dixo él ) os holgáis con los trabajos, yo seré en 
esta parte muy liberal pararon vosotros. “ Y 
haciendo encender uí^|^nf^)untiagudo , man' 
dolo hincar debaxo de ^^bacos de los Sam 
tos; y atándoles fuerte mentemos brazos , e hin¬ 
cando dos maderos en tierra , nv^dp atar a Cle¬ 
mente en el uno, y a su compañero erh^hotro; y 
los verdugos los herían agriamente en todas las 
pa rtes de su cuerpo. Entonces el juez escarne¬ 
ciendo de ellos s preguntó si sentían aquellos 
tormentos. Al qual Clemente respondió lo que 
dice el Apóstol 1 Quanto mas se corrompe 

núes- 
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nuestro hombre exterior , tanto mas se renueva, 
y perfecciona el interior. No contento con esto 
el Tyrano , mandó encender un capacete, y assi 
encendido lo hizo poner sobre la cabeza de Cle¬ 
mente : y luego el humo de las carnes abrasadas 
comenzó a salir por la boca y por las narices y 
oidos. Entonces el Santo dando un grande gemi¬ 
do, y llamando a Dios: ,, O agua viva ( dixo él ) 
,, y lluvia de nuestra salud , embiame , Señor , 
,, una gota de tu rocío : y pues antes nos sacastev 
,, del agua , ahora nos saca del fuego , y nos da ^ 
,, tu refrigerio :4< y diciendo esto , poco a poco 
se fue enf/iando el hierro : y los que herían a 
Agathanf|lo , se cansaron. Aquí el Tyrano es¬ 
pantado ylatemorizado de lo que veía , mandó 
soltar los 5\ntos, y llevarlos a la cárcel, disimu¬ 
lando la perpkxidad en que estaba, con color de 
misericordia. \ 

Mas aquella santa Sophía ( la qual diximos 
haver prohijado a Clemente, y hecho con él ofi¬ 
cios mas que de ma-v^g^v^ido como después de 
tan largo tiempo h .^vuelto a su patria con el 
resplandor y herirJréura de su gloriosa confes- 
sion , no cabia o sí de placer , esperando luego 
la coron^ácYe havia de venir del Cielo. Vino 
pues de noche a la cárcel, y abrazando a Clemen¬ 
te y derramando muchas lagrimas , besaba con 
grande devoción sus manos y su rostro , y todos 
aquellos sagrados miembros, pidiéndole que le 
diesse cuenta de todos los caminos y trances que 
havia passado. Y dando él razón de todo esto, 
ella con unos lienzos alimpiaba la sangre y las he- 

S 4 vi- 
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sridas del Santo ; y luego le d'ó de comer de los 
manjares que acostumbraba él comer en su casa. 

Desesperado pues el juez de poder vencer tan 
grande constancia, salióse a fuera, y encomendó 
el negocio a otro juez de los Amcssenos , por 
nombre Domicio. Adas la santa madre Sophía no 
podia apartarse con el cuerpo de los que tenia 
abrazados en su corazón: y assi vino muy alegre 
con aquellos muchachos, que como ya diximo^, 
Clemente havia baptizado y doftrinado. 

Sabido esto por Maximiano , mandó que si 
los muchachos se apartassen de Clemente, los de- 
xassen libres; y donde no, que los ma^assen. Da¬ 
da esta sentencia, los soldados trabaja! an a apar¬ 
tarlos por fuerza del Mártyr ; mas elí^s resistían 
a esto quanto podían , arrojándose e/Lierra > y 
abrazando Jos pies del Santo con rnvpyor constan¬ 
cia y prudencia de lo que pedia acuella edad: y 
assi todos allí quisieron antes múrjr que apartar¬ 
se de su maestro. Alas la piadosa Sophía por el 
grande amorque les tónb^^fvUÓ muy a cargo Ja 
sepultura de los muer'assi con gran dolor 
se apartó de Clemente y cié'bu compañero , por 
entender en la sepultura de ek^,s innocentes, di¬ 
ciendo que Dios daría orden Su^^plyiessen a 
aquella tierra. Llegando pues los Martyres a la 
ciudad de los Amessenos , y haciendo oración a 
Dios con deyotas lagrimas paraque les ayudasse 
en esta nueva batalla , fueron presentados ante 
el sobredicho Domicio. Peso ellos estaban tan 
Jejos de rehusar los tormentos que, pretendían 
atraer a la fe al mismo juez. Sobre lo qpial hizo 

Cíe- 
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Clemente un tan divino razonamiento , que el 
compañero Agarhangelo, lleno de alegría , se 
derribó a sus pies , y levantándose de alli , lo 
abrazó, y beso su faz con grande devoción. Mas 
el Tyrano como estaba ciego y obstinado en su 
error, tomó las armas para pelear contra ellos. 
\ para esto apartó el uno del otro , paraque es- 
tuvicssen mas flacos. Pero esto ie sucedió al re¬ 
vés : porque aunque estaban apartados con Jos 
cuerpos, estaban juntoscpn los espíritus. Mandó» 
pues este Tyrano que se hinchiesse una cisterna 
de cal viva , y que arrojassen en ella los Santos 
y puso a JA boca dos soldados en guarda , para 
que de n<;|he no lo sacassen de ai los Christia- 
nos : no saliendo el loco , que el que guardó ios 
tres mozc%lel horno de Babylonia , guardaría 
aqui sus siervos : como lo hizo : y assi estuvie¬ 
ron alli todo endia ( que era un Viernes Santo ) 
sin recibir dañóalguno. Y no contento con esto, 
resplandeció sobrehilos toda la noche siguiente 

qual viendo los dos 
movidos por el mi- 
eron otra mas exce¬ 

lente luz en sus r Jumas con tan grande fe y de¬ 
voción ,hitaron en la misina cisterna, y se 
juntaron con los Santos. Luego por la mañana, 
creyendo el Tyrano que estaban ya muertos, y 
mandando sacar sus cuerpos de Ja cisterna , ha¬ 
lláronlos vivos y sanos y ccn alegre rostro , y a 
los mismos dos soldados con ellos ; cuyos nom¬ 
bres eran Phegon y Eucarpo : los guales por 

m an- 
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mandado del Tyrano fueron luego crucificados: 
honrándolos la divina bondad con la imitación 
de la muerte de Christo , y corona de Martyres. 
Mas Clemente y su compañero passaban su car¬ 
rera : y el Tyrano mandó que les sacassen dos 
correas de las espaldas, y los azotassen cruel¬ 
mente. Y viendo que nada de esto aprovechaba, 
mandó traer dos lechos de hierro, y poniéndoles 
mucho fuego debaxo , y echando sobre ellos 

¿oaceyte hirviendo y pez derretida y piedra zufre, 
! pareció al Tyrano y a todos que serian muertos: 

y assi los mandó quitar de estas camas , y echar 
en el rio. Mas eüos dormian en ell?s un dulce 
sueno : en el qual les apareció Chri&o acompa¬ 
ñado de Angeles, diciendoles aue nptemiessen; 
porque él estaba con ellos. ViendqA&to Domi- 
cio , y espantado de lo que hav^yvisto , y no 
sabiendo ya qué mas hacer, vu/tVelos a embiar 
a Maximiano , que de Tarso bávia venido a An- 
cyra. Van pues los Santos camino , siguien- 
dolos jumos con lo^njd^Cv^ de guarda muchos 
heles. El camino era ia^v; T desierto , y tan fal¬ 
to de agua , que padecian'Vdos gran trabajo de 
sed. Mas el santo Martyr , li^o de una vivissi- 
ma fe y confianza, hizo oradona'iiro Señor, 
y a la hora rebentó una fuente en aquel desierto, 
con que todos fueron recreados. A la fama de es¬ 
te milagro concurrieron todos los enfermos de 
aquella comarca , y a todos dio entera salud el 
Martyr tocándolos con sus manos. 

Y considerando este Samólas maravillas que 
Dios 
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Dios obraba a cada hora por él , y con quanto 
regaíoy providencia acudía al tiempo de Jas ma¬ 
yores necessidades, encendióse en su corazón una 
tan grande llama y fuego de amor de Dios , y 
lina tan grande sed y desseo de padecer por un 
tan bueno y tan fiel Señor , que hizo una ora¬ 
ción devotíssima suplicándole con grande instan¬ 
cia de que todos los dias que viviesse, siempre pa* 
deciesse trabajos y dolores por su amor , sacrifi-\ 
cando todos los miembros de su cuerpo en su \ 
servicio. Y acabada esta oración , parecióle que 
oia una voz de lo alto, que le decía: ,, Concedi- 
9i do se te Jp , Clemente , lo que pediste : es» 
,, fuérzate y ¡aparéjate para passar constantemen¬ 

te esta ca /tera ; porque con el tiempo que has 
batallado con el que te queda por passar , 
se te contaiveinte y ocho años de marty- 

,, rio. ,, Alegre Vies con esta respuesta el Santo, 
caminaba para Amarra : y sabiendo los soldados 
que todavía el Emperador estaba en Tarsis, lu¬ 
gar de Cilicia , llevan $ Santos y presen¬ 
táronlos ai Emperador JPqual comenzó primero 
a tratarlos con palalyás blandas y grandes pro- 
messas , pretendiendo atraerlos a su falsa reli¬ 
gión. MasjDrO/s^por el contrario pretendían con 
palabras divinas atraerlo a la suya, prophetizan- 
do que los successores de su Imperio havian de 
ser honradores de Christo. Indignado con esto 
Maximiano , y dexadas muchas palabras que se 
passaron de partea parte, mandó hacer una gran 
hoguera y echar en ella los Santos. Mas el Señor 
que guardó aquellos tres santos mozos en el 

hor- 
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horno de Babylonia , 1 guardó también a estos 
de tal manera, que estando ellos dia y noche en 
aquella hoguera , nunca el fuego pudo dañar 
aquellos miembros dedicados a Dios : recono¬ 
ciendo y honrando la criatura a los siervos de su 
Criador. Espantado Mayimiano de esta maravi¬ 
lla , y viendo como los Santos estaban en medio 
de 3a hoguera levantadas las manos y los ojos al 

r Cielo > dando gloria a Dios , mandólos sacar de 
i alli , y presentados ante su tribunal: ,, Ruégeos 

( dixo ) que siquiera en esto me hagais la volun- 
rad : que es, hacerme saber con qué linage de 
encantamientos haveis reprimido «a virtud del 
fuego. “ ,, No ( dixeron ellos ) o j-ám per ador , 
,,Con encantamientos, sino con m viitud de 
,, aquel Señor que nos prometió Riendo : 4Í 2 

Estando en el fuego , no te qu/mards. Enton¬ 
ces el Tyrano mandó a los veKiugos que publi¬ 
camente los arrastrassen e htmessen hasta matar¬ 
los. Mas también esto sucedió mal al Tvrano : 

• </ 

porque viendo rnoxhos.#^ ios Gentiles, por una 
parte la ge ñeros i d aífetór/ u el 1 os corazones, y la 
libertad conque hablafoLal Emperador , y su 
fortaleza y constancia invy&cible , y por otra 
considerando que entre tantof-T^^ntos conser¬ 
vaban la vida , reconociendo aqui el dedo y la 
virtud de Dios , renegaban de sus dioses y se 
volvían a C luiste. Luego el Emperador no sa¬ 
biendo ya mas que hacer, mandó que assi como 
estaban atados los ilevassen a la cárcel , y esta* 

vies- 
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viessen por espacio de quatro años en ella pre¬ 
sos : pareciendole que el tiempo y la prisión tan 
larga domaría a los que ni el fuego ni el hierro 
havian podido domar. Passados los quatro años, 
salieron de la cárcel muy esforzados para su con- 
fession : porque el deseo y amor de Christo , y 
Ja esperanza cierta de los bienes advenideros les 
hacía parecer la cárcel nn palacio Real. Sabido 
esto por Maximiaño, desconfiado de la victoria , \ 
y dando a entender ser estos hombres indignos \ 
del tribunal Imperial, no se atrevió mas a exa¬ 
minarlos : y por esto cometió el examen a un 
cruelísimo sacerdote de los Ídolos i muy exerci* 
tado en ator pentar Christianos, y grande oficial 
de pervertir corazones. A este cometió este car¬ 
go; y para t{m incitarle a todo genero de cruel¬ 
dad , dióle a\ntender que los jueces passados 
havian sido vencklos mas por su propia flaqueza 
que por el esfuerzo y animo de los Santos. Co¬ 
menzó luego este oficial de Satanás a usar de las 
artes que sn maestro odemonio le havia enseña¬ 
do, acometiendo a loc'lp^ppW^ya con promesas , 
ya con amenazas , ya blandura de palabras, 
y con muestras de ar íor y buena voluntad, dán¬ 
doles a entendp> qne le pesaba de sus 'trabajos 
passados. iSas viendo que nada de esto aprove¬ 
chaba , mandó que azotassen tan cruelmente las 
espaldas y hombros de los Santos, de tal mane¬ 
ra, que consumida toda la carne , se les parecían 
las junturas y armazón de los huesos. Y acabado 
este tormento , viendo que los Santos por su pie 
se volvían a la cárcel , corrido de verse vencido, 

v 
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y quasi desmayado, fue llevado por los brazos a 
su posada. Y caminando los Santos a la cárcel , 
acudieron de todas partes los fíeles a coger las re¬ 
liquias de los pedazos de la carne y sangre que 
de ellos corría , como un precioso tesoro. Aquí 
también el mal sacerdote con todos sus artificios 
y engaños desconfió de poder vencer los Santos. 
Sabido esto por Maximiano, hizo burla del sacer¬ 

dote , diciendo : c* Este es el que me alababan ? 

§, V. 

RENUEVANSE OTROS TYRANOS : Y FIN DE ES- 
a 

TA GLORIOSA BATALLA Y MSRTYRIO DE 

LOS SANTOS. j ¡I 

Estaban muchos hombres pn/f.ípales a la sa¬ 
zón con el Emperador: entre quales uno, por 
nombre Máximo , movido c^i ira y saña por lo 
que oía, rogó al Emperado* queleentrcgasse los 
Santos; por que él tenia^Jonfianza que los saca¬ 

rla de su propos^^^*;^ 1° menos los mataría. 
Este fue el oftavoTymU ,Y entremetiéndose ah 
gunos dias en medio, tratáo^i con el los muy ami¬ 
gablemente, vendiéndoseles p' ~-?gny grande ami¬ 
go , y que como tal les quería darVónsejo salu¬ 
dable. Y llamándolos ante sí: „ Dios os salve 
( dixo ) hombres amados de los dioses inmorta¬ 
les ; los quales os tienen en lugar de hijos muy 
queridos. Ca muchas veces hablaron conmigo , y 
me aparecieron en sueños , reprimiendo la ira 
que tenían contra vosotros, no por otra causa , 

si- 
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sino porque esperan la mudanza de vuestro pro¬ 
posito , que de aqui a poco será , como esta no¬ 
che passada me lo reveló el gran dios Diony- 
sio, y me mandó que os llamasse. Veis aqui pues 
el altar aparejado, y también los sacrificios: por 
tanto llegad y sacrificad a los que tanto os 
aman. “Á esto respondieron los Santos: „ Falso 
,, es, o juez , lo que dices; porque aqui no co- 
,, nocemos mas que dos Dionysios , uno de pie-\ 
,,dra , y otro de metal ; y ninguno de estos es\ 

inmortal; porque ninguno tiene vida ni senti- 
,, do : y el uno se puede quebrar o convertir en 
,, cal , y el jatro fundirse para hacer de él vasos 
„ de servicil. <c 

Viendo Ipues el Tyrano que no servían sus 
artes passaócfc, sino para poner macula en sus 
dioses, quitadla mascara de amigo , descubrió 
la de enemigo.YVssi mandó hacer una cama sem¬ 
brada de muchas púas muy agudas, de un pie én 
alto , e hizo acostare espaldas a Clemente so¬ 
bre ellas , y mandó a VsS verdugos que con palos 
gruesos le estuviessen ;fSIS reciamente en el 
vientre y en los pech ^f*paraque assi se le hin- 
cassen mas las púas in las espaldas. Mas con to¬ 
do este tormery0éí santo varón ni perdió la vi¬ 
da ni la cotflianza en la promesa del Señor, que 
le prometió que con ningún tormento de estos 
moriria. Mas al compañero Agathangelo mandó 
echar plomo derretido sobre su cabeza : lo qual 
él sufrió con admirable constancia. Por donde 
assi el Tyrano como los demás que con él esta¬ 
ban , espantados de ver vivo a Clemente, estan¬ 

do 
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do su cuerpo pof ambas partes despedazado, y 
tan desfigurado , que no parecía set hombre, si¬ 

no porqué hablaba , apenas podían creer lo que 

veían. Pero el Martyr mirando al Tyrano , le 

ditfo : ,, Ahora conocerás , que no solo nuestro 

cuerpo pelea contra vosotros, sino también 

nuestro Dios t pues por singular providencia 

suya no consiente que el anima se parta de mies» 

tros cuerpos. “ 
J Desesperado pues ya este Tyrano , hizo sa- 

* ber todo lo que havia passado a su Emperador: 

él qual mandó , que los Santos fuessen encerra¬ 

dos en la cárcel, y que no se les diesse dé co¬ 
mer ; paraque assi muriessen de barrí;¿re. 

Pero con todo esto los malvadateniendo 

tan larga experiencia de la fortalezfeie los San¬ 

tos , rio perdían la esperanza de gíncerlos. Por¬ 
que estando presente con ei Esperador Aphro- 

disío., natural de Persia , qua/do se le daban es¬ 

tas nuevas ( el qual havia /úartyrizado muchos 

Christianos 1 parecióle gfflt alcanzaría grande 
í ¿ JBSmmra gracia con el EmpSSK^^si acabasse lo que nin¬ 

guno de los otros juece*Si.avia acabado. Y para 
esto convidó a los Santos ikuna magnifica cena, 

para aliviar con esto los traT'-y^s. passados 9 y 

atraerlos a sí blandamente con este regalo. Mas 

ellos como muy devotos de la virtud de la abs¬ 

tinencia , dixeron que se mantenían con p;»n del 

Cielo, del qual quien comiere, no padecerá mas 
hambre , sinó vivirá eternalmente : porque allí 

se nos está aparejada una buena cena. En jado el 

Tyrano con esta respuesta: ,, Vuestra cena ( d\xo 

¿i) 
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él ) será muerte con dolor : a la qual yo os con¬ 
vidaré mañana. “ 

Mandó luego otro día traer dos piedras de 
atahona , y acallas a los cuellos de los Santos , y 
traerlos arrastrando por medio de la ciudad , 

dándoles otros de pedradas , y diciendo los pre¬ 
goneros con voz alta : ,, Obedeced a los dioses y 
2-los Emperadores: y quien esto no hiciere , assi 
será castigado. Éí Esto hacia el Tyrano por que¬ 
brantar los espíritus , de los Santos , y levantar iV 
ciudad contra ellos. Mas salióle en blanco su es-' 
peranza. Ca viendo ios Gentiles el alegría del 

rostro de jilos , y la fortaleza de sus cuerpos , 
que con tintos dolores todavía estaban vivos , 
teníanlos lor hombres rmpossibles e inmortales : 
y assi decida la idolatría , glorificaban ai Dios 
que tal forhv^za y animo les liavia dado. Y vién¬ 
dose el j-uez % del todo desesperado , escribió 
al Emperador que passaba. El qual , perdida 
también la esperanza , condenólos a cárcel per¬ 
petua ; paraque as\ enflaquecidos acabassen la 

vida. yíP* 
Estando pues x tiempo en la cárcel 9 

muchos otros fieles ‘padecieron martyrio antes d© 

ellos. Mas 1^3.¿gardas de la cárcel cansados de 
aquella guardia tan pvohxa , fueron a otro nuevo 
Emperador , por nombre Maximino (que enton¬ 
ces comenzaba a imperar ) a preguntarle qué 

mandaba hacer de aquellos Christianos presos 

que parecían inmortales. El Tyrano blaspheman- 
do primero de sus dioses , porque no havian po¬ 

dido quitar la vida de aquellos sus enemigos , y 

toaí. x. T pte-j 
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preguntando de donde eran naturales, y sabien¬ 
do que eran de Ancyra , embiólos a Lucio , que 
era Presidente en aquella tierra. Y con esto Dios 
nuestro Señor rodeó las cosas de tal manera, que 
después de tantos caminos viniesse a cumplirse 
la petición de Clemente ; que era, acabar la vida 
en su patria. Llegados a ella , el juez sin hablar¬ 
les palabra los encerró en la cárcel, atándolos de 
taj manera, que estaban como envarados, sin po¬ 
dase mover ni estender las piernas. Y el dia si¬ 
guiente llamando a Agathangelo , le díxo : „ Yo 
sé que tu , no por ignorancia , sino por la facili¬ 
dad y simplicidad de condición , te cfexaste en¬ 
gañar de este Clemente. Pues de esa rrMsma faci¬ 
lidad debes ahora aprovecharte para H, cer nues¬ 
tra voluntad , y corresponder a la sijfdiificacioii 
de tu nombre , dándonos buenas nievas con Ja 
mudanza de tu conversión.<c Aepco respondió 
Agathangelo : ,, Esta constancia/4ue ves en mí , 

no nace de esa facilidad o simplicidad que di- 
„ ces : porque si yo esa tuviV¿i , ¿ cómo pudiera 
,, resistir a tantos mismo Empera- 

dor, y a tantas invenclCUa; de tormentos con 
3, que nos pretendiades vencer^ y a tantos arrifi- 
3, cios de promesas y palabras cbf-eue nos que- 
3, riades engañar ? Assi que no debes llamar esto 
,5 facilidad , sino verdadera sabiduría : la qual 
3, tiene mas cuenta con los bienes eternos que 
,, nunca se mudan , que con estos temporales que 
3, cada dia van y vienen : y esta nos hace despre- 
3, ciar vuestros falsos dioses , y adorar al verda- 
n dero Dios : y por esta causa tenemos la muerte 

„ por 
/ 
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por un sueño que passa. Assi que no es solo 
,, Clemente el que me ha convertido , sino mucho 
„ mas Christo , que por medio de él me llamó. 

Ni él me engañó , sino antes me libró del enga- 
ño en que vivia. Y assi ruego a Dios que des- 

,, engañe a vosotros ; puraque de esta manera os 
„ sea yo alegre mensajero de la verdad. <É 

Visto el juez , quan mal le havia sucedido 
este primer encuentro , mandó hincar al Santo 
unas púas muy encendidas por las orejas, y apli¬ 
carle unas hachas ardiendo por los lados. .'i\ 
qual todo sufría el Martyr fuertemente , haden f 
do oradjn y diciendo: „ Señor mío jesu Chris- 
„ to , 1 jp permitas que yo sea privado del fruto 

de ai 'helios bienes inmortales ; sino dame for- 
,, talezitV paciencia , paraque acabada esta jor- 
,, nada ü%ni confession ,. me juntes con tu siervo 

ClementV y con todos aquellos que por tu 
,, glorioso NVibre pelearon/* Oyó el Señor den- 
de lo alto est\peticion. Por lo qual viendo el 
juez, que era po^^más todo quanto hacia, apar¬ 
tando al Maityr >.|%|p^|ar , por nombre Crip- 
tos , le mandó la cabeza a los cinco dias 
de Noviembre -diaviendo primero batallado con 
dos Emn^óáres, Dioclecianoy Maximiano , y 
con lc$>Magt$trados Agnpino , Curicio , Domi- 
cio , y con el sacerdote de los Ídolos , y con Má¬ 
ximo , Aphrodisio y Lucio. 

Mas aquella piadosa y santa madre- Sophía, 
que entrañablemente le amaba , después que vio 
el fin glorioso de su martyrio , y se vio libre de 
los cuidados y temores que por él padecía , abra- 

T 2 zó 
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2Ó su cuerpo con grande alegría , y le sepultó a \z 

entrada de una Iglesia que allí havia. Pero el 
santo Clemente , sabido el fin glorioso de su fiel 
discípulo y compañero , no cabía en sí de placer, 
glorificando a Dios por este beneficio» 

Mas el cruel Tyrano no contento con tener de 
aquella manera preso y apiolado al Santo , man¬ 
dó que cada día le diessen ciento y cincuenta he¬ 
rid^ en el rostro y en la cabeza. Y padeciendo él 
est?j*< cada día , todo su cuerpo y el suelo estaba 
Junado de sangre. Mas de noche acudieron los 
Icingeles con una grande luz y claridad , y cura¬ 
ron sus llagas. En esta sazón la piador y santa 
madre Sophía , que de todo corazork amaba 
aquel santo que ella havia prohijado , encendida 
con un grande zelo del amor de Christo/.jijuntan ¬ 
do consigo todos sus familiares y los ¿>ozos que 
ella havia criado , entrando en la cairel desató al 
Martyr , y le sacó de ella , y luegp- le vistió de 
una ropa blanca ( y ella tambiea4c-n señal de ale¬ 

gría se vistió otra del mismo ^ lor ) poniéndolo 
en la mano el santo EvaC^jicon muchas ve¬ 
las encendidas y perfumes «UiApsos entró con él 
en la Iglesia , proveyendo quien le llevasse de 
un brazo , para poder andar. YS^^ido Cle¬ 
mente en este camino que el Señor le quería lla¬ 
mar , levantando una mano a lo alto ( porque en 
la otra tenia el Evangelio ) hizo primero oración 
por su madre Sophía , y luego por sus Clérigos y 
pueblo , y por todos aquellos que después de su 
acabamiento pidiessen a nuestro Señor mercedes 

por él. Y de esta manera entro en la Iglesia , cer- 
ran- 
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randa todos con mucha diligencia las puertas por 
temor de los adversarios. Amanecido pues el dia 
glorioso de 4a Epiphanía , celebró el santo Obis- 
po J os sagrados mysterios, y dio el divino Sa¬ 
cramento a los que estaban aparejados , y los re- 
creó con las palabras de su doélrina. Y como ellos 
estuviessen temerosos de la violencia de sus con¬ 
trarios , los esforzó diciendo , ,5que ninguno de 

ellos perecería ; mas dos de vosotros juntan\pn- 
te conmigo partiremos de esta vida : y Iik* ^ 

5, cessará esta rabia y furor de los Gentiles , j 
succederá una nueva paz en el Imperio de los 
Rom ios; v todas las ciudades y tierras se 
hi.netIrán del conocimiento de Christo , y se 

las Iglesias 5 y cerrarán los templos de 
y huirán los que los adoran , y pe¬ 

recerán . temores que vosotros ahora pade¬ 
céis : y estíle cumplirá muy presto , y algunos 
de vosotros 

Diciendo el Martyr , la santa Sophía 
, estaba tan llena de 

lijo Clemente , que llevó 
a su casa todas lasAiudasy huérfanos : a los qua- 
3es por espacp de doce dias les daba de comer 
abund mámente , y a todos los demás que sobre¬ 
venían : y todos ellos festejaban estos dias , hon¬ 
rando la venida de su Pastor. 

En esto se llegaba el dia del Domingo , en 
que el Señor quería llevar para sí a su siervo. 
Fue él este dia a la Iglesia , y celebrada su Misa, 
y dada la sagrada Comunión a los fieles , entró 
uno de los Magistrados , acompañado de sóida- 

T 3 dos. 
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dos , con grande ímpetu y furor en la Iglesia , y 
mandó a uno de sus soldados que cortasse la ca¬ 
beza a Clemente. Y assi estando él sacrificando , 
fue ofrecido él mismo a Dios en sacrificio. Mas 
los que presentes estaban , se fueron de ai con 
muchas lagrimas; y solos dos ministros que asis¬ 
tían al sacrificio , de los quales el uno se llamaba 
Ch"istovaI , y el otro Chariton ( como el Santo 
ha/<ia primero dicho ) par de aquella sagrada me- 
/d fueron con él sacrificados. 
\V Mas su fiel madre Sophía encerrando aquel 
santo cuerpo en un lugar de su casa muv seguro, 
perdidos ya los cuidados y temores co,, que vi¬ 
vía , encendiendo muchos cirios , envolvió el sa¬ 
grado cuerpo en un lienzo muy limpio/by lo se¬ 
pultó en la Iglesia donde fuera sepulto su com¬ 
pañero Agathangelo ; paraque tuvifekn los cuer¬ 
pos un mismo sepulcro , cuyas aif Ai as ya mora¬ 
ban en el Cielo : y junto a Clerg/ente sepultó los 
dos Diáconos que con él hiedan padecido. Y 
asentada par del sepulíí^?,qYy Santos, decía con 
entrañable afición estas p&^pas : „ Yo , hijos 
„ míos , os sepulté en este lugar secreto ; mas 

Christo os publicará y dará de*g£üyp , por cu- 
yo amor tantos trabajos padecistes ty^-a mí la 

,, vejez me llama a vuestra compañía : la qual se 
,, ha dilatado hasta ahora , para recibir vuestros 
3, cuerpos y sepultarlos.“ Ycon muchas lagrimas 
decía : ,, rogad al Señor por mí, que fui vuestra 
„ madre y vuestra ama ; paraque assi como aqui 
„ estuve con vosotros, assi allá esté en vuestra 

„ compañía cerca de vosotros. “ 
§. VI. 
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§. VI. 

CONSIDERACIONES SOBRE ESTA HISTORIA. 

¡ O quien supiesse ahora philosophar sobre 
la historia de estos dos tan gloriosos Martyres ! 
qué de flores tan olorosas podría coger de este 
tan fresco jardín ! y qué motivos de amor y cVi- 
iianza en aquella infinita bondad , que assi qu \o 
esforzar y glorificar sus siervos ! Porque primes', 
ramente aqui verá la grandeza de esa misma bon¬ 
dad y presidencia del fidelísimo Señor para con 
sus fieles tiervos , considerando quan presto les 
acudia e t medio de sus batallas , y con quantos 
favoresy^vgalos, con quantas maravillas por mi¬ 
nisterio de Tángeles los curaba y mantenía, y pro¬ 
veía de miev?\fuerzas para entrar de refresco en 
Ja pelea.DondeVitarémos ( como arriba se dixo ) 
una gloriosa competencia entre el Señor y sus fie¬ 
les siervos : ellos por él, y él a obrar 
maravillas por elloj ^MRiplir todas sus peticio¬ 
nes , confundiendí^con esto sus adversarios , y 
glorificando sus Santos. Y con ser este Señor el 
que ob^Uf vencía en ellos y por ellos , quería 
que todo el mérito de esta obra fuesse a cuenta 
de ellos. Dexabalos un poco padecer, y luego les 
acudia con su socorro : lo uno para su mereci¬ 
miento , y lo otro para su esfuerzo. 

Aqui también verá la hermosura y orden de 
la divina providencia ; la qual usa de la malicia 
de los malos para adelantamiento de su gloria: 

T 4 no 
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no solo por la que él recibía con la constancia de 
sus Martyres , sino por los muchos que se con¬ 
vertían a la fe en la persecución de estos rnarty- 
ríos : de modo , que por el medio que los Tyra* 
nos pretendían diminuir el numero de los fíeles, 
por ese los acrecentaban : como aquí se ha visto. 

Por aqui verá la eficacia de la sangre y re¬ 
de m pe ion deChristo , por cuyos merecimientos 
sV^dió a los Martyres esta sobrenatural y espan- 
/■sa forta’eza y constancia. Por aquí verá un ii- 

jp'íage de desafio entre la omnipotencia de la gra- 
j cia (si assi se puede decir) y toda ía potencia del 

mundo : la qual aqui llegó a lo ultime de lo que 
podia , juntando en uno todas sus fuellas , y to¬ 
das las maneras y maquinas de torn/jitos qu$ 
hombres y demonios pudieron inve/, .r : y esto 
no en un dia ni un año , sino en ^ínte y ocho 
años ; revezándose unos jueces d^pues de otros? 
y pretendiendo soprepujar los ^nos a los otros 
con mayor artificio y crueldacp y con todo eso 
quedó el campo por toda la potencia 
del mundo vencida ,atv^r yf' i a , avergonzada y 
corrida. ^ 

Por aqui verá , quán engañachgs viven los que 
se eximen de guardar la ley de diciendo 
que es dificultosa y pesada : no mirando las fuer¬ 
zas y virtud de la gracia , que en estos Martyres 
respiandece : la qual está Dios aparejado para 
dar a quien hiciere lo que es en sí , sin faltar a na¬ 
die. Por aqui también verá , quan mal pleyto 
tendían Jos tales en el dia del juicio , quando alii 
muestre Dios el exercito innumerable de los Mar- 

ty- 
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tyres con las insignias gloriosas de sus martyrios, 
y diga a lo* malos : Todos estos que veis aquí* 
compraron el Reyno del Cielo con todas estas 
maneras de tormentos; v vosotros no lo quisistes 
comprar con la guarda de solos diez mandamien¬ 
tos. Por aqui también se confirmarán mas ios fie¬ 
les en la fe : porque ( dexados aparte los otros 
Martyres ) ¿ qué hombre havrá tan insensible , 
que no vea que tal fortaleza como la de este gkV 
rioso Clemente y de su compañero , no era pos * 
sible hallarse en cuerpo y corazón humano , si no ’^j 
fuera potentissimamente socorrido y ayudado 
con la virt i xl y fortaleza del brazo de Dios ? Y 
pues este fíñor era el que ayudaba los Martyres 
a la confesf de la fe , síguese que ella sea ver¬ 
dadera : poique no puede Dios dar favor y ayu¬ 
da a cosa falsTkni ser testigo y fautor de menti¬ 
ra. Sobre todo *\to aquí verá la gran fuerza de 
la caridad y amoiSde Christo , considerando con 
qué palabras y rueg y^pedia la madre de este San» 
to a su único y liijo que muriesse 
por Christo , y la fie ,^^p^iizo la segunda ma¬ 
dre Sophía quando vio este hijo que ella tanto 
amaba , muerto ^ despedazado en sus brazos ; 
pues comVéí?a*oa a todos los fieles a comer en su 
casa , para celebrar esta fiesta ; y quan lejos esta¬ 
ba de ponerse luto por la muerte de este hijo , 
pues ese día , contra el estilo y autoridad de su 
persona y edad , se vistió de ropas blancas en se¬ 
ñal de alegría ¿Dónde están aqui las leyes de na¬ 
turaleza ? dónde la vehemencia del amor de ma¬ 
dre para con ua tal hijo ? Donde -también veía, 

quan* 
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quan grande sea el merecimiento de padecer tra¬ 
bajos por la obediencia y gloria de Christo; pues 
a este posponían las santas madres la vida y amor 
de sus hijos. Estos y otros semejantes frutos po¬ 
drá coger el prudente Leáior leyendo esta histo¬ 
ria : con la qual también se avergonzará de rega¬ 
lar su carne , y se consolará en sus trabajos , y 
esforzará a padecer alguna cosa por amor de 
/quel Señor por quien los Martyres tanto pade- 

^/sjieron : y finalmente verá , quan grande mal sea 
rb un pecado mortal ; pues por no caer en él , aun¬ 

que fuesse por un pequeño espacio , tales tormen¬ 
tos padecieron los Martyres , aunque sabían que 
caídos en él por temor de los tormeí ros , tan fá¬ 
cilmente alcanzaran el perdón , compr. lo alcanza 
el Principe de los Apostóles quan$]*por temor 
humano negó a Christo &c. 1 Á 

CAPITULO píIII. 
/ ♦ 

DE OTRA PERSZf^yf'QZTE PADECIO LA 

IGLESIA EN TIE^ífl DEL EMPERADOR 

ANTONINO VERO- 

DEspues de esta tan grancle^&^ecucion de 
Diocleciano añadiré aqui un pedazo de 

otra , que fue en tiempo de Antonino Vero , re¬ 
ferida por una devotísima carta de los fieles de 
León de Francia y Viana ( que contiene cosas ad¬ 
mirables ) la qual engirió Eusebio Cesariense en 

el 

1 Matth. XXVI, 
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el quinto libro de la historia Eclesiástica por es¬ 
tas palabras. 

,, Nobilísimas ciudades de Francia son León 
,} y Vina ; por donde passa el muy caudaloso 
j, rio Rodano : en las quales en tiempo del Impe- 

rio de Antonino Vero acaecieron muchas cosas 
„ memorables , assi por la crueldad de los perse- 
,, guidores, como por el fuerte sufrimiento de 
w íos nuestros. Pero será deleytable cosa oirías^ 
,, recontadas por la carta que los moradores de 

las mismas ciudades escribieron a las Iglesias 
de Asia y dciPhrygia , del tenor siguienteoa 

f I. 

PRINCIPIO \ LA PERSECUCION , Y DEL PRO- 

IONGADO MA^TYRIO DE LOS BIENAVENTU¬ 

RADOS SANTO I\bLANPINA. 

,, Los siervos de “^hristo, moradores de León 
y Vianaciudades de^tógj|, a todos los her¬ 
manos que en Asia y JW^ia tienen la misma fe 
y esperanza de gloria por la redempeion de Chris- 
to. Paz sea con vqyvtros, gracia y gloria de Dios 
Padre , y d^esu-Christo su Hijo. La grandeza 
de nuestra tribulación , y la crueldad de los Gen¬ 
tiles que en los santos Martyres executan , ni no¬ 
sotros en presencia podemos comprehender , ni 
menos referir a otros por cartas. Con todas sus 
fuerzas nos acometió el enemigo , esperando que 
por la terribilidad del combate descubriría porti¬ 
llo por donde se entrasse la ciudad de nuestra fe. 
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Y para esto enseñaba a sus ministros a cumplir en 
los siervos de Dios todas las artes de crueldad y 
malicia : primero vedándonos la morada de nues¬ 
tras propias casas ; después el uso de los baños 
comunes ; de ai adelante mandando que no pa¬ 
rezcamos en publico : finalmente , que ni en pu¬ 
blico ni en secreto , ni por ios campos estemos eti 
compañía de hombres. Mas 1-a gracia de Dios no 
mos aparta de sí : antes a los mas flacos de noso¬ 
tros libra de su poder , y pone por escudo varo¬ 
nes mas firmes que columnas, que por su pacien- 

_J i r • ,s i ii 

recidos loores ¡ o quán deb^na gana esperan a 
ser encarcelados , y azotados y^-Adreados, y 
todos quantos tormentos inventa la furia del 
pueblo ! Finalmente un dia con gran alboroto, es¬ 
tando presente el Capitán y todos los principales 
de la ciudad , fueron presos muchos hermanos , y 
llevados a la presencia del juez, que a la sazón 

ve- 

i Roí». VIH. 
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venia de fuera. Con los quales usó de tanta inhu¬ 
manidad , que nadie podrá decir las formas de 
penas que su ferocidad descubrió. Uno de ellos 
era Vedo Pagato , el qual con Dios y con ios 
hombres guardaba perfecta y verdadera caridad: 
cuya vida aun en su juventud era de todos tan 
aprobada y en tanto tenida , que a muchos gra¬ 
vísimos viejos era antepuesto : porque conversa- v 
ba sin queja ni agravio de alguno en todos Jos \ 
mandamientos y justicias del Señor , y siempre se 
hallaba presto y alegre para el servicio de los 
siervos de Dios. Este lleno de santo zelo y fervor 
de espíritu , oliendo que tan duros tormentos se 
daban a los s intos , y que contra derecho y ra¬ 
zón tantas p has se inventaban contra las entra¬ 
ñas de homlh\; , y tales hombres : no pudiendo 
sufrir tanta inj\ \ticia , demandó audiencia para 
alegar por los existentes ciudadanos, y responder 
por aquellos contra %uien ningún crimen se podia 
probar : porque con V el mas noble , era tam¬ 
bién el mas enseñado K^jC¿^u gente. Pero la 
porfiada dureza del juÚ/l^io lugar a que ha- 
blasse lo que queria : mdssolamente le preguntó 
si él también era Cbristiano. A quien respondió 
con libre y a^óAfz , que Christiano era. Dixo 
entonces el juez : ,, Sea puesto en compañía de 
ios presos, pues se hace su abogado. “ Antes de 
este el santo Presbytero Zacharias por la perfec¬ 
ción de su caridad , siguiendo las pisadas de 
quien por sus ovejas puso su anima , por defen¬ 

sión de la libertad de los fieles padeció martyrio; 
y assi el uno como el otro siguieron al cordero 

do 
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do quiera que va en el Reyno celestial. Pues con 
tales capitanes esforzandose todo el exercito de 
los üeles, alegremente pierden sus vidas antes 
que menoscaben su fe. Verdad es , que algunos 
flacos para sufrir el peso de los tormentos , que 
eran diez en numero , nos dexaron por su caída 
grande lloro y tristeza , y quebrantaron los cora¬ 
zones de muchos a quien la virtud de los prime¬ 
ros havia animado. Por donde comenzamos a te¬ 
mer , no los dolores mas el incierto fin de cada 
uno : y mucho mas gravemente nos afligian las 
caídas de los nuestros que las mismas heridas. 
Pero cada dia se prendian otroscon que se re¬ 
compensaba la falta de los vencida'; : tanto , que 
en ambas ciudades todos los mas igualados v es¬ 
timados en virtud ( por cuya inc/Jtria se regían 
las Iglesias ) están en la carceL/Sintre los quales 
acaeció que prendieron al guups Paganos , siervos- 
de loa nuestros ( porque comunmente estaba man¬ 
dado que todos se pesqyísassen y prendiessen ) 
los quales temietapeto?#0rmentos que veian dar 
a sus señores , y v .dos por los verdugos ( 3 
quien por consejo del diablo havia sido manda¬ 
do que los amonestassen ) testificaron falsamente 
contra los nuestros delitos aboTBIfc$foles : que ma¬ 
tábamos niños y los comíanlos , y que cometía¬ 
mos torpedades que no* es licito decir ni pensar , 
quales no es creíble que hombres en algún tiem¬ 
po hicieron. Lo quaJ como se pubücasse de no¬ 
sotros a la gente , todos nos aborrecían y malde¬ 
cían , aun aquellos que antes deseaban mas tem¬ 
planza en nuestro tratamiento. Y todos a una 
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voz comenzaron a bramar y encruelecerse contra 
los Christianos. Entonces entendimos , que se 
cumplia lo que el Señor tenia dicho : 1 Vendrán 
dias quando qualquiera que os matare , pensa¬ 
rá que hace servicio a Dios. De ai adelante so¬ 
brepuja toda arte de decir la terribilidad de los 
tormentos que a los santos Martyres se daban ; 
porfiando Satanás por la grandeza de la aflicción 
acabar con alguno de ellos que coníesasse los de \ 
litos de que eramos infamados. Para lo qual se* 
juntaron con igual furia el pueblo y juez y sus ofi¬ 
ciales , y la gente de guerra , apretando señala¬ 
damente a Sfínto , Diácono Vicnense , y a Matu¬ 
ro recien baptizado ( pero muy confirmado en la 
fe ) y a At< p , ciudadano de Pergamo , que fue 
columna y ^Sustentación de nuestra Iglesia , y a 
Blandina , muxer en quien mostró Christo que 
las cosas tenidá^en poco y despreciadas de los 
hombres , son po\él mucho estimadas ; y que 
la caridad fortalece por la gracia las cosas que de 
su natural son flacas. r m?^emiendo todos no¬ 
sotros que Blandina bfjjpfna, porque era escla¬ 
va y de baxo estado f'yrecelandose su misma se¬ 
ñora , que era del numero de los Martyres , que 
por ventur^^úxívil corazón se dexaria vencer de 
los dolores , y que por la flaqueza del cuerpo 
apenas tendría fuerzas para sufrir los someros 

, acometimientos; 110 fue assi. Ca primero desma- 
¡ yaron y se enflaquecieron las fuerzas de los sayo- 
, nes , que por mandamiento del juez unos después 

1 Joan. XVh 
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de otros se renovaban: tanto , que dende el alvt 
basta la tarde todo el día gastaron en sus tormen¬ 
tos ; y finalmente se rindieron quando a ella no 
quedaban carnes que pudiessen recibir mas heri¬ 
das. Pero aquella dichosa muger ( según después 
ella misma nos descubrió ) quantas veces pronun¬ 
ciaba palabras de confessio-n , diciendo : Chris- 
táana soy , tantas veces volvían a su cuerpo las 
•oerzas perdidas ; y cesando por la confession los 

dolores , tornaba de refresco a la lucha. Por lo 
qual conociendo la virtud de aquellas palabras ; 
Christiana soy, raas a menudo y con mayor ale¬ 
gría las pronunciaba , diciendo : pe Christiana 
,, soy , y ningún mal hacemos de los * ¡ue nosacn- 
„ sais. tc Assimismo el Diácono llJhiadoSanto 
sufrió nuevos linages de penas , mawres que de¬ 
cirse pueden , y que es possible su¿fir a la huma¬ 
na naturaleza. Pero el varón , IJfcAo de Dios ,tan 
grande escarnio hizo de sus ñ^fjs y rabiosos mor¬ 
discos , que nunca siendo preguntado , les qui¬ 
so declarar de qué ¿ra : ni de qué provin¬ 
cia , ni de su linage , np^piera su nombre : mas 
siendo preguntado de todas estas cosas , a cada 
una respondía: ,, Christiano soy : este es mi nom* 
„ bre , este es mi linage , e^ta é^s^gi^turaleza ; 
„ y no soy otra cosa sino Christiano, u De don¬ 
de a los verdugos su mismo corage era tormento, 
viendo que con tantas heridas no le podían sacar 
que manifestasse su apellido : dado que le po¬ 
nían planchas de hierro y de cobre ardiendo sa¬ 
bré las ingles , y en otras partes delicadas del 
cuerpo , y de nuevo las encendían: y assi sus car- 
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ncs con el fuego se derretían ; pero su corazón 
perseveraba entero y constante y sin temor : tem¬ 
plando las ardientes llamas del fuego con el 
agua de la celestial y eterna fuente de vida que 
salió del costado de Jesús. Ya todos los miem¬ 
bros del cuerpo tenia llagados : mas antes en to¬ 
do su cuerpo tenia una llaga , y la figura de 
hombre tenia perdida : tanto , que no solo no se 
podia conocer quién era , mas ni qué era : so* lí¬ 
mente se conocía en él Jesu Christó por su glo¬ 
riosa confession, y por la paciencia con que ven O 
cia el poder de los enemigos. Esforzaba sus com¬ 
pañeros alsufrimiento con el exemplo de su pas- 
sion , moilrando a todos en su misma persona 
que ninguna cosa hay terrible a quien Dios ama, 
y ningunV;3bena se siente que se sufre por el de¬ 
seo del ParO'.so. Pero ios oficiales de la maldad 
no reverenciaban la virtud del santo Martyr : 
mas después descocos di as pensando que si ( es¬ 
tando las llagas h\chadas y tan lastimeras , que 
de solo tocarlas rediría molestia ) le reno vas- 
sen los tormentos, y^ffMp^iessen las carnes po¬ 
dridas , consentiría t$f*5u infidelidad , o espiran¬ 
do en el tormento , pondría espanto de su fiere¬ 
za , y miejf»>a todos Jos otros ; volvieron a 
atormentarlo. Pe:o todo salió al reves de lo que 
los malos pensaron : porque por los segundos 
tormentos volvió su cuerpo a su primera sani¬ 
dad y hermosura, y las fuerzas de los miembros 
que la primera crueldad havia quitado , restitu¬ 
yó la segunda : assi que los tormentos repelidos 
no le fueron dolorosos, antes medicinales. Des- 

tqm. x. V pues 
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pues de esto sacaron a Blandina ( de quien arri¬ 
ba contamos ) otra vez al tormento : la qual co¬ 
mo estuviesse medio muerta , como dicen :* y el 
pie en la sepultura , en tocándole los primeros 
golpes, como si Ja recordaran de profundo sue¬ 
ño , puso su corazón en la bienaventuranza veni¬ 
dera , y como Senador que dende lugar alto y 
publico hace razonamientos al pueblo , con tan- 
t/" autoridad y seguridad comenzó a decir : 

¿ÁMuy errados estáis, o varones, que pensáis 
„ que comen carnes humanas los que por su tem- 
,, planza desan de comer carne de animales co- 
99 mederos. « Y perseverando por alg rato en 
su firmeza , otra vez la volvieron a la u:ompañia 
de los otros presos. 

§. II. 

MARTYRIO DE 

NOS OTROS : 

SAN PHOTINO 

CASTIGO 

Y FORTALEZA DE <5A 

Y ALGU- 

?_,LOS RENEGADOS, 

JBLAND1NA. 

Después que vacio aljaba de todas sus 
saetas el enemigo , faltando ya linages de penas 
que sobrepujassen la constancia dei¿2¿(Martyres, 
halló el demonio nuevos ardides para combatir 
su fortaleza. Dexólos consumir en la estrechura y 
en la humedad de la cárcel con pesadumbre in¬ 
creíble y apretamiento de prisiones , metidos en 
sótanos hondos y escaros , paraque allí espiras- 
sen por el dolor de las llagas recibidas. Y assi 
fue, que muy muchos en esta aflicción dieron el 

< al- 
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alma a Dios aceptando el Señor su fin glorioso. 
Pero en tanta fatiga no nos faltó el socorro de la 
gracia soberana : porque algunos otros, dado 
que no menos crueles tormentos havian recibido, 
de que poco ni mucho se havian curado en lugar 
tan contrario a su salud , por la virtud divina 
convalecieron y cobraron súbita alegría de cora¬ 
zón y fuerzas corporales; no en valde, mas para 
amonestar a los otros la virtud de la perseve¬ 
rancia. Mayores dolores sentían por los qm\del 
dia antes havian sido atormentados: porque ¡J?*\ 
no se havia mitigado el escocimiento de las Ihj. 
gas. Esps morian con la fatiga del hedor de la 
cárcel ,.|y con la estrechura y escuridad en que 
estaban* Uno de los quales fue el bienaventurada 
Photu&\, Obispo de León: cuya passion glorio¬ 
sa no es' pMsto callar. Porque siendo de edad de 
noventa a%os , y sin fuerzas corporales , como 
hombre de fWa vejez , y cjuasi todo al mundo 
muerto , solaviente vivo para el amor del mar- 
tyrio , fue llev.^io a la audiencia del juez , no 
guiándole otros OT*jSpBbvandole en hombros ; 
porque estaba de Vitrea do por los muchos años y 
largas enfermedades: cuya animase havia dete¬ 
nido paradle Christo triunfasse mas gloriosa- 
menté^én tan miserable cuerpo. Y puesto el vie¬ 
jo en presencia del pueblo , todos a una voz di- 
xeron: Este es el mismo Christo. Y preguntán¬ 
dole el juez : ,, 1 Quién es el Dios de los Chris- 
tianos ? “ Respondió : ,, Saberlo has, si fueres 
„ digno. “ Luego se encendióla furia rabiosa de 
todos; y los que cerca estaban , comenzaron a 

V 2 he- 
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herirle con puñadas y bofetadas y coces, sin aca¬ 
tamiento de su ancianía y autoridad. Y los que 
estaban apartados , arrojábanle qualquiera cosa 
que a mano hallaban , con que le pudiessen he¬ 
rir i tanto , qüe se tenia por culpado el que de 
alguna manera no lastimasse al viejo : creyendo 
que de esta manera vengaban a sus dioses. Pero 
como después de muchos escarnios y golpes le 
niei/essen medio muerto en la cárcel , poco des- 
WrS embió a Dios su glorioso espiritu. 

En la misma aflicción hizo con nosotros la 
«jenigna mano del Señor grande misericordia sin 
nosotros esperarla , mas concedida por }' libera¬ 
lidad divina , y ordenada por la sabicpiria de 
Christo , que quiso magnificar a sus fié es. Los 
perseguidores hicieron lo que no hay/; emoria 
que otros hiciessen en los tiempos parados. To¬ 
dos aquellos que primero , siendo llamados o 
puestos a tormento, havian negad^la fe, metie¬ 
ron juntamente en la cárcel ; y jpJraque su casti¬ 
go fuesse sin consuelo, ¿yrya,*/* asados por Chris- 
tianos , sino por mataooTOi^' hombres , y mal¬ 
hechores. Por lo qual teniamíos desventurados 
la pena doblada. Porque la esperanza del descan¬ 
so y la gloria de su confession mitif^^.Jos do¬ 
lores de los leales y la caridad de Christo : y la 
gracia del Espiritu Santo recreaba su aflicción ; 
pero a estos su propia conciencia fatigaba mas 
ásperamente que los grillos y cadenas y el hedor 
de la cárcel : tanto, que en el gesto y en los ojos 
se diferenciaban de los fieles. Porque los Santos 
salían a la audiencia o al tormento regocijados, 

y 
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y en sus rostros parecía no sé qué de divinidad, 
y sus prisiones Jos hermoseaban , como collares 
de perlas , y de la suciedad de la cárcel salían 
olorosísimos a Christo y a sus Angeles , y a si 
mismos , como si no huvieran estado en cárceles, 
sino en jardines. Los otros salían tristes , la ca¬ 
beza baxa, y en sus acatamientos espantables , y 
sobre toda fealdad disformes : y a los mismos 
Gentiles eran escarnio , como fementidos Aco- 
bardes, que perdida la lealtad, no escapabaKyle 
ser castigados : porque privados del titulo 'J 
Christianos, passaban por la pena de adúlteros y 
homicidas. Lo qual viendo los otros , mucho 
mas se-animaban .* tanto , que en siendo presen¬ 
tados /iin detenimiento ni alteración afirmaban 
que ert\ Christianos. Después de algunos cíias 
Jesu-Chinto los embió pocos a pocos a su Pa¬ 
dre , coronaos con guirnaldas de diversas flo¬ 
res , por lasVflversas penas de sus. martyrios ; 
paraque de mar® del soberano Emperador, co¬ 
mo caballeros , recibiessen las insig¬ 
nias y galardón c^p^nunfo. Poique Maturo , 
y Santo , y Atalo y Blandina, en un dia de fiesta 
que los Gentiles celebraban , ayuntados millares 
de gqptx;‘/fueron puestos en medio del campo : 
donde aparrando a Maturo y a Santo , como de 
nuevo porfiaban por todas vías los verdugos, 
instigados por las locas voces del pueblo , de 
quebrantar su paciencia ,y quitarles las coronas 
de la cabezal. Pero sus corazones tanto mas se 
esforzaban , quanio mas cerca sentían la palma 
del vencimiento : Ja qual les parecía que ya to- 

V 3 ca- 
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caban con la mano , y la llevaban levantada en¬ 
tre los Angeles y animas bienaventuradas. Aca¬ 
badas las diferencias de tormentos , y llegado 
quasi el fin de las fiestas , perseverando inmovi¬ 
bles , fueron sentados en sillas de hierro ardien¬ 
do ; donde derretidas sus carnes, primero azota¬ 
das , y finalmente cortadas las cabezas, embiaron 
sus ^forzados espíritus a Dios. 

después de esto ataion a Blandina a un tron- 
/T/estendida a manera de cruz ; y a^si la dexa- 
[ n , paraque fuesse comida de bestias. La qual 
puesta en el madero , con sereno y alegre rostro 
hacia oración al Señor suplicándole , ác ella le 
diesse firmeza , y a los otros sus compañeros 
perseverancia. A la qual oración no pocf ayuda¬ 
ba con e! exemplo de su gran fomlez^f, cobran¬ 
do confianza con lo que está escrito/; i que los 
seguidores de las jpassiones de Chisto serán en 
su compañía juntamente cororfpdos. Y como 
ninguna fiera osasse tocar en ‘ cuerpo , pusié¬ 
ronla otra vez en la carÍÉ^/>‘í .ardada para ma- 
yores luchas, y para acabw.je desmenuzar la 
cabeza de la serpiente , y paraque entre tanto es- 
forzasse los corazones de los hermanas, viendo 
que muger flaca de su linage y fuerzasuántos li- 
nages de tormentos sufna , y de todos salía ven¬ 
cedora, Atalo fue luego pedido por la grita del 
pueblo: el qual era noble; pero su mayor digni- 
nidad era su perfe¿la vida y constancia en la fe 
de Jesu-Christo, Y como le sacassen al corro de 

to- 

t II. Cor. L 
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toda la gente con un rétalo que decía : Atalo 
Christiano ; comenzó a bramar contra él el fu¬ 
rioso pueblo. Pero siendo el Presidente infor¬ 

mado que era ciudadano Romano , remitióle a 
el Cesar , mandando que entre tanto estuviesse 

preso a buen recaudo , hasta que llegasse la de¬ 
terminación del Emperador para lo queso havia 

de hacer de él y de los otros. 

i §. III. 

PROSIGUE IA HISTORIA PE LOS MISMOS SAN¬ 

TOS. 

?'| 
Í-. I 

4N 

Entr• 
cai 

tanto los santos Martyres detenidos 
en la cai'C^ , no consentían passar el tiempo en 

valde; mas%>n alegría de corazón y con grande¬ 
za de fe animaban a los que mas flacos parecían: 
y antes que eírSs saliessen al tablado , embiaban 
por sus amonest^Hones muchas animas a Ja glo¬ 
ria. De donde nac,parabie gozo a la san¬ 

ta Madre Iglesia sus hijos, que al pare¬ 

cer estaban quasi muertos, ser por el esfuerzo 
de estos restituidos a la vida ; y que otros que 
negand^ííavian sido abortados de su vientre, 
otra vez renacían , y respiraba en su pecho la fe 

viva del Salvador , y la esperanza de lo que está 

escrito, 1 que no quiere Dios la muerte del 
pecador , sino que se convierta y viva. Dende a 

algunos dias llegó el mandamiento del Cesar, 

V 4 que 

1 E\ech. XVIII. & XXXIII. 
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que los pertinaces fuessen castigados , los que 
negassen , fuessen sueltos. Luego en un día seña¬ 

lado , que en nuestra ciudad se hace mercado 
muy caudaloso, ante gran ayuntamiento de gen¬ 

te mandó el juez aparejar sus estrados , y traer 

delante de sí los presos , no solo para exercitar 

en ellos su crueldad , mas para hacer de ellos 

pomposo fausto , y ganar injusta y vana gloria 

d^ los circunstantes. Otra vez vuelven las cruces, 

^cra vez los azotes , otra vez los tormentos : y 
rrdiñn¡ ti vameníe mandó , que los que fuessen halla¬ 

dos ciudadanos Romanos , fuessen degollados; 

los otros echados a las fieras. Mas los ¿inos y 1 os 

otros con igual generosidad y aíegnY cantaban 

loores al Señor por el fin de sus tra'baLs. Y mu¬ 

chos de los que antes havian negado^' y no por 

eso se libraron ( según arriba dijimos ) dado 

que entonces los mandaron soita^, holgaron an¬ 

tes de ser atados con los corderos, y llevados al 

sacrificio : y apartados de la /fañada de la perdi¬ 
ción , se juntaron al ¿Wqpe Christo. Y cono¬ 

ciendo el juez de la cau?aDj; estes , acaeció que 

Alexandro , de nación Phrygio, Medico , varón 

religioso y prudente , amado y agradable a to¬ 

dos por la bondad de sus costumbres^, cordura , 

estando en presencia del juez encendido en amor 

de Dios y ze!o de la salvación de sus hermanos, 

Jos esforzaba y amonestaba quando los ponían a 

tormento , coa señas y meneos ; pero tan osada 

y tan claramente , que los ciegos veían lo que 

les avisaba. Y como el pueblo lo viesse , ensañó¬ 

se sobre manera : mayormente viendo que los 
que 
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que antes havian negado , daban la vuelta. Y 

dieron voces y quejas contra Alexandro, dicien¬ 

do que por su consejo se convertían! Al qual 

mandó el juez llegar a sí: y preguntándole quién 

era ; con libre voz confessó su Christiandad. 
Por Jo qual sin dilación lo condenó a que le 
echassen a las fieras, Y en el dia siguiente le hi¬ 

zo sacar con Atalo : a quien , por agradar al 
pueblo , contra el mandamiento del Cesar hiita 
echar a las bestias. Pero ninguna de las fiera, 
llegó a hacer mal a alguno de los Santos. Por lo 
qual los hizo azotar y dar oíros tormentos en 

medio de jo dos , y después delante de todo el 
pueblo decollar. Calló Alexandro en todas las 
penas , qi j ninguna palabra dixo : mas dende el 

principio ívWa el fin siempre lo hubo entre sí y 
Dios , y en loores se ocupaba , y en continua 
oración. 

Pero Atalo erando en el tormento sobre un 
asiento de hierro%ardiendo, y tostándose sus 
carnes , y passando V.g^^le ellas por las nari¬ 
ces de Jos circunsta-£™ixo : ,, Esto me pare- 

,, ce que es comer carne de hombres. Pues ¿ por 
,, qué con tanta ansia pesquisáis quien hace se- 
,, cretamenté lo que vosotros cometéis en publi- 

,, co ? como quiera que nosotros ni comemos 
,, carnes humanas, ni hacemos algún mal de los 

,, que nos acusáis. “ Y siendo preguntado , ¿ qué 

nombre tiene tu Dios ? respondió : ,, Los que 
,, son muchos , tienen necessidad de nombres 

,, para ser conocidos ; pero quien es uno, no tie- 

j, ne necessidad de nombre determinado. “ 
Des- 
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Después de estos en el postrero dia de las 

fiestas sacaron a Blandina con Pontico mucha¬ 

cho , su hijo , quasi de quince años : los quales 

por mandamiento del juez havian estado presen¬ 

tes a los tormentos de los passados, paraque vis¬ 

tos aquellos se atemorizassen : y puestos en me¬ 

dio , mandáronles que jurassen por los dioses. A 

lo qual ellos respondieron : ,, Ningunos dioses 

/, hay por quien podamos jurar : “ y con otras 

-muchas palabras injuriaron a los dioses de los 

Gentiles. Por lo qual creció la furia del pueblo 

contra ellos , y sin ccmpassion de la ternura del 

niño , ni respecto de la honestidad cce la muger, 

los passaron por todos los tormento! de uno en 

otro. Entonces Pontico , tomando s|;mpre ma¬ 

yor esfuerzo por amonestación dcJ¿ madre , y 

perseverando constantemente cnÁ fe del Salva* 

dor , dio al Señor su purissijpo espiritu. Y la 

bienaventurada Blandina descaes de todos, co¬ 

mo noble madre de todos^ se daba priesa por 

seguir los hijos que^^U^^de sí havia embiado 

a la gloria del martyrlí^q 5gura y alegre , como 

si íuera al talamo de su esposo , o a convite de 

bodas : tanto , que siendo azotada y quemándo¬ 

se en las parrillas, no disimulaba*?!! alegria ; an¬ 

tes mostraba tanto regocijo , como si estuviera a 

la mesa del Rey. Después fue echada a las bes¬ 

tias ; pero ninguna la tocó. De alli inventaron 

otro genero de crueldad : porque encerrándola 

en una red , la pusieron delante de un toro feroz, 

para esto primero agarrochado : el qual, aunque 

le dio muchos golpes, y la arrastró por el cam¬ 

po, 
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po , ningún mal ni lesión le hizo ; mas permane¬ 

ció , como siempre , con alegre rostro y corazón 
firme : y confiada en Christo , hablaba siempre 

con él en su corazón. Finalmente fue llevada ai 
tablado para ser degollada , con grande espanto 
de Jos malos, que decían que nunca hembra se 
vio que tal huviesse sufrfdo. 

Con todo esto aun no se hartó la fiereza de 
los crules : porque las costumbres barbaras y 
feroces , embriagadas con el veneno de la anti¬ 
gua serpiente , no se podían aplacar ; antes del 
sufrimiento dey los Mártyres tomaban materia de 
mas braveza § porque se avergonzaban mucho 
que huviesse,i tenido los atormentados mayor 
virtud para «^frir , que fuerzas los atormentado¬ 
res para atormentar. Y de aqui se inflamaba mas 
el juez juntameii^ con el pueblo : puraque se 
cumpliesse lo que %tá escrito : 1 El malo per¬ 
severe en su malda%l. y el justo permanezca en 
su justicia. Pues con Obrado corage mandaron 
( cosa nunca oida ) q^.' Pj^-^erpos de los Mar- 
tyres fuessen dexados a^Srperros , puesta guar¬ 
da de día y de noche , paraque ninguno , movi¬ 
do a compassion cogiesse sus huesos. De mane¬ 
ra , que si algún pedazo de carne havia escapa¬ 
do del fuego o de la boca de las fieras , junto 
con las cabezas cortadas y cuerpos troncos, que¬ 
daban sin sepultura : y escudriñaban si havia 
mas que hacer a la inhumana crueldad contra 
aquellos que havian salido de los términos de la 

1 Aj>oc. XXII. 
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vida : y regocijábanse las gentes , magnificando 
sus Ídolos ; por cuya virtud decian que se havian 
vengado de sus enemigos. Y si alguno entre ellos 
havia manso y compassible, decía : ¿ Dónde está 
su Dios ? qué les aprovechó esta nueva religión, i 
por la qual perdieron las vidas ? Entre ellos pas¬ 
caban estos escarnios , y entre nosotros havia 
gran llanto, principalmente porque no podíamos 
sepultar los cuerpos. Porque ni en la soledad de 
la noche teníamos facultad de arrebatarlos, ni 
eramos bastantes para sobornar a las guardas con 
ruegos o con dineros : tan cuidadosamente te¬ 
nían proveído que no se diesseV^apuItura a los 
huesos desnudos. Después de algunos dias, para 
nos quitar toda esperanza de habed; sus reliquias,] 
quemaron los huesos de los Santop/, y vueitosen 
ceniza los echaron en el rio R^aano : y de esta 
manera les parecía que acababan de vencer a 
nuestro Dios , y quitaban ^nosotros la esperan¬ 
za de su resurrección. P/rque decian : Esperan 
estos que algún tipmpcvr. han de levantar de los 
sepulcros ; y poi*S?¿vvííigafiados con esta vana 
superstición , se ofreceHi a los tormentos y a la 
muerte. Pues ahora veamos si resucitarán , y si 
los podrá valer su Dios , y librarlos de nuestras 
manos. Esto es lo que en aquel tiempo passaba 
en Francia , relatado por la carta de la Iglesia de 
León. Donde podemos conjeturar lo que se ha¬ 
cia en las otras provincias. 

§. IV. 
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§. IV. 

MANSEDUMBRE , HUMILDAD , Y OTRAS VIR¬ 

TUDES DE LOS SOBREDICHOS MARTYllES. 

Pero no me pareció justo d&xar lo que en la 
sobredicha carta se escribe , allende de los tor¬ 
mentos y muertes de los Santos. Puestos en tan¬ 

ta gloria , haviendo tantas veces dado testimo¬ 
nio de su fe , domadas las fieras , apagados ios 
fuegos , resfriadas las laminas de hierro ardien¬ 
do , no se oxidaban del exemplo de Christo , 
que siendo pw naturaleza igual al Padre , y de 

la misma majestad y gloria , se humilló toman¬ 
do forma denervo. Por cuya imitación ellos se 
humillaban tatito , que ni ellos se llamaban Mar- 
tyres , ni conseiíxan ser assi llamados. Y si al¬ 
guno por carta o 'Hc palabra assi los llamaba , 
reprehendíanle , diciendo que tal titulo a solo 
Jesu-Christo pertenecA^ que solo fue hallado 
fiel testigo de Ja verdáyl^prtR primogénito de 
los muertos, y autor de^ravida eterna. Y ya que 
a otros se pueda comunicar este apellido , a 
aquellos conviene , que por firme confession me¬ 
recieron partirse de esta vida , y llegar a la glc- 

'ria. Pero nosotros (decían ellos ) viles y necessi 
tados , deseamos que siquiera la confession cíe la 

fe permanezca en nuestro corazón y lengua. Y 

assi pedían a ios otros hermanos , que rogassen 
a Dios por ellos , pnraque mercciessen alcanzar 

las insignias de perfectos Martyres, Assi que tan¬ 
ta 
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ta era su humildad, que siendo verdaderamente 
Martyres, no presumían gozar de tal nombre. 
Pero conJos Gentiles de otra manera se havian : 
a los quales mostraban la generosidad de su ani¬ 
ma , desdeñando sus tribunales, y escarneciendo 
de sus tormentos. Assi que eran entre los herma¬ 
nos humildes, y con los perseguidores magnáni¬ 
mos : a los suyos mansos, y a los adversarios 
terribles : a Christo sujetos;al diablo y a sus ofi¬ 
ciales altivos: humillándose debaxo de la pode¬ 
rosa mano de Dios , que ahora los ensalza. Abo¬ 
naban a todos, acusaban a ninguno : a todos es- 
cusaban , y a ninguno condenaban ; y por sus 
perseguidores hacían oración conYas palabras de 
su alférez. S. Estevan : Señor, nojles cuentes es¬ 
te pecado. Lo qual encendía nía/ el corage del 
demonio para hacerles mas crudc guerra : por¬ 
que por la ardiente caridad qu/f con Christo te¬ 
nían , alcanzaban de él virt/d para sacar vivos 
de las entrañas de aquella 0ra bestia los que ya 
tenia tragados. Y comcjjf madres con sus hijos 
enfermos , assi el^^v fy .bian con Jos tales , re¬ 
galándolos , mostrándo os compassion , derra¬ 
mando por edos arroyos de lagrimas al todo po¬ 
deroso Señor , suplicándole los perdonaste : y 
assi se cumplía. Porque no se tenían por conten- 
tos en ir solos aquella dichosa jornada para la 
ciudad celestial , ni tenían por cumplida la coro¬ 
na de su martyrio , considerando que quedaban 
cautivos parte de sus miembros , que de ios rea¬ 
les de la Iglesia havia arrebatado el enemigo. 

CA 
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CAPITULO. XXIV. 

PERSECUCION EN PERSIA POR EL REY SA- 

POR 9 Y MARTYRJO DE USTAZA.DES. 

EN tiempo del religioso Emperador Cons¬ 
tantino fue acusado falsamente ante Sapor 

Ley de los Persas Simeón Obispo de Seleucia 
diciendo que era amigo del Emperador Roma ¬ 
no , y que le descubría los secretos de su Reyno. ' 
Y dando él crédito a sus acusaciones , al princi¬ 
pio puso pesadas cargas de pechos y tribus a 
todos los (fhristianos que huviesse en su Reyno 
( no obstante que era informado que muchos de 
ellos haviat^dexado sus bienes , y guardaban po¬ 
breza voluntaria ) y ponían sobre ellos duros y 
crueles receptóles; paraque fatigados con su po¬ 
breza , y con lo^^gravios y tyrania de los alca- 
valeros , dexassen Religión Christiana. Des¬ 
pués creciendo su crueldad , passó a cuchillo los 
Sacerdotes y Ministrtf;^^p#eñor , y derribó las 
Iglesias , y aplicó #^mun de los pueblos los 
vassos y joyas que tenían: lo qual executaban los 
encantadores. Después mando parecer ante si a 
Simeón , como traydor al Reyno y religión de 
los Persas, atado con fuertes cadenas: donde 
gloriosamente mostró su fortaleza y magnanimi 
dad. Porque mandándole el Rey parecer ante sí, 
no para otro fin que para atormentarle , no so¬ 
lamente no temió venir a su presencia , mas vi¬ 
niendo, no le hizo el acatamiento acostumbrado. 

Por- 
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Por lo qual el Rey con ira le preguntó , ,, ^ có- 
o no le havia hecho reverencia , cómo otras 

veces solia ?<c a lo qual respondió Simeon:“ Has- 
„ ta ahora no venia preso para negar o afirmar 
,, la fe de mi Dios : y como sobre esta razón no 
,, havia entonces debate , cumplía la ceremonia 
,, que al Rey se debe por las leyes del mundo ; 
,, nías ahora ya no es licito , porque no parezca 
y, que te hago reverencia en ofensa del Rey del 

ó, Cielo. “ Dicho esto , mandóle el Rey adorar 
al sol, y prometióle , si lo hacia , grandes mer¬ 
cedes , y si no lo hacia , la muerte suya y de to¬ 
dos los Christianos que havia en sn Rey no. Y 
como no pudiesse moverle con fiero’;;, ni ablan¬ 
darle con promessas, mas fuertemente perseve- 
rasse en no querer adorar al sol , íy hdóle vol¬ 
ver a la cárcel , creyendo que pq^ Ja larga pri¬ 
sión se doblegaría a consentir lo/que le era man¬ 
dado. Y llevándole a la carcefun viejo estaba 
sentado a la puerta de palacif', el qual en su ni¬ 
ñez havia criado a Saporera entonces mayor¬ 
domo de su casa , lflR¿^f;,^iJstazades. Este vien¬ 
do salir a Simeón porla jfkierta , hizole cortesía: 
pero Simeón reprehendióle agriamente a voces , 
y volviendo la cabeza con desden., se partió de 
él. Esto hizo porque siendo Ustazades Chris- 
t i ano , poco antes por la fuerza de ios tormentos 
havia consentido en adorar el sol. Lo qual vien¬ 
do el viejo , desnudóse 3a ropa rica que traía, y 
vistióse de jerga , y tornóse a sentar a la mis 
ma puerta de palacio , y llorando con sollozos , 
decia : ,, Ay dé mi. ¿ Cómo creeré que se habrá 

„ Dios 
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„ Dios conmigo, a quien he ofendido; quando Si- 
,, meon, mi amigo tan entrañable, assi me menos- 
,, preció y me volvió el rostro ? “ Y como esto 
oyesse Sapor , llamóle y preguntóle la causa de su 
llanto : si por ventura havia acaecido algún desas¬ 
tre en su casa. Ubtazades respondiendo dixo: „ ¡0 
,, Rey , ningún infortunio ha venido a mi casa : 
,, mas pluguiera a Dios que en lugar de loque me 
,, ha acaecido, vinieran sobre mí todas las adver- 
,, sidades y todas las aflicciones de los hombres 'i 
,, Antes lloro porque vivo : que muchos dias an- 
„ tes debiera morir. Veo al sol ; al qual, por obe- 
,, decerte, adoré contra mi intención. Por lo qual 
,, dos veces merezco la muerte : una porque te 
,, engañé siendo mi Rey ; y otra , porque fui co- 
,, barde y <%leal a mi Dios y Señor Jesu-Christo, 
,, que solo se ha de adorar con el alma y con el 
,, cuerpo.Y Vicien do esto , juró por el Criador 
del Cielo y de tierra , que de ai adelante no 
mudaría su sentencia. Sapor, maravillándose de la 
constancia de aquel Vombre , mucho mas se en¬ 
crueleció contra los fC^jf^Énos , creyendo que 
con hechicerías y endosamientos cobraban tanta 
fortaleza. Y perdonando por entonces al viejo , 
procuraba unas veces con alhagos, otras con ame¬ 
nazas, traerle a lo que quería. Y como nada apro- 
vechasse , prometiendo Ustazades que nunca se¬ 
ría tan loco , que dexado ei Criador de todas las 
cosas, adorasse a una de sus criaturas; moviósse el 
Rey a gran furor , y mandó que fuesse degolla¬ 
do. Y siendo llegado al tablado , rogó al ver¬ 
dugo que esperasse un poco mientras embiaba 

tqm. x» X una 
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una embajada al Rey. Y dándole lugar, llamó a 
uno de sus fíeles criados , y dixole : ,, Di a Sa- 
5> por estas palabras en mi nombre: Por el favor 
,, que hasta ahora tuve en tu casa , o Rey , sir- 
„ viendo íealmente a tí y a tu padre ( para lo 

qual no tengo necessidad de mas testigos que 
j, a tí ) y por todos los servicios que a tu estado 
,, y casa hice en los tiempos passados , te supli- 
„ co me hagas esta merced : porque ninguno de 
,, los que no saben mi causa, piense que soy cas- 
,, tigado como traydor o deservidor o enemigo 
,, del Rey , mas a todos sea manifiesta la justicia 
,, de mi condenación ; mandes que eJ pregonero 
,, haga saber a todos que Ustazadestes degolla- 
,, do , no por traydor ni enemigo de su Rey , 
9Í sino porque confessó que era Chrisjíiano , y no 
,, quiso por mandamiento del Rey/udorar al sol, 
,, y negar al verdadero Dios. ‘VÁssi lo dixo el 
mensagero : y assi lo mandó drRey que se pre- 
gonasse ; creyendo que con yfio podría retraer a 
muchos de la Christiandacj/ teniéndose por ave 
riguado que a nadiS^^f^iaria , pues mandaba 
degollar a su ayo y criáis antiguo de su casa , 
y su fiel y aficionado servidor. Allende de esto 
Ustazades hizo que muy especificadamente de 
clarasse el pregonero la causa de su muerte : 
porque viendo que quando primero por miedo 
de la pena adoró el sol , havia acobardado a mu 
chos Christianos , quiso remediar el escándalo 
que les havia dado ; paraque oyendo que moría 
por la fe , ellos también se confirmassen en ella, 
y remedassen su fortaleza. Y de esta manera el 
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varón fuerte Ustazades acabó su glorioso marty- 
rio. 

CAPITULO XXV. 

MARTYRIQ DE SIMEON , CON OTROS MU¬ 

CHOS. 

Simeón sabiendo en la cárcel lo que havia 
passado , cantó por ello hymnos y loores a 

Dios. Otro dia siguiente , que era el Viernes de 
la semana santa ( en que se celebra la sagrad, 
memoria de la Passion de nuestro Salvador ) de- 
derminó e^l Rey matar a Simeón , porque sacán¬ 
dole de iL cárcel , y trayendole a palacio , ha¬ 
blaba a Sapor osadamente de la verdad de la fe, 
y no consentía en adorar al sol ni al Rey. En el 
mismo dia dio sentencia que juntamente fues- 
sen degollador otros ciento que con él estaban 
presos : primerea todos estos , y después al vie¬ 
jo Simeón ; para afligirle con ver tantas muerteí í 
de sus hermanos :yíe los quales^lnos eran Obis u 
pos , otros Sacerdot@|fe*dbs Clérigos de menod. 
res ordenes. Y comU ^dos fuessen llevados al 
degolladero , vino allí el principal de los agore¬ 
ros, y preguntóles si querían vivir y obedecer al 
Rey , y adorar al sol. Y como ninguno de ellos 
escogiesse la vida con tal condición , comenza¬ 
ron ios verdugos a emplear sus espadas en las 
cabezas de los Santos. A los guales Simeón es¬ 
forzaba , llegándose cerca de cada uno , v tra¬ 
yendole a la memoria la fe y la certidumbre de 
la resurrecion. Y con los testimonios de la sa- 

X 2 gra- 
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grada Escriptura los avisaba que morir por tal 
causa era la verdadera vida ; y negar a Christo 
la verdadera e irremediable muerte. Por tanto , 
que sufriessen con paciencia la muerte ; pues 
dende a pocos dias havia de venir la muerte de 
la carne , sin que la traxesse agena crueldad. 
Porque este es el fin de todos los nacidos , que 
no se puede escusar. Después del qual no todos 
alcanzarán la vida perpetua ; mas todos darán 
estrecha cuenta de los dias que aqui vivieron , y recibirán - galardón por lo bien hecho , y castigo 
por las ofensas cometidas. Y entre todos los ser¬ 
vicios que a Dios se pueden hacer , ringuno es 
mayor que morir voluntariamente potfsu gloria. 
Con tales razonamientos animaba el capitán a 
sus caballeros , y assi a cada uno enfilaba infor¬ 
mado quando le venia la hora de su encuentro. 
¿ como el cuchillo pasasse por loteadlos de to¬ 
dos ciento , a la postre llegó a Ffmeon y a Abe- 
cala y a Ananías : los quale,«uambos honrados 
viejos havian sido juntament: presos v detenidos 
en la cárcel con el (S^í^fóbimeon , con quien 
antes havian tenido compáfiia en su Iglesia : y 
•assi en la muerte no se apartaron de él. Estaba 
entre otros presentes a los tormentos Pusicio , 
principal caballero entre los criados del Rey : el 
qual viendo a Ananías temblar quando le ataban 
para le degollar , dixole : ,, O viejo , cierra un 

poco los ojos , y asegúrate ; que presto verás 
la cara de Christo, “ Y en diciendo esto , arre¬ 

batadamente fue preso y llevado al Rey , y de¬ 
nunciado que era Christiano , y que osadamente 

ha- 
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liavia hablado en favor de los Martyres. Al qual 
el Rey mandó matar con crueldad estraña , y de 
forma nunca oida. Ca le mandó abrir la cerviz, 
y sacarle por alli la lengua. Y hecho esto , salie¬ 
ron otros acusadores , que denunciaron a su hija, 
virgen religiosa , que era Christiana : y luego 
padeció martyrio. Pero ¿ cómo podré referir 
tantos Martyres como padecieron ? Porque los 
agoreros con gran diligencia los buscaban por 
todas las ciudades y aldeas y cortijos ; y otros 
de su voluntad se presentaban , por no parecer 
que callando negaban la fe. Y de esta manera , 
matando generalmente a todos , y a nadie per¬ 
donando , murieron muchos de la casa del Rey : 
de los quedes fue uno Azanis, que era su muy 
querido y familiar. De lo qual se entristeció mu¬ 
cho el Rey , y templó la sentencia que tenia da 
da contra los Cjaristianos , mandando que de ai 
adelante no se rXitassen sino soios los Sacerdo*. 

f _ , i> 

tes y Doctores dc^a ley de Ch*í*üe. Luego lo:!u-, 
agoreros y pontific'i^!^íj|^s templos rodearon^* 
todo el Reyno buscMo los Doílores y Maes¬ 
tros de los Christianos , y Prelados de las Igle¬ 
sias ; y traxeron muchos , mayormente de la re¬ 
gión de los Adiabenos , donde havia gran nume¬ 
ro de Christianos. Entre otros hallaron a Acepse- 
ma Obispo , con muchos de sus Clérigos; y con¬ 
tentáronse con traer preso al Obispo ; y a todos 
los otros despojaron de sus haciendas. Pero si¬ 
guió a Acepsema Jacobo , Sacerdote de Ponto : 
porque rogó a los agoreros , y alcanzó de ellos 
que juntamente le lievassen atado. Y estando eu 

X 3 corn- 
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compañía del viejo , le servia como pedia , y 
curaba sus llagas, y consolaba su trabajo quanto 
le era possibíe , hasta que los agoreros le ator¬ 
mentaron con penas crueles , forzándole a adorar 
el sol. Pero viendo su resitencia , volviéronle a 
la cárcel. Dende a algunos dias el principe de los 
agoreros consultó al Rey , qué debía hacer de 
los presos , que eran muchos , Sacerdotes y Diá¬ 
conos. Y recibida comisión que si no quisiessen 

^tdorar al sol , hiciesse de ellos lo que quisiesse , 
' ^cmbióles a la cárcel la provisión Real. A la qual 

llanamente respondieron todos , queLno harían 
tal trayeion a Dios , que adorassen la criatura 
por el criador. Por lo qual todos fueron junta- 
.mentc azotados ; y algunos espiraron* jentre los 
nzotes: uno de losquales fue el sobredicho Acep- 
íema : cuyo cuerpo recogieron ^¿condidamentc 
criertos Armenios que a la sazon/Sstaban en rehe¬ 
nes en Persia , y. le sepultaron4"Otros quedaron 
vivos de los acotes t aunqur , contra todas las 
xuerzas naturales : fueron vueltos a la 
cárcel. Uno de ellos era Aváhalas : a quien des¬ 
coyuntaron los brazos tanto , que parecia que 
traía las manos muertas , y otros le llevaban el 
manjar a la boca. En este tiempo padeció Marea 
y Bicor Obispo , conquasi doscientos y cinquen- 
ta Clérigos , que fueron presos juntamente con 
él. Item Melisio ; el qual primero anduvo en el 
exercito de los Persas , y después de convertido 
a Christo , siguió la vida Apostólica. Y después 
siendo ordenado Obispo en una ciudad de Per¬ 
sia , padeció allí muchas injurias y fatigas , y fue 

mu- 
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muchas veces azotado y arrastrado. Y como no 
pudiesse acabar con alguno de aquella ciudad 
que fuesse Christiano , angustiado en gran mane¬ 
ra , maldixo la ciudad y dexóla , sacando sola¬ 
mente una talega con un libro de los Evangelios. 
Y fue primero a visitar la casa santa de Hieru- 
salem , y después a ver los Monges de Egypto : 
donde conversó con ellos loablemente , según 
dan testimonio los Syrios que escribieron su vi¬ 
da. Dende a poco tiempo , paraque se executasse 
la maldición del Obispo , los principales de la^ 
ciudad de su Obispado ofendieron al Rey : por 
lo qual eTnbió su exercito con trescientos de¬ 
pilantes a destruirla : y assi la dexaron desierta, 
para ser sembrada. Acaeció en este tiempo que 
la Rey ni1} muger de Sapor, cayó enferma , y por 
malos consejeros fue presa una hermana del Obi? ^t| 
po Simeón ( de quien arriba contamos ) llamada 
Tarbua , con iW su criada. Y fueron acusad? 
que havian dado" hechizos a lj>Reyna : por 
qual fueron scnterfMada|_4 muene. Y no sol? u;* 
mente Tarbua pad's •ombate en su fe , nui 
también en su castidad : porque era muy hermo¬ 
sa , y codiciada por los agoreros. Por lo qual 
uno de ellos le prometía en arras de su virgini¬ 
dad su misma vida. Pero ella por los dulzcs y 
engañosos alhagos volvio injurias y denuestos , 
no pudiendo sufrir aun oir palabras deshonestas. 
Y alegremente sufrió el martyrio muy cruel : 
porque a ella y a su servidora ataron a sendos 
palos , y las aserraron por medio , e hicieron 
passar a la Reyna por medio de los palos para 

X 4 des- 
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deshacer los hechizos. Finalmente en el Reyno 
de Sapor padecieron otros muchos Obispos , Sa¬ 
cerdotes , Diáconos , Monges y virgines consa¬ 
gradas , y muchedumbre de otros estados , cuyo 
numero se cree que fue casi diez y seis mil : los 
quales peleando varonilmente por la verdad , al¬ 
canzaron la palma de glorioso triunfo. 

Aquí pues tiene el piadoso Leélor largo 
campo en que espaciar su entendimiento , consi¬ 
derando Ja fe y constancia admirable de estos 

/^delissímos caballeros , y la lealtad que guarda- 
c ron hasta la muerte con su Criador. Mas entre 
' tantas consideraciones como sobre eísa materia 

se pueden hacer , una sola apuntaré : que es , ad- 
1 vertir a los Christianos que viven con descuido 
1 de sus animas y de la guarda de los mandamien¬ 
tos divinos , que vean lo que responderán el día 
’^de la cuenta , quando aquel Juez~soberano éntre 
C1^n Juicio con ellos , y les pregunte , por qué no 
Quisieron ganar*el Reyno de los Cielos conla 
guarda de los cuéz m^daipi Tntos: mostrándoles 

un exercito de innrní¿tqf^les Martyres, viejos 
y mozos , hombres y doncellas , que lo compra¬ 
ron con la muerte y despedazamiento de todos 
sus miembros. 

CA- 
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CAPITULO XXVI. 

MARTYRIQ DF. SAN POLYCARPO , DISCIPV- 

LO DE SAN JUAN EVANGELISTA , Y 

OBISPO DF SMYRNA. 

L glorioso martyrio de Polycarpo escribie- 
, j y ron los fieles de la ciudad de Smyrna a 
otros fieles en esta forma, i ,, La Iglesia de Dios 
„ que está en Smyrna , a la Iglesia de Dios lie- 
,, gada en Philomelio , y a todas las santas Xgle- 
,, sias Catholicas que por toda la redondez de 
,, la tierra e^tán fundadas , ruega que se multi- 
,, plique sobre ellas su misericordia , paz y cari- 
,, dad de Dios Padre , y de nuestro Señor Jesu- 
„ Ghristo. Quisimos os escribir , hermanos , de 
,, Jos santos Ma 'tyres , especialmente del bien- 
,, aventurado PDycarpo , que con su glorioso 
,, martyrio echó eksello a sus primeras virtudes, 
,, Y después de pOps pakbras"^¥e assi : Los; 
99 crueles verdugos yv'/^ppaífs de la maldad , por 
,, espantar al pueblo que al rededor estaba , 
„ abrian los cuerpos de los Martyres con azotes 
,, que les calaban hasta las entrañas , y las partes 
,, del cuerpo que la naturaleza tenia escondidas, 
,, se descubrían. Otras veces fregaban sobre sus 
,, cuerpos puestos boca arriba con conchas de los 
,, rios , y pedazos de tejas y de otras cosas du- 
„ ras : y después que acababan en ellos todas las 
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„ artes de tormentos , dexabanlos solos , para 
,, que las crudas fieras los comiessen. Entre los 
,, quales se señaló el varón fortissimo Germani- 
,, co : el qual por virtud de la gracia divina ven- 
,, ció todo el temor de la humana flaqueza. Por- 
,, que queriendo el Gobernador atraerle primero 
,, por razones , poniéndole delante la flor de su 
,, juventud , y amonestándole que huviesse com- 
,, passion de sí mismo, él de su gana apresurada- 
„ mente provocaba la fiera que para él estaba 

/f1 ,, aparejada , como denostando a la muerte que 
„ se detenia , y deseando de corazón salir lige- 
,, ramente de esta miserable vida. Y como por 
,, la muerte de este tan esclarecido toda la com- 

\ ,, pañia de los Christianos tomasse mayor brio 
i „ para menospreciar la vida , y todo el pueblo 

j *0 ,, circunstante quedasse espantado , sonó un gran- 
,, de alarido : Mueran los infieles, : busquessePo- 

l,, lycarpo. Por la qual grita rfíicedió gran albo- 
roto en el 'tueblo. Oyendo pues Polycarpo, 

¡ ^1,, que todo ci pueb^&e^rvia levantado contra 
'1 ,, él , poco ni mucnaJcVi, Jeró , ni mudó la sere- 

,, nidad de su rostro , según era mesurado en su 
,, semblante y sosegado en sus obras : y de su 
,, voluntad esperara dentro en la ciudad , como 
,, caballero esforzado ; mas condescendiendo a 
,, los ruegos de sus amigos , apartóse a una case- 
,, ría cercana , donde de dia y de noche con al- 
,, gunos pocos de sus familiares perseveraba , no 
,, en otro exercicio , sino en oraciones , suplican- 
,, do a Dios por la paz de las Iglesias do quiera 
,, que estuviessen , según que por toda su vida 

,, acos- 
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,, acostumbraba hacer. Y estando en oración tres 
,, dias antes que fuesse preso, vio de noche dur- 
,, miendo , que Ja almohada de su cabecera se 
,, consumía con llamas de fuego. Y despertando 
,, declaró a los presentes su sueño , diciendo que 
,, sin duda saldría de esta vida por tormento de 
j,-fuego por la confession de la fe. Sabiendo pues 
,, que andaban pesquisando por él, compelido 
,, por ruegos de sus hermanos , se passó a otro 
,, lugar ; donde no mucho después entraron los 
,, alguaciles. Los quales hallaron luego dos mu- ' 
99 chachos; y al uno azotaron hasta que les des* 1 
,, cubrió do estaba Polycarpo ; y assi entraron 1 
,, cerca de la noche en la casa , do estaba en lo 1 
„ alto de qha descansando. Y pudiera facilmen- I 
,, te passarse a otra casa ; pero no quiso , dicien- I 
,, do : Cúmplase la voluntad de Dios. Y salió a qcf 
,3 recibir a los que le venían a prender , y con ? 
,, alegre rostro y" graciosas palabras los llamó : - 
,, tanto , que ellos s^ maravillarC ro muchq* v" 
„ mas se espantaron que causa podía, % 
j, ha ver porque un h, írore de tanta autoridad y 1 
„ honestidad , tan anciano y venerable , se man- 
,, daba prender. El santo viejo hizo prestamente 
,, poner la mesa para los enemigos , como para 
,, amigos huespedes , y mandó darles cumplida- 
,, mente de comer , pidiéndoles que entre tanto 
j, le diessen una hora de espacio para hacer ora- 
,, cion. La qual hizo lleno de tanto resplandor 
,, de la gracia de Dios , que todos los presentes 
,, estaban admirados , y los mismos que le pren- 
„ dian , se dolían porque era mandado llevar a 
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,, la muerte hombre de tanta virtud y dignidad^ 
,, Encomendaba a Dios en su oración , como 
,, quien ofrece el sacrificio del Señor , todos 
„ aquellos de quien al presente se pudo acordar, 
,, grandes y pequeños, y a toda la Iglesia Catho- 
,, lica derramada por todo el mundo. Y acer- 
,, candóse ya el fin del plazo concedido , salió 
,, sentado en un asno , y assi fue hasta la ciudad 
,, en un día de fiesta. Donde llegando , le salió 
,, a recibir el Prefeéfo de la paz , llamado Hero- 
,, des, y su padre Nicestas : los quales le baxa- 
,, ron del asno , y le pusieron en su carro y con 
,, blandas palabras le alhagaban , diciendo : 
,, ¿ Qué mal hay en decir que Cesar es Dios , y 
5, ofrecerle sacrificios , y de ai adelante vivir se- 
,, gurameníe ? Lo qual él oyó primefb callando ; 

pero viendo que porfiaban, dixoles : ¿ Porqué 
,, perdemos tiempo ? No tengo ¿de hacer lo que 

decís. Ellos , visto que ninguna cosa aprove- 
chaban poviquella via , encendidos con saña, 

i,, injuriosamente Ic^^víVifron del carro ; y ca- 
,, yendo se hirió en eTpXi^Mas como si ninguna 
,, injuria hirviera recibido , con toda serenidad 
„ caminaba al tablado , adonde le mandaron que 
n fuesse. Donde en llegando , se hizo grande es- 
,, truendo de gente que allí concurría .* y luego 
„ sonó una voz del Cielo , que dixo : Esfuérzate, 
,, Polycavpo , y haz varonilmente. Muchos oye- 
,, ron la voz ; aunque ninguno vio quien la pro- 
,, nunciaba. Pero esto no obstante , todo el pue- 
„ blo se regocijaba viendo que a Polycarpo que- 
,, lian castigar. Y como el Presidente le pregun- 
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„ tassc sí era Polycarpo; respondió que si. Dixo 
,, el Presidente : Pues ten respeclo a tu edad , y 
,, compass.ion de tus canas , y muda la senten- 
,, cia , y consiente en la divinidad del Cesar , e 
,, injuria y blasphema a Christo. Polycarpo en- 
„ tonces dixo al Presidente : Ochenta y seis años 
,, ha que sirvo a Christo , y nunca mal me hizo : 
,, pues ¿cómo podré yo maldecir y biasphemara 
,, mi Rey y Señor, que me crió, y me conserva 
,, hasta ahora la vida ? Y como le porfiasse ins- 
,, tantissimamente que jurasse la divinidad del 
„ Cesar , dixo : ¿Por ventura quieres ganar hon- 
„ ra conmigo en tenerme a tu voluntad , y disi- 
,, muías que no me conoces ? Pues yo te diré 
,, con toda libertad quien soy. Christiano soy. Y 
9> si quietos que te declare las condiciones del 
,, Christiano , determina tiempo en que me oyas. 
,, El Presidente dixo : Acabalo con el pueblo. 
,, Polycarpo respondió : Bástame havertelo dp 
,, cho : porque somos enseñados.^ tener acata- e- 

miento a los Principes y iueze^ ^fETpor DíoImü 
,, mandan , en aquel^^jÜS?que no fueren con-' 
,, trarias a virtud : aPpueblo desvariado no ten- 
,, go paraque satisfacer. El Presidente dixo : 
,, Aparejadas tengo las fieras para echarte a ellas, 
,, si prestamente no te arrepientes y mudas el 
,, proposito. El respondió : Ya puedes venir ; 
,, que yo no mudaré sentencia Ni es buen arre- 
,, pentimiento de quien dexa el bien comenzado: 
,, mas verdadera y provechosa penitencia sería 
,, la vuestra , si de los males en que perseveráis, 
» os convirtiessedes a la verdadera justicia. El 

I 
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,, Presidente dixo : Si tienes en poco Jas bestias 
,, fieras , y no te quieres mudar , haré que seas 
99 consumido en el fuego. Polycarpo respondió : 
,, Amenazasme con este fuego , que en una hora 
„ se enciende , y en otra se apaga ; porque no 
,, sabes qué fuego es el venidero : a cuyas üamas 
,, eternas seréis los malos condenados. Mas ¿ por 
,, qué te detienes en deliberar ? Trae ya lo uno o 
5, lo otro , qual tu quisieres. Hablando tan fuer- 
,, tes y prudentes razones Polycarpo , se bañaba 
,, de consolación con la confianza que en Dios 
,, tenia : tanto , que el Presidente se espantaba 
, de la alegría de su rostro , y constancia de sus 

,, respuestas. Y luego mandó que un pregonero a 
„ grandes veces dixesse como Polycarpo havia 
5, confesado tres veces que era Christiano. Lo 
3, qual oyendo toda la muchedumbre del pueblo, 
„ con grande indignación dieron voces diciendo: 
,, Este es el doílor y padre de los Christianos de 
,, toda Asia t y destruidor de nuestros dioses ; 

este enseña a rpuchos que no sacrifi- 
,, quen ni adoren<(fcl^dioses. Y dicho esto , 
,, mandaron a Philipo Tronero , que echasse un 
„ león a Polycarpo. El qual respondió que ya no 
,, tenia aquel cargo. Entonces mudaron proposi* 
,, to , y todos a una voz dixeron que fuesse vivo 

quemado : paraque se cumpliesse la visión que 
,, havia visto de la almohada de su cabecera que 
,, se quemaba. Lo qual fue prestamente cumplí- 
„ do, trayendo todo el pueblo la leña y sarmien- 
,, tos de los baños , o de qualesquier otros lu- 
n garcs comunes; y con gran ligereza encendió- 
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,, ron una gran hoguera. Entonces el viejo qui- 
,, tose la cinta y soltó los vestidos , y probó a 
,, descalzarse los zapatos , que nunca dias havia 
,, se havia descalzado : porque era costumbre de 
,, los fieles y religiosos varones a porfía unos 
,, descalzar a otros; y Polycarpo en esto y en to- 
,, do lo demas fue siempre reverenciado y acata- 
„ do de todos. Y queriendo los porteros afíxar- 
,, le con clavos a un modero , dixo Polycarpo : 
,, Dexadme ; que quien me ha dado esfuerzo pa- 
,, ra ofrecerme a ser quemado , me dará firmeza 
,, en las llamas, sin que me mueva. Y assi de- 
,, xados ios clavos , solamente le ataron las ma* 
,, nos por detrás. De esta manera , como carne- 
,, ro escogido de todo el rebaño , se ofreció a 
„ Dios sacrificio agradable , haciendo oración 
,, en medio de las llamas con estas palabras : 
,, Dios Padre del amado y bendito Hijo tuyo 
„ Jesu Christo nuestro Señor, por quien recibi- 
,, mos el conocimiento de tu Magostad : Dios de 
„ Jos Angeles y de las Virtudes éLJfífüL't» , y dlF 
,, toda criatura : cspdf^jj^PíRor de todos los jus- 
,, tos , de qualquier tifia ge que desciendan ; los 
,, quales todos viven delante de tí : yo te bendi- 
,, go porque me has traído a esta hora , en qu© 
,, sea particionero de las penas de los Martyres: 
,, y de la Passion de tu Elijo , para gozar con él 
,, y con ellos en la resurrecion y posession de la 
,, vida eterna por la gracia de tu Espíritu Santo : 
,, con los quales me recibe hoy por sacrificio 
,, aceptable , pues has cumplido en mí tu volun* 
„ tad , según antes tenias ordenado , y me la de» 

,, nun- 
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,, nuríciaste. Ca tu eres verdadero Dios , en 
„ quien no hay falsedad ni mentira. Por tanto 
y, yo te alabo y bendigo y glorifico con el eterno 
,, Pontífice Jesu-Christo , tu agradable Hijo : 
„ por quien y con quien tienes gloria con el Es- 
„ piritu Santo en los siglos infinitos de los si- 
,, glos Amen. Acabadas estas palabras , y ati- 
,, zando el fuego los hombres condenados al 
„ fuego eterno , vimos maravillas todos aquellos 
,, a quien Dios tuvo por bien mostrarlas : de los 

, „ quales hay muchos vivos , guardados por el 
I ,, Señor paraque den de ello testimonio a los 

„ que no las vieron. Estuvo la llama sobre el 
,, cuerpo del Martyr levantada y ondeando , a 
„ manera de las velas sobre la nao , quando con 
,, el viento se hinchan ; y dentro de su seno pa- 

\ „ recia el cuerpo del santo Martyr Polycarpo, 
f ,, no como carne quemada , mas como oro res- 

/ ,, plandeciente dentro del crisol. Allende de esto 
C sentimos oW maravilloso , como de encienso 

) h ,, sobre" ora^'t o de otra plasta olorosa. Por lo 
x 3, qual viendo los^8$W%>s de la maldad que 

„ sus carnes no se consumían , mandaron al ver- 
,, dugo que acercándose traspasaste su cuerpo 
„ con ia espada , contra quien el fuego havia 
T? perdido sus fuerzas. Y assi fue hecho : y tanta 
3, sangre corrió , que apagó la hoguera : y el 
„ pueblo se fue atónito y corrido de ver tan 
3, grandes maravillas , y tan favorables a los 
,3 nuestros. Tal fue , y de tal manera acabó el 
3, admirable y escogido "en nuestros tiempos 
3? Maestro Apostolice , Propheta y Sacerdote 

„ de 

j 



99 

» 

9) 

DEL STMBOLO DE LA FE# 337 

„ de la Iglesia de Smyrna. De cuyas palabras. 
,, quantas antes havia dicho , muchas se cuín- 
,, píieron, y otras se cumplirán en el tiempo ve¬ 

nidero. 
,, Afrentado el envidioso de todo bien , y 

,, adversario de los justos , después que vio al 
,, santo Martyr coronado por la excelente gloria 

de su confession y por sus singulares virtudes, 
procuró a lo menos que sus reliquias no fues- 

,, sen concedidas a los nuestros, que las desea- 
,, ban para sepultarlas. Pero esto provocó a Ni- 
,, cestas , padre deHerodes , que fuesse al juez,'A 
„ y le requiriesse que enninguna manera permi- 
,, tiesseque el cuerpo sea enterrado: porque por 
„ ventura los Christianos no dexen al que fue 
,, crucificado , y adoren a Polycarpo. Viendo 7 
,, pues el Capitán de los Romanos el corage 
,, porfiado de los infieles , puso en medio c Ac 
,, cuerpo , e hizole quemar : de donde nosotros 
,, cogimos algunos huesos , afinados en el fuegA 
,, mas valerosos que preciosiss’J* y»cr 
,, gun convenía , s^f^mgjpiente los enterramq¡ í 
,, Y en el lugar de s;VP^ulcro por la merced dé 
,, Dios celebramos hasta hoy alegres fiestas y co- 
,, piosos ayuntamientos , mayormente el dia de 
,, su ir.artyrio. Y lo mismo hacemos celebrando 
,, las memorias de los otros santos Martyres que 
,, antes de él padecieron : paraque los corazones 
,, de los descendientes se animen a remedar la 
„ virtud y fortaleza de sus mayores. Plasta 
aqui se escribió en la sobredicha carta el mar- 
tyrio de Polycarpo. 

tom. x. Y Des- 
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Después hicieron relación de los oíros Mar- 
tvres , especialmente de doce que havian veni¬ 
do de Phiíadelphia a Smvrna , y de Metrodoro , 
Sacerdote de la heregia deMarcion , y converti¬ 
do a la verdadera fe : el qual fue quemado. Y 
entre otros se hace gran cuenta de Pionio : de 
quien refieren perseverante constancia a todas 
]as preguntas del juez , y maravillosas platicas 
hechas al pueblo por nuestra fe ; y quan sin te¬ 
mor se opuso siempre a los jueces, enseñando y 
disputando hasta el mismo tribunal ; y quanto 

i esfuerzo puso por sus amonestaciones afosque 
en presencia del juez titubeaban ; y corno estan¬ 
do t?n la cárcel , animaba al martyrio a los her¬ 
manos que le visitaban ; y quantos tormentos 
passó en su coronación. Ca fue hincado con cía* 

y vos, y puesto sobre fuego ardiendo: donde hizo 
; principio a la vida bienaventurada , y fin a esta 

/ y miserable. 

JT 
V 

SIMULO XXVII. 

Ea 
CONSIDERACION SOBRE'** ESTAS 

BALALLAS Y VICTORIAS. 

GLORIOSAS 

A Plora será razón philosophar sobre estas 
tan gloriosas batallas que aqui havemos 

contado , para conocer por ellas la verdad y fir¬ 
meza de nuestra santa fe t y la virtud de la di¬ 
vina gracia , y la eficacia de la redempeion de 
Christo , con la qual ellos tan valerosamente pe¬ 
learon y vencieron ¿ y sacar de aqui exemplos 

d© 
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de paciencia , y confusión de nuestros regalos * y 
conocer el engaño de nuestras vidas pues no 
queremos comprar la gloria perdurable con la 
guarda de los mandamientos divinos > haviendo- 

Ja comprado los santos Martyres con el despe¬ 
dazamiento de sus cuerpos. 

Sentencia es común de Philosophos ,que del 
maravillarse los hombres de las cosas notables 
que veian en las obras de naturaleza ( como eran 
los eclypses del sol y de la luna, y otras cosas 
tales) vinieron a philosophare inquirir las causas 
de ellas ; y estas halladas , hicieron ciencia : por¬ 
que ciencia es conocer los efeftos por sus causas. 

Pues en estos martyrios que aquí havemos 
relatado , hay tan grande materia de admiración,' \ 
que ningún hombre havrá tan insensible , que' 
no quede atónito viendo esta manera de pade, 

cer. Porque c* qiiándo jamás dende el principio dw'* 
mundo se vieron personas padecer ccn tai forta¬ 

leza , con tal semblante , con taJ alegiia , con r í- 
libertad de palabras , con que ^ af'Üfban : ue 
jueces contra sí , gran deseo de paS V 

cer , que ellos mismos muchas veces se ofrecian 
a la passion ? Tí si esto fuera solamente en algu¬ 
na gente barbara y bestial, que no teme la muer¬ 

te , no fuera tanto : mas esta persecución fue ge¬ 
neral en todas las naciones y ciudades del mun¬ 
do , señaladamente en las mas principales ; co¬ 

mo eran Roma , Alexandria . Ántiochia , Nico- 

media , y otras tales. Y si en esta persecución 
padecieran solos hombres robustos, no fuera tan 

grande la admiración : mas aquí havemos visto 

Ya pa- 

i 
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padecer viejos ya decrépitos , y muchachos de 
poca edad , y mugeres innumerables , y donce¬ 
llas nobles y delicadas y de muy tierna edad , 
desnudando sus carnes en presencia del mundo : 
que sentían mas que la muerte. 

Dice Aristóteles que la postrera de las cosas 
terribles es la muerte : la qual naturalmente 
aborrecen y huyen quantos animales Dios crió, 
Pero mucho mas la aborrece y siente eí hombre, 
por tener las carnes mas tiernas , y la imagina¬ 

ción mas viva para aprender el daño y senti¬ 
miento del dolor , y perder con la muerte no so¬ 
lo la vida , sino también todo quanto posee con 

/ ella. Por lo qual si un hombre está sentenciado a 
* muerte (aunque sea una simple manera de morir, 

Jeorno es ser degollado &c. ) no hay trabajo , no 
^ ay peligro, no hay costa, no hay camino a que 

se ponga , aunque sea cercar la mar y la ticr- 
, y desamparar casa , hacienda , rnuger e hi¬ 

to le enseña . 

) 
por escapa^ le ella : porque est 

^ i esto le mueve la misma naturaleza. Pues aun 
Y cra cosa hay sin coSp^í. on mas terrible que 
la muerte : que son las invenciones de tormentos 
que los Tyranos inventaban para vencer la cons¬ 
tancia de los santos Martyres : porque no pre¬ 
tendían matar , sino atormentar : no dar una 
muerte , sino muchas : no atormentar una sola 
parce del cuerpo , sino todos los miembros de 
él. Y con ser el cuerpo humano tan sentible, que 
es menester poco artificio para darle causas de 
dolor , ellos atizados por una parte por el de¬ 
monio , que moraba eu sus pechos, y por otra 

cor- 
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corridos y avergonzados de verse vencidos d$ 
mugeres flacas , y embravecidos por esto-, em¬ 
pleaban todos sus ingenios en descubrir mil in¬ 
venciones y géneros de tormentos para un solo 
cuerpo. ", ¿y ¡r 1, 

Pues siendo esto assi ; ¿ que maravilla es es¬ 
ta, que las mugeres y las tiernas doncellas, sin 
ser llamadas, corran a los tormentos como a las 
bodas , y procuren estrenar primero el cuchillo 
del verdugo que los otros , y qué tengan com¬ 
petencia sobre quién padecerá primero ? y qué si v 
queje la virgen Euphemia , porque siendo ella^ 
noble de generación , martyrizassen a otros pri-l 
mero que a ella ? Pues ¿ qué nueya gente es esta? \ 
dónde están aqui las leyes de naturaleza ? dónde g 
la fuerza del amor propio ? dónde el temor n3, 
tural de la muerte , que todas las criaturas , de i 
men ? no eran estos cuerpos de la misma coné \ 
cion que los nuestros ? no eran tan sentibles 
dio ellos ? qué veias, Marty^ ;!^fe^"y^; * 
entre las penas fuerte que tus per* A i 

y encarcelado , m¿WDre que los que te encarce¬ 
laban ; y caído , mas levantado que los que es¬ 
taban en pie ; y atado * mas suelto que los que 
te ataban ; y juzgado , mas alto que ios que te 
sentenciaban ? Las heridas tenias por rosas y flo¬ 
res , y la sangre que de tu cuerpo corría , por 
purpura Real , y el martyrio por un gratissimo 
sacrificio que ofrecías a tu Criador. Y tú , vir¬ 
gen delicada , ¿ quién te armó con esa tan gran¬ 
de fortaleza , que íuesses mas fuerte que el hier¬ 
ro , y que despedazado el cuerpo , tu fe estuvio- 

Y 3 ss 
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se entera , y consumidas las carnes , no se me* 
poscabasse tu virtud ? Pudo ser rasgado tu cuer¬ 
po; mas tu anima no pudo ser vencida : desfa¬ 
lleció la substancia ; mas perseveró la paciencia. 
Engrandecen los Historiadores la fortaleza de 
un soldado Romano que pudo tener el brazo so¬ 
bre una hacha encendida por un breve espacio. 
Pué^ ¿ quántus millares de hombres y mugeres 
Ies daremos en todas las edades y condiciones 
de gentes , los quales no un brazo , sino todo el 
/juerpo, después de rasgado con garfios de hier¬ 
ro , fueron asados en parrillas, no por un breve 

/ espacio , sino hasta que se acabasse la .vida ? 
/ Pues i cómo es possible que una tan grande no- 
1 ¿edad nunca vista en el mundo , no tuviesse al- 
\ vyina nueva causa de do procediesse ? cómo es 
| possible que una cosa tan extraordinaria no ten- 

/ ce; alguna causa extraordinaria? cómo puede ser 
e cosa tan, sob^q toda naturaleza no tenga cau- 

* i7 1'^oreles según doctrina de Philoso* 
' t.. s , los efeftos hanflB(gg^r causas proporcio¬ 

nadas con ellos ? Pues ¿ que Losa mas sobre todas 
las leyes de naturaleza, que esta voluntad y de¬ 
seo tan encendido de padecer ? cómo era possible 
que una doncella de trece anos , como fue Santa 
Olalla, padeciesse tantos linages de tormentos 
nunca vistos, y esto con tanto esfuerzo, con 
tanta constancia , y ( lo que mas es ) con tanta 
alegría y contentamiento , sino fuera ayudada 
con muy especial socorro del Espíritu Santo? 
cómo era possible que una madre (qual fue San¬ 
to Felicitas , y otra por nombre Symphorosa) 

vies- 
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viesse cada una despedazar ante sus ojos siete hi¬ 
jos mancebos , y que Jas mismas madres loscstu- 
viessen esforzando y animando al padecer , y 
después ellas padeciessen , haviendo primero 

^apacentado sus ojos en este tan estraño especia» 
culo ? qué fe era esta ? qué luz era esta ? dónde 
estaba aquí el grande amor que las madres tie¬ 
nen a los hijos , y mas tales y tantos hijos ? El 
Patriarca Abraham estuvo aparejado para sacri¬ 
ficar un hijo que tenia. Y estimó Dios en tanto 
esta devoción y obediencia , que por ella le pro¬ 
metió tantos hijos , como las estrellas del cielo. Á 
Pues si tan grande cosa fue ofrecer este Patriar- 1 
ca un solo hijo a Dios ; ¿ qué será una madre \ 
ofrecer siete hijos , y querer que fuessen despe- i 
dazados ante sus ojos por amor de Dios ? Si tan- 1 
to fue vencer el Patriarca un solo amor de r ^ I 
hijo ; ¿ quánto fue vencer siete amores de siet< f 
hijos? pues está claro que a cada hijo corre 

J • . 1 '« i ‘J' «a 
pondia su propio amor en el £/" 
dre. Y si es tan cCji^^Ia nífore de los si¿: ^ ( 
Machabeos , 1 que üíforzaba a sus hijos en ex 
martyrio ; ¿quémenos merecen estas desmadres 
del nuevo Testamento , que hicieron lo mismo ? 
Y si está claro, que no pudo aquella madre beber 
aquel cáliz sin especial favor y socorro de Dios ; 
¿ cómo podrémos a estas madres negar lo mis¬ 
mo ? Seneca tiene por averiguado , que ningún 
hombre puede ser de verdad virtuoso sin favor 
especial de Dios. : Nulla meus bona sirte Deo 

Y 4 esty 
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§st, dice él. Y Tullio dice, que nunca huvo hom¬ 
bre señalado en proezas , que no fuesse para ello 
soplado y ayudado de Dios. Pues ¿ qué virtu¬ 
des, qué proezas puede haver en el mundo , que 
vengan a cuenta con esta tan admirable fe , y 

Constancia y grandeza de animo: y esto en cora¬ 
zones de madres y de doncellas? Pues si (según el 
testimonio de estos sabios ) ni aquellas virtudes, 
ni aquellas grandezas de hombres señalados se 
podían executar sin particular favor y soplo de 
Dios; i cómo pudieran sujetos tan flacos como los 
ya dichos, acabar cosas sin comparación mayores? 

t Porque es cierto , que todas las grandezas que se 
\ escriben en las historias profanas, apenas merecen 
r, nombre de sombra , comparadas con estas. Pues 

qué dixeran ; que escribieran estos dos tan se- 
pialados autores , si les cayera esta materia en las 
^manos ? con qué palabras , con qué figuras , con 
^ *ue sentenciasv con qué agudezas , con qué 
ij y* r a c i° r. es pl i fie a r a n y engran¬ 
dé .scieran estas virtiicM|||^v-,'r admirables ? Seneca 

gasta muchas hojas de ekriptura encareciendo 
aquella respuesta de Stilbon Philosopho : el qual 
después de saqueada y destruida su ciudad , pre¬ 
guntado por e! Capitán Demetrio si había per¬ 
dido algo en aquel saco , respondió que nada 
havia perdido ; porque todos sus bienes llevaba 
consigo ; entendiendo por estos bienes la Philo- 
sophia , de que no podia ser despojado, pues 
l qué hiciera este autor , si se pusiera a escribir y 
«encarecer la constancia admirable de nuestras 
virgines en medio de tantos tormentos, por no 

que- 
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quebrantar la fe y lealtad que debían a su ver 
¿adero Dios y Señor ? Pues por esta causa dixc 
al principio, que recelaba tratar esta materia; por 
ver quanto sobrepuja la alteza de ella a Ja rude¬ 
za de nuestras palabras. ,, Porque , como dice 
,, S. Hieronymo, 1 los flacos ingenios no son 
,, para tratar grandes materias : y quando Jas 
„ quieren acometer, caen a medio camino con la 
„ carga : y qnanto fueren mayores las cosas que 
,, quieren engrandecer , tanto mas se ahoga el 
,, que no halla palabras con que las pueda ex- 
3, plicar. 

Y Jo que es aun de mayor, admiración, y 
mas declara el poder de la gracia , es ver esta 
misma virtud y fortaleza en un linage de gente 
tenida por la mas desgarrada y perdida del mun¬ 
do : que son soldados y gente de guerra. Porque 
sabemos, que muchos de estos en diversas par¬ 
tes fueron martyrizados. De quarenta hicimo' 
mención poco ha , que fueror • 
una nueva manera frío. Pero estg; 
fueron pocos. Otra \ iíue una legión entera cíij 
soldados por mandado de Maximiano maityri- 
zados. La qual legión contiene seis mil y seis¬ 
cientos y sesenta y- seis soldados. Y es aquí mu¬ 
cho de considerar , que aquel Tyrano por no 
menoscabar tanto su exercito , mandó que de ca¬ 
da diez soldados dcgollassen uno , para poner 
miedo a los otros. Y esto hizo por dos veces. 
Mas los gloriosos caballeros de Christo compe¬ 

tían 

1 $. Hícroxym. ifi hlo Nepot, 
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tian entre sí sobre quien primero recibiría la co¬ 
rona del martyrio. Y visto que ni con esto de¬ 
sistían de su firmeza , mandó que todos los que 
quedaban , fuessen por el exercito despedazados: 
v assi lo fueron. Pues ¿ quién podrá aqui dexar 
de maravillarse, y de alabar a Dios por tal mar- 
tyrio ? \ O gloria de Christo , o gloria déla gra¬ 
cia de su Evangelio , que hizo de piedras hijos 
de Ábraham , j y de soldados Martyres y San¬ 
tos : porque no sufrieran martyrio , sino lo fue¬ 
ran; y no podían dexar de amar a Dios mas que 
a so propia vida, pues la pusieron por él ! Y an¬ 
dando en el exercito entre soldados Gentiles , 
idolatras y perversos , pudieron conservar no 
solo la sinceridad de la fe , sino también el fue¬ 
go de la caridad y la pureza de la vida. \ O con 

y quanta razón dixo el Apóstol 2 que no se con- 
fundía de predicar el Evangelio ; pues en él es 

j ,taba ¡a virtud y poder de Dios para hacer sal- 

W)CÍ0 mas adelante. Por- 

t 

\\ 

rero aun 
; que otra vez en el tiempUbel Emoerador Adriano 

iuercn sentenciados , no una sola legión , sino 
diez mil soldados juntos , a que padeciessen el 
mismo-linage de muerte que padeció el Señor 
por quien padecían. Los quales todos en un mis¬ 
mo dia recibieron la corona. Pues ¿ qué cosa se¬ 
ría tan gloriosa , ver entrar en este dia diez mil 
gloriosísimos caballeros con sus palmas triun¬ 
fales en las manos, y con las insignias y señales 

de 

i Maitíu III. t Rvm. I. 
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de su Redemptor , en aquella ciudad celestial 
qué recibimiento allí se les haría ? con que can¬ 
tares , con qué voces de alabanza , con qué abra¬ 
zos les darían el parabién de su venida , y los 
admitirían a su gloriosa compañía , y presenta¬ 
rían ante el trono de aquel Señor por cuya glo¬ 
ria tan valerosamente pelearon ? Si en Roma se 
hacia tan grande fiesta quando venia un Capitán 

C t * •ii • * 

vencedor de alguna insigne ciudad o provincia, 
y se rompían los muros para recibir al vencedor, 
y él venia en un carro triunfal , acompañado de 
muchas gentes; ¿ qué fiesta se baria en el Rey no 
de los Cielos quando entrassen en él, no uno , si¬ 
no diez mil triunfadores juntos , vencedores , no 
de una ciudad o provincia , sino de todo el po¬ 
der del mundo y del infierno ? Esto puedese assi 
referir: ¿ mas quién lo podrá dignamente am¬ 

plificar ? 
Pues otra cosa añadiré a csty , de mucho 

mayor admiración : la qual refiera' . 

escribió el Theatro dej^^^^idaaes del mundo. 
Este t>uec dice . aue en cola la ciudad de León 

■J . f- * 1 J!   nn/>na W i • 

derrancia rueron martvrizau^sujc¿ > 
v * f 

Martyres ; y que fue tanta la sangre que ai se 
derramó ; que el rio Araris , que por ai passaba, 
iba teñido de sangre ; por lo qual se le mudó el 
nombre , y hoy día se llama Saona ; tomando 
nombre de aquella preciosa sangre que por él 
corrió: tan grande era el furor que aquel dragón 
infernal encendía en los corazones de los Empe¬ 
radores para extinguir y desterrar del mundo el 
Nombre de Cliristo : y tan grande era la fortale- 
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za y confianza de los Ivíartyres en la confessioa 
de Ja fe. 

Pues volviendo al proposito principal , y 
concluyendo esta materia , decimos que este es 
uno de Jos grandes testimonios de la verdad do 
nuestra fe, ver que una muchedumbre innumera¬ 
ble de personas de todas las edades y estados y 
condiciones de gentes pusieron las vidas por la 
eonfession de esta verdad. Y quanto mas atroces 
y crueles tormentos por esta causa padecieron , 
tanto es mas esclarecido v mas firme este testi- 
monio , y tanto mas abiertamente se conoce , que 
no era possible perseverar un cuerpo humano en¬ 
tre tantas maneras de tormentos , acrecentados 
unos sobre otros , si no tuvieran aquellas armas 
de la fe y esperanza y caridad que al principio 
propusimos , y si no fueran muy especialmente 
fortalecidos y ayudados por Dios. Y pues Dios 
los ayudaba.en la eonfession de esta verdad , si- 
i no solos los I Martyres con su san¬ 
gre , sino Dios tafl^Upt.^on su favor y asistencia 
es testigo de ella. ¿Ví 1 

* 

XfC jQ vj cti Ii! ncren otras dos cosas , muy 
dignas de ser sabidas. La una , que poco ha 
apuntamos , que es , haverse predicado el Evan¬ 
gelio, y estendidose el Reyno deChristo por to¬ 
das las naciones del mundo , según los Prophetas 
denunciaron : pues en todas ellas huvo tan gran 
numero de Martyres. La otra , que se havian de 
reformar las vidas de los hombres en su venida: 
conviene a saber, que los hombres fieros y sil¬ 
vestres ( quaies eran todos los que servian a ios 

ido- 
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Ídolo? ) se havian de hacer puros y santos. Lo 
quaíse ve no solo en la santidad de aquellos mi¬ 
liares de Monges que en aquel tiempo florecie¬ 
ron en todo genero de virtudes , sino también 
en esta admirable constancia de los Martyres. 
Porque ( como ya diximos ) impossible era qu© 
con tantas tempestades y torbellinos no fueran 
derribados, si no estuvieran fundados sobre Ja 
firme piedra del amor y temor de Dios. Lo qual 
se conoce por lo que cada dia vemos y lloraníos 
que es, negar tantos Christianos la fe de Christo 
quando se ven cautivos en tierra de Moros : y 
esto no por temor de tales tormentos , qnales 
eran los de los Martyres , sino por solo ahorrar 
la pena de el cautiverio , y vivir con un poco 
de mas largueza. Pues assi como la flaqueza de 
estos miserables nos da a entender la flaqueza y 
poco fundamento de su virtud ( pues tan fácil¬ 
mente se rindieron ) assi por el contrario la ines¬ 
timable fortaleza y constancia denlos Martyres 
nos da a conocer la firmeza de su 
con tan recios encuent,mbates repetidos,; 
wnos sobre otros} nunc&^íao ser vencida» 

CA- 
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CAPITULO XXVIII. 

FIN DESASTRADO DE QUASI TODOS LOS 

emperadores QUE PERSSIGUIERON la 

RELIGION CHRISTIANA ; Y PROSPERIDA¬ 

DES DE LOS QUE LA HONRARON. 

& 
H- 

O dexa de ser también grande testimonio 
^ ^ de la verdad de nuestra fe , Ver que qua- 

si todos los que la persiguieron , acabaron des¬ 
astradamente ; y los que la favorecieron y abra¬ 
zaron , fueron prosperados en sus Reynos e Im¬ 
perios. Y digo quasi todos, y no todos; por¬ 
que ( como dice S. Augustin i ) de tal manera se 
lia la divina providencia en la gobernación de 
este mundo , que ni castiga en esta vida todos 
los malos , ni dexa de castigar muchos.de ellos. 
Porque si castigara a todos, pudieran los hom- 
bres imaginar que todo se remataba en esta vi- 

^ba nada para la otra ; y si a nin¬ 
guno castigara , imaginar que no havia 
providencia que tuviere a cargo Jas cosas huma¬ 
nas, Por eso la sabiduria divina (que todas las 
cosas endereza para el bien de sus criaturas) al¬ 
gunas cosas castiga poderosamente , paraque 
vean los hombres que hay providencia ( mayor¬ 
mente las que son tan exorbitantes, que ellas 
mismas están clamando a Dios, y pidiendo ven¬ 
ganza ( y otras dexa por castigar , paraque cu¬ 

ten - 

t Vt Civlt. ©e; lib. I. VIII. tom.V. 
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tendamos que reserva su castigo para la otra vi¬ 
da , y que no se concluye todo en esta. Lo qual 
se ve en algunos de los Emperadores que persi¬ 
guieron la Iglesia, que no recibieron aqui su me¬ 
recido. Pero como esta crueldad y maldad era 
tan grande , no consintió la divina justicia que 
quedassen otros muchos sin castigo aun en esta 
vida. En lo qual maravillosamente resplandece 
la divina providencia , que usaba de los Tyranos 
como de ministros e instrumentos para fundar la 
fe de su Iglesia con la sangre de Jos Martyres, y 
para hermosear el Cielo con este gloriosísimo 
exercito de ellos. Porque si no huviera Tyranos, 
no huviera Martyres : si no huviera Dedo , no 
huviera Laurencio : si no huviera Daciano , no 
huviera Vincendo: y si no huviera Heredes, no 
huviera Martyres innocentes. Mas después de 
haverse servido de ellos en este ministerio , da- 
bales también aqui su merecido : como lo hizo 
con Nabuchodonosor ; de el qualfyusó como de 

I vara ( según lo llama Isaias i ) 
pueblo ; mas acabado , echó Ja vara 4 
en el fuego : quiero deÓr^aestruyo y puso por 
tierra todo su Imperio. Pues lo mismo hizo qua- 
si con todos estos Tyranos: de los quales unos 
fueron arrebatados por los demonios , otros se 
mataron con sus propias manos , otros fueron 
despedazados por bestias fieras , otros murieron 
comiéndose las manos a bocados, otros ahogán¬ 
dose en los ríos , y otros de otros maneras. Assi 

lee- 

t La ¡ X. 
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leemos e¿i el martyrio deSanta Euphemia, nobla 
virgen , que queriendo el juez perverso forzar!» 
en la cárcel , fue luego arrebatado del demonio; 
y el verdugo que la degolló , fue luego muerto 
por un león ; y la noche siguiente el juez que la 
sentenció , se mató comiéndose a bocados , y lle¬ 
no de furor. Lo qual movió a muchos de los in¬ 
fieles, assi Judíos como Gentiles, a ser Chris- 
íianos. 

Assi mismo quasi todos los Reyes y Empera¬ 
dores que maityrizaron los Santos , tuvieron 
muy desastrados fines. Entre los quales el prime¬ 
ro fue Herodes ( el qual por matar al niño Je¬ 
sús , mató los Innocentes) cuya enfermedad y 
muerte fue terribilissima (como escribe larga¬ 
mente Josepho i ) y en cabo, después de haver- 
sele saltado los ojos en un baño , desesperado de 
la vida se metió un cuchillo por los pechos, y se 
mató ; mandando antes matar el tercero de los 
hijos, desrm^ de haver muerto a dos de ellos, 
'lll*s%ú:iA-'i;¿^^fodes , 2 que degolló a Santiago, 
y tuvo preso a fue herido por un An¬ 
gel , y murió comido divida de gusanos; como 
escribe el mismo Josepho , y S. Lucas. El terce¬ 
ro persiguidor de la Igleria , que fue Nerón ( el 
qual martyrizó a S. Pedro y S. Pablo ) viendo 
que no podía escapar de los conjurados que lo 
buscaban para matarle , él los libro de ese tra¬ 
bajo , matándose con sus manos. El quarto , que 

fue 

t Aki'^í. Jhím. llb. XVII. wd.IX. & X. «. ni M. XVI. 
ff. XIU. w llb. XIX. c VIL 
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fue Domicíano, que desterró a S. Juatl Evange¬ 
lista , fue muerto a manos de los suyos, Valeria¬ 
no , cruel perseguidor de la Iglesia , fue venci¬ 
do en la batalla por el Rey de los Persas : el qual 
lo prendió y mandó sacar los ojos , y se servia 
de él para poner sobre él los pies quando caval- 
gaba* Aurehano fue muerto por manos de jos 
suyos, Decio , que martyrizó a S. Laurencio i él 
juntamente con sus hijos fue muerto. Dioclecia- 
no , cruelissima bestia , el qual se hizo adoraf 
por Dios, vino a tan gran perdición y desatino, 
que le fue forzado dexar la corona y el sceptro , 
y vivir como uno del pueblo. Maximiano su 
compañero también lo dexó , y vivía como él : 
y aun assi no le fue concedido vivir : porque * 
Maxencio su hijo , que se quería alzar con el 
Imperio , 1c echó de Roma : de donde salió hu ¬ 
yendo , y se acogió al amparo de Constantino^ 
que era su yerno. Y siendo por él noblemente , 
recibido , ensayaba contra él Vqycion : lo qu ♦- 
fue sabido , y por ello castiga*. • li ’/aderí: ue 
y con deshonra e sus estatuas y n&'w 
dallas fueron mandaoís raer do quiera que esta¬ 
ban , y los títulos de las casas publicas que de él 
havian tomado el nombre , se mandaron mudar. 
Pues Maxencio su hijo , heredero de los vicios y 
crueldad de su padre , por especial milagro y 
disposición divina murió. Porque haviendo ar¬ 
mado una puente falsa sobre un rio cabe Roma,, 
para que llegando el Emperador Constantino a 
ella , se hundiesse en el rio ; él como desatinado, 
no acordándose de lo que havia tramado , paso 

TQM. x. Z la* 

f 
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las piernas al caballo , y passando por la misma 
puente , cayó y se ahogó. Maximino , también 
cruelissimo persiguidor de la Iglesia , fue venci¬ 
do en batalla por el mismo Constantino , y esca¬ 
pó huyendo de su exercito entre los aguadores. 
Por lo qual indignado contra los agoreros que 
le prometían la viótoria , los mandó matar. Y 
sobre esta afrenta lo castigó Dios con una gran- 
vissima enfermedad , hinchándosele y pudrién¬ 
dosele las entrañas : y dentro del pecho se le hi¬ 
zo una llaga , que poco a poco se cstendia por 
el, sin otras que tenia derramadas por toda su (carne , que manaban arroyos de gusanos. Y con 
ellas tenia hedor tan terrible , que ningún hom¬ 
bre , ni Jos mismos cirujanos podían llegar a él. 

] Y viendo que sus médicos no le podían remediar 
hacer algún beneficio , antes huían de él por 
abominable hedor , mandó matar muchos de 

* \ ]os. Entre los cuales llegó a él uno , mas para 
8KVv;-3r.GS2lla<tePara curarle ; y movido por 

\ Í7> P écial mTtífe^dev le dixo : ,, ¿ Por qué 
yerras , Emperador ^PSfe!P-do que pueden los 
hombres estorvar lo que Dios ordena ? Esta tu 
enfermedad ni es de hombres , ni hombres la 
pueden curar. Mas acuérdate quantos males has 
hecho a los siervos de Dios , y de quanta cruel¬ 
dad has usado contra sus honradores : y assi sa¬ 
brás a quien has de pedir remedio. Porque yo 
bien podré morir como los otros; mas tu no se¬ 
rás curado por mano de médicos. “ Entonces co¬ 
menzó Maximino a conocer que era hombre ; y 
trayendo a la memoria sus males, confessó qu« 

ha- 
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havia errado. Finalmente perdiendo la vista de 
Jos ojos , y conociendo entonces mejor Ja feal¬ 
dad de sus males , hizo fin con afligida muerte a 
su mala vida. 

Licinio también * que imperaba en Oriente 
en tiempo de Constantino , que no menos cruel¬ 
mente persiguió Ja Iglesia que sus antecesores 
levantándose contra Constantino , fue pot él 
muerto en batalla» Después de estos Juliano 
.Apostata ( que con otras nuevas artes hizo ma$ 
cruel guerra a la Iglesia ) acabó en pocos dias su 
Imperio y su vida , muerto en la guerra contr? 
los Persas , dexando el exercito en grandissimc*' 
peligro ; sin que nada le valiessen ni sus diose/ 
ni sus agoreros y encantadores , en quien teni 
toda su confianza. Pues Valente , Arriano, grar 
de perseguidor de los Catholicos , en una bi; 4c 
lia contra los Godos fue por ellos desbaratado, 
y escondiéndose en una chozu^a , allí Je pega 
fuego : y 
redan. 

Estos fueron L 
aquellos que tomaron las armas contra la Reli¬ 
gión Christiana : lo qual no es pequeño argumen¬ 
to de Ja verdad y santidad de ella. 

Y el mismo argumentóse confirma con la 
prosperidad y victorias de los Emperadores que 
la honraron y reverenciaron. Entre los qualcs el 
mas señalado fue el Emperador Constantino : el 
qual de tal manera honró a Christo , y de tal 
manera fue por Christo favorecido y prospera¬ 
do , que parece que ambos andaban en compe- 

Z ^ ten- 

assi muño como 

es y desastres de to<J 
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tencia : el uno en hacer servicios a Christo , 
Christo en hacer mercedes a Constantino : 
quien todas las cosas sucedieron con grande 
prosperidad. Porque él primeramente en diver¬ 
sas batallas venció tres Emperadores que se le¬ 
vantaron contra él : que fueron Maximino , Li- 
cinio y Maxencio. Después de estas vi&orias 
conquistó en sus propias tierras a los Sarmatas 
y Godos , y sojuzgó a todas las naciones barba¬ 
ras , fuera de aquellas que antes le eran amigas : 
y algunas sin batalla se le rendían: porque quan- 
fto él mas humildemente se sujetaba a Dios, tanto 
mas ponía Dios las gentes debaxo de su señorío, 
jPues 1 qué diré de los dos Theodosios : del ma- 
^or , que fue muy Catholico y religioso ; y de 

¿vv: nieto , que lo fue mucho mas ? Los quales no 
y .ó por armas, pero también por clarissimos 
Milagros vencieron en batallas los Tyranos que 

8^; Sendian levantarse con el Imperio : como se 
tj . en la historia Tripartita. Y 

íenos se puede po?!^||^"$ta lista el Empera¬ 
dor Ileraclio : el qual hallfhUo el Imperio muy 
arruinado por las armas de Cosdroe Rey de los 
Persas , llegó a tal extremo , que pidió paz al 
sobredicho Rey ; el qual ensobervecido con las 
victorias passadas , no la quiso conceder. Enton¬ 
ces el buen Emperador puesto en tan grande 
aprieto , y estando a peligro la vida junto con el 
Imperio , acogióse al puerto seguro de todos los 
remedios , que es Dios nuestro Señor ; y procu¬ 
rando su favor con ayunos y devotas oraciones, 
y armado coa estas armas, acometió al enemigo, 

y 
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yen tres batallas que en diversas veces le dio , 
siempre salió vencedor. Con lo qual quebrantado 
el Bárbaro , tomó por remedio huir allende el 
rio Tigre » nombrando por compañero de su 
Reyno al hijo menor. Por la qual injuria afreni 
tado el mayor , mató al padre junto con el hijo 
menor : ordenándolo assi Dios , en venganza de 
millares de Christianos que este Bárbaro havia 
muerto en la tierra santa. Y este hijo mayor re¬ 
cibió de la mano de Heraclio el Reyno de los 
Persas , y la paz que su padre no quiso dar ; res¬ 
tituyendo al Imperio las provincias que su padre 
havia conquistado. Pues en esta historia se va 
claro el buen suceso del Emperador Catholico, y \ 
el malo de aquel perseguidor de Christo , y der' ) 
ramador de sangre Christí^na. Porque no puc7 
ser mayor desdicha que petjder la vida por | 
no de aquel a quien él la havia dado quando c l 
engendró : y justo era que c\ hijo se levanta \ 
contra su padre ; pues el pad fie levantó xc > 
su Criador , que es el verd^dt. t^-'aaré: ue 

Por lo qual tf ve , quan verdader! mt 
aquella sentencia deiSeñor , que dice : i Yo hon- 
raré a quien me honra : y los que me desprer 
ciaren , serán abatidos y despreciados. Pues 
concluyendo esta parte , digo que entre los otros 
testimonios de nuestra fe se puede juntar este : 
que son las calamidades y desastres de los que la 
persiguieron , y Jas prosperidades y favores ce. 
lestiales de los que la reverenciaron. Porque sne- 

Z 3 te 
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le dar D ios muchas veces testimonio de la ver¬ 
dad con las penas y castigo de los malos , y con 
las prosperidades y favores de los buenos. 

CAPITULO XXIX. 

DE LA VEClMAQUINTA EXCELENCIA VE 

LA RELIGION CHRISTIANA : QUE ES , 

ser confirmada con muchos r Mur 

GRANDES MILAGROS. Después del testimonio de los santos Doc¬ 
tores y de los Martyres siguese otro mi - 

pror : que es el de los milagros. Para lo qual es 
¡U saber , que la divida providencia, que dispo- 
.%y ’ todas las cosas suavemente , 1 y las ordena 
y,chumero , peso y medida ( que es , con summa 

. vcillaldad y sabiduría ) no havia de obligar al 
8 i t^re a creer cpfas que están sobre toda razón 
i!AY es de naturaleza , sin me- 

^ ^eficaces y propor^jyd^ para creerlas. Ca 
por medios sobrenaturale$%¿'íian de probar las 
cosas que sobrepujan toda la facultad de natura¬ 
leza. Estos medios son milagros y propheeias : 
de que aquí havemos ahora de tratar. Porque 
milagros son obras de solo Dios , que puso le¬ 
yes a las criaturas que él crió : las quales nadie 
puede dispensar , sino solo el que las dio. Y esto 
es hacer milagros : Como es mandar al fuego 
que no queme ( como lo hizo con aquellos tres 

san- 

8 Sdp. XIi i 
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santos mozos echados en el horno de Babylo- 
nia i ) y mandar al agua que no corra al lugar 
baxo ( como lo hizo deteniendo las aguas del rio 
Jordán , paraque pasasse su pueblo a pie enjuto 
por él. 2 ) 

Pues estos milagros son prueba tan suficien¬ 
te de la fe , que ninguna demostración mathe- 
matica iguala con ellos. Porque haciéndose un 
milagro en confirmación de la do&rina que se 
predica , es visto ser Dios el testigo de ella ; 
pues nadie puede hacer milagros sino solo él , o 
sus Santos por él. Y el testimonio de Dios exce* 
de todos los otros testimonios y argumentos de 
verdad que puede haver. De aquí procedió la fe \ 
de muchos , y el conociimcnto del verdadero* 
Dios : como parece por machos exemplos as 
del viejo como del nuevo testamento. De Nj 
aman Principe de la milicia del Rey de Syn c 
leproso , 3 leemos que sanándolo subitamefe 
Elíseo de su lepra , también fe sanó de otro j- 
yor mal, que era la le O r^de I a ^nd é 1 id ad. ^\ u e 
que convencido cCjjjF&stc tan evidente mila| p 9 
confessó que sojo el Dios de Israel era verdade¬ 
ro Dios , y que a él solo adoraría de ai adelan¬ 
te. Nabuchodonosor Rey de Babylonia , después 
que mandó echar los tres mozos en el horno , y 
vio que ningún daño recibieron de él ni en sus 
cuerpos ni en sus ropas , visto este tan gran mi¬ 
lagro , no solo creyó que el Dios de Israel era el 
verdadero Dios , mas embió un ediílo general 

Z 4 por 

I Dav. III. i Josué III. 5 IV. Re*. V. 
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por todo su Imperio , mandando que quienquie¬ 
ra que dixesse alguna blasphemia contra él , fues- 
se por ello muerto , y su casa destruida. Y él 
mismo quando vio que Daniel le havia revelado 
el sueño de que él estaba olvidado , junto con la 
declaración de él , reconoció la misma verdad , 
diciendo : i V*er(laderamente vuestro Dios es 

Dios de los dioses , y Señor de los Reyes. Lo 
mismo acaeció a Darío , el qual succedio en esta 
Monarquía a Nabuchodonosor. Porque siendo 
compelido por hombres perversos y envidiosos 
a que echasse a Daniel en el lago de los leones , 
y visto que pa sado parte del dia y de una no- 

y che , ninguna lesión havia recibido de ellos , de 
tal manera reconoció la omnipotencia del verda- 

l \dero Dios , que efibió una provisión Real por 
hv: >dosu Imperio que contenía estas palabras : 

wsotros &c. Por mí está hecho un *faz s?a con 
;yexcreto , que tocias en todo mi Rey no tiemblen y 

Daniel. Porque él es Dios 
■j- a.•> ■ v -í 

v > y eterno-'en siglos : cuyo Rtyno 
\;ánca será menoscabaa&^/rfuyo poder es eterno: 

y él es salvador y librador de los suyos , y el que 

hace maravillas en el cielo y en la tierra. 

Estos exemplos son del viejo Testamento : 
mas en el nuevo , entre otros muchos , tenemos 
aquellos que creyeron en el Salvador quando le 
vieron resucitar a Lazaro 2 de quatro dias muer¬ 
to. Assi también creyó Nicodemus , 3 quando 
confessó , que Christo era Maestro venido del 

Cié- 

l Pan. I|. 1 Joatttí* XII, 3 &\usd. III» 
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Cíelo ♦ victos Jos milagros que hacia. Assi tam¬ 
bién creyó el Reeulo , i quando vio que a la 
misma hora que el Salvador dixo : Vete , que tu 
hijo vive ; luego el hijo fue sano. Todo esto sir¬ 
ve paraque veamos como los milagros son sufi¬ 
ciente^ medios para probar la verdad de la fe , y 
provocar los hombres a creerla ; o si ya la cieen, 
para confirmarse mas en eUa : que es un grande 
b'en : como adelante veremos. Por lo qual los 
sabios hacen gran caso de un verdadero milagro* 
Y as-i a uno de edos oí una vez decir , que por 
ver un milagro cierto iría de buena gana hasta 
Hierusalem. Pues espero en Dios , que sin tanto 
trabajo le propondremos aqui no uno , sino mu¬ 
chos , no menos cienos que tas que se ven con 
los ojos. ^ 

Y dado caso que la verdad Vjuc se confirma de 
con este testimonio , sea sobre toda razón y en¬ 
tendimiento humano . no por eso^ta de dexar de/#- 
ser creída : por razón de la a5?•:\~ 
del testigo que la afir^^p^Te es Dios , obrado* y 
de aquel milagro. LcHpaaí vemos assi cumplido ^ 
en la adoración de aquellos santos Magos. 2 
Porque viniendo dende Oriente a adorar aquel 
nuevo Rey de los Judíos , y no viendo en el 
aposento donde estaba , aparato , ni compañia, 
ni servicio , ni cosa que tuviesse muestra de 
Rey ; antes hallando una tan extremada pobreza 
y baxeza como alli vieron ; con todo eso pros- 
trados por tierra adoraron con summa reveren¬ 

cia 

I Ibld, cap IV. 2 Mdtth, II, 
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cía al niño envuelto en pobres pañales , y le 
ofrecieron los presentes que traían. Pues ¿ cómo 
unos hombres tan sabios vinieron a creer una 
cosa tan contraria a toda razón y prudencia hu¬ 
mana ? Claro está , que porque tenian otro testi¬ 
monio mayor; que era el de la estrella que los 
guiaba. Por lo qual entendieron , que era Señor 
de las estrellas el qüe era servido y testificado 
por ellas. 

Mas antes que entre en la relación de los mi¬ 
lagros , advertiré al Christiano Leclor , que da¬ 
do caso que los milagros , quanto es de su par¬ 
te , sean ( como decimos ) suficiente argumento 
para convencer nuestros entendimientos , y obli¬ 
garnos a creer ; a^as con todo esto es necessario 
especial concuro y favor de Dios para abrazar 
esa fe. Porque como ella sea don de Dios (sc- 
gun dice el Arostol i) es menester que él toque 

q ; nuestro entendimiento 5 y lo captive y sujete a 
abrace las cosas de la fe. Y de 

Chaqui es , que míS^|g^endo los milagros del 
v/ Salvador y de sus Aportóles , no por eso creye¬ 

ron : porque cegados con su malicia , no se dis¬ 
pusieron de tal manera , que recibiessen este par¬ 
ticular tocamiento de Dios. Por tanto , quien le¬ 
yere los milagros que aquí contaremos , léalos, 
no con curiosidad , sino con humildad y devo¬ 
ción ; paraque assi merezca que nuestro Señor 
por este medio acreciente y perfeccione la fe 
que él ya tiene recibida : que es un inestimable 
tesoro. Tam- 

Íllp. 
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También conviene aquí advertir , que hay 
dos maneras de fe : una infusa ( de que ya trata¬ 
mos ) que es la que el Espíritu Santo infunde en 
las animas; y otra humana ; que es el crédito que 
damos a las personas o razones humanas. Pues es 
de saber , que en la fe infusa no hay el medio 
que se halla en las virtudes morales : como tam¬ 
poco lo hay en la caridad. Porque como en amar 
a Dios no hay modo ni medio , tampoco lo hay 
en creerlo: porque quanto mas le amaremos y 
mas le creyéremos , tanto mas perfe£la será nues¬ 
tra caridad y nuestra fe. Mas en la fe humana 
hay medio , assi como en todas las otras virtu¬ 
des morales , que están entre dos extremos : co¬ 
mo se ve en la virtud de la liberalidad , que está 
en medio de la escaseza y prodigalidad. Pues 
assi esta fe humana de que traíamos, ectá en 
medio de otros dos extremos, que son creduli¬ 
dad e incredulidad ; en medio de ¡los quales está 
Ja fe humana : el qual medio assi * 
como en las otras pone lp pny^Acta : qfie es ( co¬ 
mo S. Bernardo la IbiHai ) Abadesa de las 
virtudes: porque ella las rige y les señala el me¬ 
dio en el qual consiste la virtud. Pues estos dos 
extremos , que son credulidad e incredulidad, 
ambos son viciosos. Porque vicio es y liviandad 
de corazón creer de ligero , y también es vicio 
no creer , quando la cosa según reglas de pru¬ 
dencia es digna de ser creída. Entre los quales 

vi- 
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vicios veo en la santa Escriptura muy reprehen¬ 
dido el extremo de la incredulidad : tanto , que 
el Salvador ( siendo un perfeílissimo dechado de 
mansedumbre ) se indignó tan agrámente contra 
este vicio , que dixo : 1 0 generación mala e 
incrédula , ¿ hasta quando tengo de estar con 
vosotros ? hasta quando os tengo de sufrir ? Y 
por S. Marcos 2 reprehende la incredulidad d« 
aquellos que no dieron crédito a los testigos de 
su Resurrección. Y el Apóstol en la epístola a loa 
Hebreos 3 los avisa que miren mucho no haya 
en ellos alguna raíz de incredididad *, diciendo 
que por este pecado juró Dios que los que le 
fueron incrédulos , no entrarían en la tierra 
que les tenia prometida : y assi todos ellos mu¬ 
rieron en el dríierto. 4 En este extremo permi¬ 
tió nuestro Sfnor que cayesse Santo Thomé 
Aposto] , 5 para confirmación de nuestra fe. 
Porque haviYidole dicho todos sus compañeros, 

Hvv*sta > Sue visto al Se- 
dfñor resuwfed L.era muv conforme a toda razón 

que los creyera : iSpJ^pente haviendo él visto 
pocos dias antes a Lazaro por el Señor resucita¬ 
do. La rafcon porque este vicio es tan reprehen¬ 
dido , me parece ser porque procede de mucha 
malicia y poca fe. Porque parte de malicia es 
creer que todos Jos hombres mienten y fingen 
milagros : y de poca fe nace no creer cosas que 
confirman nuestra fe. Porque assi como de un 

hora- 
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\ 

'7 

t Mstth. XVII. 
f Jeann. XX. 

z Mar-, ult. } Hshrg. III. 4 JtW9. Yf 



DEL SYMB0L0 DE LA FE. 365 

hombre que tenemos por muy virtuoso , creemos 
qualquiera cosa de virtud que de él se diga ; assi 
el Christiano que está muy certificado y funda¬ 
do en la fe de nuestros mysteiios, y de los mi¬ 
lagros con que ella fue fundada , no estraña 
creer otros milagros semejantes a los que él tie¬ 
ne ya creídos. Pues por esta causa el que desea 
acertar , debe en esto seguir el juicio de la pru¬ 
dencia , y ni creer de ligero y sin fundamento 
( que es un extremo vicioso ) ni por huir de este 
extremo , caer en el otro de la incredulidad 
( que es mas peligroso ) porque como suelen de¬ 
cir , no cayga en Scila por huir de Charibdis : y 
huyendo de estos , crea lo que tiene claros y 
ciertos fundamentos y razones^oara ser creído. 
Porque aunque en esto huviessvl yerro 5 él no 
yerra en creer lo que con bástanles argumentos 
le fuesse propuesto. Lo dicho sir\e para enten¬ 
der el crédito que haveinos de dan\ lo que aquí 
se dixerc. > ' ^ 

* \ 
A 

TRATASE EN PARTICULAR DE ALGUNOS MUY 

SEÑALADOS MILAGROS. 

Ahora vengamos al testimonio de los mila¬ 
gros con que está fundada nuestra fe : los quales, 
como sean mas que las estrellas del Cielo ( si mi 
paremos los que están escritos en las vidas de 
los Santos ) yo aquí no enriendo referir sino po¬ 
cos >• mas estos tan ciertos y averiguados , que 
ningún hombre , si fuere cuerdo y avisado ( aun- 
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que sea infiel ) pueda poner sospecha en ellos. 
Y entre ellos pongo por el primero y mas 

notorio el eclypsi que acaeció quando el Señor 
padeció en la Cruz , que duró por espacio de tres 
horas : como dan testimonio los santos Evange¬ 
listas , y particularmente S. Matheo : porque es¬ 
cribió su Evangelio en lengua Hebrea pocos años 
después de la Passion del Salvador : y él dice I 
que este eclypsi fue universal en toda la tierra. 
Pues digo ahora assi: Este Evangelista y los de¬ 
más que de esto hacen mención , 2 escribieron 
sus Evangelios paraque fuessen luz y fundamento 
de nuestra fe , y diessen al mundo noticia de Jas 
maravillas de Christo nuestro Salvador. Pues 
siendo esto assi,mío havian de escribir cosa tan 
falsa , que tod^'el mundo claramente conociesse 
que lo era ; {Morque por el mismo caso desacre¬ 
ditaban su doctrina , y deshacían todo lo que 
pretendían fa.acer. Pues si este tan universal 

verdadero ; 1 cómo lo havian de 
escribir l^;:jSVa^^listas ? Porque todo el mun¬ 
do escarneciera d^SC'1 y tantos testigos tuvie¬ 
ran contra sí , quantos hombres havia en el 
mundo. Porque cada uno pudiera decir : E<ta es 
la mas desvergonzada mentira que jamá^ se dixo. 
Porque yo y fulano y fulano , y otros infinitos 
hombres eramos vivos en ese tiempo , y minea 
tal eclypsi vimos : ni podíamos dexar de verlo ; 
pues dicen que duró por espacio de tres horas. 
Assi que por esta razón no cabe en cntendi- 

mien- 

* t Maté. XXVII. 2 mu. XV. Lhs. XXIII. 
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miento humano decir que los Evangelistas fingie¬ 
ron esto. 

Con este tan claro argumento se junta , que 
autores de Gentiles hacen memoria de este tan 
nuevo y tan grande eclypsi , como luego dire¬ 
mos. Por donde el bienaventurado Martyr Lu¬ 
ciano siendo mandado por el juez que diesse ra¬ 
zón de la religión que professaba , entre otros 
•argumentos que alegó en favor de ella , fue este 
cclypsi. Sus palabras fueron estas : ,, Buscad en 
yy vuestras historias, y hallaréis, que en el tiempo 
,, que Pilato gobernaba a Judea , padeciendo 
,, Christo, se escureció el sol, y con escuras tinie- 
yy blas se interrumpió el día. “ i Resta pues ser la 
3, historia verdadera y aprobada por todo e! uni* 
verso mundo. Pues este deciil^ ser uno de los 
mas famosos y esclarecidos milagros que ha ha- 
vido en el mundo : porque en Al concurrieron 
tres cosas , y todas ellas miraculcAas. La prime¬ 
ra que este eclypsi fue a los cat,,:K:e días de 14 
Juna, conforme al tiempo en qu jC 
celebrar la Pasqua del 2 quando la lun4’V 
estaba en lugar contrarío al sol : de modo , que 
el sol estaba en Oriente , y la luna en Occidente: 
y assi era impossible por vía de naturaleza eclyp- 
sarse el sol. Porque ( como todos saben ) el 
eclypsi del sol se hace por suceder el curso de 
estos dos planetas de tal modo , que la luna ven 

de 

* _ 

. 

ue 

t Euteb. Eccl. lii/t. lib. VIH.w*. II, x 
tium. XXVIII. 

Ux9d.Xll.levU.XXlH. 



g6S PARTE SEGUNDA DE LA IN JIOD, 

ga a ponerse debaxo del sol ; y assi impide su 
claridad. Por lo qual S. Dionysio , i como gra* 
Philosopho que era , vista esta tan cstraña mara¬ 
villa , dixo : O el Dios de natura padece , o 
,, toda la máquina del mundo perece. “ El segun¬ 
do milagro fue durar el eclypsi tan largo espa¬ 
cio como es el de sexta , quando el Señor fue 
crucificado , hasta nona , quando espiró en la 
Cruz : el qual espacio comprehende tres horas. 
Porque los otros comunes eclypses apenas duran 
]o decima parte de una hora : porque como la 
luna se mueve con tanta ligereza , fácilmente pas- 
sa adelante y se despide del sol , y vuelve su 
claridad al mundo. El tercero milagro fue ser 
este eclypsi universal en todo el mundo : lo qual 
no puede ser n^cf raímente. Porque como el sol 

¿ sea muchas vecfs mayor que la luna , no puede 
ella escurecerlc¿todo : y por eso en sola aquella 
parte del muirlo se ve el eclypsi , donde la luna 

ííí . «e pone debtf’S del sol ; dexando la otra parte 

V7 
'■ 'A 

X f. 
regiones. iescubic..._ 

Pues por est?Nin¿^os que este fue uno de 
los admirables y gravísimos milagros que ha 
havido en el mundo ; y mas poderoso no solo 
para confirmar la verdad de nuestra fe ( lo qual 
se vio luego en las gentes que presentes se ha¬ 
llaron a la Cruz , las quales vista esta maravilla 
junto con el tremor de la tierra . 2 hiriendo sus 
pechos se convertían ) sino también para mover 

. los 

i Ifhh Ptl/ctrf. * Lhc. XXIII. 
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los corazones a devoción y admiración , visto 
un milagro tan proporcionado a la dignidad y 
magestad de la Persona que padecía. Porque 
< qué cosa mas justa y mas debida , que al tiem¬ 
po que el Señor del Cielo y de tierra padecía , 
que estas dos tan principales criaturas hiciessen 
Ja demostración y sentimiento que les era pos- 
sible ? y señaladamente el sol y la luna y todas 
las estrellas del Cielo, que son las mas nobles 
criaturas de este mundo : las quales escondieron 
su luz , para no ver tan estraña crueldad y mal¬ 
dad como la que se executaba en su Criador. 
Escondieron su luz , y cubriéronse de tinieblas: 
que fue como vestirse de luto por la muerte de 
su Señor. Escondieron sü\luz : que fue querer / 
cubrir con sus tinieblas aque^acratissimo cuer-/ 
po que estaba en la Cruz desjudo. Escondieron 
su luz , negando al mundo el beneficio de su cla ^c 
ridad, en el qual tan grande críueldad se exerci- 
taba. Finalmente escondieron sf!Nuz , para pxe ♦ - 
dicar en todo el mundo Ja gl^ó'\ 
padecía , y dar testm ^ que era Señor de 1Í 
estieJlas del cielo ; ""pues en este tiempo le ser¬ 
vían. Una sola estrella testificó la gloria de este 
Señor quando nació : mas ahora quando muere, 
todas las estrellas testifican su dignidad : por¬ 
que mayor cosa fue morir Dios por los hombres, 
que nacer por los hombres. 

De este milagro del eclypsi y del temblor de 
la tierra tenemos testimonio de los mismos Gen¬ 
tiles : porque Phlegón , autor Griego ? natural 
de Asia ( del qual Suidas hace especial mención) 

toat. x. Aa , di- 

v. 

f 
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dice una cosa maravillosa , i que en el quarto 
año de la Olympiada doscientos, y diez y ocho 
del Imperio de Tiberio ( quando Christo pade¬ 
ció ) fue eclypsi del sol el mayor que jamás se 
vió , ni se havia oido ni escrito ; y que havia 
durado desde la hora de sexta hasta la nona : y 
que al mismo tiempo fue tan grande temblor de 
tierra en Asia y en Bithinia , que se havian des¬ 
truido muy muchos y grandes edificios. Allende 
de este autor Phlegon (que fue escritor de aque¬ 
llos tiempos) de este mismo temblor de tierra 
parece que siente y escribe Plinio, donde en su 
libro segundo 2 dice , que el terremoto acaeci¬ 
do en tiempo de Tiberio Emperador fue el ma¬ 
yor que se havia sabido jamás , y que en él se 
havian destruido ^.tcaido por el suelo doce ciu- 
dades de Asia , fsn otra infinidad de edificios. 

(á T)e manera , que estos autores Gentiles , aunque 
^4 no sabían la ca/rsa , no dexan de escribir estos 
tií ( iqlagros. El milagro del velo que se rom- 
4 7:,^Ten también lo cuenta Josepho 
V;udio. ~ ^ 

c Vb. Oljmf. €br6iá- táf. X1H. * Cap. LXXXIV. 
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§. II. 

DEL MILAGRO ESPECIAL DE t4 VENIDA DEL 

ESPIRITU SANTO, Y DON DE LAS LENGUAS 

QUE SE NOTIFICÓ AL MUNDO. 

Otro milagro semejante a este fue la venida 
del Espíritu Santo el dia de Pentecostés en for¬ 
ma visible de ayre y de fuego , y con grande so¬ 
nido ; y dando a los discípulos el don de todas 
las lenguas del mundo : porque recibido este 
don , comenzaron a predicar las maravillas de 
Dios en todas ellas. De esta maravilla dice San 
Lucas I que fueron testigos hombres de todas 
las naciones que hay debFfy del cielo , que me 
raban en Hierusalem. Porgue quando el Rr 
de los Assyrios ( que era Monarca del inundé^ 
llevó captivos los diez tribus \e Israel , 2 poco 
poco se repartieron por tocPXlas naciones 
mundo : y assi sabían las^Jue^ías^if;'ue 
en que ha vían nac:- * Tues los que de esta £ to¬ 
te eran honradores cíe Dios, y no se havian con¬ 
taminado con la compañía de los idolatras, se 
vinieron a morar a Hierusalem , donde estaba el 
sagrado Templo , y donde solamente se podían 
ofrecer sacrificios , y celebrar la Pasqua del cor¬ 
dero. Pues todos estos dice S. Lucas , que vis¬ 
ta esta maravilla quedaron atónitos y confusos ; 
y assi decian : ¿ Por ventura no son Galileas to- 

Aa 2 dos 
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dos estos hombres que aqui hablan ? Pues ¿ como 
nosotros les havemos oido hablar en las lenguas 
de las tierras en que nacimos ? Luego cuenta el 
Evangelista por sus nombres todas las naciones 
de los hombres que alli se hallaron. Pues para 
que esto se tenga por verdad , corre la misma 
razón que alegamos del eclypsi: porque a no lo 
ser , tenia el Evangelista contra sí por testigos 
hombres de todas las naciones del mundo ; los 
quales dixeran : Esta es una grandissima false¬ 
dad : porque yo y fulano y fulano nos hallamos 
presentes en Hierusalein al tiempo que eso di¬ 
cen haver acaecido ( que fue en el año diez y 
ocho del Imperio de Tiberio Cesar) y nunca tal (passó. Y con esto el Evangelista totalmente des- 

\ truia el crédito de s?frEvangelio. Loqual ( como 
v.jiximos) no cabe ¿¿entendimientohumano. Por 

onde con mucha^'azon ponemos este por uno 
los esclarecido¿milagros de nuestra Religión, 

muy convenirte para la dilatación de ella. 
^ >^quo ú 4>§\lor pretendía que se predi- 
¡£^se el Evangeliof^^d^,el universo mundoy 
y assi lo mandó a sus discípulos ( como refieren 
los Evangelistas i ) convenientissima y necessa- 
ria cosa era que les die^se noticia de todas las 
lenguas del mundo , paraque le pudiessen predi¬ 
car en todo él. Por donde assi como la divina 
providencia ordenó que huviesse entonces una 
paz universal en el mundo , y que todo él estu- 
viesse sujeto al Imperio Romano , y assi de to¬ 

do 

v Maüh. X. M.rre, vit. 
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do ¿1 se hiciesse un solo pueblo , paraque assi 
pudiesse correr libremente por todas las nacio¬ 
nes el Evangelio (porque a estar divisos los 
Reynos , como ahora lo están, no fuera esto pos- 
sible ) assi también era necessario que los predi¬ 
cadores de este Evangelio supiessen todas las 
lenguas , paraque assi lo predicassen en todas las 
naciones. Porque de esta manera y por tales me¬ 
dios la divina providencia dispone y encamina 
sus cosas. Y por esto pacificó el mundo , para 
que la predicación del Evangelio corriesse por 
todo él ; y proveyó de lenguas * paraque en to¬ 
das las naciones de él^esse predicado. 

5- v 

Mil ASEOS DE LA CRUZ IfcL SALVADOR, de 

Después de este milagroMel eclysi en 
Passion de Christo , y de la ue 
Santo , 110 será razoruy ^ en silencio los m 
gros de la Cruz en Jfue el Redemptor padeció. 
Porque como ella sea la vandera y estandarte 
Real con que el Rey soberano triunfó del prin¬ 
cipe de este mundo , y el báculo con que que¬ 
brantó la cabeza de la antigua serpiente ( como 
estaba prophetizado dendeel principio del mun¬ 
do 1) no era razón que dexasse el Redemptor 
de glorificar esta arma divina con que obró nues¬ 
tra salud , mostrando quan grande era la gloria 

A a 3 que 

b 
1 Cenes. III, 
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que estaba debaxo de aquella ignominia. Y pri¬ 
meramente es muy notorio el milagro que acae¬ 
ció en la invención de la Cruz , que estaba so- 
terrada con las de los ladrones ; y no pudiera ser 
conocida sino por el milagro que se obró con 
ella , dando súbita salud a una noble rauger que 
estaba a plinto de morir. 

Xambienes muy notorio el milagro que 
acaeció en la exaltación de esa misma Cruz , 
quando la llevaba sobre sus hombros el Empera¬ 
dor Heraclio , vestido de ropas Imperiales. Por¬ 
que llegando a la puerta por donde el Salvador 
passócon esa misma Cruz* no pudo passar adc- 

, jante , hasta qus se desnudó las ropas Imperia¬ 
les , y se vistió de i^Ihumilde habito, 
kdj Y no menos L s notorio el milagro de la 
'Mruz que vio ellpnperador Constantino con to- 

su exercito Wnesta en el cielo acia la vanda 
as; d medio dia ,At*n estas letras escritas : Cons- 
í7 y^ttnfT, ¿Vl^f iiS^senal vencerás, Y Eusebio 
Ü^fibe , que oyó coTÍH||jjp^ milagro al mismo 
Emperador delante de muclfos, afirmándolo con 
Juramento. Y sin este testimonio basta la admi¬ 
rable conversión de este Emperador , ha viendo 
sido todos los Emperadores Romanos anteceso¬ 
res suyos idolatras , y cruelissimos perseguido¬ 
res del Nombre de Christo : mas este lo adoró y 
reconoció por verdadero Hijo de Dios, y edifi¬ 
có y enriqueció sus Templos , y reverenció sus 
Sacerdotes , y con esta gloriosa señal adornaba 
sus vanderas , y con ella venció tres Emperado¬ 
res tyranos en tres diversas batallas , y sujetó a 
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su Imperio muchas naciones barbaras. Pues esta 
tan admirable conversión de un tan grande Mo¬ 
narca , que dexados los Ídolos de todos sus ante- 
passados , adoró y recibió por verdadero Dios t 
Criador del Cielo y de la tierra , a un hombre 
azotado y crucificado , y reputado por hijo de 
un carpintero , testifica la verdad de este mila¬ 
gro : porque impossible fuera esta tan grande 
conversión sin esta tan grande confirmación de la 
verdad de la fe. 

Mas sobre todos estos milagros contaré otro 
clarissimo y tan verdadero , que ninguna calum¬ 
nia lo pueda negar: ej qual acaeció en tiempo de 
Constancio Emperador*} hijo del grande Cons¬ 
tantino sobredicho : el qua^nilagro escribe Cy- 
rilo Patriarca de Hier úsale este Emperador 
por estas palabras. \ de 

,, Al religiosissimo Emperador Constancio 
„ Cyriío Obispo de Hierusale\ desea salud c 
,, el Señor. Esta primera ca • m " 
,, ciudad de Hie r usalern- -r giosifsimo Empe J 
,, dor : la qual era 1 que yo te embiasse , y 
,, tu la recibiesses ; no llena de lisonjas , sino de 
,, señales del Cielo , las quales acaecieron en es- 
,, ta ciudad de Hierusalem en tiempo de tu Im- 
,, perio : no paraque por ellas alcances nuevo co- 
,, nocimiento de Dios ( pues mucho ha que lo 
,, tienes ) sino paraque mas te confirmes en él; 
,, y paraque haviendo recibido de tu padre la 
,, heredad del Imperio , y haviendo sido honra- 
,, do de Dios con celestiales coronas , le des 
„ dignas gracias; y paraque con mayor confian- 

Aa q. f) za 
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5, za gobiernes tu Imperio , y prevalezcas contra 
*> tus enemigos , viendo Jos milagros que Dios 
» obró en tu tiempo , y conociendo por ellos 
99 que eres amado de Dios. Bien te debes de 
99 acordar , que en tiempo de tu religiosísimo 
99 padre se halló en Hierusalem la gloriosa señal 
,, de la Cruz : mas ahora en este tiempo de tu 
5, Imperio quiso Dios por tu grande religión y 
99 piedad obrar un grande milagro , apareciendo 
99 en el cielo esa gloriosa señal con muy grande 
9y resplandor : porque estos santos dias de la fies- 
99 ta de Pentecostés , a los seis dias de Mayo , a 
9) la hora de tercia del día apareció una Cruz, de 
,, notable grandeza , q;ie toda era hecha de luz ; 

^ 9f la qual llegaba d^'nde el santissimo lugar de 
Golgotha , do£ie el Señor fue crucificado , 

'¡■p hasta el monte Lili vete : y fue vista no de uno 
Ym ni de dos honm 'es, sino de toda la muchedum- 
\qbre de aquellf^ciudad : y no apareció de tal 

i Yjratrsra desapareciesse , sino antes 
‘ V^jurá por es^acio^t^ymichas horas a vista de 

9] todos : y esto con mayl¿ resplandor que la 
9y lumbre del sol: porque a no ser assi, Ja clari- 
„ dad del sol, que esconde la de la luna y de to- 
99 das las estrellas , apagara esta luz de tal mane’* 
„ ra , que no se pudiera ver. Y con esto todos 
,, los moradores de la ciudad , llenos por una 
,, parte de espanto , y por otra de alegría , cor- 
9, rieron a la Iglesia , hombres y mugeres, vie- 
,, jos y doncellas encerradas , y assi los natura- 
j, les de la tierra como los peregrinos , y assi ios 
9} Christianos como los de diversas naciones y 

,, sec- 
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9> scítas que allí se hallaron : los quales todos 
„ con nna voz alababan y leconocian a Christo 
,, nuestro Redemptor por verdadero Hijo de 
,, Dios , y obrador de milagros , conociendo 
,, por experiencia , que la verdad de la Religión 

Christiana no se fundaba en palabras y argu- 
5, mentos de la sabiduria humana , sino en la dc- 
„ mostraciony omnipotencia del Espíritu Santo; 
,, y que no solamente era testificada por la pre- 
,, dicacion de los hombres , sino también confir- 
9, mada del Cielo con divinos testimonios. Por 

tanto nos , que moramos en esta ciudad, ha- 
,) viendo visto un tan g^an milagro con nuestros 

ojos , dimos v damos gavias al Rey soberano 
9, y a su unigénito Hijo ; a t^ien adoramos, y 
,, a quien presentamos nuestras\>raciones en es- 
,, tos santos lugares por vuestro religioso Impe- ic 
,, rio. Y pareciónos ser cosa ju \a no passar en 
,, silencio esta visión celestial , si) Jo dar cuenta a 
,, vuestra piedad de cosa tan re * Vü» paraque f 

i r . t . • 1 /-J- 1 1 vue 
9> con la memoria de este fci2%ro este mas nrme 
9, la fe y confianza que Jfvuestra anima está ya ' 
,, fundada para con Christo Jesús nuestro Salva¬ 

dor ; y assimismo paraque reconociendo que 
teneis a Dios por ayudador, y esforzado con 

„ él , tengáis por amparo la vandera Real de la 
,♦ santa Cruz. “ Hasta aquí son palabras de Cy- 
rilo. Pues ¿ qué hombre havrá que pueda poner 
duda en este tan gran milagro ? Porque ¿ cómo 
podia un tan insigne Patriarca escribir un mila¬ 
gro falso a un tan grande Emperador ; y no de 
cosa antigua, sino fresca y reciente ? Porque a 

no 
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uo ser esto cosa cortissima , el Emperador que¬ 
daba ofendido , y el mismo Patriarca desacredi¬ 
tado y avergonzado ,* y (lo que mas es ) tantos 
testigos tuviera que lo desmintieran , quantos 
moradores y estrangeros estaban en aquella gran 
ciudad. 

Délos milagros de nuestro Salvador algu¬ 
nos fueron tan públicos y tan notorios, que los 
pudiéramos poner en este lugar ; como fue la 
resurrección de Lazaro , i y el dar de comer 
vina veza quatro mil hombres con siete panes , 2 
y sobrar siete espuertas de pedazos; y otra a 
cinco mil con cinco panes , sin contarse mugeres 
y niños , y sobrar dltcc. Porque como estos mi¬ 
lagros fueron tan/fr/torios , nunca los Evangelis¬ 
tas osaran escril^p cosa que a no ser verdadera , 

►tuviera tantos testigos contra sí , que en aquel 
tiempo vivían ^con lo qual totalmente desacre¬ 

ditaban y de$t^cian su Evangelio y doélrina ; co¬ 

lino ya 
i Finalmente icJ^jiilagros de nuestro Salvador 

♦ fueron tantos y tan^fik, os de todos , que los 
mismos Judíos no los pueden negar. Porque assi 
lo testifica Josepho , uno de ellos , como ade¬ 
lante veremos , diciendo que Chnsto hizo obras 
miraculosas : y assi también lo testifican los 
Maestros de los Hebreos en un libro que com¬ 
pusieron de la generación de Jesús Nazareno : 
en el qual dicen que resucitó un muerto , y sa¬ 

nó 

» Jo/t/i.XI. x MattU. XIV. Mure. VI. Luc. IX. Jo*». VI. 
Matth. XV. 
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no un cojo ; conio refiere Nicolao de Lyra, 
disputando contra ellos. Mas señalan una gra¬ 
ciosa causa de esta virtud : porque dicen que el 
arca del Testamento estuvo una vez sobre una 
piedra , y que debaxo del arca estaba declarada 
la manera en que se havia de pronunciar el nom¬ 
bre de Dios de las quatro letras ; y porque 
Christo informado por esta escriptura , lo sabia 
pronunciar , hacia estos milagros. Esta es mani¬ 
fiestamente una de las fábulas que ellos compo¬ 
nen , quando no pueden negar la verdad. Por¬ 
que clara cosa es , que solo Dios es el que por 
sí o ñor sns .‘snnros lia re-Jos mi !n oros ; v psfo nr> 

»* 

i J 

»- 

TORES. 

Después de estos milagros contaré otros , 
que ningún hombre cuerdo , aunque sea infiel , 
pueda con razón negar. Porque entre infinitos 
cuentos de milagros de que están llenas todas las 
historias de las vidas de los Santos ( con los qua- 
Jes está fundada nuestra Religión) no pondré 
aquí mas que unos pocos de muchos que doádis- 
simos y santissimos y gravissínius Padres cuen¬ 

tan 



ai 
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tan ha ver visto con sus propios ojos. Porque de 
tales personas (cuya santidad y autoridad cono¬ 
cemos por sus escripturas; quales fueron Augus- 
tino , Hieronymo , Chrysostomo , Ambiosio 9 
Cypriano, Bernardo , y otros tales) ¿ quién po¬ 
drá creer que fingieron milagros falsos , siendo 
esto un linage de blasphemia , y cosa tan agen* 
y tan indigna de su santidad y autoridad ? 

Mas antes que entre en la historia de estos 
milagros, será bien declarar el fruto de ellos; 
paraque con mas gusto y edificación sean leídos. 
El primero de los quales, y que mas hace a nues¬ 
tro proposito , es confirmación de la fe : la qual 
por virtud de ellp^íue recibida en el mundo ; 
como adelante w Pernos. De modo , que assi co¬ 
mo quando quepamos hincar un clavo en un ma- 

1 dero , con cadp martillada se hinca mas y mas ; 

assi cada milarro es como una martillada con 
' que el Espiri|^ Santo confirma y arrayga mas el 
^habito de^c^'^n las animas. Y quantos son mas 

v; los milagros y níai^j^kntes , tanto este nobilis- 
; simo habito se fortificó; hasta venir a hacerse 

una fe robustísima : la qual nos hace quasi ver 
con los ojos, y palpar con las manos los myste- 
rios que ella predica : que es cosa de inestimable 
ñuto ; como adelante veremos. 

Mas no es solo este el fruto de los milagros 
(como algunos piensan ) porque con este se jun¬ 
tan otros. Ca muchas veces hace nuestro Señor 
milagros para acudir a algunas grandes necessi- 
dades de sus siervos, que solo él puede reme¬ 
diar ; y para curar algunas enfermedades incura¬ 

bles 
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bles de ellos. En lo qual resplandece singular¬ 
mente la grandeza de su bondad y misericordia , 
y la providencia paternal que tiene de ellos , 
acordándose dende el trono de su magestad de 
sus necessidades y proveyéndoles de remedio 
sobrenatural: con lo qual los inflama grandemen¬ 
te en su amor. 

Otras veces hace milagros para honrar sus 
Santos : queriendo que no solo las reliquias de 
sus huesos , sino también los pedazos de sus ves- 
tidos obren maravillas , y curen enfermedades 
incurables : paraque por este indicio se entienda 
la grandeza del amor que él tiene a sus fieles sier¬ 
vos , y el deseo de honra%&,aqueIlos que le Hon¬ 
raron ; pues hace esta grarí^e honra no solo a 
ellos sino también a las cosa'l^sue tocaron en 
sus cuerpos. De esta manera el ^vlñizuelo de na • ^ 
rices de S. Pablo sanaba todo g Wro de enfer¬ 
medades : y el agua con que se Pivia lavado las 
manos S. Eduardo Rey de Inglat/Sg , daba vis-, .i- 
ta a los ciegos. Este es un muy * fruto de\ue 
los milagros ; porque ^ conocimiento de f 
quan buen Señor tenemos , y quan amigo y fiel 
para con los suyos; y mueve los corazones de- 
votos a amar y servir a un Señor que assi honra 
y trata aun en esta vida a sus siervos : por don¬ 
de ven lo mucho que de tan poderoso y rico Se* 
ñor pueden esperar en la otra. Pues estos tres 
frutos tan señalados cogerá el piadoso Leélor de 
esta leílura de milagros. 

Entre los quales pondré en el primer lugar 
los del Aposto! S. Pablo : el qual trae por testi- 
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gos aquellos a quien escribía , de los milagros 
que entre ellos obró. Y assi escribiendo a los de 
Thessalonica , 1 les dice que se acuerden que no 
íes persuadió ¡a doBrina de su Evangelio con 
solas palabras , sino también Con milagros , y 
con el favor y gracia del Espíritu Santo ¡ que 
en esta obra entrevino. Y aun da mas claro tes¬ 
timonio de estos milagros escribiendo a los de 
Coríntho, probando con este argumento su Apos¬ 
tolado por esras palabras : 2 Sí no s y Apóstol 
para los otros > a lo menos soylo para vosotros : 
los qiiales vistes las seiídles de mi Apostolado 
con los trabajos que sufrí con mucha paciencia , 
y con los milagrosjypSÍdales y prodigios que obré 
entre vosotros., frguy o pues ahora aquí de la 
manera que acamen té en los milagros referidos. 
Si esto que ef Apo-tol dice , no fuera assi, él 
mismo se desacreditaba y deshonraba : porque 
dixeran lueO los de Thessalonica y los de Oo 
ríntho una grande falsedad : porque nin 
gun milajro Tu¿¿te tü entre nosotros. Mas las 
cosas de este AposW^r on tales y tan grandes , 
que todas ellas fueron miraculosas : miraculosa! 
su conversión ; miraculoso el fruto de su predi¬ 
cación ; miraculosa la alteza de su doctrina y la 
pureza de su vida ; miraculosa la paciencia desús 
trabajos ; pues siete veces en diversos lugares y 
tiempos fue azotado , 3 muchas mas veces preso 
v encarcelado , y otras tantas de Judíos y de 
Gentiles perseguido : y sobre todo esto fue mi¬ 

ra- 

t I, Thastíl. I. 2 II. Cor. XII. 3 
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raculosa su caridad , pues hace juramento so¬ 
lemne i que deseaba ser anathema de Christo 
por aquellos que tantas veces lo havian azota¬ 
do y perseguido. Finalmente tales fueron las co¬ 
sas de este Aposto! , que solo ellas ( aunque mas 
no huviera ( bastaban para confirmación de nues¬ 
tra fe. Lo qual podrá ver quien quisiere leer un 
sermón nuestro en la fiesta de S. Pedro y San 
Pablo. 

Después de estos pondré un famosissimo mi¬ 
lagro que cuenta S. Chrysostomo en la segunda 
homilía de cinco que hizo contra la perfidia Ju- 
dayea. 2 En el principio de la qna! se maravilla 
de tan gran concurso db*gmite como havja acu¬ 
dido a aquel sermón que él rafia ya aplazado. Y 
entre otras cosas notables reentre un señalado 
milagro que acaeció en sutiem|p : del qual dice 
él que todos los que presentes eraban , podrían 
ser testigos , por haver acaecido\>ocos años an~ 
tes. Y fue assi : que el Emperadf,. villano Apos¬ 
tata ( que venció a todos Ig^ífotYyranos an¬ 
tecesores suyos en m mC: ) pretendió que los 
Judíos sacrificassen a sus Ídolos : y para esto di- 
xoles que ¿ por qué no sacrificaban a Dios , co¬ 
mo antes solian en el tiempo antiguo ? Y desea¬ 
ba él esto , pareciendole que del uso de los sa¬ 
crificios a Dios los podria fácilmente inducirá 
sacrificar a los ídolos. A esto respondieron ellos 
que no les era licito sacrificar fuera de Hiernsa- 
lem , so pena de ser violadores de la Religión , 

ofre* 

I Item. IX. a Hm . IV. I. Maiih tm. II. 
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ofreciendo sacrificio en tierra agena. Por tanto , 
si quieres (dixeron ellos ) que sacrifiquemos a 
nuestro Dios, es necessario reedificar el Templo 
en Hierusalein , y levantar allí altar : y assi sa¬ 
crificaremos , como lo hacíamos antiguamente. 
Agradó tanto esto a aquel Apostata, que les 
ayudó con dineros para la obra , y juntamente 
mandó buscar muy primos oficiales para ella. 
Acudieron a esto de muchas partes los Judíos , 
pareciendoles que con este favor del Emperador 
se les abría camino para restaurar su república y 
su Templo: assi como havia acaecido en tiempo 
del Rey Cyro , 1 después del captiverio de Ba- 
byíonia. Y comenzar A* la obra , y abiertas las 
zanjas muy hondap como convenía para tal edi¬ 
ficio , y estando/^ a para comenzar a levantar las 
paredes , salió //negó de los mismos fundamen¬ 
tos , y echó dq^illi los oficiales, e interrumpió la 
obra comenza/ja. Lo qual sabido por el Empera¬ 
dor desistú^ív lo comenzado ( puesto que en¬ 
tendía en^tó ojigrande instancia ) recelando 
que por ventura aqBl^Tego vendría a dar so¬ 
bre su cabeza. „ Y si ahora ( dice el santo Doc- 
„ tor ) fueredes a Hierusalem , veréis los funda- 
„ mentos abiertos, en testimonio de esta ver- 
,, dad: de la qual todos somos testigos ; porque 
,, en nuestra edad acaeció esto pocos años ha. Y , 
,, es de notar ( dice él ) que esta maravilla no 
,, acaeció en tiempo de los Emperadores Chris 
„ tianos, quando alguno pudiera imaginar que 

?> ellos 

1 I* £í4f« X» 
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,, ellos havian hecho esto ; sino en tiempo que 
,, nuestras cosas estaban muy caídas, y todos 
,, perdida la libertad , y en peligro de perder La 
,, vida : floreciendo entonces la idolatría , y an- 
,, dando los Christianos, unos huidos por los 
,, montes, y otros escondidos en sus casas , sin 
„ osar parecer en publico. “ Lo susodicho es de 
Chrysostomo. Pues ¿ quién havrá que pueda sos¬ 
pechar que un Doclor de tanta autoridad y san¬ 
tidad en presencia de un tan grande auditorio 
y de tantos testigos , havia de decir una cosa , 
que a no ser verdadera , todos q-aantos presen¬ 
tes estaban , dieran voces , y no faltara mas que 
apedrearlo ? 

Este mismo milagro escribe Rufino i mas 
a la larga : el qual añade a loncho , que abier¬ 
tas las zanjas , una noche ante \ del dia que ha- 
vían de comenzar a levantar los 
un tan gran terremoto , que no píamente derra¬ 
mó las piedras y pertrechos quemaban junto z 

la obra y en partes diversas ;d¿\|^rribó mu^W* 
chas casas y edificios 'Ludad ; y los por-]J 

tales del templo ( dorrae los Judios que enten¬ 
dían en la obra , posaban ) cayeron por el sue¬ 
lo , y tomaron debaxo a quantos allí hallaron. 
Venida la mañana , pareció a los que escaparon, 
que ya estaban libres del torbellino ; y concur¬ 
rieron todos para sacar debaxo de la tierra los. 
muertos. Havia también allí una casilla soterra¬ 
ría cerca de los portales caídos , donde ¡os ofi- 

tom. x* Bb cía- 

dt 
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cíales guardaban las herramientas y otras cosas 
necessarias para la obra : y de alli salió súbita¬ 
mente un fuego terrible , y corrió por medio de 
]a plaza , y a una parte y a otra hería y abrasaba 
todos los que halló cercanos. Y de la misma ma¬ 
nera salió muchas veces y a menudo en el mis¬ 
mo día , castigando con sus llamas al pueblo in¬ 
crédulo. Del qual espanto y terror los que que¬ 
daron vivos , confessaban que a solo Jesu Chris- 
to se havia de sacrificar. Y paraque se conocies- 
se que era la causa de este milagro , y no pa- 
reciesse que acaso havia venido , apareció en la 
noche siguiente la señal de la Cruz en los vesti¬ 
dos de ellos tan descr’ ierta y tan firme , que 
aunque algunos pq^'su incredulidad la querían 
disimular o quiVfíc , por ninguna arte podían. 
De e.ta manerjréspantados , no solamente desis-* 
tieron de lo quí intentaban , mas los que mora-* 
ban en Hierufíem , desampararon sus moradas. 
Lo qual oyó^'iliano ; mas con corazón endure- 

S^lPharaon , perseveró en su blas- cido con 
p he mía. Todo esT&N||¡j^>q Rufino en el primero 
de dos libros que acrecentó a la historia Ecle¬ 
siástica de Eusebio : el qual escribió esta histo¬ 
ria tan notoria a todo el mundo , pocos años 
después que ella acaeció» Por donde era impossi- 
ble fingir nada ; porque a ser esto fingido, tu¬ 
viera contra sí por testigos a muchos de los que 
estaban entonces vivos , quando esta maravilla 
aconteció. Vease pues, quan grande argumento 
y testimonio sea este de nuestra fe , y del cum¬ 
plimiento de la Prophecia de Daniel : el cjual 

di- 
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dice i que Hierusalem después de la muerte, 

de Christo hay i a de ser asolada y destruida , 
y que esta de str uicion hay i a de durar hasta 

la fin. 

El mismoS. Chrysostomo 2 cuenta otros dos 
públicos milagros que en este misino tiempo 
acaecieron. El uno fue , que un tío de este per¬ 
verso Emperador ( que también se llamaba Ju¬ 
liano ) murió comido de gusanos. Y un oficial 
principal de la casa del Emperador, que tenia a 
cargo sus tesoros , súbitamente rebentó y murió. 
Y la causa de esto escribe la historia Eclesiati- 
ca ; y fue assi : que entrando estos dos en una 
Iglesia de Christianobe|a qual tenia mucha pla¬ 
ta y muy ricos ornamentó^ mandáronlos poner 
delante de sí. Entonces el p\Verso tío de Julia¬ 
no asentóse deshonestamente \obre los sagrados' 
ornamentos por escarnio de ei.ps : y el otro ofi* 
cial del Emperador señalando M plata de la Igle/_ 
sia dixo con el mismo escarni^YMirad con qu¿- 
baxiíla servían al hijo de no qued ue 
ron estos hombres sin debido casi ay 
go : porque luego este vació por la boca quama 
sangre tenia ; y assi murió : y el otro cayó en 
una tan incurable y terrible enfermedad, que sus 
carnes se le comían de gusanos. Y como los Mé¬ 
dicos no pudiessen curar a quien la diestra del 
muy alto castigaba , la muger de el ( que era 
Christiana ) le dixo : Mira, señor , que esta en- 

Bb 2 fer- 
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fermedad viene de arriba , porque has injuriada 
a Christo : y por tanto a este que te ha herido , 
has de pedir el remedio. De esta manera pues 
este enemigo de Christo acabó miserablemente 
la vida , passando de las penas temporales a las 
eternas. Estos dos milagros predicó este santo 
Doftor en presencia del pueblo que le oia , co¬ 
mo cosa que era reciente y notoria a todos : don¬ 
de no pudiera decir cosa falsa que no fuera de 
todos contradicha , si no fuera verdadera. 

Vengamos a S. Hieronymo: el qual refiere 
un famosissimo milagro , a todo el mundo noto¬ 
rio. i El qual era , que en el monte Olívete ( de 
donde nuestro Salvadp^kubió al Cielo el dia 
glorioso de su Ascer^on ) quiso él que quedasss 
allí señalada la fariña de sus sacratísimos pies. 

i1 Y con llevar cacp dia los fieles de alli tierra por 
^/ preciosas reliquv s , siempre aquellas gloriosas 
¡S uéñales conservaban la misma figura. Y añade 

ñas ; que en ai hiel lugar edificaron los fíeles un 
W'y<mplo de bSfe¡4s*mas aquella parte de lo alto 

\ el Templo por clonS®Í|i^‘?cratissimo cuerpo su¬ 
bió al Cielo , nunca se pudo abovedar : y assi 
siempre quedó descubierta. Este tan notable mi¬ 
lagro se refiere en las Escolias de la vida de San¬ 
ta Paula , alegando a S. Hieronymo por escritor 

de él. 
Y el mismo S. Hieronymo en una epístola 

que escribe a una señora noble 9 por nombre 
Teta , 2 refiere otro estraño milagro , en esta 

for- 

i DcLods Ecbr. i I. 
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forma. ,, Himecio , noble Caballero Romano , 
,, tío de Ja virgen Eustochio , pesándole mucho 
7, que esta virgen sobrina suya no quisiesse ca- 
5, sar , y queriendo vencer assi el santo proposi- 
,, to de ella como el deseo de su madre Santa 
77 Paula , mandó a su muger , por nombre Pre- 
,, texta , que tocasse y vistiesse galanamente la 
,, doncella , y le curasse los cabellos. Comenzan- 
,, do pues la muger a hacer esto por mandado 
,, del marido, aparecióle en sueños un Angel con 
3y un rostro espantoso y terrible, y dixole : ¿ Có- 
s, mo tuviste en nías el mandamiento de tu nía- 

3J 

>5 

„ rido que el de Chisto ? cómo tuviste atrevi¬ 
miento para tocar .có: ^esas manos sacrilegas 
los cabellos de Ja virgenf Dios ? Las quales 
presto se te sacaran por t\e pecado ; porque 

,, con este castigo entiendas ¡ \ que hiciste : y dt 
,, aquí a cinco meses serás llevada al infierno , s. 
3, perseverares en essa maldadperderás el 
3, rido juntamente con loshik * J^.odo esto d’ü 
este santo Doclor , se cumplió por > i 

orden , como fue Wüo : añadiendo , ,, que de 
„ esta manera toma Dios venganza de los pro- 
,, fanadores de su templo : y de esta manera de- 
3, fiende estas perlas preciosas , que son las vir- 
gines consagradas a él. “ Todo esto refiere es- 
te santo Doóior. Pues ¿ quién será tan perverso , 
que pueda sospechar haver él fingido algo de 
esto ? mayormente siendo estas muertes y acae¬ 
cimiento notorio a muchos , por ser las personas 
notables en el tiempo que S, Hieronymo esto es¬ 
cribía. 
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§. V. 

PROSIGUE LA MISMA MATERIA. 

Después cíe S. Hi’eronymo vengamos al glo¬ 
rioso Doclor y lumbre de Ja Iglesia Augustino , 
el qual entre otros muchos testimonios de nues¬ 
tra fe trae también el de los milagros. Y dexa- 
dos aparte los antiguos , cuenta él muchos que 
se hicieron en su tiempo por medio de las reli¬ 
quias del glorioso Principe de los Martyres San 
Estevan : a muchos de J#;-quales se halló este 
santo Doclor presentelrcomo lo podrá ver quien 

| quisiere , en el libur^veinte y dos de la Ciudad 
V de Dios. Pero a Per de de estos contaré uno muy 

fe principal que él /sscribe muy a la larga. Dice 
Ifí ¿ues , que llegando por mar a la ciudad de Car- 
fij¿,rago con su aiyCfo A Jipío , vino a hospedarse 
W / jCasa de principal y muy religioso, 

d^i él como toda su Y nosotros ( di- 
,, ce él ) en aquel tiempo lio eramos aun Cleri- 
3, eos ; mas haviamos ya comenzado a servir a 
,, Dios. Este nuestro huésped tenia una pierna 
„ muy llagada , en la qual tenia unos agujeros , 
,, de los guales havia sido curado con cauterios 
3, de fuego ; con la qual cura havia padecido 
3, gravissimos dolores. Mas por negligencia de 
3, los médicos que lo curaban , quedó un agujero 
3, pequeño por cauterizar ; y pareció después a 
,, los cirujanos que sin cauterio no se podía cu- 
P> rar. Sobre esta cura se passaron grandes alter- 

„ ca- 



DEL SYMEOLO DE LA FE. 391 

3, caciones entre los médicos , que yo dexo aho~. 
,, ra por brevedad. Pero Ja llaga comenzó a la- 
,, brar y descubrirse tanto , que todos linalmen- 
,, te concluyeron que era necessario cauterizar 
,, otra vez la pierna : y asentóse por todos ellos 
,, que el dia siguiente se hiciesse la cura, Asen- 
,, tado esto , fue tan grande la tristeza del do- 

líente , y el llanto de toda su familia , como si 
„ el señor fuera muerto ; sin ser parte nosotros 
5, para consolarlos. Visitábanlo cada dia el san- 
3, to Obispo Saturnino , y el Sacerdote Geloso , 
,, y los Diáconos de la Iglesia de Cartílago : en- 
3, tre los quales estábale! Obispo Aurelio , que 
3, yo aqui nombro con dcc'da reverencia; y am- 
,, bos juntos platicamos malvas veces sobre las 
5, obras maravillosas de Dios Ay sé que él se 
3, acordará muy bien de esta. P Ies como él visi- 
3, tasse la víspera de este dia al ,moliente , como 
3, solía , rogóle el doliente que ,^1 dia siguiente 
,, se hallasse presente , no ya aK* w>r , sino a su*" 
3, muerte : porque el tenia y^ra si que havia di ) 

3, espirar entre las de los cirujanos. Este'? 
3, Prelado con los demás lo consolaron y exhor- 
3, taron a que pusiesse en Dios toda su confian- 
3, za , y se conformasse varonilmente con su vo- 
3, luntad. Luego nos pusimos todos en oración 
3, hincadas las rodillas, y él se arrojó en la cama 
3, y comenzó a orar. Mas no podré explicar con 
3, palabras , de qué manera , con qué afeólo , con 
3, qué sentimiento , con qué rio de lagrimas , 
3, con qué gemidos y sollozos hacia su oración : 
,3 tanto , que se estremecían todos sus miembros 

Bb 4 „ de 
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9, de manera , que el anhélito se le impedía* Sí 
») los otros oraban o no , o si se divertía su in* 

tención , viendo lo que el doliente padecía , 
9, no Jo sé. De mí sé decir , que totalmente no 
9» podía orar ; sino solo esto dixe brevemente en 
9> mi corazón : Señor , ¿ qué oraciones de tus 

siervos oyes , si estas no oyes ? Porque no me 
9> parecía faltar aquí otra cosa sino que el do- 
9> líente espirasse haciendo oración. Levantamonos 
9> pues todos , y recibida la bendición del Obis- 
9* po , fuimonos : rogando él a aquellos Padres 
9, que otro día por la mañana se hallassen pre- 
9> sentes a aquel trabajo.,, Amanecido el día que 
9, se temía . viniéronos siervos de Dios , como 
99 lo havían proms^do. Entraron los médicos, y 
99 aparejaron todp lo que se requería para aque- 

t;r >> Ua cura , y sacaron aquellos hierros temerosos; 
tu 99 estando todos/ctonitos y suspensos, esperando 
$ p aquella dolorida cura. Entonces los principales 

médicos cp^.aban y esforzaban al doliente , 
Vi clue desfallecía f^^^idandole tender en laca- 
\y ma , pusieron en ordeñóos miembros que ha- 
9, vían de cauterizar , y quitaron las vendas con 
9, que estaban faxadas las llagas :y descubierto 
99 el lugar de ellas , comenzó el medico armado 
9, con el hierro a mirar con atención el lugar de 
9,1a llaga : escudriñó con los ojos , atentó con 
9, los dedos por todas las vías que pudo , y por 
9, maravillosa virtud de Dios halló la pierna sa- 
9, nissinia y sin ninguna Haga. Mas el gozo , las 
9, voces de alabanza , y el hacimiento de gracias 
9* que se dieron a aquel todo poderoso y misen- 
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,, cordioso Señor , acompañadas con muchas la- 
,, grimas alegres de los que presentes estaban * 
99 no rne atreveré a declarar con palabras. Por lo 
,, qual será mejor encomendar esto a la discre- 

cion del Lefíor, que a mi escriptura. “ 
A este tan insigne milagro añade el mismo 

San Áugustin otros dos en el libro nono de sus 
Confessiones , hablando con Dios por estas pa¬ 
labras : ,, No estoy olvidado ni callaré la aspe- 
„ reza del azote con que me castigaste, ni la 

, *11 T ♦ • 1 • 

,, presteza maravillosa de tu misericordia con 
,, que me curaste. Atormentabasme en aquel 
,, tiempo ( esto es, antes del Baptismo ) con un 
,, gran dolor de dientes f%lou al era tan agudo , 
,, que no me dexaba hablar.Entonces vinomeal 
r, pensamiento amonestar a los Ane presentes es» 
,, taban , que rogassen por mí aíjtí, Dios de to- 
,, da mi salud : y diles esto por ¡escrito paraque 
,, lo leyessen. Y sucedió , que '\ssi como todos 
3, con humilde corazón hincan?;í\las rodillas , i- 
,, huyó luego aquel dolor. M ¿ qué dolor ? o uq 
,, de qué manera huy<_ 'FÜóníiessote, Señor mío V 
,, y Dios mió, que quedé espantado ; porque 
9-9 nunca donde que nací hasta aquella hora tal 
3, cosa experimenté: y por aqui se declararon en 
33 lo profundo de mi corazón tus señales y mara- 
3, villas; y alegrándome en la fe , alabé tu Nom- 
3, bre. Mas ni esta fe me dexaba estar seguro del 
„ perdón de mis pecados passados , los quales 
3, aun no estaban perdonados por virtud del Bap- 
3, tismo , que hasta entonces no havia recibi¬ 

do. “ jí 

Otro 
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Otro muy mas ilustre y mas publico milagro 
cuenta el mismo Santo en el mismo libro nono 
por estas palabras : En este tiempo revelaste, 
,, Señor , a tu siervo Ambrosio el lugar donde 
,, estaban escondidos los cuerpos de tus Marty- 
,, res Protasio y Gervasio : los quales tenias es- 
,, condidos en el tesoro de tus secretos , y guar- 
3, dados por tantos años , libres de toda corrup- 
„ cion , para sacarlos de alli a muy buen tiempo: 
,, que fue para enfrenarla rabia,y persecución de 
,, Justina t Arríana , madre del Emperador Va- 
„ lentiniano. Porque como abierta la sepultura , 
„ y sacados los santos cuerpos , fuessen llevados 
,, con solemne pro^iún a la Iglesia llamada 
3, Ambrosiana ,/ $>' solo eran curados los que 
,, eran atormentaos de los espíritus malos, con- 
,, fessandolo asín los mismos demonios ; mas 
,, también un vi ciño de aquella ciudad , y muy 
,, conocido en/el la que de muchos años estaba 

ciego- ovgpyel tuido y alegría del pueblo, y 
(l¿ y> preguntando eP^jJ^ausa de aquella fiesta , 

? como entendiesse era , saltó de placer , 
,, y rogó al que lo guiaba , que le llevasse a la 
,, tumba donde los Santos iban : y llegando a 
,, ella , pidió que con un sudario tocassen aque- 
9} lias preciosas reliquias. Y hecho esto , púsolo 
,, sobre los ojos : los quales a la hora en presen- 
,, cia de todos fueron abiertos. Luego corrió la 
,, fama de esta maravilla , y luego , Señor , se si- 
,, guieron tus alabanzas , luego se sosegó el 
,, furor de aquella enemiga : porque aunque no 

recibió la sanidad de la fe , cessó por entonces 

7/ 

1 
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,, el furor de su persecución. “ Hasta aquí son 
palabras de S. Augustin ; en cuyo tiempo se 
obró este milagro tan manifiesto. Y está claro 
aun a los muy incrédulos , que no havia de fin¬ 
gir un tan gran Doélor, tan gsan Prelado , y tan 
grande Santo, este milagro; mayormente ha vien¬ 
do sido tan notorio en aquel tiempo. 

Y con este susodicho milagro se presuponen 
v refieren otros dos , no menos ilustres y verda¬ 
deros que los passados: el uno , hallarse aquellos 
santos cuerpos enteros después de mas de dos¬ 
cientos anos ( porque ellos padecieion en tiempo 
del Emperador Nerón) V el otro fue la revela¬ 
ción hecha a S. Ambrosio't^ugar donde estos 
saprados cuerpos estaban. En^\qual vemos Ja 
grandeza de la bondad y cancHl y regalo de 
nuestro Señor para con sus Santo] ; pues tanto 
cuidado tuvo de estos sagrados c,lerpos , paia 
que no solamente fuessen sepultaacs , sino tam¬ 
bién honrosamente en lugar decen% ^epuatados. 

Pues según esto , ¿ qué tratanujr^f^nra hara 
a las animas quien tanta e; 'fudí tuvo con ios cuer¬ 

pos , que son de tierra ? 
Después de este tan señalado milagro cuenta 

este santo Doéfor otros diez y nueve o veinte 
milagros que se hicieron por virtud de las íe i- 
quias del glorioso Martyr S. Estevan ; como 1- 
xirnos. De los quales me pareció referir solo 

uno . por ser de cosa espiritual. 
El caso fue , que en la ciudad de Caíame ha¬ 

via un hombre muy principal, por nombre Mai- 
cial, hombre ya de dias , y muy contrario a 

* J núes- 
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nuestra Religión. Tenia él una hija y un yerno, i 
ambos muy Catholicos y virtuosos : los quales 
viendo la ceguedad del viejo , y doliéndose en¬ 
trañablemente de su perdición , le rogaron mu* 
cho quisiesse ser Christiano. Lo qual no solo no 
concedió , mas también los echó de si con gran¬ 
de indignación. Entonces el yerno lastimado de 
tan gran ceguedad , socorrióse a las reliquias 
de este santo Martyr , y con muchas lagrimas y 
gemidos entrañables le pidió lumbre para aque¬ 
lla anima tan ciega , y traxo consigo unas pocas 
de ñores que estaban sobre su altar , y púsolas 
de noche debaxo de L¿s almohadas del suegro. 
Durmió él aquella^,Óehe , y en despertando por 
la mañana , mar^ó que le llamassen al Obispo : 
el qual a la sajf/n estaba conmigo en Hipona. Y 
visto que estalí a ausente , mandó llamar los Sa¬ 
cerdotes , dictando que él queria ser Christiano. 
Y maravillándose y alegrándose todos de esto , 
fue luegojqotizado. Y toda la vida traía estas 
palabras e1riá*ffe%3 :,, Señor Jesús , recibe mi es¬ 
píritu : “ y con eliWS ¿mas acabó de ai a poco 
la vida : no sabiendo él que estas fueron las pos¬ 
treras palabras con que este santo Martyr es¬ 
piró. 

Después de referidos estos y otros milagros, 
aflígese este santo Doélor , por quanto otros mi¬ 
lagros que el sabía , dexaba aqui de contar. Y 
assi dice : ,, ¿ Qué haré ; que me es forzado dar 
,, iiiiaestos libros, y dame pena el callar otros 
„ muchos milagros ? Y la misma pena recibirán 
„ los que saben Jo que yo callo, Mas es cierto * 

>> que 
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que s! huviesse de escribir los milagros que en 
,, la ciudad de Caíame se han hecho por virtud 
,, de este santo Martyr , era menester hinchir 
,, muchos libros ; porque son innumerables los 
9, que allí se hacen. Y de sola Hipona se dieron 
„ ( quandoyo esto escribia ) setenta milagros por 
,, escrito; y muchos no se escribieron. Y en Uza- 
,, li que es una ciudad vecina a Utica , donde 
,, estuvieron primero que entre nosotros las reli- 
„ quias de este Santo , se hacen los mismos. “ 

Ahora ruego yo al Christiano Lector , que 
pare aqui un poco , y considere la inmensa bon¬ 
dad y suavidad y caridad de Dios para con sus 
Santos: pues no contenieron la gloria que les 
tiene otorgada en la otra v/%, tantas maneras 
de honras Ies hace en esta. Solc Y)ios por su pro¬ 
pia autoridad puede hacer milagros. Y havien- 
do pasado quasi trescientos años que este Santo 
havia sido martyrizado por su amor, parece que 
no se hartaba él de hacer mila^s por él do 
quiera que sus reliquias estabanWvte hasta las 
llores puestas en su alta^i ^stassen para dar sa¬ 
lud a una anima perdida^ como vimos ) sacando- 
la de los infiernos, y poniéndola con la gracia 
del santo Baptismo en estado de salvación. Pues 
< quién havrá que no ame tal bondad ? quién no 
deseará servir a quien assi honra a quien le sirve? 
quién no tendrá por bien empleada la muerte en 
servicio de aquel Señor que assi honra a los que 
lo honran ? qué gloria dará en la otra vida a las 
animas de sus siervos quien tanta cuenta tiene 
con los polvos de sus cuerpos ? Finalmente ¿ qué 

no 
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no esperarán los fíeles siervos de un Señor tan 
fiel , tan bueno , tan liberal , tan agradecido, tan 
amigo de los suyos , y tan honrador de ellos ? 
Pues por esto dixe al principio , que no solamen¬ 
te servían los milagros para confirmación de la 
fe , sino también para mostrar Dios por ac¿ui la 
grandeza del amor que tiene a sus Santos, y el 
deseo de honrarlos ; pues tantas maravillas obra 
por las cenizas y reliquias de sus cuerpos. 

San Ambrosio i también refiere otro muy* 
notorio milagro hecho en la traslación de los 
cuerpos de los gloriosos Martyre, Gervasio y 
Protasio , que padecieron en tiempo del cruel 
Nerón en la ciudad Milán. Y porque ellos es¬ 
taban sepultados^! un lugar despreciado aquel 
Señor que taiw^cuenta tiene con la gloria de sus 
Santos y de stí reliquias , reveló a S. Ambrosio 
Obispo de M/ian el lugar de su sepultura , para 
que de ai lo? pasasse a otro lugar conveniente a 
la dignidad^le tales Martyres. Habida esta re¬ 
velación santo Pastor con otros Obispos 
y toda la ClereciS^n^yando en el lugar señala¬ 
do , hallaron los cuerpos de los Santos con un 
libro a la cabecera , que relataba su martyrio. 
Sacándolos pues de allí , y llevándolos a la Igle¬ 
sia con una solemnissima procesión de toda la 
ciudad j llegó un ciego , y tocando sus reliquias, 
súbitamente recibió vista en presencia de todo el 
pueblo. Sobre este milagro hizo S. Ambrosio un 
sermón , confundiendo con él a los Arrianos , y 

pro- 

í Hfut. I. VII. e¡j. LIV, 
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probando y encareciendo esta maravilla contra 
ellos. A este mi’agro se halló también presente 
S. Augustin , y da testimonio de él en el libro 
veinte y dos de la Ciudad de Dios, 1 diciendo 
que fue muy notorio , por ser grande la ciudad 
de Milán , y estar a la sazón el Emperador con 
su Corre en ella. También hace mención del mis¬ 
mo milagro en el libro nono de sus Confessio- 
nes , 2 diciendo que Justina , madre del Empe¬ 
rador , Arliana r y por esto perseguidora de los 
Cathoücos , movida por este milagro , cessó de 
la persecución , aunque no de su heregia. 

§. t-yx. 
* '-'?v 

PROSIGUEN LOS MlSMcd XmiLAGROS. 

Ni nos falta aquí el testimonio del gloriosis- 
simo Papa S. Gregorio : el quaq escribió quatro 
libros de vidas de Santos Italiajpos- en estilo de.. 
Dialago , en los quales refiere^AÍShos milagro^ 
que él supo por relación,,de personas dignissi-u 
mas de fe , quales ha vían de ser aquellas a quien 
este prudentísimo y santissimo Pontífice havia 
de dar tal crédito r que bastasse para él compo¬ 
ner libros de ellas. Mas entre esta muchedumbre 
de milagros contaré uno solo que toca a su per¬ 
sona, Dice él , 3 que tenia una enfermedad , en 
la qual padecia tales desfallecimientos y flaque¬ 
zas , que era necessario acudirle de presto con 

al- 

1 Cap, VIII. i Cap. VIL 3 Iibr. HI. Dial, c. XXXIII, 

- 
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alguna cosa de comer. Llegóse la víspera de 
Pasqua ; y el santo varón dice que sintió mas 
él no poder ayunar aquella sagrada vigilia , que 
la misma enfermedad. Por lo qual rogó a un san¬ 
to varón (cuya vida y milagros él havia escrito 
en sus Diálogos ) le alcanzasse de nuestro Señor 
que pudiesse ayunar ese día. Hizolo el Santo assi; 
y llegado el dia , hallóse tan esforzado , que ese 
día y otro pudiera estar sin comer bocado. Y 
dice él que con esta súbita y miraculosa salud 
que recibió en sí, se confirmó mas en la fe de 
los milagros que de este santo varón havia es¬ 
crito. 

También Theodo^o r Autor grave y anti¬ 
guo , escribió ot^?historia de santos Monges 
que él alcanzó d su tiempo , en que refiere sus 
grandes virtudepy milagros. Y entre ellos escri¬ 
be aquella admirable vida de S. Simeón , que 
hacia vida morando sobre una columna r deL 
qual este Do^br fue muy familiar amigo : y glo* 

r ríase de h;í#é^ido testigo de vista de sus mila- 
f gros y prophecíasj^^j^^icularmente cuenta un 

milagro que él vio con sus ojos. Fue presentado 
a este Santo un soldado paralitico por mano de 
su Capitán , paraque le diesse salud , como la 
daba a otros innumerables enfermos. Preguntóle 
entonces el santo varón dende lo alto de la co¬ 
lumna : c Til crees en la Santissima Trinidad , 
,, Padre , Hijo y Espíritu Santo ? Respondió él 
que sí. Dixo entonces el Santo: ,, Pues en Nom- 
,, bre de JesuChristo levántate y toma acuestas 
„ tu Capitán , y vete con él. “ Dicho esto , le¬ 

van- 



DEL SYMBOLO DE LA FE» 40f 

vantóse el tullido y tomó en brazos a su Capitán 
( que era un hombre de muchas carnes ) y fuesse 
con él. En lo qual el Santo imitó las palabras 
que el Salvador dixo al paralitico de la piscina: 
Levántate y toma tu lecho ,y vete, i 

Por lo escrito hasta aquí se ve como mi ia-* 
tentó ha sido escribir en este libro milagros tan 
ciertos , que ningún hombre cuerdo los pueda 
negar ; pues todos ellos tienen por testigos de 
vista Doctores santísimos y sapientísimos. Y 
tal es el que ahora añadiré de S. Juan Ciimaco: 
el qual después de ha ver vivido diez y nueve 
años debaxo de la obediencia de un santo varón, 
muerto este , vivió en redad quarenta años coa 
grande santidad y fervor o\espiritu. Este pues 
tratando en el capitulo 4 deQk Obediencia 2 de 
algunas virtudes señaladas qu\ vio en un santo 
Monasterio de aquel tiempo p entre otras cosas 
cuenta el milagro que aqui Deferiré' por estas - 
palabras : ,, No quiso el Señor /bue me partiesse- 
,, de aquel Monasterio sin proc .Abm de las oraue 
,, dones de un santo rabie varón llamado# 
,, Mena , que tenia éfsegundo lugar después del 
,, Abad en el regimiento del Monasterio ; que 
,, falleció siete días antes que yo me partiesse, 
„ después de haver vivido cinquenta años en e! 
5, Monasterio , y haver servido en todos los ofí 
,, cios de él. Celebrando pues nosotros tres dias 
,, después de su fallecimiento el acostumbrado 
,, oficio de los difuntos por el anima de tan gran 

tom. x. Ce „ pa- 

( Joan.V. 2 fill.ixmd. 
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„ padre , súbitamente el lugar donde estaba su san- 
„ to cuerpo , fue lleno de un olor de maravillosa 
,, suavidad. Permitió pues aquel gran padre que 
„ se descubriesse el lugar donde el sagrado cuer- 
„ po yacía. Y esto hecho , vimos todos que de 
,, sus preciosissimas plantas ( como de dos fuen- 

tes manaba un ungüento suavissimo. Entonces 
,, el padre del Monasterio volviéndose a todos , 
,, dixo : ¿ Veis , hermanos , como los sudores de 
„ sus cansancios y trabajos fueron recibidos de 
,, Dios como un ungüento preciosísimo ? De es- 
,, te beatlssimo padre Mena nos contaban los pa- 
5, dres de aquel lugar muchas y grandes virtudes. 
„ Entre las quales con^van esta : que queriendo 
,, el padre del Moi^terio probar su paciencia ; 
99 viniendo él unaf 'ez de fuera , y prostrado ante 
}y el Abad pidiei/iole la bendición ( según era de 
5, costumbre) éliilo dexó estar assi prostrado en 
„ tierra dende ¿I principio de la noche hasta la 
,, hora de los Maytiñes. Y a aquella hora acudió 
iy a darle la^feísdicion y levantarle del suelo : 

reprehendiéndolehombre impacientis- 
3> simo , y que todas las cosas hacia por vanidad 
„ y ostentación. Sabia muy bien el santo padre , 
,, quan fuertemente él havia de sufrir esto : por 

lo qual quiso dar este publico exemplo para 
,, edificación de todos. Y un discípulo de este 
,, santo Mena , que sabia muy por entero los se- 
,, cretos de su maestro ( de que algunas veces 
,, nos daba parte ) preguntándole yo curiosa- 
,, mente si por ventura vencido del sueño se ha- 
,, via dormido estando assi prostrado , afirmó- 
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,, nos que estando assi , havia rezado todo el 
,, Psalterio de David. u Hasta aqui son palabras 
de S. J vían Cdimaco. 

Mas antiguo que no este fue S. Gregorio 
Nazianzeno : el qual por su gran sabiduría mere¬ 
ció sobrenombre de Theologo , y fue Arzobispo 
de Constantinopla ( aunque mayor gloria ganó 
en dexar esta dignidad que en gozarla ) y San 
Hieronymo se gloría de haverle tenido por 
maestro. Este tan señalado varón , quanto sus 
escripturas y vida santissima declaran , en un ser¬ 
món que hizo en la muerte de una hermana su¬ 
ya , por nombre Gorgonía , muger santissima, 
dice que ya puede puntear un milagro» que has¬ 
ta aquel tiempo tenia efejiibierto. Y fue , que 
padeciendo esta su hermanísima terrible enfer¬ 
medad , a que los physicos m podían dar reme¬ 
dio , ella se levantó como mejr>r pudo de noche, 
y entrando en su oratorio , se puso de rodillas 
ante el altar donde tenia el Sanísimo Sacramen¬ 
to , y llena de fe y confianza íaixo al Señor que 
presente en aquella Hostia tenia : „ Se¬ 
ñor , no me tengo de levantar de aqui hasta 
que me deis salud. “ De ai se levantó luego sa¬ 
na : maravillándose después los médicos de tan 
súbita salud , sin saber la causa de ella. Con tal 
fe como esta quiere aquel clementissimo Señor 
ser rogado : y a tal fe ( como él mismo dice 1 ) 
no hay cosa irnpossible. 

Este milagro susodicho tuvo en secreto este 
Ce 2 san- 

* Mtitk. XVII. & XXI. AUn. XXI. 
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santo Doílor durante la vida de su hermana, 
como diximos. Mas otro cuenta el en el mismo 
sermón : el qual dice que fue publico , no solo 
en aquella ciudad donde ella moraba , mas tam¬ 
bién fuera de ella. Y el caso fue , que yendo ella 
en un carro , las ínulas que lo llevaban , se es¬ 
pantaron , y corriendo a toda furia , arrastraron 
el cuerpo de esta señora de tal manera , que se 
le desencajaron y maltrataron fea y miserable¬ 
mente los miembros , assi los exteriores como los 
interiores de su cuerpo. Mas la santa muger era 
tan amiga de su honestidad , que no consintió 
que physico ni cirujano viesse sus carnes, sino 
volviéndose llena de fe v-amor a i Señor que ama¬ 
ba entrañablemente^pídióle que él quisiesse ser 
su medico y la sa/kse : y acabada esta oración , 
a la hora fue san# Donde vemos ( dice este san¬ 
to Doflor ) que/rizo nuestro Señor aqui mas de 
lo que prometió* por su Propheta , quando di- 
xo 1 que si elgysto cayesse, no se quebrantaría\ 

porque él su mano debaxo. Mas aqui 
passó adelante , danTH^jr-bita. salud al cuerpo 
con la caida quebrantado. ; O admirable calami¬ 
dad ( dice este Santo ) tan digna de ser alabada 1 
o dolor y enfermedad nías excelente que la mis¬ 
ma salud ! o quán de verdad cumple aqui el Se¬ 
ñor aquella promessa que dice : 2 El Señor he¬ 

rirá y y él también sanara ! Y esta maravilla fue 
( como diximos ) muy notoria ; porque la fama 
de este milagro corrió por otras tierras aparta 

das 

1 Fj. XXXVI. 1 Job. V. T)mu XXXII. 
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das de esta : y assi anda en los oidos y lenguas 
de todos. Estas palabras son de este santo Doc¬ 
tor : el qual demás de su santidad y doctrina ( la 
qual fue tal , que S. Hieronymo se gloría de ha- 
ver sido discípulo suyo ) no pudiera decir en un 
publico sermón cosa que ( a no ser verdadera ) 
tuviera contra sí todo el auditorio y toda la tier¬ 
ra que lo desmintiera. En lo qual se verá , que 
no refiero yo aqui milagro que no sea digno de 
ser creído de qualquiera hombre prudente y 
sabio. 

Mas antigno que todos estos Doítores suso¬ 
dichos fue Cypriano : el qual en vida y muerte y 
en sus escritos fue siemjSw'• jyUrtyr y esfuerzo de 
todos los Martyres ( como pb^ece por las elegan¬ 
tísimas cartas que les escribí quando estaban 
presos. ) El también en el sermón que se intitula 
de Lapsis refiere algunos miraculosos castigos 
de los que sin debida penitencia indignamente 
se llegaban a comulgar. Tambi» n en sus Epísto¬ 
las escribe algunas revelaciones con que nuestro 
Señor prevenia y a su Iglesia quando se 
havia de levantar alguna persecución. Mas en 
un sermón que él hacia para esforzar a los Chris- 
rianos a que no temiessen la muerte , dice que 
muchas veces nuestro Señor por su infinita bon¬ 
dad le havia expresamente mandado predicar a 
los fieles que no llorassen a sus hermanos difun¬ 
tos , ni tomassen por ellos vestiduras prietas : 
porque ellos havian ya recibido en el Cielo ro¬ 
pas blancas : y que supiessen que no los havian 
perdido, sino embiado delante a tomar la poses- 

Cc 1 sion 
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sion del Reyno del Cielo. Este milagro de la 
revelación divina cuenta en este sermón. 

No seiá razón que entre tantos y tan graves 
Doctores nos olvidemos del dulcissimo y santis- 
simo Bernardo. El qual quanto fue mas humil¬ 
de y mas ageno de toda vanagloria , tanto ma¬ 
yor gracia y virtud recibió para hacer milagros : 
tanto , que un plato en que él havia comido , 
bastó para dar salud a un enfermo ; en tanto es¬ 
tima el Señor todas las cosas de sus Santos : y 
assi los honra, i Otra vez predicando el santo 
varón contra una heregía diabólica que se havia 
levantado en su tiempo , mandó traer ante sí un 
cesto de pan , y dixq^ín una grandísima fe y 
zelo de la gloria dejólos y de la salvación de las 
ánimas , a todo éf pueblo que presente estaba : 
En confirmación de la verdad que yo os he pre¬ 
dicado , y condenación de esta nueva heregía a 
quienquiera que comiere de este pan , sanará de 
qualquier enferi^dad que padeciere. Y temien¬ 
do el Obispo, que presente estaba, esta tan gran 
promessa , dixo : EnoqRíífe esto , comiéndolo 
con fe. A esto acudió el santo varón diciendo : 
No digo yo assi ; si no quienquiera que de él 
Comiere , será sano : y assi se cumplió lo prome- 
tido? De la vida de este Santo están escritos cin¬ 
co librps ? y uno de ellos trata de los milagros 
que hizo en vida , y hallanse aqui escritos ciento 
y sesenta y tantos milagros. Pues ¿ qué hombre 
hayrá tan incrédulo y tan enemigo de la fe , que 

crea, 
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crea , todos estos milagros haver sido fingidos ? 
Mas con todo esto yo me contento para mi pro¬ 
posito con solo uno que el mismo Santo refiere 
en la vida de S. Malachias que él escribió. Don¬ 
de dice , que estando el cuerpo de este santo 
Obispo para ser sepultado en su Monasterio de 
Claravale , donde falleció , y haciendo los Mon-, 
ges el oficio de la sepultura , dice S. Bernardo , 
que vio alli un muchacho con un brazo caido , 
el qual no podía mandar , ni se servia de él para 
nada. Entonces el santo varón tomó al mozo 
por la mano y llevólo do estaba el cuerpo del 
difunto : hizole tocar en él , y súbitamente fue 
sano. Esto passó por nfc'^Q del mismo glorioso 
Bernardo : el qual quiso i>cer por virtud del 
Santo lo que él por sí pudierá muy bien hacer : 
mas como verdadero humilde quitó la gloria de 
sí, y dióla al Santo. 

§. VII. 

PROSIGUE L PRISMA MATERIA. . 

Vengamos a los Santos mas vecinos a nues¬ 
tros tiempos ; quales fueron en un mismo tiem» 
po los dos gloriosos Padres fundadores de dos ‘ 
tan señaladas Ordenes , Santo Domingo y San 
Francisco : cuyas vidas están llenas de virtudes 
y de milagros. Y dexados aparte otros muchos 
milagros que se escriben de nuestro glorioso Pa¬ 
dre Santo Domingo , por los quales poco des¬ 
pués de su glorioso transito fue canonizado y 

Ce 4 su 
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su sagrado cuerpo trasladado a otro lugar dig¬ 
no de su santidad ; ¿quién osará negar aquel 
famoso milagro que hizo , de que toda Roma 
fue testigo , resucitando al sobrino de un Carde¬ 
nal , que cayendo de un caballo se havia hecho 
pedazos , estando presentes el mismo Cardenal 
con toda su familia , y todas las Monjas de un 
solemne Monasterio , y otra mucha gente ? De 
manera , que no curó de mandar salir fuera la 
gente que allí estaba ( como hizo S. Pedro quan- 
do quiso resucitar aquella santa viuda i ) sino 
en presencia de todos diciendo Misa se arrebató 
en espíritu , y acabada la Misa , se llegó al cuer¬ 
po , y concertando popía orden los miembros, 
le tomó por la man¿p, y en virtud del Nombre 
de Christo , llamando al mancebo muerto por 
su nombre , le volvió a la vida : dexando a to¬ 
dos los que presentes estaban , atónitos viendo 
tan grande maravilla. Pues a no ser esto verdad, 
¿ quien osara escribir una cosa que no siendo 
verdadera , tenia contra sí por testigo a toda 
Roma»? Pues de esta man8 >y con tales muestras 
de santidad autorizaba Dios a los Santos que él 
diputaba paraqoe fuessen Patriarcas y fundado¬ 
res de las Ordenes que él quería instituir para 
edificación de su Iglesia. 

Y pues he tocado en la santidad del Padre, 
también diré algo de la de uno de sus gloriosos 
hijos ; que fue S. Vicente Ferrer : rogando ai 
Christiano Leélor quiera leer su vida ¿ porque en 

ella 
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ella veri que el espíritu de Jos Apostóles y de 
San Pablo no se acabó con su vida : porque en 
este g'orioso Padre resucitó el espíritu de este 
Apóstol, Porque por tantas tierras y naciones 
anduve predicando como él : y esto con inesti¬ 
mable fruto y conversión de muchas animas de 
fíele» e infieles. A quien tan fácil y tan familiar 
cosa era hacer milagros sanando todo genero de 
enfermedades , como tocar con la mano en la ca¬ 
beza. Y demás de esto no una , sino muchas ve¬ 
ces dio de comer a gran numero de gente que 
le seguía , con muy poco mantenimiento : tanto, 
que en su Canonización, se contaron ochocientos 
y sesenta milagros que él'izo fuera de España. 
Pues ¿ quién se a tan increduKo tan desvergon¬ 
zado , que diga todos estos milagros ser fingi¬ 
dos ? como quiera que uno solo que sea verda¬ 
dero , baste para confirmación de nuestra fe. Y 
no entran en esta cuenta los milagros que hizo 
en España : que fueron muchos mas , por haver 
predicado mas tiempo en ella. Y demás de esto 
nuestro Señor tuvo \ ’bien de consolarlo en 
tantos discursos y trabajos como por su amor 
padecía , revelándole que havia de cer canoniza¬ 
do y puesto en el catalogo de los Santos, y quien 
Jo havia de canonizar , y en qué tiempo. Y assi 
viniendo a tomar su bendición un virtuoso man¬ 
cebo en Valencia , que después fue Papa , Ca¬ 
lixto , le reveló nuestro Señor que aquel havia 
de ser Papa , y que él lo havia de canonizar : y 
algo de esto dixo él al mancebo , encomendán¬ 
dole el estudio de las letras, y mucho mas 
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de la virtud. Y estando S. Bcrnardino oyendo 
un sermón suyo , dixo en presencia de todos : 
Acjui está un Padre de la Orden de S Francis¬ 
co , al qual tomará nuestro Señor por instru¬ 
mento para alumbrar a Italia : y aunque es mas 
mozo que yo , será primero honrado en la Igle¬ 
sia que yo. Esto dixo , porque seis años antes 
que él fue canonizado. Y con tener estas tan 
magnificas revelaciones de nuestro Señor , y 
obrar tantos milagros por él , no tuvo necessi- 
dad del estimulo de Satanás que lo humillasse , 
paraque no se ensalzasse con ellas. De sus vir¬ 
tudes no diré aquí mas que sola una , por ser 
rara y singular : y a%f*que como él no contento 
con les trabajos Jas predicaciones de cada dia 
y de les continiCis caminos, tuviesse por estilo 
tomar cada dia una disciplina , quando acaecía 
estar enfermo en cama , mandaba a un compañe¬ 
ro suyo que se la diesse , conjurándole de parte 
de Christo , que cargasse bien la mano sobre él : 
tan grande era la devoción y constancia que el 
santo varón tenia eñ^R ,/buenos propósitos que 
proponía. Pues ¿ qué no havia de hacer aquel 
tan fiel y tan agradecido Señor en favor y honra 
de quien con tanto fervor y perseverancia le 
servia. 

Y pues tratamos brevemente del hijo , no 
será razón quedar en olvido la hija , y mas tal 
hija : que es la bendita virgen Santa Catharina 
de Sena. Pues en la vida suya ¿ quántos mila¬ 
gros hallaremos , y quán verdaderos y admira¬ 
bles ? Porque su vida escribió su Confessor Fray 

Ray- 
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Raymundo : el qual por sus méritos y virtudes 
vino a ser General de toda nuestra Orden ; y de 
la boca de la misma virgen supo muchas de las 
cosas que escribió. Y demás de esto al principio 
de tres libros que escribió de su vida , hace un 
solemne juramento de no decir cosa, que no.de¬ 
cía re la manera en que la supo ; y de muchas fue 
él testigo de vista. Mas entre tantos milagros 110 
liaré mención mas que de uno solo , por haver 
sido muy notorio : el qual está autenticado y 
probado por el Papa Pió Segundo en la Bula de 
su Canonización. Y fue , que esta virgen estuvo 
sin comer ( mas que solo el santo Sacramento ) 
dende el dia de la Ceniza^; asta el dia Pente¬ 
costés : que son mas de tres h ~sef. Y de ai ade¬ 
lante hasta el dia que murióperseveró assi ; 
aunque por el escándalo y persecuciones grandes, 
y por los juicios de los ignorantes que se levan» 
taron contra ella , masticaba unas yervas coci¬ 
das queeomia , y tragaba solo el zumo de ellas: 
y acabada la comida , tomaba una pluma , y po¬ 
niéndola en la boca , ’fftTaba a vomitar lo que 
havia tragado ; porque le daba gran tormento 
retenerlo en el estomago. Y este le era un linage 
de martyrio que nuestro Señor quiso que esta es¬ 
posa suya padeciesse en su vida. He referido es¬ 
te milagro solo , por haver sido muy publico , y 
haverse hecho por sus Confessores tantos exá¬ 
menes e inquisiciones sobre él ( por ser la cosa 
tan sobrenatural y tan nueva ) que no ha lugar 
poderse esto negar : mayormente estando parte 
de esto ( como dixe ) autenticado en la Bula so¬ 
bredicha. Pues 
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Pues sobre las llagas del bienaventurado Pa¬ 
dre S. Francisco ( por ser la causa tan nueva y 
tan admirable , ver las mismas insignias del Hijo 
cíe Dios y Señor de todo lo criado en un hom¬ 
bre vestido de andrajos ) ¿ qué examen , qué in¬ 
quisición se hizo en vida de él , tomando jura¬ 
mento sobre los santos Evangelios a los que de 
esto podían dar fe como testigos de vista ? Mas 
no fueron menester para la prueba de este mila¬ 
gro mas testigos que ios ojos. Poique en el cuer¬ 
po del glorioso Santo , después de fallecido , 
vieron quantes presentes se hallaron , esta mara¬ 
villa. Y assi la vio la bienaventurada virgen San¬ 
ta C!ar£'"m todas^ítMonjas : por cuyo Mo¬ 
nasterio pa$$afonde 1 sagrado cuerpo los que lo 
llevaban a sepultar. 

Estos pocos milagros tan dignos de fe he 
querido aquí referir , assi para gloria de la Reli¬ 
gión Christiana , que tales testigos tiene , como 
para convencer a los que dan poca fe a los mila¬ 
gros. Los quales si quieren aun mas testimonios, 
lean las Bulas de la Laicización de los Santos : 
para la qua! hace la Iglesia grandísima diligen¬ 
cia por personas de grande autoridad ( como se 
podrá ver en la Bula de la Canonización de Santa 
Carharina de Sena ) demás de la asistencia del 
Espíritu Santo , que no consentirá que la Iglesia 
yerre en cosa tan importante ; y ai hallará mu¬ 
chos y muy auténticos milagros. Lea también las 
vidas de algunos Santos que escribieron graví¬ 
simos Autores : como Athanasio la del gran An¬ 
tonio ; Hieronymo la de Hilarión ; S. Bernardo 

Ja 
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Ja de S. Malachias ; Theodoreto la de S.Simeón 
el de la columna , y otras muchas; y Suípicio 
Severo la de S. Martin : los quales fueron con- 

¡ temporáneos de los Santos cuyas vidas y mea- 
gros escribieron ; y los dos postreros familiares 
amigos y testigos de vista de los milagros enr 
escribieron. Algunos de los quales fueron tan 
públicos y notorios, que todos los que entonces 
vivían , eran testigos de ellos : como fue este 
que diré. Una aldea havia en la tierra de los Se- 
nonas , en la qual caia todos los años tan gran 
tempestad de granizo , que destruía todos los 
trabajos y sementeras de los labradores. Los qua- 
Jes afligidos con este d \ño , pidieron socorro a 
S. M artin. Hizo el Santo ói^don por esta plaga; 
y en espacio de veinte años cipe el Santo vivió 
en la tierra, nadie vio granizo en aquella región. 
Y para dar nuestro Señor a entender , que esto 
no havia sido acaso , sino por los méritos del 
Santo , después de su fallecimiento luego tornó 
la misma tempestad. Esto escribe Suípicio haver 
acaecido en su tiempOj^aes ¿ osara este escritor 
fingir algo en cosa tan sabida y tan notoria ? 

Lea también la peregrinación de aquellos 
siete Religiosos de Palestina que anduvieron vi¬ 
sitando los santos Monges de Egypto ( de que 
adelante hacemos mención ) la qual anda en el 
libro de las Vidas de los Santos Padres : y ai 
verá los milagros que estos santos Religiosos 
vieron y experimentaron. Porque el primero cu¬ 
ya vida alli se escribe , que fue S. Juan de Egyp. 
to ( de quien las historias Eclesiásticas dicen que 

re- 
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revelaba al Emperador Theodosio el suceso de 
sus batallas ) les sanó uno de los compañeros que 
consigo traían enfermo , y les reveló que aquel 
día era llegada nueva a Alexandria que Theodo¬ 
sio havia vencido al Tyrano Eugenio ; y que de 
ai a poco hivía de partir el buen Emperador de 
esta presente vida ; y que Paladio ( que era uno 
de los siete peregrinos ) havia de ser Obispo 
( como después lo fue ) de Capadocia : y pre¬ 
guntando el Santo si entre ellos venia alguno de 
Orden sacro , y respondiendo que 110 , señaló él 
á uno con el dedo , y dixo : Este es Diácono : 
io qual no sabia mas que un solo compañero ; 
porque el Diácono mas humildad havia en¬ 
cubierto esta Di’ggídád. La historia de esta pere¬ 
grinación escriíLó Paladio en Griego , y otro 
de los mismos hermanos en Latín : donde la 
santidad y conformidad de los historiadores en 
todo ío que escriben , y ser siete los testigos de 
estas cosas , no dan lugar para poderse presumir 
aquí cosa fingida. Esto baste de los milagros 
antiguos , paraque^ü^ea que en la Religión 
Christiana no hay como quiera milagros , sino 
que llueven sobre ella milagros. Mas no es ra¬ 
zón que callemos algunos muy notorios de nues¬ 
tra edad : los quales confirmarán la verdad ds 
los pasados. 

§. VIII. 
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§. VIII. 

MILAGRO QUE CUENTA EL EMPERADOR AN¬ 

TONIMO PIO. 

Después de estos milagros que cuentan va¬ 
rones santissimos ( de que fueron testigos de vis¬ 
ta ) no puedo dexar de contar otro no menos 
ilustre que refieren nuestros mismos enemigos, 
que son testigos sin sospecha ; porque son Au¬ 
tores Gentiles : los quales escribiendo las vidas 
de los Emperadores Romanos / cuentan este mi¬ 
lagro : entre los quales^qino Amiano Marceli¬ 
no en la vida del Emperador M. Antonino. El 
qual milagro refiere también Justino Martyr y 
Philosopho en una defensión de nuestra fe que 
emhió al Emperador Antonino Pío ; al fin de la 
qual pone tres cartas de Emperadores escritas en 
favor de los Christianos , y la teícera es del Em¬ 
perador M. Aurelio Antonino , escrita al Senado 
Romano : cuyo tenorque se sigue. El Em¬ 
perador Cesar M. Aurelio Antonino , Germá¬ 
nico , Parthico , Sarmatico , al sacro Senado y 
pueblo Romano, salud. ,, Parecióme daros cuen¬ 
ta en esta carta de nuestros trabajos , y del 
suceso de la guerra de Alemania , y de los pe¬ 
ligros y dificultades en que me he visto estan¬ 
do cercado dentro de nueve millas de sesenta y 
quatro dragones : que eran las insignias de los 
enemigos. De lo qual me dieron noticia las es¬ 
pías , y Pompeyano , Maestro de Campo, Coa 



4l6 parte segunda de la INIROD. 

Jo qual me vi en grande aprieto junto con las 
legiones de mi exercito , viendome cercado de 
infinita muchedumbre de enemigos : en la qual 
havia nueve cientos y setenta y cinco mil , y 
todos armados. Y como yo no tuviesse gente 
bastante para romper con tan gran numero de 
Barbaros , accglme con toda devoción a los 
dioses de nuestra patria : en los quaíes ningún 
socorro hallé. Entonces viendome en tan gran¬ 
de aprieto , hice convocar a los que llamamos 
Christianos : de los quales se hallaron muchos. 
Y contra ellos yo me embravecí : lo que no de¬ 
biera hacer , por el poder admirable que des¬ 
pués en ellos conocí^ Los quales comenzaron 
luego a tratar de Adestró remedio : y esto sin 
saetas ni armas € trompetas ( como gente age- 
na de todo este aparato ) contentos con el favor 
de su Dios , que traen en sil conciencia. Y es 
cosa creíble , que lo traen por armas y defen¬ 
sión dentro de su pecho ; puesto caso que los 
tenemos por impíos : que es , agenos de toda 
Religión. Ellos pue«*^rostráelos en tierra hi¬ 
cieron oración , no solo por mí , sino también 
por el exercito , pidiendo socorro a su Dios 
contra la hambre y sed que padecíamos : por¬ 
que cinco días eran passados en que nos havia 
ya faltado el agua , estando en tierra de ene¬ 
migos y dentro del mismo corazón de Alema 
nía. Pues como ellos se prosrrassen en tierra e 
hiciessen oración aun Dios que yo no conozco, 
Juego a la hora cayo del Cielo sobre nosotros 
una agua frigidissima , y sobre nuestros contra¬ 

rios 
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á‘ios una tempestad de granizo y de rayos. Con 
lo qual luego sin tardanza conocimos el socor¬ 
ro invencible de un Dios potentissimo. Por 
tanto dende ahora permitimos a este linage de 
hombres que sean Christianos; porque por ven¬ 
tura no pidan contra nosotros otra semejante 
tempestad. Y assi mando y establezco , que no 
se tenga por crimen a nadie la Religión Chris- 
tiana. Y si alguno acusare al Christiano por so¬ 
lo titulo de Christiano, quiero que al acusado 
ninguna pena se le dé por este titulo , no ha¬ 
biendo en él otro delito : y el acusador mando 
que sea quemado vivo. Y este decreto mió y 
del Senado quiero que rea firme y válido : y 
mando que sea afixado en la plaza de Trajano, 
paraque publicamente pueda ser visto y leído • 
y de ai sea embiado a las provincias por orden 
de Verasio Polion , Gobernador de la Ciudad. 
Assi mismo doy licencia paraque todos puedan 
trasladar este nuestro ediélo conforme ai origi¬ 
nal que publicamente fue propuesto en el lugar 
sobredicho. “ 

Esta es pues la carta de este Emperador reñ¬ 
ía qual él mismo refiere este tan magnifico y fa¬ 
moso milagro , con el qual aquel Rey soberano 
quiso confirmar la verdad de nuestra santa fe , y 
mostrar q.uan grande sea la eficacia de la perfec¬ 
ta oración, y con quanta razón sollama él en las 
Escripturas 1 Dios de los exercitos ; pues en un 

tüm. x. Dd mo- 
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Jnomento sin arco y sin saetas desbarato un exer- 
cito tan poderoso* 

§. IX. 

DE OTROS MILAGROS SEÑALADO^ DE NUES¬ 

TRA EDAD. 

Tras de* los milagros referidos por los San¬ 
tos que aqui ha vemos alegado , me pareció con¬ 
tar algunos de nuestra edad , para convencer a 
algunos que dan poco- crédito a los milagros 
passados : y con estos se .podrá, convencer su in¬ 
credulidad , y aun s^fCrecenrará la fe y crédito 
de los que hasta acpi se han contado. 

Entre estos pongo por muy notorio el de los 
santos Corporales de Daroca , que hoy dia son 
vivos: del qual milagro está escrito un libro di¬ 
rigido al inviélissimo Emperador Don Carlos , 
Quinto de este nombre , y a la gloriosa Empe¬ 
ratriz su muger : los^quales^ fueron a visitar y 
adorar al Señor que enifiy ellos Corporales está. 
Mas diré yo aquí en suma lo que este libro con¬ 
tiene , y lo que es a todo el mundo notorio. En 
el Rey no de Valencia , en el año del Señor de 
mil y doscientos y treinta y nueve , vino una 
gran muchedumbre de Moros sobre un pequeño 
exercito de solos mil Christianos que estaban re¬ 
cogidos en un castillo. Viendo* pues ellos que 
siendo tan pocos , y estando muy lejos de Va¬ 
lencia para haver de ser socorridos, era imponi¬ 

ble 
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ble dexar de ser vencidos de tan grande exercí- 
to , si no fuesse por muy especial milagro y fa¬ 
vor de Dios , procuraron de lo alcanzar -eis 
Capitanes principales que en aquel exercito ha- 
via confessandose y recibiendo el Santissimo 
Sacramento : porque siendo pocos los Sacerdo¬ 
tes que alli havia, y estando cercados enemigos,, 
no havia lugar paraque todos hiciesen lo mis¬ 
mo. Estando pues estos confessados y oyenda 
Misa , y consagradas ya seis formas para comul¬ 
gar en ella , dieron es rebate que los Moros es¬ 
taban ya sobre ellos. Por Jo qual ?es fue forza¬ 
do dexar la Comunión f. y acudirá las armas,. 
Entonces el Sacerdote .^e decía la Misa, envol¬ 
vió las seis formas en los Corporales, y a gran 
priesa los escondió debaxo de una piedra, Mas 
nuestro Señor , mirando e! aparejo y la buena?1 
vo’untad que e-tos fieles Capitanes tuvieron de 
recibirle , y teniendo respecto a la confianza que 
en él pusieion, y al socorro que le pidieron , de 
tal manera esforzó a ellos , y a los demás por 
ellos , que desbar^.1 on en breve espacio Jos 
Moros , e hicieron gian matanza emellos y Jos 
demás huyeron. Entonces ellos volviendo victo¬ 
riosos y agradecidos por el beneficio recibido , 
quisieron acabar lo-comenzado : que era , reci¬ 
bir el santo Sacramento. Acudió entonces el Sa¬ 
cerdote a traer los Corporales . que ha\ n ^'on« 
dido. Y descogiéndolos en- el Altar , halló las 
Formas teñidas en parte de sangre , y pegadas 
en los Corporales , como ahora se ven Y decla¬ 
rado el mysterio , y descubiertos los Corpora- 

Dd 2 les 
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íes , fue grande la admiración y devoción , y las 
lagrimas que alli se derramaron , dando gloria 
y gracias a Dios por esta maravilla. En este 
tiempo los Moros volvieron a rehacerse y apelli¬ 
dar toda la comarca , y vinieron segunda vez a 
dar sobre los Christianos. Mas ellos esforzados 
con el beneficio recibido , mandaron al Sacerdo¬ 
te que se pusiesse en un lugar alto , tendidos los 
Corporales a vista del exercito para animarlo. Y 
esto hecho , dieron sobre los enemigos con tan 
grande Ímpetu , e hicieron tan grande riza en 
ellos , que toda aquella tierra estaba cubierta de 
sangre y de cuerpos muertos. Habida esta vic¬ 
toria , y acabada con elisia guerra , comenzaron 
a altercar sobre donde se pondría aquella precio¬ 
sísima Reliquia : porque cada uno quisiera 
honrar su t¡ierra con ella. Pasáronse en esto 
grandes trances y contiendas. Mas el Capitán 
General prudentemente dixo , que pues aquella 
obra era de Dios , a él pertenecía declarar el lu¬ 
gar de su morada. Pareció esto bien a todos , y 
acordaron que la voluntad'"!^ Dios se conociesse 
por suertes. Echáronse pues tres veces suertes, y 
todas tres cayó la suerte a Daroca , de donde 
era el Sacerdote que liavia consagrado las For¬ 
mas. Mas ni aun con esto quedaron satisfechos ; 
sino tomaron otro acuerdo : que buscassen una 
muía mansa que no huviesse caminado por tier¬ 
ra de Christianos , y puestos los Corporales en 
un cofre muy bien atado , la dexassen ir por do 
ella quisiesse ; y el lugar donde parasse , fuesse 
diputado para aquel precioso deposito. La mu- 
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lilla iba delante , y detrás los Sacerdotes con sus 
cirios encendidos , y tras ellos la gente de guer¬ 
ra con sus Capitanes: y andando por este cami¬ 
no , salían de las villas la Clerecía y Ja gente 
alabando a Dios , y ponian delantede la mulilla 
cebada y alfalfa y otras cosas , paraque cebán¬ 
dose alli , y parando en aquel lugar , gozassera 
de aquellas preciosas Reliquias. Mas nunca Ja 
muía por esto se paró en alguno de estos luga¬ 
res , hasta que llego a Daroca , y entró por las 
puertas de un hospital que estaba fuera de la ciu¬ 
dad. Y alli acaeció otra maravilla : porque assi 
como la muía entró en la Iglesia , hincadas las 
rodillas espiró : porque >no quiso nuestro Señor # 
ni era razón , que bestia que en tal ministerio 
havia servido , sirviesse en otro uso de la vida 
humana. Pues de esta manera quedaron los Cor¬ 
porales en Daroca: y ai acudieron Reyes y Prin¬ 
cipes y grandes Señores a ver aquella maravilla, 
y adorar al Señor que en aquellos Corporales 
está. De aí fueron embiados Embaxadores al Pa¬ 
pa Urbano Quarto Jipara hacerle relación de lo 
que passaba : el qual concedió grandes Indulgen¬ 
cias a los que visitassen aquella Reliquia : y otros 
Papas las confirmaron y acrecentaron : como pa¬ 
rece por las Bulas que estañen los archivos de 
Ja Iglesia de Daroca. Y veinte años después de 
esto fue instituida la fiesta del Corpus Christi. 

Esta es en suma la historia de este milagro. Para 
probar la verdad de el no son menester mas tes¬ 
tigos que los ojos de los que cada año lo ven , 
quando sacan estos Corporales paraque sea en 

Dd 3 ellos 
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ellos adorado el Señor que en ellos esta. Donde 
se reconocen dos milagros el uno es estar hoy 
día.aquellas formas enteras sin alguna corrup¬ 
ción , a cabo de trescientos y treinta años que 
fueron consagradas : lo qual por vía de natura¬ 
leza es totalmente impossible : y otro es estar te- 
tí idas y matizadas ,a partes con sangre. Venid 
pues , hereges sacramentarlos , y si no dais cré¬ 
dito a las santas Escripturas, dadlo siquiera a 
nuestros ojos : y vista esta tan grande maravilla, 
adorad .juntamente con nosotros al Señor que 
allí está presente : el qual hasta hoy ha querido 
estar allí , paraque vuestra heregia no tenga es¬ 
cusa delante de él. 

Otro milagro no menos ilustre , ni menos 
cierto y averiguado , se escribe muy por exten¬ 
so en la segunda parte de la Historia Pontifical 
en el capitulo catorce , folio 85. donde remito 
al piadosoXeétor; por ser muy digno de ser 
leido. La suma de él referiré aquí. En Castilla , 
en Ja villa de Fromesta , del Obispado de Pa- 
lencia , acaeció que un TBLhbre llamado Pero 
Fernandez debía ciertos dineros a otro , sin ha- 
ver medio para poderlos cobrar de él > hasta que 
le obligó a ello con una sentencia de excomu¬ 
nión ; por la qual fue forzado a pagarle: y paic- 
ciendoie que con esto cumplía , no trató de pe¬ 
dir absolución de la censura. Llegó este hombre 
a punto de muerte , y traxole el Cura el santo 
Sacramento , acompañado con mucha gente. Y 
hechas ya las preguntas ordinarias , queriendo 
administrarle el santo Sacramento , qus traía en 

una 
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una Patena de plata , por.ninguna vía ni diligen¬ 
cia lo pudo despegar de ella. Y espantado de 
esto , assi él como toda la gente que presente 
estaba , ruando salir a todos fuera ; y pensando 
que podría ser esto por algún pecado que le que¬ 
daste por confessar , y preguntándole esto, supo 
de él que ninguna culpa havia dexado por con¬ 
fessar. Congojado pues assi el doliente como el 
Cura con esta perplexidad, vino a preguntarle si 
havia incurrido en alguna excomunión , de que 
no estuviesse absuelto. Entonces el doliente se 
acordó de Ja negligencia passada ; y absuelto de 
ella , fue comulgado con otra Forma: quedando 
aquella primera guardada para memoria de este 
milagro. El quai dura hoy día, y el santo Sacra¬ 
mento está en la misma Patena sin alguna cor¬ 
rupción , como si ahora se acabasse de consa¬ 
grar. Es visitado este santísimo mysterio de 
muchas gentes, ,, Y yo (dice el Historiador 
Ulescas ) aunque indignísimo, he tenido en mis 
manos la Patena, con grandísima admiración de 
ver que a cabo de cijpeo y veinte años están las 
especies del pan sin alguna corrupción. “ En lo 
qual entrevienen dos milagros : el uno , en estar 
assi pegada la Forma a la Patena ; y el otro , en 
carecer de corrupción a cabo de tanto tiempo. 
Los quales milagros no solo sirven para Ja ado¬ 
ración y reverencia del Santísimo Sacramento , 
sino también para confessar la eficacia de Jas 
Censuras Eclesiásticas. Y Jo uno y lo otro sirve 
para la confusión de los hereges que ambas cosas 
niegan. Los quales no sé como no se confundi- 

Dd 4 rán 
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rán visto un milagro tan palpable y tan notorio 
como este , que ellos podrán ver con los ojos, si 
quisieren. 

En Ja misma segunda parte de la Historia 
Pontifical en el §. tercero , fol. 448. se escribe 
otro singular milagro de este Santísimo Sacra- 
mentó : el qual acaeció en el Rey no de Polonia 
quasi en nuestros dias; por el qual muchos he- 
reges se convirtieron a nuestra santa fe. Es mi¬ 
lagro no menos digno de ser leído : adonde re¬ 
mito al Christiano Leítcr. 

§. X. 
f 

DE OTRO MILAGRO ESTUPENDO Y PERRA¬ 

MENTE. 

Otro milagro permanece hasta hoy en un 
lugar de Itaiia que se llama Monte-falco , en un 
Monasterio de Monjas Augustinas , testificado y 
autenticado en escrito por el Reverendissimo 
Cardenal Siripando , quaSdh) era General de la 
Orden de S. Augustin , visto y referido por 
personas dignissimas de fe, assi Eclesiásticas co¬ 
mo seculares : entre las quales es una el Reve¬ 
rendissimo Señor D. Jorge de Taydc , Obispo 
que fue de Viseo. Y el milagro es, que en aquel 
Monasterio vivió una santa Religiosa devotísi¬ 
ma de la sagrada Passion ; y después de falleci¬ 
da , por especial dispensación y voluntad de 
Dios le fue sacado el corazón y abierto en dos 
partes: en las quales se ven hoy dia esculpidos 

to- 
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I todos los instrumentos de la sagrada Passíon. Y 
junto con esto en la bolsica de la hiel se hallaron 
tres pejoticas , cada una tan grande como una 
avellana > las guales pesadas , se halla que tanto 
pe?a una sola como las dos , y tanto una como 
todas tres. Porque toman el peso de una de ellas 
en alguna otra materia ; y puesta en una balan¬ 
za , y las tres en otra , tanto pesa aquella sola 
como todas tres. Lo qual nos declara el mysterio 
de las tres Personas Divinas : en las quales no 
hay mas que una sola Esencia en tres Personas» 
Por donde no tiene menos una que todas tres: 
porque la Esencia de la una es la misma que hay 

en todas tres. 
1 XL 

X>X OTROS DOS PERENNES MILAGROS. 

En la misma Italia es muy notorio el mila¬ 
gro de la sangre de S. Genaro. Fue este glorio¬ 
so Martyr degollado en un lugar que esta dos 
leguas de Ñapóles: adcMe unamuger por devo¬ 
ción recogió del suelo un poco de la sangre e 
dicho Santo , y la puso en una redoradla ; adon¬ 
de se ve claramente estar tán dura como una pie¬ 
dra : y todos los años el primer Sabado de Mayo 
ponen la cabeza de este Santo en un cierto ogai 

; de la ciudad de Ñapóles , y llevan con gran so¬ 
lemnidad y procession por toda la ciudad aque¬ 
lla red o milla adonde está la sangre endurecida : 
la qual en acercándose al lugar adonde, esta Ja 
cabeza dei Santo , a vista de todos comienza a 
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derretirse , de modo que se ve que la que esta¬ 
ba tan dura , se va.moviendo dentro,de la redo¬ 
ma , con una espumilla , como si la sacaran en 
aquel ponto del cuerpo del Santo. Y assi juntos 
en procesión y muy.acompañados , llevan la di¬ 
cha cabeza y sangre derretida , y la ponen.en el 
lugar.acostumbrado , que es la Iglesia mayor de 
Ñapo! es ,.en una Capilla adonde están muchos 
otros cuerpos de Santos. Yr puesta la dicha san¬ 
gre en-su lugar , apartada de la cabeza , vuelve.a 
endurecerse. Y .no solo este día señalado , mas 
todas las veces que ponen e^ta sangre delante de 
su cabeza , vuelve a derretirse como está dicho : 
viéndose mover dey^ro de la dicha sangre algu¬ 
nas pajuelas que .anduvieron envueltas con esta 
sangre quando aquella piadosa muger la recoció. 
Mas no será.razón que passe por aquí el .Chris- 
tiano sin reconocer el amor y regalo de la divi¬ 
na providencia , lo uno para honrar sus Santos 
( pues a cabo de tantos años que el Martyr le 
honró con su passion , Lo honra él con esta ma¬ 
ravilla , tantas veces TNfpeT ida , paraque asó sea 
el Santo mas honrado ) y lo otro , para alumbrar 
y convencer a los incrédulos de los milagros, 
viendo cada dia .este tan manifiesto y tan no« 
torio. 

Tampoco podemos dexar de reconocer por 
milagro muy notorio a todo el mundo la virtud 
que los Reyes de Francia tienen para sanar un 
mal contagioso e incurable , que es de los lam¬ 
parones. Porque aquel Señor a cuya providencia 
pertenece pioveer de .remedio a sus criaturas, 
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entre infinitas maneras deyervas medicinales que 
crió para la cura de las enfermedades de nues- 
tros cuerpos , quiso que para esta que ^ta incu¬ 
rable , huviesse este remedio en personas tan 
principales y Christianissimas , quales son los 
Reves de Francia , succesores y herederos no so¬ 
lo del Rey no , sino también de la fe de S. Luis, 
Rey ■gloiioso del mismo Reyno. Y que este sea 
mi!ag<o , vese; porque sin emplastro , sin purga 

ni sangría ni otra alguna medicina cúranoste mal 
con solo tocar al doliente , diciendo : El Key e 
Francia te toca , y Dios te sane. Y el idía de esta 
maravilla confíessanse y comulgan los dichos 
Reyes , aparejándose con toda devoción , para 
que Dios obre por ellos esta miraculosa salud. 

§. XII. 

DE OTEOS MILAGROS MUY AVERIGUADOS QUE 

SE VIERON EN NUESTROS DIAS. 

No me podrá pone^adie culpa sien esta 
relación de milagros hiciere mención e os que 
yo he sabido y averiguado con toda mgenc.a. 
Porque ten^o muchos autores antiguos y nue 
vos, que no quisieron que se peidiesse a me 
moría de los milagros que acaecieion en sus 
tiemoos ; acordándose de aquella sentencia que 

a Tobías dixoel Angel S. Raphael. 1 uen0 es> 
dixo él , .callar,los secretos Je los Rejes ; mas 

« Tcb. XII. / * 
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publicar las obras y maravillas de Dios es ccset 

tht/y loable. Pues conforme a este parecer daré 
acjui testimonio de las obras de Dios que vi en 
este muy Catholico Rey-no de Portugal. 

Pn la ciudad de Evcra está un Monasterio 
de Monjas Augustinas , llamado Santa Monica , 
donde está una imagen del niño Jesús. Y es es¬ 
tilo de aquellas Monjas , después de la fiesta del 
santo Nacimiento tomar la que puede aquel ni¬ 
ño , y tenerlo en su oratorio , y rezarle cada dia 
aiguna oración , y al cabo del año hacerle alguna 
repita , y restituirlo en el lugar de donde le to¬ 
mó. Acaeció estar allí una virtuosa Religiosa , 
que hoy día es vixp, muy enferma doce añosha- 
vía de diversas y graves enfermedades ; y a cebo 
de los tres primeros años de ellas vinieron lo$ 
niervos que están debaxo de la rodilla , a éneo-* 
gersele de tal manera , que no podía andar sino 
a gatas , o con dos muletas. Duró esta enferme¬ 
dad quasi ocho años : a la qual se aplicaron ten» 
das las medicinas y unturas possibles para ablano 
dar y estender aquel ^niervos ; mas sin ruejo*, 
ria alguna. Demás de esto fue llevada a las Cal¬ 
das (que son unos baños de aguas calientes, 
muy acomodadas para enfermedades de frialdad* 
y dilatación de niervos encogidos ) mas ningún, 
beneficio con esto recibió. Probados todos estos 
remedios , ya desconfiados los médicos , no tra¬ 
taban de medicina años havia. Tenía esta Reli¬ 
giosa otra recia enfermedad : que era , sobreve¬ 
nirle los primeros dias de cada mes un tan reció 
accidente de epilepsia , que muchas Religiosas 
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con dificultad la podian tener. Llegándose pues 
la Fiesta del santo Nacimienro , pretendía esta 
Religiosa haber la imagen del niño Jesús, para 
hacer aquella devoción que las otras hacían. Y 
antes de la fiesta comenzó a procurar con toda fe 
y devoción la medicina del Cielo , que no pedia 

| hallar en la tierra : con lo qual cobró una gran- 
; de confianza que nuestro Señor la havia de sa- 
¡ nar ; y assi lo dixo a una Religiosa que havia 
; sido su maestra la qual hizo poco caso de aque- 
i lia confianza. Llegada la sagrada Fiesta , dicién¬ 

dose la Misa mayor , estaba esta Religiosa , co¬ 
mo solia , asentada junto a la reja del coro baxo. 
Y comenzando la Epístola , súbitamente se sin¬ 
tió sana *, mas no quiso decir nada , por no tur¬ 
bar el oficio de la Misa : la qual acabada , se le¬ 
vantó en pie , y dixo a las Madres : Yo por la 
gran bondad y misericordia del niño Jesús es- 

Jfoy sana. Entonces una de las Madres r que traia 
un bordon en la mano , se lo dio y pareciendole 
que tendria necessidad de él para andar, aun- 

i que estuviesse sana ; maJ^ella tomándolo en la 
mano comenzó a andar por el coro ; y visto que 
sin él podia muy bien andar, lo arrojó. Entonce» 
fueron tantas las lagrimas y sollozos de las Reli¬ 
giosas , y las alabanzas y gracias que daban a 
Dios , y tanta la admiración , y espanto de ver 
andar por su pie a quien ocho años havian visto 
andar con muletas, y tanto el rebullicio del coro, 
que toda la gente que estaba en la Iglesia , huvo 
de saber lo que passára : y todo aquel dia anda» 
ban Jas Religiosas atónitas , considerando aque¬ 

lla 
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lia maravilla. Entonce^ la maestra sobredicha de 
esta Religiosa fue al niño Jesús y que estaba en 
el mbmo coro ,, y hecha un rio de lagrimas de 
alegría y devoción tomó el sagrado Niño>en las 
manos , y no se hartaba de darle besos , dicien¬ 
do : Señor mió , sanastes a la Cer rera : Señor 
mió sanastes a la Cervera (que este era su 
nombre ) repitiendo esta palabra muchas veces. 

Mas no contento el santo Niño con esta: mi¬ 
sericordia ( porque sus obras y mercedes son per¬ 
fectas ) también la sanó de la enfermedad de la 
epilepsia que arriba dixrmos : porque llegando 
Juego el primer dia de Enero , quando se esme¬ 
raba e$te accidente , no le acudió ; antes-ese dia 
despertó ella a los maytines, tañendo,, como es 
su costumbre, las tablas: y ni en ese dia , ni 
hasta hoy mas le vino tal accidente. Este mila¬ 
gro se publicó luego por toda la ciudad y por 
todos los lugares vedinos , e hizose de él infor- 
macion jurídica por el Ordinario : la quaf yo 
leí. Y no contento co^este argumento de la; ver¬ 
dad , quise que también los ojos fue sen testigos 
de ella : porque fui al Monasterio , y llamadas 
las Madres abcoro baxo , hallóse con ellas esta 
Religiosa , y rognéla que anduviesse delante de 
mí : y assi lo hizo-, andando tan bien como si 
ningún mal huviera tenido : y hoy dia es viva, y 
su salud da testimonio de esta maravilla. Tenia 
esta Religiosa allí una tia, Prelada de aquel Mo¬ 
nasterio , que mas era madre que tia :y assi ella 
todos estos años la curaba con mucha costa y 
trabajo , como a hija : la qual estos primeros 
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días del milagro andaba como espantada y pen¬ 
sativa. Y diciendole las Religiosas : ¿ Qué es es¬ 
to , Madre ? Todas andamos alegres por lo que 
havemos visto ; y vos andáis tan triste y pensar 
tiva ? respondió ella : Madres , no ando en mí 
de espanto , de esta maravilla que he visto , y de 
esta tan grande merced que nuestro Señor me ha 
hecho.. Este.- es su mana mente el milagro que 
acaeció este dia en que el niño Jesús nació. Mas 
quien oyesse aquellas Religiosas contar esta his¬ 
toria* con todas las particularidades y circuns¬ 
tancias de ella r como yo la oí , no creo que por 
duro corazón que tuviesse , dexaria de derramar 
muchas1 lagrimas de devoción y admiración.. 

Mas no fue solo este milagro-. porque otros 
muchos sucedieron después. Mas yo entre todos 
estos no contaré mas que uno* muy señalado y 
muy publico r y de que tuve muy particular in¬ 
formación, Moraba cerca de este Monasterio 
una muy virtuosa muger , tan sencilla y mansa 
como una paloma. Esta- havia quatro años que 
estaba tullida de las pinnas en una cama y j un¬ 
tamente con esto padecía muchos accidentes tra¬ 
bajosísimos. Y quando esta doliente havra de 
confessar y comulgar , llevábanla en una silla a 

la Iglesia de este Monasterio. Yendo pues un 
dia , según tenia por costumbre , a lo dicho ; 
acabando el Sacerdote de darle el Santissimo Sa¬ 
cramento , dixole : Esperad aqui , y ofreceros 
heis ai niño Jesús. Tomo pues el Sacerdote al 
santo Niño del altar , y pusoselo delante ; y lle¬ 
gando ella cop la$ iqapos a la repita del niño 
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Jesús , parecióle que interiormente le díxeron * 
Levántate. Y comenzando a levantarse , su pa¬ 
dre que estaba al lado , creyendo que le acudía 
alguno de los accidentes acostumbrados , comen¬ 
zó a tenerla. Respondió ella entonces: Yo me 
puedo levantar. Y assi se levantó sana la que 
tanto tiempo havia estado tullida : y assi sana , 
por sus propios pies volvió a su casa ; quedando 
atónita la gente que en la Iglesia estaba ; la qual 
se fue en pos de ella , espantándose de ver andar 
por sus pies la que antes llevaban y traían en 
una silla. Y decía ella que assi como quando lle¬ 
van un hombre a justiciar , va mucha gente tras 
de él ; que assi la seguía toda aqueja gente has¬ 
ta su casa , pasmados de ver tan grande mara¬ 
villa. De este milagro toda aquella gente fuetes* 
tigo. Quise yo también informarme de la enfer¬ 
medad por el medico que la curaba , por nom¬ 
bre Fragoso : el qual , como testigo de vista, 
me dio información assi de los años que la en¬ 
fermedad había durado , como de la causa de 
ella : y no contento conato y fui quatro o cinco 
veces a casa de esta doliente , por la admiración 
y gusto que recibía de oir la historia de este mi¬ 
lagro con todas las circunstancias de aquella en¬ 
fermedad , y de la cura de ella. Y acuérdaseme 
que la postrera ida fui solo para saber si quando 
volvió a su casa llevaba algún bordon en la ma¬ 
no ( presuponiendo que las curas miraculosas de 
Dios han de ser perfectas. ) Respondióme que 
no lo llevaba. Sabia de esta enfermedad otro 
principal medico de aquella ciudad , por nom¬ 

bre 
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bre Ariez Díaz ; y espantado de tan grande nía' 
ravilla , la visitó y rogo que anduviesse delante 
de él , para ver con los ojos lo que la fama ha- 
via publicado ; y assi se hizo ; dando él gracias 
a Dios por ver lo que veia. 

§. XIII. 

PROSIGUE LA MATERIA DE LOS MILAGROS. 

No quiero perder de vista al niño Jesús : ei 
qual , aunque Niño, es todo poderoso para ha¬ 
cer maravillas. Y assi es la que ahora contaré : 
la qual no ha diez años que aconteció en un Mo¬ 
nasterio de Monjas de S. Bernardo , que está en 
la villa de Coz , termino de Alcobaza. En este 
Monasterio adoleció en principio del mes de Oc¬ 
tubre una novicia de edad de doze años. Y sería 
largo proceso contar los accidentes que passó en 
esta enfermedad , assi de epilepsia como de 
otros , a que los médicos nunca pudieron dar re¬ 
medio. De lo qual ,y.s Monjas recibían grande 
desconsolación , viendo lo que aquella niña dia 
y noche padecía , sin hallarse remedio ni alivio 
para tanto mal. Duró este trabajo dendc el dia 
de S. Martin hasta Navidad : en el qual tenían las 
Religiosas en un cierto lugar del Monasterio el 
santo pesebre , y el niño Jesús puesto en él , con 
la imagen de su Santissima Madre. Dixeron pues 
a la enferma , si quería que la llevassen a pre¬ 
sentar al niño Jesús que estaba en este pesebre. 
Respondiendo ella que sí , tomáronla en brazos 

tíjm. x. Ee por- 
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( porque ella no podía andar ) y presentándola al 
santo Niño , pusieronselo en las manos. Entonces 
ella puestos los ojos en la imagen de la Virgen, 
comenzó a decirle : Señora , no os lo tengo de 
dar hasta que me deis salud para serviros. Y 
repitiendo muchas veces estas palabras , las Re¬ 
ligiosas la exhortaban a eso , diciendo : Decid , 
nina , decid. De ai a poco derribóse la enferma 
en tierra , y estuvo por un buen espacio como 
durmiendo , hasta que las Monjas que presentes 
estaban 3 temiendo algún mal , la volvieron en 
su acuerdo. Entonces ella : ¿ Para qué , dixo , 
me despertastes ? porque estuve yo ahora viendo 
otra Señora , otro niño , y otro pesebre muy di¬ 
ferente de este que aqui esta, Y dicho esto , por 
1 a virtud admirable de este santo Niño y de 
aquella Madre de misericordia , que de tantos 
trabajos en tan tierna e innocente edad se com¬ 
padeció , se levantó tan sana , como si ningún 
mal lloviera tenido : quedando las Monjas ató¬ 
nitas de ver esta tan grande maravilla, y dando 
gracias a nuestro Señor po^lla. Y luego Ja Ma¬ 
dre Abadesa , mandó a una Religiosa que escri- 
biesse toda esta historia de la manera que havia 
passado : la qual yo leí y tuve en mi poder. Y 
liavrá dos años que estando en Alcobaza el Se¬ 
renísimo Cardenal Infante Don Enrique ( que 
ahora es el Rey nuestro señor ) fue a visitar a 
este su:Monasterio , y alli las Monjas le presen¬ 
taron esta Religiosa en quien nuestro Señor obró 
esta maravilla el mismo dia que tuvo por bien 
de nacer en este mundo por nuestra salud. 

Con 
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Con este contaré otro milagro no menos pu-* 
blico , y que declara el grande amor que nues¬ 
tro Señor tiene a sus Santos. Huvo en nuestros 
dias una muger , que moraba en Roma , a quien 
Dios se havia mucho comunicado : la qual , en* 

tre otras asperezas con que afligía su cuerpo , 
una era traer ceñida una cadena de hierro ajas 
carnes. Falleciendo ella , el Confessor , que co¬ 
nocía su santidad , tomó aquella cadena , como 
cosa que él mucho estimaba. Y yendo a Roma 

el Reverendo Padre Fray Francisco Forero des¬ 
pués de concluido el santo concilio Triclentino , 
y teniendo amistad con este Padre Confessor , 
recibió de él , como cosa de mucho precio , un 
eslabón de aquella cadena. Y venido este Pa¬ 
dre a este Reyno , y siendo Provincial de nues¬ 

tra Provincia , llegó a Avero , donde hay un so¬ 
lemne Monasterio de Monjas de su misma Or¬ 
den. Y entrando a visitar la casa , supo que es¬ 
taba allí una Religiosa noble , pero tan enferma, 
que ya todos los physicos de alli , y otros que 
vinieron de Porto^ la tenian desconfiada , y 
sus hábitos eran ya dados por amor de Dios, 
conforme al estilo de aquella casa. Estaba ella 
paraliticada de un lado , y tenia sobre la región 
del hígado una dureza grande , como de un la¬ 
drillo , y en los labios le nacían unas escamas 
amarillas ; y la flaqueza era tan grande , que pa¬ 
ra hacerle la cama la sacaban en peso en una sa* 

baña ; porque de otra manera era impossible. 
Fue el Padre Provincial susodicho a visitarla , y 

animóla a estar muy conforme con la voluntad 

Ee 2 de 
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de nuestro Señor en todo lo que de ella dispu- 
siesse : y junto con esto le dexo aquel eslabón de 
la cadena que consigo traia , diciendole que era 
de una santa muger. Ido él al Monasterio de sus 
Religiosos , que está alli junto , la doliente puso 
el hierro en el oido de aquel lado paraliticado, 
del qual no oia : y luego oyó , y dixo a su en¬ 
fermera ; Hermana , yo oyo. Respondió ella : 
Pues ponedlo sobre la dureza del hígado. Hizo- 
lo assi: y súbitamente por virtud de nuestro Se¬ 
ñor , y por el mérito de su sierva , se deshizo 
aquella dureza , y se sintió perfectamente sana. 
Sonó esto por todo el Convento : acuden luego 
todas las Monjas , y vistenla con hábitos presta¬ 
dos ( porque los suyos eran ya dados ) y van ro¬ 
das ellas al coro con la doliente , que iba por su 
pie , a dar gracias al Señor por este milagro : y 
esto con muchas lagrimas y sollozos. Fueron lue¬ 
go con la nueva de esto al Provincial , que aca¬ 
bando de llegar a su Monasterio , comenzaba a 
comer ; y danle cuenta de lo que passaba. Y aca¬ 
bada la comida , fue al Monasterio : y la Reli¬ 
giosa vino por su pie al locutorio enteramente 
sana : y assi- lo estuvo siempre. Esto supe de la 
boca de e?te Padre Provincial , y de un honra¬ 
do compañero que consigo traia , y después del 
Padre Prior del Convento de Avero , que es 
también Vicario de las mismas Monjas : con 
quien muchas veces platiqué sobre este milagro. 
Y para mas plenaria satisfacción escribí a la 
Madre Priora de aquel Convento que me escri- 
biesse muy por extenso la historia de este mila- 

gro: 
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gro : y assi lo hizo , y me lo embió confirmado 

con el testimonio de las Madres mas principales 
de aquel Monasterio : que hoy día tengo en mi 
poder. Donde al fin de él dicen , que dan gra¬ 
cias a nuestro Señor por haverles dexado ver en 

sus dias esta tan grande maravilla. Servirá este 
milagro (como dixe) paraque se vea quanto 
nuestro Señor ama y honra a sus fieles siervos % 
que tanta virtud y poder da a las cosas que to¬ 

caron en sus cuerpos ; pues a cabo de tanto tiem¬ 
po , y de tanta distancia de lugares , quiso que 

aquel pedazuelo de hierro tuviesse poder sobre 
todas las medicinas y leyes de naturaleza , dan¬ 
do súbita salud a quien todo el poder de la na¬ 
turaleza y de la medicina la negaba. 

Cerca de esta sobredicha villa de Avero está 
Ja ciudad de Porto : d$nde havrá seis años poco 

mas o menos que acaeció uno de los mas cele¬ 
brados y festejados milagros que en este Reyno, 
y aun creo que en esta edad , han acaecido. Y 
fue assi : que en casa de dos mugeres muy vir¬ 

tuosas havia una r$fta ciega , a la qual ningunas 
medicinas havian aprovechado Acaeció pues, 
que una moza traxo a esta casa una toballa con 
que estaba ceñido el Crucifixo del Monasterio 
de Santo Domingo de aquella ciudad , para la¬ 
varse. Entonces una de las dos hermanas toman¬ 
do la tohalla en las manos, dixo estas palabras : 

Señor Jesús , pue^ vuestras llagas están abiertas 
para todo el mundo , tened por bien abrir los 

ojos de esta niña ciega. Dicho esto con grande 
fe y devoción , puso la tohalla sobre los ojos de 

Ee 3 la 
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la niña ; y súbitamente por virtud de aquellas 

preciosas llagas se le abrieron los ojos , y reci¬ 

bió la vista de que carecia. Quisieran las buenas 
hermanas encubrir esto : mas no pudo ser ; por¬ 

que la ceguedad era muy notoria a la vecindad , 

y assi también la vista. Supo esto el Ordinario ; 

y para averiguar el caso tomó gran numero de 

testigos : por cuyo testimonio constó claramente 

la verdad. Entonces por común consentimiento 

del Estado Eclesiástico y seglar se hizo una pro- 

cession general y muy solemne , repicándose las 

campanas de todas las Iglesias , llevando la niña 

en los brazos con una guirnalda en la cabeza a 

vista de toda la ciudad , paraqúe todos en co¬ 
mún diessen gracias a nuestro Señor , que assi 

acude a las necessidades de todos aquellos que 

con fe y devoción le piden socorro. Otros mila¬ 

gros después de este se hicieron con la misma 

toballa: mas por no ser tan públicos como este , 
no ios escribo. ' , 

A este milagro añadiré otro muy notorio. 

El Doctor Guevara , testigos mi y abonado , cu¬ 

raba una Monja del Monasterio de Celas , don¬ 

de hay gran numero de Religiosas Bernardas ; 

Ja qual havia tres años que tenia una pierna seca, 

de que no se sirvia. Llegó el dia de la fiesta de 

la Reyna santa de Portugal , de quien rezamos 

en este Reyno : cuya vida santissima y milagros 

andan impressos. Pues esta Religiosa , por tener 
especial devoción a esta santa B,eyna , determi¬ 

nó levantarse a sus Maytines -.adonde la lleva- 
J 

ron en una silla ; porque de otra manera no po- 
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día anclar. Estando pues en los Maytines , se ha¬ 
llo del todo sana : dando gracias a nuestro Se- 
" .. ° 
ñor , y a aquella santa Reyna , por cuyos méri¬ 
tos havia sido curada. Del qual milagro son tes» 
tigos todas las Religiosas de este Monasterio. 

Y ya que hice mención de esta Reyna , no 
callaré una cosa digna de ser sabida , que se es¬ 
cribe en su vida. Tenia ella un muy virtuoso y 
hel page , por cuya mano hacia sus limosnas. 

Mas otro page de perversa condición malsinó a 
este virtuoso mancebo con el Rey de tal manera 
y de tales cosas , que el Rey determinó matarlo. 

Para lo qual mandó a un calero que quando en 
tal dia y tal hora ernbiasse un pago a su calera , 
le arojasse en medio del fuego. Embió pues este 
page el dia y hora que estaba ordenado. Mas te¬ 
niendo éi por devoción entrar en las Iglesias 
quando oía la campanilla de levantar la Plostia , 
y estar alli hasta consumir , detúvose tanto en 

algunas Iglesias ( ordenándolo assi Dios) que 
passó la hora señalada. Entonces el Rey ( desean¬ 
do saber el suceso descaso ) embió el otro page, 
que era el malsín , á preguntar al calero si esta¬ 
ba ya hecho lo que le mandara. Mas el calero , 

creyendo que aquel era el page que e! Rey le ha¬ 
via dicho , lo tomó en brazos , y arrojólo en la 
calera. Y de esta manera aquel soberano Juez 

volvió por la causa del innocente , y dió al malo 
su merecido : ordenando que cayesse sobre su 
cabeza la pena que él andaba tramando para el 

otro ( como ordinariamente lo suele él hacer.) 
Con este acaecimiento el Rey quedó desengáña¬ 

te 4 do, 
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do , y por la pena de este suceso tan inopinado 

conoció la innocencia del un criado , y la culpa 
del otro. Esto no he contado por milagro , sino 

por historia digna de ser sabida. 

§. XIV. 

DE OTROS MILAGROS MAS RECIENTES. 

Y porque los milagros recientes que tienen 

presentes los testigos , suelen mover mas los co¬ 

razones , pido al Christiano Leílor no se canse 

de que añadamos otros tres a los que están refe¬ 

ridos. Y por ser ellos tan nuevos , me fue neces- 

sario pedir licencia a Jas partes a quien tocaban, 

para escribirlos. Y primeramente referiré uno 

tan grande , tan cierto y tan notorio , que verda¬ 

deramente si yo fuera Gentil , bastara para con¬ 

vertirme a la fe , no menos que bastó para ello 
la cura de Ja lepra de Naaman por el Propheta 

Elíseo. En esta ciudad de Lisboa está una seño¬ 

ra , por nombre Doña Catalina de Tayde , se¬ 

ñora de la casa de Villaverde : de cuyas virtudes 

no se puede aqui decir nada ; porque Jos Santos 

no quieren que alabemos a los vivos , sino a los 

muertos: porque entonces el alabanza no daña 

al que alaba , ni al que es alabado. Esta señora 

siendo de edad de trece o catorce años , tuvo 
una grande enfermedad de accidentes tan recios, 

que la ponían en el hilo de la muerte : y llegó 

tan al cabo , que le tenían ya aparejada la mor¬ 

taja. En este tiempo una ama que la havia cria- 
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do , y que de ella esperaba el remedio de-su vida 
y de sus hijos , fue a una casa de nuestra Señora, 
V con grandes gemidos y lagrimas le pedíala 
vida : por las quales es de creer , que nuestra Se¬ 
ñora se la concedió : y assi poco a poco volvió 
sobre sí passados tres meses y medio de la enfer¬ 
medad ; mas quedó paraliticada de todo el lado 
izquierdo , y con un tan gran tremor en toda es¬ 

ta parte , que si alguno llegaba a tenelle el bra¬ 
zo , también le temblaba a él. Duró esto no me¬ 
nos que nueve meses : en los quales todos los 
mejores médicos de esta ciudad , usando de to¬ 
dos los remedios possibles , no le pudieron dar 
salud. Mas ella todavía tenia confianza en nues¬ 
tra Señora , que la sanó de tan desconfiada en¬ 
fermedad , que Je havía de dar entera salud , di¬ 
ciendo que nuestra Señora no hacia las mercedes 
partidas. Passados estos nueve meses , llevaron- 
la a un monasterio del Carmen que está en la 
misma villa suya , cuya Iglesia se llama nuestra 
Señora de las Reliquias , y es casa de mucha de¬ 
voción y concurso de^romeros. Puesta ella ante 

Ja imagen de nuestra Señora , oyó a una vieja 
que estaba a sus espaldas , pedir con grande an¬ 
sia y devoción a nuestra Señora salud para un hi¬ 

jo que tenia enfermo. Entonces ella tomó de aquí 
ocasión para hacer oración a nuestra Señora di¬ 
ciendo : Señora , si yo tuviesse la fé de esta bue¬ 
na vieja , vos me dariades salud. Y diciendo es¬ 

tas y otras palabras semejantes con toda devo¬ 

ción y confianza , súbitamente por virtud de 

aquella Señora , que es Madre de misericordia, 
se 
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se sinrió totalmente sana. De lo qual quedó tan 
espantada y como atónita , que no sabía parte 

de sí. Finalmente ella se levantó luego y por su 
pie se fue a la Condesa su madre , que estaba en 

la misma Iglesia : la qual también quedó atónita 

de esta maravilla. Y toda'la gente que estaba en 

la Iglesia (que era mucha ; porque era Domin¬ 

go ) comenzó a dar voces : Milagro , milagro. 

Y viendo esto los Padres del Monasterio , co¬ 

menzaron a dar gracias a nuestro Señor , y a 

cantar: Te Team laudamus. Y el dia siguiente 

los Clérigos de la villa hicieron una solemne pro¬ 

cesión por esta causa : en la qual toda anduvo es¬ 

ta señora a pie ; siendo verdad que en todos los 

nueve meses ya dichos no pedia dar un passo si¬ 

no con una muleta en un lado , y teniéndola de 

un brazo en el otro. Mas ella quedó tan sana, 

que decía después que la salud que daba nuestra 

Señora , era de piedra y cal. De lo qual es argu¬ 

mento que ahora está cada clia en la Iglesia des* 

de la mañana hasta las diez o las onze de rodi¬ 

llas , sin asentarse ni cardarse. Y en memoria de 
este beneficio hace esta señora cada año el mis¬ 

mo dia de la salud una solemne fiesta a nuestra 

Señora: y ese dia guardan todos sus criados y 

familia como dia de fiesta , en memoria de este 

milagro. De este milagro son testigos todos los 

moradores de la villa , y familia de esta seño¬ 
ra , y los Padres que moran en aquel Monaste¬ 

rio. Y a la fama de él acudió luego mucha gente 

de los lugares comarcanos , para ver esta obra 

que Ja Virgen nuestra Señora havia hecho corn¬ 

ea- 
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padeciéndose de tan larga enfermedad. En io 
qual veremos como no solamente hace nuestro 

■ Señor milagros para confirmación de la fe, sino 

también para remedio de algunas extremas ne- 
cessidades o enfermedades que carecen de reme* 

dios humanos : qual fue esta con las quatro que 
antes de ella referimos. Mayormente quando la 
innocencia de Ja vida y la pureza virginal se jun¬ 
ta con la enfermedad ( como en estas personas 

acaeció ) por ser esta virtud tan agradable a la 
Virgen de las virgines , y al Cordero que ellas 
siguen por do quiera que va. 

Otro milagro de diferente materia que ahora 

contaré , aunque fue y es muy notorio , todavía 
estuve en duda si lo escribiría. Mas acordándo¬ 
me que es semejante al que hizo S. Benito res¬ 
taurando un vaso de barro que en manos de su 

ama se havia quebrado , y a otro semejante que 
se cuenta en la vida de S. Antonino , y a otro 
que cuenta S. Gregorio en sus Diálogos , i de 
un santo varón que juntó los pedazos de una 
lampara , y assi la volvió^ la entereza que tenia; 
me pareció que debía contar este , por parecerse 
con aquellos. Y las personas a quien esto acae¬ 
ció , hoy dia son vivas. Quería un caballero mo¬ 
rador en la villa de Setubal ir a pescar , y man¬ 
dó a una criada le traxesse una caña de pescar 

que él tenia muy buena. Y esta criada queriendo 
alimpiar la caña del polvo , puso la punta mas 

delgada de ella en tierra , y cargó tanto la mano, 
que 

1 De S.tKíio Nonnoso. I. Dial. cap. VII. 
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que saltaron dos pedazos , que cada uno sería 

del tamaño ele un dedo de la mano. Mas ¡a se* 

ñora , que presente estaba , temiéndose el enojo 

del marido , volvióse a nuestra Señora , y a una 

ama suya difunta que la ha vía criado , a enco¬ 

mendarse ( de cuya santidad y milagros se podía 

escribir mucho ; porque yo la traté familiarmen¬ 

te : la qual hervía tanto en amor de Dios, sien¬ 

do ya muger de edad , que algunas veces decía : 

Toda la agua de aquel mar no podrá apagar el 

fuego que me arde en este corazón. ) Hecha pues 

esta oración , el caballero, que estaba en la por¬ 

tada de su casa , pidió la caña : y llevándosela , 

en el camino se enteró de la misma manera que 

estaba , y con el mismo prendedero de un torzal1 

blanco , donde se trava el sedal. Y acudiendo 
afuera un hijico de esta señora , y viendo la caña 

entera , volvió corriendo a su madre , diciendo , 

Señora , la caña está sana , la caña está sana. 

Ella entonces le dio un bofetón , diciendo : To¬ 

ma esto , rapacillo , porque no mintáis. Acudió 

luego una criada , y viendo entera la caña , cor¬ 
rió a su señora con gran espanto , diciendo lo 

mismo. Respondió la señora ; ¿ También mentís 

vos como aquel rapacillo? Si yo tengo aqui los 

pedazos , ¿ cómo puede estar la caña sana ? Salió 

luego una tia de esta señora a ver lo mismo : y 

viendo que lo dicho era verdad , volvió espan¬ 

tada y como fuera de sí, afirmando la verdad 
del caso. Supo todo esto aquel caballero ; y ma¬ 

ravillado grandemente de lo que havia passado, 

mandó guardar la caña , y no se atrevió mas a 
usar 
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usar de ella , como de cosa sagrada y en que 
Dios havia puesto su mano. Y los pedazos de Ja 
caña tuve yo algunos años en mi poder para me¬ 

moria del milagro. Y aunque la cosa sea digna 
de admiración , pero no será increíble a quien 
conociere la virtud y mansedumbre de esta señó¬ 

la , y la santidad de la ama que la crió. Pues por 
este exemplo entenderemos , quan piadoso Padre 
es nuestro Señor : el qual con tanta misericordia 
acude a sus fieles siervos quando le llaman ; no 
solo en las cosas grandes, sino también en las 
muy pequeñas , qual esta fue. Lo qual confirma¬ 
ré con un exemplo de S. Bonifacio , que refiere 
S. Gregorio en el piimerodesus Diálogos. 1 Es¬ 
te Santo siendo aun niño , y estando a la puerta 
de su casa , vio venir una raposa , la qual arre¬ 
bató una gallina y Uevósela (como otras veces lo 
solia hacer. ) Entonces el santo niño a gran prie¬ 
sa entró en una Iglesia , y puesto en oración , 
dixo : ¿ Placeos a vos, Señor , que estas gallinas 
que mi madre cria para sustentación de su po¬ 
breza , las coma una raposa ? Y levantándose de 
la oración , y vuelto a su casa , la raposa volvió 

y restituyó la gallina , que en la boca traía ; y 
ella cayó muerta a los pies del niño : pagando 
con la muerte la pena de su culpa. Pues ¿ quién 
no ve aqui la suavidad y benignidad y regalo de 
nuestro Señor para con las animas puras y sim¬ 

ples ¿ quién no ¿e espanta viendo como aquel Se¬ 

ñor de la magestad, de quien tiemblan los Po¬ 
de' 

i CdJL IX. 
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deres del Cielo , responde a la voz de un niño , 

y acude al remedio de una cosa tan pequeña >' 

Maravillase con mucha razón Pedro , Diácono 

de S. Gregorio , de ver inclinada aquella sobera¬ 

na Magestad a una menudencia como esta ; y ¡ 

responde S. Gregorio diciendo haver sido esta 

especial dispensación de Dios: el qual con esto 

quiere declarar a sus heles siervos , cjuan propi¬ 

cio le hallarán para \%s cosas grandes , pues assi 

Jes acude aun en las muy pequeñas. 

No me canso en referir cosas que declaren es- I 

te amor tan regalado de nuestro Señor para con 

sus amigos. Y assi daré fin a esta materia con- ¡ 

tando una cosa que declara la ternura de este 

amor : la qual contaré de muy buena voluntad ; 

porque me passó por las manos : y es tan recien¬ 

te , que sucedió el mes de Mayo de mil quinien¬ 

tos y ochenta y dos. Estaba en esta ciudad de 

Lisboa una doncella noble , pero muy pobre ; la 

qual (entre otras virtudes) era muy callada , 
muy recogida , devota , humilde , mansa y obe¬ 

diente a sus padres, y assi muy querida de ellos. 

Cayó en una enfermedad ; la qual procediendo 

adelante , vino a parar en ethíca : y duró toda 

Ja enfermedad nueve meses; llevándola con gran¬ 

de paciencia y hacimiento de gracias. Y quándo 

ella estaba sola , oíanle algunas veces hablar pa¬ 

labras muy devotas y amorosas a un Cmciíixo 

que allí tenia : y muchas veces le oían decir : 
Señor mió, ¿ quándo me sacaréis de esta cárcel ? 

quándo iré y pareceré delante de vos , y gozaré 

de vuestra presencia y hermosura ? Estas y otras 
se- 
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semejantes palabras repetia muchas veces con 

grande amor , y devoción. Por lo qual aquel Se¬ 
ñor ( que es amador de la pureza virginal, y de 
las animas humildes y mansas que le llaman en el 
tiempo de la tribulación ) le acudió y consoló , 
certificándola que le cumpliría este deseo el día 
de su gloriosa Ascención , para subirla oste di a 
consigo al Cielo. La manera en que esto le fue 
certificado ? no se sabe ; porque ella a nadie lo 

descubrió : mas quince dias antes de esta fiesta , 
estando su madre llorando amargamente por ver 
la hija que tanto amaba , desahuciada de los mé¬ 
dicos , le dixo ella : Madre no lloréis , guardad 
esas lagrimas para el dia de Ja Ascensión. Llegó 
la víspera de este dia , en el qual ninguna dife¬ 
rencia havia de la disposición que este dia tenia, 
a la de los dias passados. Entonces una huéspeda 
que estaba en casa , muy familiar amiga suya , 
dixoíe riendo : O la mentirosa , que nos tenia en- 
ganados , diciendo que havia de acabar el dia 
de la Ascensión. A esto la doliente ninguna cosa 
respondió , aunque estaba certificada de lo di¬ 
cho. Y luego el dia siguiente de la fiesta embió 
un recado a su Coníessor, que muchas veces la 
visitaba y consolaba , y socorría con algunas ca¬ 

ridades , mandándole decir que se quedasse con 
Dios , porque ella iba a gozar de su Esposo y Se¬ 
ñor. Y luego llamó a Ja madre , y quitóse unas 

reliquias que tenia en la cabeza , y dióselas , y 
un anillo que la havia puesto una amiga suya en 

el dedo , y mandó que se lo volvíesse : y mandó 
que a su ama que la havia criado , le diessen una 
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camisa nueva que ella tenia , y le pagassen siete 
tostones que le havia prestado , vendiendo para 

esto un sayo suyo ; y que de lo demás hiciessen 

bien por su alma. Acabado esto , y llegada la 

hora del medio dia , tomó el Crucifixo en una 

mano , y la candela de morir en la otra ? y en¬ 

tró en passo de muerte. Como esto vio la ma¬ 

dre , dixole : Hija , rogad a Dios que me dé 
fuerza para passar este trago. Dixo ella con mu¬ 

cha fe , que si daría. Y diciendo esto , y hablan¬ 

do palabras devotas con el Crucifixo, dio su es¬ 

píritu a Dios: acabando de espirar , dio el re- 

lox la una : que fue la hora en que nuestro Sal¬ 

vador subió al Cielo. En lo qual se verá ( como 

ya diximos ) quan tierno y quan regalado es el 

amor que nuestro Señor tiene a las animas puras 

y humildes: pues no se contentó con llevar esta 

anima a su Gloria , sino quisole hacer este rega¬ 
lo , que fue revelarle el dia de su acabamiento , 

y que este fuesse el mismo dia y la misma hora 

que subió al Cielo. 

No es mucho de maravillar , que nuestro 

Señor ame a sus fíeles siervos , y los trate como 

a tales : mas lo que pone admiración , es esta 
manera de amor tierno y regalado , semejante al 

que los esposos tienen a sus esposas , y ios pa¬ 

dres a los hijos chiquitos, que traen en sus bra¬ 
zos , regalándolos y besándolos. Lo qual hace 

muchas veces este Señor : cuyos dele)tes son 

conversar con los hijos de los hombres. Y esta 
es una délas cosas que mas poderosamente roba 

sus corazones , y les hace desear padecer mil 

muer* 
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muertes por un Señor que tan dulce, tan suave y 
tan amoroso se les ha mostrado : como lo pode* 

mos ver en este exemplo. Mas la madre , to¬ 
mando por argumento de la salvación de su hija 

el cumplimiento de la prophecia susodicha , de 
tal manera se consoló , que toda se ocupaba en 
dar gracias a nuestro Señor , que tal hija le ha- 
via dado ; y tuvo corazón después de amortaja* 

da , para verla y rociarla con agua bendita. 

§. X V. 

OTROS MILAGROS. 

También se cuenta con mucha razón entre 
los milagros , que confirman la verdad de nues¬ 
tra fe , la expulsión de los demonios de los cuer¬ 
po- humanos. Y ser verdad que haya endemo¬ 
niados , testifican no solo todas las Escripturas , 
que están llenas de esto , mas también la expe¬ 
riencia de muchos que los han visto. Y no pro¬ 
ceder esto de las influencias y constelaciones del 
cielo , está claro. Porque el cielo no puede ha¬ 
cer cosas artificiales , quales son las que se ven 

en los endemoniados : porque siendo personas 

ignorantes, hablan en Latín , y tocan las campa¬ 
nas , y dan señal al tiempo de la salida , y dicen 

a muchos de los que presentes están, lo que ellos 

hicieron en secreto , y otras cosas semejantes : a 

Jas quales es impossible estenderse las influencias 
del cielo. Pues estos demonios atormentan fiera¬ 

mente los cuerpos humanos: como parece en la. 

tom. x. Ff h¡- 
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hija de la Cananea , que era malamente atormen¬ 

tada de este espíritu maligno ; i y en aquel mu¬ 

chacho lunático , que muchas veces caia en el 

fuego ; y en otros infinitos. Y con ser este ene¬ 

migo tan poderoso y perverso , y desear tanto 

maltratar las criaturas de Dios ( por vengarse 

en esto del mismo Dios que lo echó del Cielo ) 

todavía es poderosamente expelido de los cuer¬ 

pos mediante las oraciones de la Catholica Igle¬ 

sia , siendo conjurado en nombre de la Santísi¬ 

ma Trinidad , y de Christo nuestro Salvador , y 

por los mysterios de su sacratísima Passion , 

Resurrección y Ascensión , y por los méritos de 

Ja Virgen nuestra Señora: por cuya virtud , mal 

de su grado , sale del cuerpo afligido , y da se¬ 

ñal de su salida , y dexa de ai adelante libre la 
criatura de Dios. Y para mayor confirmación de 

esta verdad referiré aqui a este proposito dos 

cosas muy notables , muy publicas y muy dig¬ 

nas de fe. 

La primera me contó el muy ilustre y Reve¬ 

rendísimo Señor Don Jqgge de Tayde , Obis¬ 

po que fue de Viseo , y ahora Capellán mayor 

del Rey Don Enrique nuestro señor. Dixome él 

pues , que en esa ciudad de Viseo havia una 

muger casada con un hombre del pueblo , que 

era malamente atormentada del demonio : la qual 

para remedio de este tormento confessaba y co¬ 

mulgaba algunas veces, e iba en romería a mu¬ 

chas casas de devoción. Passarse hian en esto mas 
de 

t AUtth. XV. & XVII. 
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de dos años : pero el señor Obispo no daba oí¬ 

dos a este negocio , por no creer que esto fuesse 
cosa del demonio : y assi estuvo incrédulo mu¬ 

cho tiempo , hasta que finalmente fueron tantos 
los indicios de la verdad , que lo huvode creer, 

y se determinó de pelear con aquella bestia fiera 
con las armas de la fe y exorcismos de la Iglesia. 
Y para esto ayunó los tres dias que se mandan 
ayunar para este efe&o , y decía cada día Misa 
con toda la devoción que le era possible, co¬ 

menzándola a las seis de la mañana : y acabada 
la Misa, assi como estaba revestido , batallaba 

hasta las once del dia con aquel mal espíritu. 
Duró esto cinco dias , sin que el demonio obe* 
deciesse a los exorcismos; en los quales algunas 
palabras se entremetían , que el demonio sentía 
mucho ; y entonces hacia grandes vascas, y ator¬ 
mentaba tan fuertemente a la pobre muger , que 

a veces se le hinchaba tanto la garganta , que 
venia a estar quasi igual con la punta de la bar¬ 
ba. Y las palabras con que el demonio mas se 

embravecía , eran es^s : Malaventurado de tí , 

que para siempre no has de ver a Dios. Otras 

veces le decía en Latín. Dereliquisti Dominum 
Deum tuum , & oblitus es Domini Creatoris 
tui. Que quiere decir,, Desamparaste a tu Señor 
,, Dios, y olvidastete de Dios tu Criador/4 Y ca¬ 

da vez que se le decía alguna palabra de estas, ha¬ 

cia aquel espiritu tan grandes vascas, y atormen¬ 
taba tanto la pobre muger , que era menester 

que su marido , que presente estaba , y otros , 

tuviessen mano en ella. En esta sazón oyó este 

Ff 2 se- 
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señor que los que asistían a estos exorcismos , 

ponían duda si esta muger havia sido baptiza¬ 

da. Y hecha inquisición sobre ello , hallóse que 
al tiempo de su Baptismo huyo un gran alboroto 

en la Iglesia, por ha verse allí notificado al Cura 

de parte del Prelado que desistiesse de su ofi¬ 
cie ; por lo qual no acabó loque havia comen¬ 

zado. Habida pues esta información , este señor 

se determinó de la baptizar : y para esto mandá¬ 

ronla salir fuera de la Iglesia para hacer los 

exorcismos acostumbrados : en lo qual huvo 

gran dificultad, por la resistencia del demonio : 

y no menos la huvo , acabados los exorcismos , 

a la entrada. Llegada pues a la pila del Baptis- 

mo quitada la toca para baptizarla , pronun¬ 

ciando este señor estas palabras : Ego te bapti¬ 
zo in nomine Patrie & Fiiii & Spiritus Sane- 
ti ; en ese mismo punto la buena muger levantó 
las manos , diciendo : Bendito y alabado sea el 

Nombre de Dios; que ya me ha dexado. Con lo 

qual los que presentes estaban , con toda devo¬ 

ción alabaron al Señor , viendo aquella súpita y 

maravillosa virtud del Santo Baptismo. Y para 

mas certificarse este señor de esta maravilla , 

tomóle a decir aquellas palabras susodichas con 

que el demonio hacia tantos visages ; y ningún 

sentimiento hizo la muger. Entonces él acaban- 

dula de baptizar , la confirmó : y alli mismo la 

hizo recibir de nuevo con el marido , que pre¬ 

sente estaba ( porque antes del Baptismo no ha¬ 

via sido Sacramento ) su matrimonio. Esto acae¬ 

ció en la ciudad de Viseo , en la capilla de San¬ 
ta 
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tn Martha , pocos años ha. Pues <¡ quien no ve , 

quan grande testimonio sea este de la verdad de 

nuestra fe , v de la virtud del santo Bautismo , y 
de la Passion y Nombre de Christo , con cuyo 

poder es vencido el poder de los infiernos ? De 
este milagro es testigo no solo el Señor Obispo 
susodicho , que es hoy dia vivo, sino todos los 
que presentes se hallaron. Ni es para callarse 
otra cosa que en esta hora sucedió , antes que la 

muger fuesse Ubre del demonio. Porque dicien¬ 
do este señor Misa , el que le servia , dióle al 
principio de ella agua por vino ; porque el vino 
era blanco , y assi hubo lugar este yerro : mas al 

tiempo de consumir entendió el defe ¿do , y lue¬ 
go echó vino en el cáliz , y lo consagró y reci¬ 
bió , sin que persona de la Iglesia entendiesse io 
que passaba. Mas assi como él consumió el agua 
por vino , la muger endemoniada , que estaba 

ai cabo de Ja Iglesia , dio una grande risada ; y 
nadie entendió la causa de ella , sino quien decia 
la Misa : porque conoció que el demonio festeja¬ 

ba mucho aquel defafto. 
A este proposito referiré otra cosa muy se¬ 

mejante , que debaxo del juramento contó a mi y 
a otras personas el Doélor Barbosa , Medico del 

Rey Don Enrique nuestro señor. Y fue assi : que 
él tenia una esclavilla de edad de nueve años , 

traída del Brasil , que es tierra de gente infiel y 
muy barbara. Mas la esclavilla era muy servicial 
y de muy buenas manos: la qual era fieramente 

atormentada del demonio. Mas su señor , cre¬ 

yendo que esto podía ser enfermedad de epilep- 

Ff 3 sia 
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sía o gota coral , usó de quantos remedios la 

medicina enseña para estos males , sin seguirse 

de ellos provecho alguno. Y desconfiado ya de 

los remedios, procuró saber de los que esta es- 

clavilla traxeron de su tierra , si havia sido bap¬ 

tizada. Y entendiendo que no lo era ? ordenóle 

su Baptismo con su torta de pan y candela , y 
con todo lo demás que para esto se requería ; y 
assi fue baptizada. Y dende aquel dia hasta lo 

postrero de su vida ninguna cosa huvo en ella 

de las que antes padecía. Aqui no ha lugar fingi¬ 

miento ; porque en tan tierna edad no se pueden 

sospechar fingimientos, y mas tan costosos y de 

tan largo tiempo. Pues aqui tenemos otro mila¬ 

gro , y otro no menos ilustre testimonio de la 

virtud del santo Baptismo ; y por consiguiente 

de la verdad de nuestra fe. 

A este testimonio de nuestra santa fe y Reli¬ 

gión añado otra cosa : y es , que antes de la Pas- 

sion de nuestro Salvador los demonios hablaban 

por boca de los Ídolos, y respondían a los que 

Jes preguntaban : y con eslo traían engañado el 

mundo , haciéndole creer que el ídolo era Dios 

vivo , pues hablaba y adivinaba. Mas después de 

la gloriosa victoria y triunfo de la Cruz ( con la 

qual fueron quebrantadas las fuerzas de esta an¬ 

tigua serpiente ) assi como su señorío se fue apo¬ 

cando , assi estas respuestas fueron cesando. Lo 

qual no solo testifican escritores Christianos, si¬ 

no también Gentiles. Porque Plutarcho , gra¬ 

vísimo Autor , y maestro que fue del Empera¬ 

dor Trajano , escribió un libro en el qual trata 
es- 
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este argumento : que es, por que havian cesado 

en sus tiempos las respuestas de los dioses que 

ellos solian dar. El vela en el mundo este efecto; 

mas no sabia la verdadera causa : que era la vic¬ 
toria de Christo contra el demonio. 

Y pues ha vemos llegado a este passo , no 

dexaré de referir aqtii una singular obra de Dios, 
y una maravillosa conversión de un sacerdote de 

Apolo ; la qual refiere Eusebio en la historia 
Eclesiástica, i tratando de las virtudes v mila- 

V 

gros de Gregorio Obispo de Ponto. “ Dice pues 
,, él , que caminando una vez este santo varón 
„ por los montes Alpes en tiempo de invierno , 
,, y llegando a la cumbre , siendo ya cerca de Ja 
,, noche , halló todo el monte lleno de nieve , y 
,, ninguna casa y lugar do se abrigasse. Havia 
,, solamente cerca un Templo de Apolo : y por 
,, aquella noche metióse dentro de él, y a la nía- 

,, nana fue su camino: El sacerdote de aquel tem- 
,, pío tenia costumbre de preguntar alli a Apolo, 
,, y recibir sus respuestas , y referirlas a los que 
,, le consultaban; y#con esto ganaba sil vida. 
,, Después que alli estuvo Gregorio , venia el 

„ sacerdote , según acostumbraba , y proponía 
,, sus preguntas, y demandaba respuestas ; y na< 

,, da se le respondía : ofrecíale mas sacrificios; y 

,, ninguna cosa aprovechaba : acrecentaba ofren- 

„ das; y todavía perseveraba mudo. Y como el 

,, sacerdote se congojase espantado del nuevo 

,, callar de su dios , aparecióle el demonio en 
FÍ4 ,, sue- 

i Lib. VII. cap. XXV. 
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5, sueños la noche siguiente , y dixole : ¿ Para 

,, que me Humas allí, donde ya no puedo venir? 

,, Y preguntado por ja causa , dixo que después 

„ que allí entró Gregorio , havia sido desterra. 

,, ció. Pidióle el sacerdote remedio : y el demo- 

,, nio respondió que por ninguna via podia mas 

,, entrar en el Templo , si Gregorio no Je alzaba 

el destierro. Oido esto , el sacerdote se puso 

„ luego en camino, y siguió a Gregorio, fati- 

9, gado de pensamientos , hasta que le alcanzó. 

3, Al qual descubrió lo que passaba , pidiéndole 

3, remedio en recompensa del hospedaje y abri- 

3, go que en su templo halló en la necessidad del 

„ frío ; porque su dios se querellaba , y él per- 

,3 día su mantenimiento : assi que le rogaba res^ 

,, tituyesse a ambos en su primer estado. El san- 

3, to varón sin detenimiento escribió una carta 

,, de esta manera: Gregorio a Apolo. Yo te per- 

33 mito volver a tu lugar , y hacer lo que solias. 

3, Recibió el sacerdote esta carta , y llevóla ai 

,, templo : y en poniéndola en la mano del ídolo, 

,3 luego el demonio entró a a él, y respondió a lo 

,, que le fue preguntado. Entonces el sacerdote 

3y volviendo en sí , dixo : Si Gregorio mandó , 

,, y dios huyó ; y si Gregorio mandó , y dios 

3, volvió ; i cómo no es mejor Gregorio , que el 

93 dios que obedece mandamiento de Gregorio ? 

33 Dicho esto , cerró las puertas del templo , y 

3, volvió en seguimiento de Gregorio , llevando 

3, consigo la carta que le havia dado , y descu- 

„ brióle por orden lo que havia passado , y der¬ 

ribándose a sus pies , le rogó que por sus ma- 
3, nos 

9) 
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,, nos le ofreciesse al verdadero Dios, por cuya 
,, virtud les dioses de las gentes obedecen a sus 

,, siervos. Y como porfíasse y perseverasse en su 

,, demanda , comenzóle a enseñar la Cathulica 
,, doctrina. Y viviendo por algún tiempo castis- 
,, sima y abstinentissimamente » dexados no so- 

,, los los errores paganos, mas todos los exercí- 
,, cios y los bienes mundanales , fue baptizado. 
,, Y tanto creció en virtud y merecimiento de 
,, vida, que fue succesor de Gregorio en su mis- 
,, mo Obispado. Y no solamente se señaló en 
,, obras de excelentes virtudes, mas assimismo 
,, en doótrina y en declaración de las divinas Es- 
,, cripturas. „ Hasta aquí son palabras de Ense¬ 
bio las quales quise referir aquí no solo para el 
proposito de la victoria de Christo contra los de¬ 

monios , sino también paraque se vean las mara¬ 
villas de las obras de Dios , y los medios de que 

usa para salvar las animas , y hacer de las pie~ 
dras hijos de ^Abraham. 1 

§. *XVL 

DEL MAYOR DE TOBOS LOS MILAGROS , QUE 

FUE LA CONVERSION BEL MUNDO. 

Ahora será razón tratar del mayor de todos 
los milagros , que fue la conversión del mundo : 

el qual hace fe y da verdadero testimonio de los 

otros milagros que para este efeóto se hicieron. 
Bien 

1 Marti). III. 
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Bien veo quanto esta materia sobrepuja toda Ja 

facultad de las palabras humanas : y por esto 

pido yo aqui favor a aquel Señor 1 que hace 
cloquentes las lenguas de los ñiños , y habla 

quando él es servido por boca de las bestias, 2 
quiera él por esta hablar alguna pequeña parte 

de esta ta» grande maravilla ; la qual suspende y 

arrebata con una gran suavidad los corazones de 

les que la saben estimar : como lo significó el 

Propheta Isaías , quando hablando con la espiri¬ 

tual Hierusalcm , que es la Iglesia Christiana , 

dice : 3 Levanta los ojos y mira al derredor de 
tí. Todos estos que ves , se ayuntaron y vinieron 
a tí. Tus hijos vendrán de lejos , y tus hijas se 
levantarán de tus lados. Entonces verás y ale- 

grarte has , y maravillarse hay ensancharse 
ha tu corazón , quando vieres convertida la mu¬ 
chedumbre de las islas de la mar , y la fortale¬ 
za de las gentes ( que son las naciones principa¬ 

les del mundo ) vinieren a tí. Este singular fruto 

( que es admiración de las obras de Dios ) junto 

con la confirmación y aoArcentamiento de la fe , 

se sjgue de esta consideración. 

Pues para entender la grandeza de esta obra 

conviene que ponderemos no solo la substancia 

de ella , sino también todas las circunstancias : 

conviene a saber , lo que se predicó, y a qué ge¬ 

nero de personas se predicó , y qué personas Jo 

predicaron , y qualeseran los que resistían a esta 

predicación , y de qué manera resistían ; y final- 
men- 

1 S*p. X. i Kutn. XXII. § lsa.1. LX. 
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mente que fruto se siguió cié esta predicación. 
Estas seis circunstancias declararemos ahora por 
su orden. 

Quanío a lo primero , como en el hombre 
haya dos principales potencias, que son entendi¬ 
miento y voluntad , a ambas ellas proponían los 
Predicadores las cosas mas arduas y dificultosas 
que se les podían proponer. Porque al entendi¬ 
miento proponían las cosas siguientes : conviene 
saber ; la resurrección de los muertos; en la quaí 
obligaban a creer que el cuerpo humano después 
de hecho polvo en la tierra , o quemado y vuel¬ 
to en ceniza t o comido de peces o aves , o de 
otros hombres, havia de resucitar el dia del jui¬ 
cio , no otro cuerpo fabricado de nuevo , sino el 
mismo que fue. 

Predicaban también el mysterio de la San¬ 
tísima Trinidad ; en la qual según la Catholica 
dodlrina ) se ha de creer, que el Padre es Dios , 
y el Hijo es Dios, y el Espirita Santo es Dios : 
mas que no son tres Dioses, sino un solo Dios. 
Assimismo predicaba dt mysterio del Santísimo 
Sacramento del Altar, confessandoque por virtud 
de las palabras de la consagración Ja substancia 
del pan y del vino se convertían real y verdade¬ 
ramente en el Cuerpo y Sangre de Christo: y que 
en cada una de estas partes estaba toda Ja Divi¬ 
nidad y humanidad de este mismo Señor. 

Cosas eran estas arduas y dificultosas de 
creer. Pero muy mas lo era creer y confessar la 
Divinidad de Christo , por las dificultades que 
a la razón humana se ofrecian para esto. Porque 

pri- 
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primeramente , como el mysterio de la Encarna¬ 

ción y concepción de este Señor por virtud del 

Espíritu Santo estaba encubierto ai mundo , el 

Salvador , como dice S. Lucas , i era tenido 

for hijo de Joseph , por saber que era casado 

con la Virgen. Pues predicar que un hombre te¬ 

nido generalmente por hijo de un carpintero 

( que con una azuela y una sierra ganaba de co¬ 

mer en su tienda ) era verdadero Dios, que ha- 

via criado el sol y la luna , y las estrellas y to¬ 

do este mundo , era cosa de escarnio para los 

Gentiles. Y assi Sapor , Rey dePersia, que ado¬ 

raba al sol, viendo ante si un caballero Christia- 

no, dixole por escarnio : ¿Pues todavía perse¬ 

veras en adorar al hijo del carpintero ? A esta 

humildad se juntaba la muerte de Cruz. Y no 

havemos de mirar la Cruz con los ojos que aho¬ 

ra la miramos y reverenciamos, sino con los que 

entonces el mundo la miraba v aborrecía. Por 

que este genero de muerte tenían por mas igno¬ 

minioso que ahora es la horca : porque el tor¬ 

mento del crucificado ert* sin comparación ma¬ 

yor que el del ahorcado ; porque e*te se acaba 

en un soplo , y el otro duraba mucho , y con in- 

tensissimos dolores , por ser las heridas en los 

lugares mas llenos de niervos , que son los ins¬ 

trumentos del sentir : y cargando el peso del 

cuerpo para abaxo , estaba siempre creciendo 

mas y mas el dolor. Y allende de es?o crucifica¬ 

ban al paciente desnudo que es cosa de gran 
ver- 

t Lúe. III. 
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vergüenza y desabrigo : ]o que no hacen con los 

que ahorcan. Pues según esto , predicar al mun¬ 

do que un hombre crucificado en compañía de 

ladrones , era Dios , era tanto y mas como decir 
ctue un hombre ahorcado era Dios , Criador de 

los cielos y de la tierra y de la mar. Y que den- 
de la Cruz movía los cielos , y sustentaba y go¬ 
bernaba toda esta maquina del mundo , era para 
la opinión de los Gentiles ( como dice el Após¬ 

tol 1 ) pura locura. Estas eran las cosas quo 
los Predicadores del Evangelio proponían al en¬ 

tendimiento humano paraque las abrazasse y 
creyesse. 

Pues no eran menos arduas y dificultosas pa¬ 
ra obrar las que proponían a la voluntad y a los 
apetitos de nuestra carne. Porque los mismos 
Predicadores enseñaban , que la vida Christiana 
era una perpetua cruz y mortificación de la carne 
con todos sus aliados ; que son todos sus gustos 
y apetitos. Y assi el Señor ( corno refiere San 
Marcos 2 ) llamando las compañías que le se¬ 
guían junto con sus discípulos, dixo en común a 

todos : Si alguno quiere •venir en pos de mí, , 

niegue a sí mismo , y tome su cruz y sígame. 
Negar a si mismo es contradecir a todos los 
apetitos y deseos desordenados de su carne, y 
tratarse en esta parre no como a amigo , sino co¬ 

mo 3 estraño. Y tomar su cruz es aparejarse 
para los trabajos que se han de passar en la con¬ 

quista del Reyno del Cielo , yen la vereda es* 

tre- 

1 I. Cor I. a Man. VIH. 
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trecha de la virtud. Y seguir a Christo es ir por 
el camino que él fue : que fue camino de humil¬ 
dad , de pobreza , de paciencia, de obediencia y 
de Cruz. 

Pues las mismas lecciones hallaremos en San 
Pablo : el qual dice 1 que los que son de Chris¬ 

to , crucificaron su carne con todos sus vicios y 

concupiscencias. Y mortificada la carne , quiere 
que vivarnos según las leyes del espíritu , que 

son contrarias a la carne. 2 Para lo qual es ne- 
cessario perpetuo pleyto y continua guerra con 
todos los apetitos y sentidos de ella. 

Y en la Epístola a los de Corintho 3 decla¬ 
ra mas en particular los fueros y leyes de esta 
profession , diciendo : Hermanos , en todas las 

cosas nos hayamos como ministros de Dios , en 

mucha paciencia , en tribulaciones , en necessi- 
dad es , en angustias , en azotes , en cárceles , 
en persecuciones , en trabajos , en vigilias , en 

ayunos , en castidad , en ciencia, en longanimi¬ 

dad , en suavidad , en el Espirita Santo , en 

caridad no fingida , en gratar verdad , en vir¬ 

tud de Dios ; armados con armas de justicia a 

la diestra y a la siniestra ; caminando por hon¬ 

ras y por deshonras , por infamia y por buena 
fama ; tenidos por engañadores , siendo fieles y 

verdaderos. Hasta aqui son palabras del Apos¬ 
to!. Pues ¿ quántas maneras de asperezas se con¬ 
tienen en estas palabras ? Esta es pues la profe¬ 
sión del Christiano , y esta laPhilosophia y doc- 

tri- 

t Gal. V. 2 Rom. VIII, Col IIT* 3 II. Cor. VI. 
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trina que el Aposto! proponía a ios fíeles , llena 
de tantas maneras de trabajos. 

Ahora veamos quales eran los hombres a 
quien esta ley tan espiritual y tan enemiga de Ja 
carne se predicaba. Esto declara el mismo Apos¬ 
to! en el principio de la Epístola a los Roma¬ 

nos , y en la Epístola a los de Ephsso i y no» 
tando sus vicios y pecados , dice que como te¬ 
nían perdida la esperanza de la otra vida , y 

no pensaba que havia mas que nacer y morir , 

se entregaron a todo genero de torpezas y des¬ 
honestidades y codicias , y en esto empleaban 
toda la vida : y la causa de todos estos males 
era la idolatría. Porque como la verdadera Re¬ 
ligión y temor de Dios sea freno de todos los 
vicios ; estando esta tan pervertida , que en lu¬ 
gar del verdadero Dios adoraban piedras y pa¬ 
los , y dragones y crocodilos , y bueyes y cabro¬ 

nes y serpientes , y (lo que peor es ) dioses car¬ 
nales y adúlteros ; ¿ cómo podrían dexar de ser 
adúlteros los que tales dioses adoraban , pues en 
esto los imitaban ? Ecjas pues eran las costum¬ 

bres de ios hombres a quien la santidad y pure¬ 

za del Evangelio se predicaba : estas las tinieblas 
y la ceguedad y el estado miserable en que el 

mundo estaba tantos mil años havla. Porque 

aquel fuerte armado 2 y cruel tyrano que traxo 

el pecado, y con él la muerte del mundo, de tal 
manera lo tenia oprimido y tyranizado , que era 

impossible por fuerzas humanas ser librado de sil 
po- 

1 E¡th. II. 1 Luc. XI, 
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poder. Porque constándonos por las historias 
que Iiavian muchos gravissimos y eloquentissi- 
mos Philosophos eo. aquel tiempo, quales fueron 
Aristóteles y Platón y Theophrasto , y otros 
discípulos de estos , que conocían elatissimámen¬ 
te la vanidad de estos dioses adúlteros y bestia¬ 
les , y el perdimiento y locura de los hombres 
que los adoraban ; nunca hombre de ellos con 
toda su ciencia y eloquencia y agudeza de inge¬ 
nio se atrevió a desengañar los hombres, y sacar 
al mundo de error tan pestilencial: porque a uno 
que lo tentó hacer, que fue Sócrates, le costó la 
vida, 1 

Ahora veamos quales fueron los instrumen¬ 
tos y ministros que Dios escogió para persua¬ 
dirles esta ley ,y juntamente para destruir y des¬ 
terrar la idolatría del mundo. Para esto se debe 
presuponer, que el común estilo de nuestro Señor 
( como el Aposto! dice 2 ) es escoger lo mas fla¬ 

co y mas abatido y desvalido del mundo , y lo 
que apenas tiene ser , para derribar toda ¡a 

potencia y sabiduría de Inmundo. Porque como 
él pretenda en todas sus obras la gloria de su 
santo Nombre , poca gloria suya sería , si con 
lanzas parejas e iguales armas triunfaste del mun¬ 
do. Su gloria es, que con cosas ñacas y abatidas 
quebrante la cerviz y poder de los sobervios. De 
esta manera por medio de una muger ñaca ( que 
fue Judith 3 ) desbarató aquel grande exercito 

de 

j Pide S OtHg de Civ, Del. llk. VIII. c. III, 2 I. Cir. I» 
3 Judith. XIII. 
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de los Assyrios : por mano de solo Jonathas r 

con un solo page de lanza el de los Philisteos : 

por mano de Gedeon 2 con solos trescientos 
hombres el de los Madianitas , que eran innume¬ 
rables : por mano de los mozos de espuelas de 
Jos Principes de las provincias 3 el del Rey de 
Syria. Y él mismo con ranas y moscas y mosqui¬ 
tos 4 hizo cruda guerra al Rey Pharaon. Pues 

qué diré de David ? 5 el qual siendo un pobre 
pastorcillo , sin mas armas que una honda y un 
cayado , entró en desafio con un fiero gigante 
armado de todas armas , y muy diestro en ellas, 

y le mató y cortó la cabeza con la misma espa¬ 
da que el enemigo traia. Y Samson sin mas ar¬ 
mas que una quixada de una bestia , 6 mató mil 
Philisteos armados que venían a dar sobre él. 
Donde dice S. Gregorio que el Salvador sirvién¬ 

dose de la rudeza de los Apostóles , convirtió el 
mundo, 7 

Pues siendo este el estilo de Dios , siendo 
tanto mayores sus villorías , quanto mas flacos 
los instrumentos ; de aqui es que para una tan 

maravillosa obra coifio fue la conversión del 
mundo , escogió los mas flacos y desvalidos ins¬ 
trumentos del mundo , que eran como las heces 
y escoria de él. Porque escogió doce hombres de 

esta qualidad , 8 y los mas de ellos pescadores , 
y tan pobres , que algunos de ellos estaban re¬ 

mendando sus redes : 9 hombres sin letras , sin 

tom. x. Gg phi- 
1 I. Reg. XIY. t Judie. VII. 3 III. Reg. XX. 4 Exod. 

VIII. * L Reg. XVII. 4 Judie. XV. 7 ruis Gbss, innrlm. 
Ü Luc. VI. 9 lvJatih. IV. 
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phiiosophia , sin eloquencia y sin policía. Y so¬ 
bre todo esto eran de tan baxos espiritas , que 
siendo preso el Señor , 1 que tantas maravi¬ 
llas en presencia de ellos havia obrado , huyeron 
y le desampararon con tanta cobardía , que uno 
de ellos que venia desnudo , cubiertas las carnes 
con una sabana , 2 queriéndole los enemigos 
prender, les dexó la sabana en las manos, y assi 
vergonzosamente escapó. Y (lo que mas es ) el 
Principe de los Apestóles, el mas animoso y es¬ 
forzado , el que tuvo revelación del Padre de la 
Divinidad y gloria de su Hijo , 3 el que poco 
antes se havia ofrecido a acompañar al Señor en 
la cárcel y en la muerte ; 4 ese por solo temor 
de una mozuela , sin mas alguacil ni vara de 
justicia , negó al Señor en la misma casa donde 
él estaba. Pues ¿ qué flaqueza , qué cobardía, 
qué deslealtad iguala con esta ? Y si este que era 
el mas esforzado , tan baxos espíritus tenia ; 
¿ quáles havian de ser los de los otros sus com¬ 
pañeros , que no eran tan animosos, ni havian 
visto al Señor transfigurado y glorioso como 
él ? 5 Pues ¿ qué mas flacas instrumentos se pu¬ 
dieran hallar ? Pues estos tales ministros escogió 
la divina sabiduría para derrocar la idolatría y 
la potencia del mundo , y persuadir a hombres 
tan abominables , quales eran los Gentiles , co¬ 
sas tan dificultosas de creer , y muy mas dificul¬ 
tosas de hacer. 

Mas 

I 7bli. c. XXVI. i Mar, XIV. i Matth. XVI. 4 Lm. 
XXII. s Mattb. XVII. 
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Mas veamos quienes eran los que resistían a 
la predicación del Evangelio, ¿ Quienes ? Mas 
¿ quién no le resistía ? Todos los Reyes y Empe¬ 
radores y Monarcas del mundo : toda la poten¬ 
cia del Imperio Romano domador y vencedor 
del mundo : todas las islas de la mar : todas las 
gentes y naciones , no solo de Gentiles, sino 
también de Judios : porque la predicación de la 
Cruz a los unos era escándalo ,7 a los otros lo¬ 
cura, 1 De suerte , que en todo lo que rodea el 
sol , no havia nación ni gente que no estuviesse 
puesta en armas contra la predicación de la 
Cruz. 

Mas 1 de qué manera resistían ? Ya está arri¬ 
ba declarado en el testimonio que los santos 
Martyres dieron de nuestra fe con su sangre : 
que fue con las mayores crueldades y tormentos 
que todos los hombres instigados y señalados 
por los demonios pudieron inventar , y en un 
cuerpo humano se puede executar. 

$. XVII. 

PROSIGUE LA MATERIA DE LA CONVERSION 

DEL MUNDO. 
A 

Declaradas ya estas circunstancias , comen¬ 
cemos a philosophar sobre ellas; paraque claris- 
simamente se vea que esta obra tan grande no se 
pudo hacer sin Dios. Estando pues el mundo za- 

Gg 2 bu- 

1 I. Cor. I. 
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bullido en tantas maneras de vicios , sin que los 

grandes Philosophos y sabios se atreviessen z 

darle remedio , y los Reyes y Gobernadores de 

la tierra no solo no lo procurassen , mas antes 

ellos fuessen los autores de tantos males ; estos 
hombres pobres y rudos que havemos dicho , se 

determinaron de sacar el mundo de tan espesas 

tinieblas , y desarraygada la maldad de la idola¬ 
tría , plantar en sus corazones la verdadera Re¬ 

ligión. Mas i con qué fuerzas, con qué riquezas* 
con qué nobleza , con qué habilidad , con qué 

artes y ciencias tomaron a pechos esta tan ardua 

y dificultosa empresa ? Ya está dicho poco ha. 

Porque si preguntáis por la nobleza , eran de li-* 

nage baxissimos : si por las riquezas , eran po-* 

brissimos : si por la ciencia , eran ignorantísi¬ 

mos : si por la eloquencia , eran de suyo barba¬ 

rísimos : si por la delicadeza de sus ingenios , 

eran rudísimos : si por la manera de su vida , 

eran severissimos y gravísimos perseguidores de 

todas las deshonestidades y regalos del cuerpo , 

a que tocios los Gentiles estaban entregados. Por 

donde era necessario que tódos los aborreciessen 

y persiguiessen , como a hombres destruidores 

no solo de su religión , sino también de todos 

sus gustos y regalos. 

Pues veamos qué fin tuvo esa tan grande 

empressa. ¿ Qué acabaron esos ministros que 

Dios escogió para esta obra ? Primeramente aca¬ 

baron que aquellos dioses adorados y reveren¬ 

ciados en todos los siglos passados por todas las 

naciones y Reyes y Monarcas del mundo , fues¬ 
sen 
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sen escupidos y acoceados , y quemados y fundi¬ 
dos , para hacer de ellos badas y calderas y otros 
vasos semejantes , como arriba diximos; y junta¬ 
mente que sus altares y templos fuessen profana¬ 
dos y puestos por tierra. Acabaron , que crey es- 
sen todas aquellas cosas que diximos ser tan ar¬ 
duas y dificultosas de creer al entendimiento hu¬ 
mano: y señaladamente creyesseu que un hombre 
tenido por hijo de un carpintero , y de quien to¬ 
dos sabian que por sentencia de juez havia sido 
azotado y crucificado ( que es como decir ahor¬ 
cado ) era verdadero Dios , hacedor de cielos y 
tierra , y Señor de todo lo criado ; y que estan¬ 
do enclavado en la Cruz , movía los cielos , y 
regía el curso del sol y de la luna y de todas las 
estrellas. Pues ¿ qué cosa mas admirable que ha¬ 
cer creer esto a los hombres , y creerlo de tal 
manera : esto es, con tanta firmeza y constancia, 
que antes se dexassen hacer pedazos, que menos¬ 
cabar un punto de esta fe ? Ésta es una de las tres 
maravillas que (segini S. Bernardo 1 ) la omni¬ 
potencia de Dios pudo juntar en uno : que fue¬ 
ron , Dios y hombre a madre y virgen , y fe y 
corazón humano : queriendo declarar por las pri¬ 
meras maravillas , que eran impossibies a todo el 
poder criado , esta maravilla de la fe : que es , 
haver acabado con los hombres que sin embargo 
de todas estas dificultades susodichas abrazassen 
esta fe. Por donde algunos Dolores, queriendo 
engrandecer esta obra , dicen que no saben deter- 

Gg 3 mi- 

i Scnn. III. In Vig. Natlv. 
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minar qual haya sido mayor maravilla ; o morir 
Dios en una Cruz por amor de los hombres ; o 
creer los hombres que era Dios el que assi mu¬ 
rió en Cruz. 

Acabaron también otra cosa no menos difi¬ 
cultosa : que fue la mudanza de las vidas y de las 
costumbres que antes tenían , tan mudadas, que 
de la carne hicieron espirita , y de la tierra Cie¬ 
lo , y de los hombres Angeles. De esta tratamos 
algo mas estendidamente en su propio lugar, i 
Mas para entender esto de raiz era necessario leer 
las historias Eclesiásticas que de esto tratan ; y 
mas especialmente las que escriben las vidas de 
los Santos que en aquel tiempo huvo en diversas 
partes del mundo : de las quales escribió San 
Hieronymo , S. Juan Climaco , Theodoreto en 
3a Historia Religiosa , Paladio , Cassiano , Sul- 
picio Severo en sus Diálogos, y después de to¬ 
dos estos S. Gregorio en los suyos , y otros se¬ 
mejantes Autores : los quales cuentan maravillas 
de la santidad y pureza debida que en aquella 
gloriosa edad florecía ; en la qual estaba mas re¬ 
ciente la sangre y la doílrina y los milagros de 
Christo y de los santos Apostóles; adonde re¬ 
mitimos al Christiano Leclor. Mas aquí tocare¬ 
mos algo brevemente de la santidad de aquellos 
tiempos : la qual en parte se conoce por la infini¬ 
dad de Martyres que en todas Jas partes del mun¬ 
do padecieron constantissimamente. Porque im- 

pos- 

? Supra V. pfii’t. II. p/tg, §9. & tom. VI. p¿rt. I. 

g7- 
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possible era padecer tales tormentos si no tuvie¬ 
ran una fe firmísima , y una esperanza segurísi¬ 
ma , y una caridad encendidísima , y una forta¬ 
leza inexpugnable, y una paciencia incompara¬ 
ble , y finalmente todas las otras virtudes que 
para esta batalla eran necessarias. Porque si es 
verdad que no puede estar una perfeíla virtud 
sin la compañía de todas las otras ; ¿cómo pu¬ 
dieran estar las sobredichas virtudes en grado 
tan subido sin la compañía de todas ellas ? Pues 
por este indicio entenderémos quales eran las vi¬ 
das de los fieles en aquel tiempo , y quan admi¬ 
rable fue aquella mudanza , que de hombres tan 
pe rversos ( quales eran los que adoraban los 
ídolos ) se hiciessen Angeles , y Martyres de 
Christo. 

Acabaron otrosí , que en el mundo ( que era 
un desierto donde no havia sino arboles estériles, 
que no servían pira mas que arder en el fuego , 
o para llevar manjar de puercos ) creciessen ar¬ 
boles que llevassen frutos de vida eterna ; y que 
los páramos y sequedades se convirtiessen en 
ríos y fuentes de aguas ; y que en las cuevas don< 
de moraban dragones , se hiciessen vergeles y pa- 
raysos de deleytes. 1 Porque los sobervios y 
crueles como dragones se hicieron hurni ldes , y 
los carnales espirituales , y los avarientos libera¬ 
les , y los crueles piadosos y misericordiosos. 
Hicieron que los que antes robaban las hacien¬ 
das agenas , diessen por amor de Dios las suyas; 

Gg 4 y 

1 hxl XI. & XXXV. 
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y los que toda la vida gastaban en atesorar en la 
tierra , pusiessen sus tesoros en el Cielo ; y que 
Jos que hacían dios de su vientre , empleando 
todos sus cuidados y patrimonios en regalar su 
carne, la afligiessen y maltratassencon asperezas 
y abstinencias; y los que tenían su propia volun¬ 
tad y apetito por regla y ley de su vida , dero¬ 
gada esta ley , abrazassen la del santo Evange¬ 
lio , crucificando su carne con todos sus vicios y 
codicias. 

En lo qual huvo dos grandes dificultades : 
porque no solo havian de inducir los hombres a 
este genero de vida tan aspera , sino era neces- 
sario desarraygar primero la costumbre envejeci¬ 
da de toaos los vicios , y destruir los fueros y 
costumbres de la patria , que havian recibido de 
sus padres y abuelos , y de todos sus antepassa- 
dos , confirmadas con la autoridad y exemplo 
de todos los Reyes , y con la costumbre inme¬ 
morial de tantos siglos. Porque la dodrina del 
Evangelio todo esto condenaba : la qual atraía 
los hombres de los deleyteVa la aspereza , de la 
avaricia al amor de la pobseza , y del camino 
Jargo y espacioso de la carne a la senda estrecha 
deí espíritu. 

Y esto pudieron persuadir ( como dice San 
Chrysostomo : i en cuyo tiempo estaba la fe di¬ 
latada por todo el mundo ) no a diez ni a veinte 
personas , sino a quantas moraban debaxo del 
sol. Porque en todas las naciones de los Roma¬ 

nos 

t S. Chrys. homll. Quod Chritus est Dcus, Infra med. t. V. 
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nos y Persas , y Scythas e Indios . y finalmente 
Griegos, Judíos y Barbaros , se edificaron Igle¬ 
sias y Altares de Christo. Y de esta manera el 
mundo , que era como un erizo lleno de espinas, 
fue repurgado y alimpiado , paraque fuesse culti¬ 
vado , y recibiesse la semilla saludable de la pa¬ 
labra de Dios. De modo , que esta nueva Philo- 
sophia no solo llegó a las tierras vecinas a Hie- 
rusalem ( de donde ella salió ) sino hasta los úl¬ 
timos fines de la tierra : y esto en tan breve es¬ 
pacio , que el Propheta Isaías i se maravilla de 
Ja ligereza con que los discípulos a manera de 
nubes volaron por todo el mundo , regando la 
tierra con la lluvia de su doctrina , paraque dies- 
se frutos de vida eterna. Y en el capitulo 24. 
después de declarar por palabras clarissimas la 
destruicion de Híerusalem y de su pueblo , nos 
convida a dar gracias y alabanzas al Señor , por 
haver recompensado la pérdida de esta ciudad y 
de su pueblo con la conversión del mundo , di¬ 
ciendo : Por tanto glorificad al Señor con las 
doBrinas , y en las idas muy apartadas ala¬ 
bad el Nombre del Señor Dios de Israel. Dende 
los últimos fines de la tierra oimos las alaban¬ 

zas y la gloria del justo. Justo llama al Salva¬ 
dor , por ser él por excelencia justo , y Autor 
de nuestra justicia. 

1 Tsxlt LX. 

§. XVIII. 
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§. XVIII. 

PROSIGUE LA MISMA MATERIA. 

Mas esta dilatación de la fe fue mucho ma¬ 

yor en tiempo de) Christianissimo y grande Em¬ 

perador Constantino , en cuyo tiempo nació San 

Hieronymo : el qnal toca brevemente esta con¬ 
versión del mundo en el Epitaphio de Nepocia- 

no por estas palabras : „ Antes de la resurrec- 

„ cion de Christo en sola Judea era Dios cono- 

j, cido , y en Israel era grande su nombre ,* mas 

,, ahora todas las lenguas y letras de las gentes 

,, cantan su sagrada Passion y Resurrecion. r 

„ Callo las tres naciones de Hebreos , Griegos y 

,, Latinos, Jas quales nuestro Salvador dedicó 

„ con el titulo de su Cruz , que en las lenguas 

,, de estas tres naciones estaba escrito : ya el In- 

m dio y el Persiano , y el Godo y el Egypciano 
i»saben Philosophar y tratar déla inmortalidad 

,, del anima , que vive dé»pues del cuerpo : que 

es lo que Pythagoras sonó , y Democrito no 

„ creyó , y Sócrates para consolación de su con- 

^ denacion disputó en la cárcel La fiereza de los 

r> vecinos de Thracia , y aquella gente barbara 

,, vecina del Norte , que andan cubiertos con 

** pieles de fieras (jos quales en los tiempos anti- 
,, guos sacrificaban hombres en los enterramien- 

„ tos de los muertos) mudaron su barbarismo 
„ en 

f fsttlm, LXXV. 
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9> en la dulce melodía de la Cruz : y la comun 

,, voz de todo el mundo es jesu-christo. “ 
Hasta aquí son palabras de S. Hieronymo. El 
qual en la Epístola que embió a una noble seño¬ 

ra Romana , por nombre Leta , escribe que un 
pariente suyo de la nobilissima familia de los 
Gracos, pocos dias antes havia despedazado los 
ídolos de diversas gentes , de que él allí hace 
mención , aun antes que recibiesse el santo Bap- 

tismo. Y añade luego : ,, La Gentilidad padece 

,, ya en las ciudades soledad y falta de sus ido- 
9, les: y los que antes eran dioses de las nació- 

Jf nes, están ya con los buhos y lechuzas encima 
,, de los tejados. Las purpuras y coronas de los 

,, Reyes , que resplandecen con piedras precio- 
,, sas , están hermoseadas con la gloriosa señal de 
5> la Cruz. Ya el dios Serapis de Egypto se ha 
99 hecho Christiano : y cada día recibimos en es- 

,, ta tierra compañías de Monges, que vienen de 
„ la India , dePersia y de Ethiopia. El Armenio 
„ dexó ya sus saetas. Los Hunnos aprenden el 

,, Psalterio. Los fríos ^de los Scythas , vecinos 
,, del Norte , hierven con el calor de la fe. El 

,, excrcito resplandeciente y rubio de los Getas 
,, trae las señales de la Iglesia : y por esto pe- 

,, lean por ventura con nosotros con iguales fuer- 
,, zas ; porque con semejante religión. “ Hasta 

aquí son palabras de S. Hieronymo : por las 

quales entenderemos quan dilatada estaba en 
aquel tiempo la predicación y té del Evangelio 

por todas las partes del mundo. 
So- 
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Sobre lo dicho encarece S. Chrysostomo i 
esta tan maravillosa obra , diciendo que si esta 

tan eran mudanza del mundo se hiciera en tiem¬ 

po de paz , donde nadie la contradixera , toda¬ 

vía fuera obra admirable : mas no fue assi ; sino 
que todas las gentes y rey nos y provincias , to¬ 

dos los Reyes y Monarcas del mundo se arma¬ 
ron y conjuraron contra ella , viendo que esta 

doñrina escupía a sus dioses , escarnecía sus so¬ 

lemnidades , y abominaba sus sacrificios , y pisa¬ 

ba las estatuas de sus ídolos: lo quai los Paga¬ 

nos sentían tanto , como nosotros sentiríamos si 

nos obligassen a hacer con la imagen del Cruci- 

fixo lo que nosotros hadamos con las de sus 

dioses. Y no contentos los Tyranos con quitar la 

vida a los fíeles , inventaban cada dia nuevas 
maneras de tormentos contra ellos : azotes , ca¬ 

denas , destierros , perdimiento de bienes , fue¬ 

gos , cruces , parrillas, sartenes , bestias fieras, 

garfios y peynes de hierro , tinas de aceyte hir¬ 

viendo , cárceles escuras , y hambre continua- 

Nada de esto bastó pará' vencer la fe y costan- 

cia de los Santos. Mas antes ( lo que sobrepuja 

tocia admiración ) muchos de ellos ardían tanto 

en el amor de Christo , que deseaban mucho mas 

padecer tormentos por él , que los hombres del 
mundo desean honras y prosperidades ; porque 

entendían quanto mayor honra era esta que to¬ 

das las que el mundo puede dar. Y assi escribe 
el 

i Vbl supti. 
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el Apóstol en la Epístola a los Hebreos , 1 ha¬ 

blando de los que entre ellos eran fieles, que ha* 
vían sufrido con alegría el despojo y robo de sus 

bienes , como gente que esperaba otros mayores 
y mas durables en el Cielo. Y de los Gentiles 
que havian creído en Macedonia. 2 dice que afli¬ 
gidos con grandes persecuciones , no solo no 
desmayaron, mas antes recibieron con ellas gran¬ 
de alegría. Y de los Apostóles se escribe , 3 que 
siendo azotados por mandamiento del summo 
sacerdote , iban muy alegres delante del concilio, 
por haberles hecho Dios dignos de padecer in¬ 
jurias por el Nombre de Christo. Porque ya el 

-Espíritu Santo les havia dado luz para conocer 
quan grande gloria era esta. Este contentamiento 
hallaban en los azotes los que poco antes por 
pura cobardía havian huido y dexado al Salva¬ 
dor solo en medio de sus enemigos : paraque por 
aqui se entienda que esta alegría no nacía de 
ellos , sino de la virtud del Espíritu Santo , que 

les havia dado nuevo corazón y nuevas fuerzas. 

Pues ¿qué diré del alegría con que S. Andrés sa¬ 
ludó y abrazó la Cruz en que havia de padecer? 
qué del alegria con que el Aposto! S. Pablo es¬ 

peraba la hora tan deseada de su raartyrio ? El 
qual estando preso en hierros , escribe a los Phi- 

Jipenses estas palabras : 4 Si yo fuere ahora sa¬ 
crificado , alegróme y gozome de vuestro bien , y 

pídaos que os alegréis conmigo , y me deis el 

parabién de esta gloria que espero, ¿ Quién ja¬ 
más 

1 ffebr. X. 2 II. Cor. VIII. 3 V, 4 Ptffy. II. 
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más vio pedirse tal gozo y tal parabién como es¬ 
te ? Esto suelen pedir los amigos a otros amigos 
guando han alcanzado alguna nueva dignidad. 
Mas pedirlo estando en la cárcel , y esperando Ja 
espada del verdugo , ¿ quién jamás lo vio ? Lo 
que muchas veces se ha visto , es desmayar ios 
hombres, y perder el sueño y la comida , y toda 
alegría , quando en tai estado se ven, e ir al lu¬ 
gar de la muerte ya medio muertos. Mas tener 
tal alegría , y pedir a los amigos que festejas- 
sen este dia , y que se alegrassen con él , ¿ quién 
jamás lo vio ? dónde está aqui el amor tan natu¬ 
ral de la vida ? dónde el temor natural de Ja 
muerte , que todos Jos animales temen ? dónde 
las leyes de naturaleza , que con tan fuertes in¬ 
clinaciones procura la conservación de cada uno ? 
qué haces aquí naturaleza humana ? quién te ha 
privado de tus derechos ? quién te ha despojado 
de tus fuerzas ? quién te ha assi trocado , y suje¬ 
tado a otras nuevas leyes ? Pues ¿ quién será tan 
rudo , que no vea como no obra aqui la natura¬ 
leza sino la gracia ? no la virtud humana , sino 
Ja divina ? no el hombre'solo , sino Dios con e! 
hombre ? 

Pues aun mas admirable cosa es la que diré. 
Porque con todas estas máquinas de tormentos 
no solo no pudieron todos los Reyes y Empera¬ 
dores impedir la conversión de los hombres , 
mas antes ( lo que sobrepuja toda admiración ) 
quanto mas los perseguían , tanto mas se conver¬ 
tían ; y quanto mas Christianos martyrizaban 9 

tanto mas se multiplicaban : sabiendo quantos li- 
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nages de tormentos les estaban aparejados, reci¬ 
biendo la fe. A los quales la prudencia humana 
hablaba a cada uno en su corazón , y le decia : 
¿ Qué haces hombre? qué determinas? qué acuer¬ 
do es ese que tomas ? no ves que están contra tí 
armados los Reyes y Emperadores ? no ves que 
hasta los mismos padres encruelecen contra sus 
hijos , y los persiguen como a enemigos por esta 
nueva doítrina ? no ves que es locura dexar los 
dioses que adoran los Emper adores y todas las 
naciones del mundo , por adorar un hombre cru¬ 
cificado ? no ves las cárceles llenas de hombres 
preses por esta causa ? no ves las justicias y car¬ 
nicerías que cada día se hacen en ellos ? no te es¬ 
pantan los rios de su sangre que cada día se 
derraman por todas partes ? pues no está claro 
que assi el demonio como la prudencia del mun¬ 
do representarían todo esto y mucho mas a los 
corazones de los que de nuevo trataban de con¬ 
vertirse a la fe ? Pues todas estas razones y mie¬ 
dos vencieron innumerables hombres y mugeres, 
y doncellas , y niños que se convirtieron , sin 
embargo de ver todo esto cada dia con sus oíos. 
Pues ¿ quién no reconocerá aqui la virtud de 
Dios en tan gran mudanza de corazones ? Aqui 
vemos lo que acaeció a los hijos de Israel en la 
tierra de Egypto : i que quanto mas el Rey Pha- 
raon los persiguia y quería disminuir , mandan¬ 
do ahogar ios hijos varones , tanto mas ellos se 
multiplicaban: assi también en la conversión del 

mun- 

1 Exod. I. 
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mundo , quanto con mayor ansia trabajaban los 
Emperadores por apocar el numero de los fieles, 
tanto ma'> ellos crecían : porque el mismo Dios 
que allí reslstia al Rey Pharaon , aqui resistia a 
los Emperadores del mundo ; y el que alli mul¬ 
tiplicaba los hijos de Israel , aqui multiplicaba 
los fieles. Y si nadie puede negar que alli obraba 
Dios , mucho menos lo podrá negar aqui. Por¬ 
que alli Pharaon hacia guerra a aquel pueblo 
mandando ahogar los niños ; mas aqui hacían 
guerra los Emperadores con estraños tormentos. 

§. XIX. 

CONCLUYESE ESTA MATERIA. 

Este pues dixe al principio que era el mayor 
de todos los milagros , por concurrir en él tan¬ 
tas maravillas juntas. Porque una maravilla fue 
desterrar la idolatría del mundo , confirmada 
con la costumbre de todos los siglos passados.. 
Otra fue hacer que los hombres creyessen que un 
hombre justiciado entre ladrones, y muerto y se¬ 
pultado , era verdadero Dios y Señor de todo lo 
criado. Otra maravilla fue mudarse las costum¬ 
bres de los hombres de una vida tan deliciosa y 
perversa a una tan santa y tan aspera. Otra fue 
padecer tantos cuentos de Martyres tan exquisi¬ 
tos tormentos con tan grande constancia y ale¬ 
gría. Otra fue , que mientras mas perseguidos 
eran los Christianos , mas se convertían cada 
día y se multiplicaban. Y otra fue haver Dios 

aca- 
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acabado esta tan grande obra por medio de unos 
pobres pescadores hombres rudos e idiotas. 

Son todas estas cosas juntas y cada una de 
por sí tan grandes y tan admirables, que era im¬ 
posible acabarse sin socorro sobrenatural de 
Dios. Y dexados aparte todos aquellos myste- 
rios que al principio propusimos de la Resurrec¬ 
ción de los cuerpos, y de la beatísima Trini¬ 
dad , y del Santísimo Sacramento del Altar > 
pongamos los ojos en solo el mysterio de la 
Cruz , y acordémonos de lo que al principio 
propuse : que en aquel tiempo era muy mas 
afrentoso nombre el de la Cruz que ahora lo es 
el de la horca ; y el del crucificado que el del 
ahorcado ; por las razones que allí alegamos* 
Porque pondere ahora quien tiene juicio , qué 
parecería predicar en aquel tiempo que un hom¬ 
bre justiciado con este tan vergonzoso tormento 
entre ladrones , era Dios, y afirmar esto , no 
Aristóteles ni Platón, ni otro algún insigne Pili- 
losopho , sino unos hombres desarrapados , que 
minea aprendieron Iqtras ni ciencias humanas. 
Pues ¿ cómo era posible creer esto tantos milla¬ 
res de hombres de todas las naciones deí mun¬ 
do , assi sabios como simples, si no fueran mo¬ 
vidos por el Espíritu Santo # y convencidos coa 
evidentísimos milagros : mayormente poniendo 
a manifestísimo peligro sus vidas los que esta fe 
recibiessen ? 

Mas paraque mejor esto se entienda , pongá¬ 
moslo en praílica con algún exemplo particular. 
Fue el Emperador Constantino uno de los mas 

tom. x. Hh va- 
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valerosos Emperadores del mundo assi en la guer¬ 
ra como en la paz , según está ya declarado : el 
quai solo poseyó el sceptro del Imperio Roma¬ 
no sin otro compañero. Pues ¿ cómo era possi- 
ble que un Principe de tan gran valor desechasse 
y pissase todos * los dioses de los Emperadores 
sus antepassados ( en cuyo tiempo havian ellos 
conquistado el mundo , y sujetadolo a su Impe¬ 
rio ) y adorasse por único y solo Dios un hom¬ 
bre ahorcado entre ladrones ? ( Uso * como dixe, 
de este nombre , por mostrar la ignominia en 
que la Cruz entonces era tenida. ) ¿ Cómo era 
pues possible que un tan valeroso Principe tal 
creyesse, si la fuerza de los milagros y la. virtud 
del Espirita Santo no le persuadieran esta ver¬ 
dad tan ardua y tan dificultosa de creer ? y que 
esto creyere con tanta firmeza , que en todos 
sus estandartes y vanderas no traxesse otra señal 
sino la de la Cruz ? Mas entre otros milagros el 
primero fue , que haviendo de entrar en batalla 
contra Maxencio Tyrano, que imperaba en Ro¬ 
ma , vio el juntamente con todo su exercito la 
gloriosa señal de la Cruz hecha en el Cielo acia 
la parte del mediodía sobre ia tarde , con estas 
palabras escritas : Constantino , con esta señal 

vencerás. Y Ensebio Cesariense i cuenta que él 
mismo oyó ai dicho Em pe ador contar a muchos 
esta maravilla , y afirmara con juramento. Y 
luego piro esta gloriosa señal en su estandarte , 
y con ella venció al Tyrano sin sangre de los su¬ 

yos 

i Vh. I. lllst. Ecd. c. XXVI. &e. 
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yos ni de los Romanos : que era lo que él mas 

deseaba. Pues por este exem.plo se entenderá , 
quan grande maravilla fue que no solo este Em¬ 
perador , mas también tantas diferencias de na¬ 
ciones pudiessen acabar consigo creer que un 

hombre con tan vergonzoso tormento justiciado 
era Dios. ¿ Qué dixeras , Aristóteles, si esto 

oyeras ? y qué sintieras , si a fuerza de mi'a oros 
lo creyeras ? pues era tan grande la estima que 
tenias de aquella altissima y divinissima substan¬ 
cia , que juzgabas por cosa indigna de su Mages- 
tad pensar en otra cosa que en su misma gran¬ 

deza y hermosura. ¿ Qué sintieras , si creyeras 
que passó tan adelante la bondad y caridad de 
e^te Señor, que vino a hacerse hombre por amor 
de los hombres ? y qual fuera tu pasmo, si junto 

con esto creyeras que ese mismo Señor liego a 
padecer la muerte que por ellos padeció ? qué 
espanto fuera el tuyo , si te vieras sumido en es¬ 
te abysmo de tan grande bondad y caridad , y 

entiendieras los frutos inestimables que de esa 
muerte procedieron ? 

Esta es pues aquella maravilla que el Após¬ 
tol encarece , quando dice : Claramente se ve , 
quan grande mysterio haya sido haverse mani¬ 

festado Dios en la carne , y ser él testificado y 

aprobado por el Espíritu Santo , 1 ser revela¬ 
do a los Anpeles , y predicado a las gentes , y 

creído del mundo : que es, ha ver rendido y suje¬ 

tado los entendimientos humanos a creer cosa 

tan admirable. Pin 2 Es- 

1 I. Tlm. III. 
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Esta viétoria compara el Propheta Isaías z 
con la que alcanzó Gedeon de los Madianitas 9 
quando dice : Alegrarse han , Señor , los tuyos 
delante de tí, como se alegran los labradores en 
el tiempo que recogen las mié se s , y como se go? 
zan los •vencedores habida una gran presa + 
quando reparten los despojos, Porque tu , Se¬ 
ñor , quitaste de encima de tu pueblo el yugo 
pesado del enemigo , y la vara de sus hombros f 
y el se epiro del Tyrano , as si como la quitaste 
de tu pueblo en el di a de la visoria contra Ma- 
dian. Esta victoria alcanzó Gedeon contra un 
exercito innumerable de los Madianitas, que te- 
alian oprimido el pueblo de Israel: 2 al qual 
mandó Dios que no llevasse consigo mas que 
trescientos hombres ; cada tino de los quales lle¬ 
vaba en la una mano una trompeta , y en la 
otra una hacha encendida dentro de un vaso 
de barro , ¥ quebrados los vasos , resplandeció 
la lumbre que dentro estaba ; y tocando las 
trompetas , espantadlos los enemigos ( ordenán¬ 
dolo assi Dios ) volvieron Iqs armas contra si 
mismos , y unos a otros se mataron : y con esta 
tan gran villoría el pueblo de Israel, que estaba 
oprimido de los Madianitas , quedó libre. Pues 
¿ qué hombre havrá tan bruto , que no vea cla¬ 
ramente esta victoria haver sido alcanzada por 
solo el poder de Dios ? Pues con esta manera de 
victoria compara el Propheta la que Christo por 
medio de sus Ministros alcanzó del poder y ty- 

ra- 

1 Isal IX. i Judie. VIL i 
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ranín del principe de este mundo : el qual tenía 
tyranizado todo el genero humano , oprimién¬ 
dolo con la pesada carga de los pecados , y azo¬ 
tándolo con la vara de sus mismos apetitos y 
passiones ; pidiéndoles cada día el tributo de 
fique! primer pecado : que era la muerte y las 
penalidades que de él se siguieron , con otros 
nuevos pecados que de aquel procedieron. Por¬ 
que assi como Gedeon con el sonido de las trom¬ 
petas y con el resplandor de aquellas lumbreras r 
que se descubrieron quebrados los vasos de bar¬ 
ro ; assi el Salvador con el sonido de la predica¬ 
ción del Evangelio, y con la claridad de las vir¬ 
tudes que en las costumbres y vida de los varo¬ 
nes Apostólicos resplandecía ( la qual señalada¬ 
mente se veia en la mortificación de su carne con 
todos sus apetitos , y en la paciencia que tenían 
en el despedazamiento de sus cuerpos ) con estas 
dos cosas nos libró de la sujeción y captiverio 
de este cruelísimo Tyrano. Pero esta visoria 
fue tanto mas esclarecida que aquella , quanto 
fue mayor cosa librar los hombres del poder de 
los demonios , que a los hijos de Israel de la su¬ 
jeción de Jos Madianitas , y quanto es mas triste 
Ja servidumbre y captiverio de las animas que 
la de los cuerpos, y quanto es mayor hazaña su¬ 
jetar el mundo al Imperio de Christo , que ven¬ 
cer un exereito de enemigos. Pues si confessa* 
jnos que aquella victoria de Gedeon fue mila¬ 
grosa : ¿ quinto mayor milagro es haver alcan¬ 
zado esta con tan pocos hombres , y esos tan ru¬ 
dos y baxos como aquí havemos declarado? 

•Hh i Y 
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Y pa raque se vea quanto esta obra sobrepu¬ 
ja toda la facultad cid poder y saber humano , 
consideremos quan grandes Philosophos y quan 
eloqtientes y sabios huvo en el mundo , los qna¬ 
jes no fueron parte para acabar esta obra , ni sa¬ 
carlo de tan abominable ceguera y engaño ; y 
miremos por otra parte quienes fueron los que 
esto pudieron acabar. Y dexados aparte otros 
insignes Philosophos, pongamos los ojos en so¬ 
lo Platón , que íue (según Tullio cree i ) el 
pri ncipal de todos. Quan grande haya sido la 
sabiduría y elocuencia de este Philosopho , sus 
obras Jo declaran. \ no fue menor su virtud , y 
el deseo que tuvo de inducir los hombres al 
amor de ella. Y viendo que en Athénas nada 
aprovechaba su diligencia , pasto de ai a Sicilia 
y a Cirene , a Egy'pto e Italia, para ver si en es¬ 
tos lugares habana .perurnas a quien persuadien¬ 
te la virtud que él deseaba. Pues si la opinión y 
fama de la virtud pudiera algo , ninguno fue en 
aquel es tiempos nías afamado en la virtud que 
él. Si la elocuencia es poderosa para persuadir 
Jo que quiere y arrancar de raiz las opiniones 
falsas; ninguno huvo en Athenas donde nació 
y creció la elocuencia h que íuesse mas elocuen¬ 
te que él. Y para tiaer los hombres al amor de 
la virtud no íes ponía delante trabajos , sino la 
hermosura y la dignidad y.gloria que andan en 
compañía de ella. Mas veamos ahora con todas 
estas partes tan principales ¿ qué acabó con los 

hom- 

2 Ve opt. gen. or. & II. de leg. 
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hombres ? qné vicios desterró ? qué desordenes 
quitó ? qué República de la manera que él tamo 
deseaba fundó ? Claro está que ninguna. Mas es¬ 
tos nuestros pescadores idiotas y rudos , y áge¬ 
nos de todas las artes y letras polidas , mudaron 
el mundo , y apartándolo de innumerables vicios 
y pecados horrendos en que estaba sumido , lo 
levantaron al amor y estudio de la verdadera 
Reí igion y santidad. Y de tal manera lo armaron 
y persuadieron, que por no perder la virtud 
consintiessen en perder la vida Pues ¿ quién no 
reconoce aquí el poder de aquel soberano Señor, 
que con los hombres mas baxos del mundo aca¬ 
bó Ja mayor obra de quantas se han visto en el 
mundo ? 

Pongamos otro exemplo. ¿ Quán gran nume¬ 
ro de Predicadores hay hoy dia en la Iglesia , 
que toda su juventud gastaron en aprender letras, 
para hacer este oficio competentemente ? Pregun¬ 
ten pues a alguno de ellos , aunque sea de los 
mas afamados , ¿ quántos hombres de los que es¬ 
taban envueltos en pecados , sacaron de pecado , 
e hicieron amadores de la virtud ? y verémos 
quan pocos podrán señalar. Y estos tienen ya 
medio camino andado , pues predican a los que 
ya tienen recibida la fe; ni el que aceptare la 
doéhina , tiene porque temer cárceles y tormen¬ 
tos , como temían los que en aquel tiempo se 
convertían ; antes con la virtud ganan crédito y 

reputación : y con todo esto son tan pocos los 
que por Ja doclrina mudan la vida , que los po¬ 
dríamos contar por los dedos. Mas aquellos pes- 

Hh 4 ca- 
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cadores , sin embargo de todo Jo dicho , fueron 
parte .p a-raque tantas gentes y •naciones de tai 
manera mudassen las vidas , que de hombres in¬ 
fernales se buiessen divinos y celestiales. Pues 
¿ qué dire de aquel oficial mecánico que en com¬ 
pañía de ono oficial del mismo oficio trabajaba. 
Boche y cha con sus manos para sustentar a sí y 
£ sus compañeros ? i El qual con toda esta ocu¬ 
pación y baxeza de oficio, h incido todas las tier¬ 
na s vecinas al mar Iliricode la predicación y san¬ 
tidad del Evangelio. Pues ¿ qué cosa mas admi- 
jable , y mas fuera de toda esperanza y fuerzas 
ihumanas , que esta? quién no ve aquí clara la 
asistencia y favor de Dios ? Esto pues baste para 
¿}ue veamos con quan gran lluvia de maravillas 
está fundada y confirmada ia fe y Religión Chris- 
tiana» 

Ni hay' paraque hacer ’aqui mención de la 
seéfa de Mahoma , que tan dilatada está .por el 
inundo. Porque ningunas dificultades ni circuías^ 
tandas concurren en ella de las que aquí have- 
anos declarado. Porque primeramente , no pro¬ 
puso este engañador al entendimiento humano 
cosa alguna dificultosa de creer. Porque no le 
obligó a creer mas de que hay un solo Dios : 
cósa que todos los graneles Philósophos alcanza¬ 
ron, y se alcanza por sola razón natural sin lum¬ 
bre de fe. Tampoco a la voluntad y a los apeti¬ 
tos de la carne propuso otra cosa mas de lo que 
dios se quieren : que es, tener licencia.para íor- 

ni- 

> xx. 
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mear ( porque la fornicación simple no la puso 
por pecado) y tener quantas mugeres pudieren 
mantener : cosa que ni en las aves se halla , ni 
los Romanos Gentiles usaron. Tal ley como es¬ 
ta recibieron abiertos los brazos los hombres 
carnales: porque eso era lo que su carne desea¬ 
ba. Ni aqui huvo contradicion de Emperadores, 
ni Martyres innumerables que padeciessen por 
esta ley tan agradable a carne y a sangre : ni fue 
confirmada con milagros, ni con razones, sino 
con armas: con las quales se ha dilatado : por 
ser muy grande el poder y señorío que la carne 
tiene en el mundo, y muy pequeño y estrecho el 
del espíritu. Ni esta seóla en sus principios fue 
recibida sino de gente bruta y barbara : como 
quiera que nuestra Religión en sus principios 
haya sido recibida en las naciones mas insignes y 
políticas del mundo : que fueron , en éi Imperio 
Romano donde estaba la Monarquía del mun¬ 
do, y en Grecia donde florecían las ^escuelas de 
h sabiduría , yen Jndea donde reynaba el co¬ 
nocimiento del verdadero Dios, y h do ¿trina de 
los Prophetas , revelada por él. 

Y quien mirare esta se¿fa , verá que es una 
ensalada de todas las leyes , que hizo este enga¬ 
ñador para atraer a sí los professores de todas 
ellas. Porque de los. Judíos tomó la circuncisión 
y el no comer puerco : de los Chfistianos tomó 
decir grandes alabanzas de Christo y de su San¬ 
tísima Madre , y confessar que Ghristo le hacia 
grande ventaja : y de sí mismo tomó aquel des- 
honsstissimo.y sucissimo parayso de comer y be- 
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ber , y vicios sensuales , ele que arriba hicimos 

mención con otras patrañas y fábulas mentiro- 

sissimas : como quando dice que un pedazo de 

la luna le cayó en la manga , y que él se lo tor¬ 

nó á pegar en su lugar ; y otras cosas de esta 

qualidad , de que está lleno su Alcorán : y al ca¬ 

bo , por quitarse de contiendas , viene a decir 

que cada uno se salva en su ley : lo qual es i ni¬ 

pos ssi ble , sino es la ley verdadera. Pues si es 

verdadera la ley de los Ghristianos , y ella con¬ 

dena todas las otras leyes , y las da por falsas ; 

¿ cómo se pueden salvar los hombres en ellas ? 

Mas dexado aparte este monstruo , discípulo de 

la escuela de el Epicuro y de Arrio, vengamos a 

Jas Prophecias con que está confirmada nuestra 

santissima Religión» 

CAPITULO XXX. 

DE LA DECIMA SEXTA EXCELENCIA DE 

LA RELIGION CIIRIST1AN A l QUE ES 

SER CONFIRMADA C&N EL TESTIMONIO 

DE LAS EROEIIECIAS. 

DEspues del testimonio de los milagros sí¬ 

guese el de las Prophecias : que no es de 

menor autoridad ; pues el uno y el otro tiene 

por testigo a Dios : el qual solo por excelencia 

puede hacer milagros , y solo sabe las cosas que 

están por venir /aunque sean las que penden del 

libre alvedrio y voluntad del hombre, de lo qual 

él muchas veces se gloría en el Propheta Isaias. 
Mas 
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5 Mas auncjiie el un testimonio y el otro sean de 

igual autoridad , pero mas nos mueve el testi- 

5 monio de las Frophecias que el de los milagros: 

■ porque los milagros creémoslos , mas no los vi¬ 

mos ; pero las Prophecias juntamente creemos y 

remos: porque vemos en nuestros tiempos el 
cumplimiento de muchas de ellas ; como parece¬ 
rá por Jo qtie aquí dixerémos. De estas Prophe¬ 
cias unas son del Testamento viejo, de que se 

trata en la quarta Parte de esta escriptura ; y 
otras del nuevo , que ahora tocaremos. 

Entre las qnales pongo en el primer lugar 

aquella Prophecia que claramente testifica este 
soberano milagro de la conversión del mundo , 
que acabamos de explicar. Porque estando el 
Salvador vecino ya a su sagrada Passion , viendo 
que por ella se acercaba la redempeion del inun¬ 
do , y la vidloria contra el demonio , dixo estas 
palabras en presencia del pueblo : i Llegada es 

ya la hora del juicio del mundo : ahora el prin¬ 
cipe de este mundo ha de ser echado fuera de éh 

7 si yo fuere levantado de la t ierra , todas las 
cosas traeré a mí. Y añade Juego el Evangelis¬ 
ta : Esto decía , para declarar el linage de 
muerte que hávia de padecer : que era, ser le¬ 

vantado en una Cruz. Esta Prophecia denuncia 
en pocas palabras la conversión del mundo , co¬ 

mo diximos. Porque decir que el principe de es¬ 
te mundo ha de ser juzgado y echado fuera de 

él , es prophetizar que el demonio, que en todas 
Jas 

l Jtart. XII. 



PAWE SEGUNDA DE XA TMTEOD. 

las naciones del mundo , y en todo lo que e! sol 

mira ) sacado el rinconcillo de Jadea ) era ado¬ 

rado de Reyes y Emperadores, y de todas las 

gentes , havia de ser despreciado y acoceado : es 

denunciar e! mayor de ios triunfos de Christo , 

que fue él de la idolatría : de que arriba trata¬ 

mos. Y decir que siendo él muerto en Cruz , 

traería todas las cosas a sí , es decir que él sería 

reconocido , obedecido y adorado por verdade¬ 

ro Dios , desechados los falsos y fingidos dio¬ 

ses, Pues esto es acrecentar una maravilla sobre 

otra maravilla , y un milagro sobre otro mila¬ 

gro. Porque tin gran milagro fue la conversión 

del mundo , como ya vimos ;y otro fue prc- 

phetizarla antes quefuesse : qüe es cosa que a 

solo Dios pertenece , como díximos. Porque de¬ 
cir un hombre de sí lo cpae ha de hacer adelante, 

no es cosa nueva : mas decir lo que pende de vo¬ 

luntad de otros ,y no de pocos : sino de gentes 

y Rey nos y Principes, no es cosa de hombres, 

sino de solo Dios : el qual con su sabiduría ve 

todas las cosas que han de ser , y con su omni¬ 

potencia muda las voluntades para todo lo que 

quiere hacer : y assi las mudó paraque los hom¬ 

bres , dexados sus dioses , adorassen la Cruz y al 

que en ella fue crucificado. Esta circunstancia de 

la gloria de la Cruz ( la qual tocamos arriba bre¬ 

vemente) engrandece con mucha razón S. Chry- 

sostomo. i 

Mas paraque entendamos la grandeza de es¬ 
ta 

» S. €fays. homll. Quod Chrisf*?« D;ne. 
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la gloria , debemos considerar lo que arriba to¬ 
camos de la ignominia del tormento de la Cruz. 
Porque entre quantas meneras de tormentos ha- 

■vían inventado los Gobernadores del mundo , o 
£ara castigar los malhechores , o para descubrir 
la verdad de los delitos , quales eran azotes , 

cárceles , cadenas , cruces, tenazas , dientes de 
hierro , plomo derretido , braseros de fuego , 
aceyte hirviendo , y otros tales ( que solo verlos 
pone horror ) este de la Cruz se llama en la Es- 
criptura .1 maldito ; por ser el mas infame , mas 
amenguado , mas terrible y mas vergonzoso de 
todos ; como arriba-declaramos. Pues ¿ qué cosa 

de mayor admiración , que venirla mas ignomi¬ 
niosa cosa del mundo a ser la mas gloriosa de él , 

y mucho mas que las coronas Reales de los Re¬ 
yes y Emperadores 5 pues estos mismos quitan 
las coronas, y reciben en sus cabezas esta gloriosa 
señal? Esta ponen en su purpura, esta en sus armas, 

estafen sus coronas, esta en las entradas de los 
Templos , esta en los altares, esta en la consagra¬ 
ción de los Sacerdotes , f$ta en la gavia de los na¬ 

vios, en los lugares públicos, en la soledad, en los 
caminos , en los montes , en los cuerpos de los 
endemoniados y délos enfermos., en Jas batallas, 

en las vanderas , y finalmente en todas las cosas. 
Y de esto ninguno se afrenta , ninguno se aver¬ 

güenza de traer sobre sí la señal del tormento 
maldito ; antes con ella están los hombres mas 

adornados que con piedras preciosas y collares de 
oro. 

i Díhj. XXL 
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oro. Donde vemos , guán diferente orden es el 

de Jas obras.de Dios, y de los hombres. Vemos 
en el mundo Reyes y Principes que mandan Jas 

gentes, que mueven guerras, que enseñorean 
pueblos , que destierran los que quieren , que 

matan a unos , y dan vida a otros : los guales , 

siendo tan poderosos y gloriosos en la vida , son 

muchas veces después de ejla olvidados de todos, 

y sus leyes anuladas , y eus estatuas derribadas; 
y toda aquella su gloria desaparece como» humo, 

o como una farsa quando se acaba de represen¬ 

tar. Mas ¿ quán diferente camino llevan,las obras 

de Dios ? En vida, del Salvador la Cruz era , co¬ 

mo diximos, señal de maldición y de ignominia; 

y después de su muerte resplandece en el mundo 

mas que el sol y que todas las estrellas. Antes 

era aborrecida y temida ; ahora amada y desea¬ 

da. Y assi a ella se acogen en todos sus trabajos 

y peligros los grandes y los pequeños , los seño¬ 

res y los siervos , los Reyes y los vasallos ^ y fi¬ 

nalmente todos los estados y condiciones de hom¬ 

bres. Antes de la Cruzcel Principe de ios Apos¬ 

tóles tembló de. las amenazas de una mozuela , y 
todos sus compañeros huyeron , y desampararon 

al Señor ; mas después de la Cruz desafiaron al 

mundo , y acocearon todos los dioses y Princi¬ 

pes de la tierra , burlando de sus amenazas , y 

despreciando sus tormentos. Y no solo la Cruz , 

sino también los Apostóles que la predicaron 

( los guales en vida fueron tenidos por las heces 

y escoria del mundo ) después de ella fueron mas 

estimados y reverenciados que los Reyes de u 
ticr- 
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tierra , y sus sepulcros y reliquias tan veneradas, 

que los mismos Reyes, tienen por grande gloria 

ser sepultados cerca de ellos. Pues ya el que pue¬ 
de haber un pedacico de aquel sagrado madero 9 
l quán ricamente lo viste de oro y perlas precio¬ 
sas , y lo trae al cuello por ornamento y escu¬ 

do de todos los peligros r De manera , que esta 

que era,señal de maldición , se ha hecho, materia 
de bendición, muro de seguridad, azote de nues¬ 

tro adversario , y freno de los demonios. Esta 

destruyó la muerte , quebrantó las puertas del 
infierno , despedazó los cerrojos, de hierro , x 
combatió los castillos del principe de este mun¬ 

do , cortó los niervos del pecado , libró al mun¬ 
do de la condenación a. que estaba sujeto , 2 y 

curó la llaga de. la naturaleza humana. De mane¬ 
ra , que lo que no havian podido acabar con los 
hombres los mares abiertos, y los canos de Pha- 

raon anegados, 3 y el manná del cielo, y el agua 
de la peña dura , y las otras maravillas que obró 

Dios en la salida de Egypro , obró la virtud de 

la Cruz no en una soja gente , sino en todo el 
mundo.. En lo qual se verá , quan grande mvste- 

rio está encerrado en e^tas tan breves palabras 

del Salvador : 4 Si yo fuere levantado de la- 
tierra (que es ser puesto en una Cruz ) todas 

las cosas traeré a mí. Lo susodicho es de San 
Clirysostonio. 

§. 1. 

t lw. XLV. 1 Gen. III. 5 UoL XIV. XVI. fr XVII. 
4 Joan. XIL 
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} Vd 

§. I. 

?ROPHEGIAS PE EA VENERACION BE NUES-» 

TEA SEÑOEA Y SANTA MAMA MAGDAS 

LENA.. 

Otra Prophecia Icemos en el Evangelio con- 
sequente a esta. Porque derramando aquella pía-* 
dosa muger un precioso ungüento sobre la cabe¬ 
za del Salvador , i- e indignándose de esto ios 
discípulos , por lo que alU se desperdiciaba , 
aprobó el Salvador lo que la piadosa muger ha- 
via hecho , y dixo : En verdad os digo , que. do 
quiera que este Evangelio fuere predicado en 
todo el mundo , se dirá lo que esta muger hizo 
en memoria de ella. Assi se cumplió , como el 
Salvador lo dixo. Esta Prophecia engrandece el 
mismo S. Chrysostomo por estas palabras : 2 
*, En todas las Iglesias los Reyes , los Cónsules, 

los Duques , los hombres , las mugeres , las 
>y personas nobles e ilustras oyen con summo si- 
,, lencio el oficio de esta muger. ¿ Quintos Re- 
,, yes ha havid© en el mundo, que hicieron gran- 
,, des beneficios a muchos , que dieron batallas 
,, poderosamente a otros , que levantaron sus 
,, vanderas y triunfos con grande gloria , que go- 
,, bernaron gentes , y edificaron ciudades , y 
,, ennoblecieron y acrecentaron sus Repúblicas ; 
,, y cpn todo eso assi ellos como sus beneficios 

i Matth. XXVI. % S. Chrjrs. htw. I, contra Jué. 
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están echados en olvido ? También ha havido 
„ Reynas y mugeres clarissimas, las quales hi- 
,, cieron grandes beneficios a sus pueblos y vasa- 
»líos ; de cuyos nombres y beneficios no hay 
„ noticia ni memoria* Mas esta pobre muger ? 
,, que no hizo mas que derramar un poco de un- 
„ guento , en todo el mundo es celebrada, Y con 
,, ha ver tantos años que esto passó , no se ha ol- 
„ vidado su memoria , ni olvidará jamas. Y con 
„ ser este hecho de poca substancia ( porque 
,, ¿qué mucho era derramar un poco de unguen- 
,, to ? ) y ser particular la persona , y no ser mu- 
,, chos los testigos de esta obra ( porque entre 
,, los discípulos passó el negocio ) ni ser el lugar 
9J publico y frequentado de gentes , sino una pe- 
,, quena casa : con todo esto ni la particularidad 
,, de la persona , ni el pequeño numero de los 
,, testigos, ni la escurrdad del lugar han podido 
,, escurecer la memoria de esta muger : la qual 
>f hoy dia está mas celebrada que todos los Re- 
r, yes y Reynas del mundo. Pues ¿ quién fue po» 
„ deroso para hacer que este Evangelio se pre- 
Jt dicasse por todo el mundo ? y quién pudo pro- 
,, phetizar tantos años antes lo que ahora vemos 
„ cumplido , y cumplirse cada año ? no está cla- 
,, ro que nadie pudo hacer esto , sino Dios ni 
,, prophetizarlo antes que fuess® , sino solo 

él ^ * * 

Con esta Fropbecia podemos juntar otra se¬ 
mejante a ella , pero aun mas ilustre : la qual' 
prophetízó en su Cántico la Serenissima Virgen 

tom. A'. Ii núes- 
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nuestra Señora , quando dixo : i Porque el Se¬ 
ñor tuvo por bien poner los ojos en la humildad 
y bajeza de su sierva , por tanto me llamaran 
bienaventurada todas las generaciones. Todas 
las circunstancias con que S. Chrysostomo en¬ 
grandece el milagro de la Prophecia passada , 
hay en esta, y algo mas. Porque la fama de 
aquella muger solamente corre dentro de los tér¬ 
minos de la Iglesia Catholica , y de las naciones 
que han recibido el Evangelio » mas la gloria y 
alabanza de esta Virgen passa mas adelante : 
porque demás de esto corre por todas las nacio¬ 
nes de Moros y de Turcos , los quales con to¬ 
da su infidelidad , engrandecen el Nombre de 
Christo y de su Santissima Madre. Y assi en el 
Alcorán leemos grandes alabanzas assi del Hijo 
como de la Madre : y esto en tanto grado , que 
ellos rezan a nuestra Señora la oración del M.ve 
María , quitándole aquella palabra Madre de 
Dios. Porque gente fondada en la heregía del 
perverso Arrio , aunque engrandecen a Christo , 
no quieren reconocer la gloria de su Divinidad. 
Pues esta Prophecia de tan grande y tan univer¬ 
sal gloria entre tantas y tan diversas naciones , 
aunque sean de infieles , dixo una pobre Virgen 
desposada con un carpintero , y dixola entre 
quatro paredes con un solo testigo , que fue la 
madre del santo Baptista : y con ser esto assi , 
Vemos volar la fama de esta Virgen por todos 

los 

l luc. t. 
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los siglos presentes y passados, y llamarla todas 
las gentes bienaventurada. Pues ¿ quién pudo 
tratar y disponer el mundo de tal manera , que 
el Hijo de esta Virgen fuesse adorado , y ella , 
como Madre de tal Hijo , llamada bienaventu• 
rada ? Fácil cosa era decir esto una rnuger por 
palabras : mas la execucion de cosa tan grande 
¿ quién la pudo obrar , sino Dios, y quién reve¬ 
larla antes que fuesse y sino Dios ? 

$. II. 

PROPHECIA DE LA ESTABILIDAD DE LA IGLE¬ 

SIA. 

Hay también otra Prophecia semejante y 
consequente a las passadas : en la qual propheti- 
zó el Salvador la fundación y estabilidad de su 
Iglesia contra todo el poder del mundo , quando 
dixo a S. Pedro: 1 Yo te digo que tu eres Pe¬ 
dro ,y que sobre esta piedra edificaré mi Igle¬ 
sia : y las puertas %del infierno no prevalecerán 
contra ella. Y por las puertas del infierno en¬ 
tiende todas las tempestades y persecuciones que 
los demonios infernales por medio de sus miem¬ 
bros y ministros havian de levantar contra ella. 
Donde primeramente prophetiza la conversión 
del mundo , que fue la maravilla de que arriba 
tratamos , con todas sus circunstancias. Y por 
esto no repetimos aqui nada de lo dicho. Lo se- 

li 2 gun- 

1 M¿uh. XVI. 
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gundo aqui prophetiza las persecuciones que so 
ha vian de mover contra esta Iglesia. Las quales 
prophetizó mas a la clara por S. Lucas, i di¬ 
ciendo que habían de levantarse los incrédulos, 
y poner las manos en sus discípulos ¡ y perse¬ 
guirlos y encarcelarlos ,y presentarlos ante los 
Reyes y Presidentes , en testimonio de la ver* 
dad. Y luego mas abaxo dice : Seréis entregados 
en juicio por mano de vuestros padres y parien¬ 
tes y amigos , y matarán a muchos de vosotros, 
y séreis aborrecidos de todo el mundo por amor 
de mí: y con todo esto no se perderá un cabello 
de vuestra cabeza : y por virtud de vuestro su¬ 
frimiento y paciencia alcanzaréis la salvación 
de vuestras animas. Estas mismas persecuciones 
prophetizó el Salvador y encareció por S. Juan, 2 
previniendo a los discípulos paraque no se escan- 
dalizassen quando se viessen en ellas : y assi les 
dice : Haveis de saber , que os han de echar 

fuera de sus compañías y ayuntamientos , y 
que es llegada la hora en la qual los que os 
mataren , pensarán que hacen servicio a Dios, 
Estas pues eran las puertas y poderes del infier¬ 
no : los quales no pudieron impedir la fundación 
y dilatación de la Iglesia. 

Mas quan grandes hayan sido las tempesta¬ 

des y persecuciones que las fuerzas del infierno 
levantaron con la Iglesia (demás de lo dicho , y 
de lo que adelante se dirá ) declara S. Chry-os- 
tomo , 3 paraque se vea mas claro la grandeza 

de 

* l»í. XXI. a Jw XVI. 3 Vbi sufr*. 
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del poder y de la sabiduría de quien pudo hacer 
cosa tan grande. Porque ¿ quién podrá explicar 
v quántas batallas se levantaron contra la Xgle- 
„ sia ? quántos exercitos se armaron contra ella ? 
,, qué genero de tormentos huvo que para esto 
„ no se inventassen ? Sartenes, parrillas , pie* 
,, drazufre , cal viva , pez derretida , despeñadc- 
,, ros , lagos, hornos encendidos , ollas hirvien- 
,, do , dientes de bestias, mares, destierros, per- 
„ di miento de bienes, y otros tormentos innu- 
,, merables , que ni se pueden decir , y mucho 
Jf menos sufrir. Y estos no solamente procura- 
,, dos por los estraños , sino también por los do- 
,, mestices y hermanos. Porque esta era una guer* 
„ ra civil que ocupaba todo el mundo ; o ( por 
,, mejor decir ) mas cruel que toda guerra civil. 
,, Porque no solamente peleaban ciudadanos con 
,, ciudadanos, sino también parientes coi) parien- 
,, tes , y domésticos con domésticos , y amigos 
„ con amigos : mas nada de esto bastó para der- 

ribar la Iglesia ni menoscabarla. Y lo que pa- 
rece mas increíble es, que esta tempestad se 

,, levantó al principio de la fundación de la Igle- 
,, sia. Porque si se levantara después de haver 
,, echado ya raíces , y plantadose por todas las 

partes del mundo , no fuera gran maravilla no 
3, haver podido el mundo derribarla. Mas ha- 
j, viendo acaecido esto en el principio del Evan- 
,, gelio , y recien sembrada la doclrina de la fe , 
,, y estando aun tiernas las animas de los fieles ; 
,, que tantas ondas de persecuciones no solo no 
„ bastassen para derribar la Iglesia , mas antes 

Ii 3 i5coa 
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3, con todas ellas creciesse cada dia el numero de 
,, los líeles; esto sobrepuja todos los milagros 
,, del mundo. Y por esta causa consintió la divi- 

na providencia que en aquel tiempo fuesse tan 
poderosamente combatida la Iglesia , sin ser 

,, nunca vencida ; porque la muchedumbre de fie- 
les que ahora tiene en este tiempo de paz , no 

9} se atribuya al favor de Jos Emperadores Chris- 
tianos, sino a solo Dios , que en tiempo de 

5, tanta contradicción de los Emperadores infie- 
les la defendió y multiplicó. Lo qual aun se ve 

g, mas claro por la muchedumbre de heregesque 
,, después , no con armas , sino con engañosos 
,, argumentos la quisieron derribar. Los quales 
,, todos se deshicieron como niebla ; y la Iglesia 
„ edificada sobre esta fírme piedra , persevera 
,, fixa y entera en su lugar. “ Lo susodicho es 
de Chrvsostomo. 

§. III. 

PROPHECIAS DE LA DESTRUICION DE HíERU- 

SALEM. 

Todas estas Prophecias que hasta aquí ha- 
vemos referido , aunque con diversas palabras , 
prophetizan la conversión del mundo : sino que 
cada una añade alguna particular cosa ; como se 
ve en cada una de ellas. Mas las que ahora se 
siguen , prophetizan la destruicion de Hierusa- 
lem y de todo aquel Reyno de Judea , por ía 
culpa cometida en la muerte del Salvador. Y assi 
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escribe S. Lucas 1 que caminando él a Hierusa- 
lem , y llegando a vista de la ciudad , hizo llan¬ 
to sobre ella , diciendo : ¡ Si conociesses ahora 
tú este día de paz que te ha venido l Mas él 
esta escondido de tus ojos. Porque vendrán dias 
en tí, y cercarte han tus enemigos con un valla• 
do , y cercarte han por todas partes ,y ponerte 
han en grande aprieto yy derribarán por tier¬ 
ra a tí y a los moradores que ftuviere en tí , y 
no dexaran en tí piedra sobre piedra ; porque 
no quisiste conocer el tiempo de tu visitación. 
Pues 1 qué Prophecia pudiera ser mas clara que 
esta ? y qué entendimiento havrá tan ciego , que 
no se convenza con ella , viéndola tan perfecta¬ 
mente cumplida ? Porque realmente assi passó el 
negocio , como aquí se pinta. En las quales pa¬ 
labras el Salvador no solo cuenta en general la 
destruicion de esta ciudad , sino también en par¬ 
ticular declara como de tal manera havia de ser 
destruida , que no quedasse en ella piedra sobre 
piedra. Porque la ciudad con su Templo , muros 
y casas, de tal manera fue asolada , que ( como 
escribe Josepho 2 ) ^quienquiera que la viera, 
juzgara que nunca allí huvo población de gentes. 
Hace también mención del vallado y del cerco : 
del q ual escribe el mismo Historiador que todos 
Jos soldados del exercito , movidos ( dice él ) 
con un divino Ímpetu , cercaron toda la ciudad 
con un tan firme y alto vallado , que era como 
un grande muro ; paraque ni de fuera pudiesse 

li 4 ve- 
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Teñir socorro ni bastimento a los cercados, ni 
de dentro pudiesse alguno salir ni escapar del 
peligro. Y ( lo que es mas de maravillar ) con ser 
este vallado tan grande , que se estendia por es¬ 
pacio de treinta estadios ( que hacen mas de le¬ 
gua ) se acabó en solos tres dias : que parece co¬ 
sa de espanto : como refiere el mismo Historia¬ 
dor. Y el mismo Evangelista 1 cuenta que mos¬ 
trando los discípulos una vez al Salvador la her¬ 
mosura y grandeza de las piedras y labores del 
Templo , dixoles ¿ Veis todas estas labores? En 
verdad os digo , que no ha de quedar aquí pie¬ 
dra sobre piedra que no sea derribada, Y pre¬ 
guntando ellos piando havia esto de ser , entre 
otras cosas respondió : 2 Quando viere des cer¬ 
car a Elisrusalem de un exercito . entended que 
es llegada la hora en que ha de ser asolada, 
Y añade mas ; En este tiempo los que están en 
Judea , huyan a los montes i y los que están en 
medio de ella , huyan de ella ; y los que están en 
la comarca , no entren en ella : porque estos son 
dias de venganza , en que se han de cumplir 
las Escripturas de los Prophetas. Mas ] ay de 
las mugeres preñadas y de las que crian en 
aquellos dias ! Porque sera grande el aprieto 
que havrd en la tierra »y grande la ira divina 
contra este pueblo ,y morirán los hombres a cu¬ 
chillo , y serán llevados captivos a todas las 
gentes , y Hiertisalem será hollada de las gen¬ 
tes hasta que se cumpla el tiempo de las nacio¬ 

nes 
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nes ( que es , hasta que los Gentiles dexada la 
idolatría se conviertan a Dios: porque entonces 
volvió la ciudad a ser habitada de fieles. ) Esta 
Prophecia del Salvador es tan grande confirma¬ 
ción de nuestra fe , que aunque faltaran esotros 
millares de Prophecia's , esta sola bastara para 
confirmación de ella. Porque si el Rey Pharaon 
creyó que el Patriarca Joseph tenia Espíritu de 
Dios , i porque prophetizó la abundancia y es¬ 
terilidad de los siete años ; ¿ cómo no seta argu¬ 
mento de la Divinidad del Salvador haver pro- 
phetizado quarenta años antes la destitución de 
Hierusalem con todas las particularidades de 
cercos y matanzas y captiverios , y ruina de la 
ciudad y del Templo , que havia de haver en 
ella > Y si el Rey Nabuchodonosor , Monarca 
del mundo , 2 adoró prostrado en tierra a Da¬ 
niel , y mandó que le ofreciessen encienso y sa¬ 
crificios como a Dios , porque le reveló un sue¬ 
ño que havia soñado , de que estaba olvidado ; 
¿ cómo no será argumento de la Divinidad del 
Salvador prophetizar distintamente y tan por 
menudo las cosas que estaban por venir a esta 
ciudad ; pues no es menos propio de Dios saber 
lo venidero , que revelar los secretos de los co¬ 
razones ? En lo qual vemos el cuidado de la di¬ 
vina providencia , que por tantas vías quiso 
que se aprobasse y testifícasse la verdad de nues¬ 
tra fe. 

§.IV. 

* Cenes. XLL a Dan- If. 
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§. IV. 

PROSIGUE Y CONCLUYESSE ESTA MATERIA. 

Esta Prophecía incluye y comprehende la 
destrtiicion de aquel famoso Templo que en la 
ciudad liavia : de quien escribe Josepho i que el 
Emperador Tito quisiera conservar ; mas no fal¬ 
tó quien contra su voluntad , aunque por dis¬ 
pensación divina , puso fuego al Templo , y assi 
ardió y fue asolado , como el Salvador liavia di¬ 
cho. Donde nota S.Chrysostomo el cumplimien¬ 
to de aquellas palabras que están escritas en 
Job : 2 Si el Señor destruyere , ¿ quién repara¬ 
rá ? y si edijicare , ¿ quién le irá a la mano ? 

Quiso ( como ya vimos ) edificar en este mundo 
su Iglesia *, y toda la potencia del mundo y del 
infierno no bastó para impedirlo : y quiso derri¬ 
bar este Templo por los pecados del pueblo ; y 
nunca hasta hoy han podido sus devotos reedifi¬ 
carlo , ni aun teniendo por ayudador de esta 
obra al Emperador Juliano ; como ya declaramos. 
Y la primera vez que este Templo fue asolado 
por Nabuchodonosor, passados setenta años , los 
que salieron decaptiverio , lo reedificaron •, por¬ 
que Dios los ayudaba : mas ahora passa de mil y 
quinientos , y no se ha reedificado ; porque Dios 
no los ayuda. Pues ¿ quál puede ser la causa de 
este desamparo , sino que Dios ahora no los 

mi- 
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mira ni los favorece como entonces? 
Con esta Prophecia de la destruicion de Hie- 

rusalem podemos juntar otra , en ]a qual el mis¬ 
mo Señor prophetiza lo mismo que en esta , no 
con lagrimas, mas con el mismo aféelo y senti-* 
miento que en esta mostró ; como parece por es* 
tas palabras : Do , dice él , i os embio Prophe- 
tas y y Sabios y Doblares : de los quales a unos 
mataréis , y a otros crucificaréis ,y a otros azo¬ 
taréis en 'vuestras synagogas, y perseguiréis de 
ciudad en ciudad , par a que cargue sobre 'voso¬ 
tros toda la sangre de los justos que se ha der¬ 
ramado sobre la tierra , den de la sangre de 
Abel justo hasta la de Zacharias hijo de Ba- 
rachias , al qual matastes entre el Templo y el 
Altar. Hierusalem , Hierusalem , que matas 
los Prophetas , y apedreas los Ministros que 
te son embiados , ¿ qudntas veces yo quise recoger 
y abrigar tus hijos , as si como la gallina sus 
pollos , y no quisiste ? Por tanto vuestra casa 
( que es vuestra República y Templo) sera des- 

amparada. Hasta aquPson palabras del Salva¬ 
dor. Pues ¿ quién no ve ahora el cumplimiento 
de ellas y la verdad de esta Prophecia ? dónde 
está ahora aquel Reyno y aquella República tan 
antigua ? dónde el Templo ? dónde los sacrifi¬ 
cios ? donde el Santuario, y los Sacerdotes , y 
las vestiduras sacerdotales y vasos sagrados ? 
Todo esto desapareció , y de todo esto no hay 
ahora memoria , siendo passados mas de mil y 

qui- 
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quinientos años: mayormente después de la pos* 
treta destruicion del Emperador Elio Adriano ; 
de que adelante se trata. 

Esto también prophetizó el mismo Señor en 
la parabola de la viña : i en la qual , después de 
ha ver referido como ios viñaderos mataron al 
hijo del señor de la viña por quedarse con cija, 
dice que el señor de la viña tomara venganza 
de estos homicidas , y quitará la viña de sus 
manos , y darla ha a otros que acudan mejor 
con los frutos de ella a sus tiempos. Y porque 
no entendian los Phariseos el sentido de esta 
parabola , declaiósela luego el Salvador dicien-1 
do : Quitarse ha de vuestras manos el Repto 
de Dios , y darse ha a gente que dé fruto de 
buenas obras cotí él. Esto vemos ahora cumpli¬ 
do. Porque derribado el Templo ? y quitados los 
sacrificios y fiestas que en él se liavian de cele¬ 
brar , junto con los Sacerdotes y Prophetas y 
Reyes y favores de Dios han perdido el Reyno 
que poseían : el qual junto con las santas Escrip- 
turas, y con el conocimiento del verdadero Dios 
de Israel, y del Salvador que por él fue embia- 
do , se passó a la Gentilidad. Esta Prophecia 
añade algo a Ja passada : porque aquella dice 
que les será quitado el Reyno de Dios ; mas esta 
añade que este Reyno que a ellos se quitare , se¬ 
rá dado a los Gentiles : los quales recibieron al 
Salvador , y juntamente al Espíritu Santo , con 
todos los Sacramentes y tesoros de la Iglesia. 

i Mxtth. XXL 
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Las Prophecias ele lo que toca al mysterio 
de Christo , mas pertenecen al Testamento viejo 
que al nuevo. Por lo qual dixo el Salvador, i 

Ique la ley y los Prophetas duraban hasta ¡a 
venida de S. Juan Bautista. Y por ser muchas, 
trataremos de ellas adelante : aunque al fin de es¬ 
te pondremos la suma de las mas principales de 
ellas. 

Estas son > Christiano Lector , las principales 
excelencias y hermosuras de nuestra santissima 
fe y Religión Christiana : lasquales suficientissi- 
mamente testifican ser ella dada y revelada por 
Dios : que es lo que al principio de esta segunda 
parte propusimos. 

En cabo de lo dicho me pareció advertir a 
los ignorantes , que no hace contra la verdad y 
sinceridad de nuestra fe proponerse en ella cosas 
que sobrepujan la facultad de la razón humana : 
antes esas ( si bien se mira ) son indicios de la 
verdad de ella. Porque por experiencia se ve , 
que 1 os que han pretendido introducir en el 
mundo nuevas seibas y falsas religiones, y enga¬ 
ñar y atraer a sí el pueblo, hacenle muy llano el 
camino de su salud , y proponenle cosas fáciles 
de creer y de hacer : porque si lo contrario hi- 
ciessen , fácilmente serian desechados : como ve¬ 
mos que lo hizo el príncipe de los hereges Ma- 

ihoma , y lo hacen ahora los desventurados here¬ 
ges de nuestros tiempos ; los quales andan qui¬ 
tando todas las cosas arduas y dificultosas , y 

de- 
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dexando las fáciles y conformes a los apetitos de 
nuestra carne. Por loqual hallaron muchos de¬ 
votos y seguidores , a quien tales cosas agrada¬ 
ban. Mas la verdad ( como no tiene cuenta con 
agradar ni desagradar , sino solamente pretende 
decir lo que es ) lleva otro camino. Por lo qual 
tanto mas merece ser creída , quanto mas lejos 
está de este estilo que llevan los engañadores, 
Assi que decir cosas arduas, y que sean muy con¬ 
formes a toda virtud y honestidad , y contrarias 
a los gustos de nuestra sensualidad , indicio es 
que hace en favor de la verdad , y no contra 
ella. Y demás de esto , pues ponemos por funda¬ 
mento de nuestra fe que ella fue revelada y dada 
por Dios, y no inventada por razón humana , es 
justo que exceda los limites de esa razón huma¬ 
na , y enseñe cosas proporcionadas a la sabidu¬ 
ría de quien las reveló. Los animales brutos con- 
fessamos ser encaminados y regidos por la divi¬ 
na providencia : y ele aquí nace ver en ello3 co¬ 
sas que no solo exceden la facultad de ellos , si¬ 
no también la del hoíibre , y son propias de la 
sabiduría divina : corno es conocer todas las yer- 
vas medicinales para la cura de sus enfermeda¬ 
des , y adivinar las tempestades y serenidades y 
lluvias , y mortandades de exercitos , y mudan¬ 
zas de ay res ? antes que vengan , y repararse para 
ellas. Pues si coníessamos que nuestra ley es ins¬ 
trucción y doclrina de solo Dios , y no de los 
hombres , justo es que tenga cosas que excedan 
la capacidad de los hombres, y sean proporcio¬ 
nadas a la sabiduría de quien la dio : porque a no 

ser 
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ser assi , no parecía ella ser ley divina , sino 
paramente humana ; pues no excedía los limites 
de la sabiduría humana. 

Y es aqui mucho de notar, que convenía ha- 
ver en la doctrina de la fe muchas cosas que so- 
brepujassen la facultad de nuestra razón ; para 
que no quedasse en el hombre cosa que no se em¬ 
plearse en el amor y servicio de quien lo crió. 
Ca pues él lo crió todo , justo es que con todo 
sea servido , y mucho mas con las cosas mayores 
que hay en nosotros ; pues las rales están mas 
cercanas y vecinas a Dios. Entre las quales tienen 
el primer lugar la voluntad , que es la Reyna de 
todas las potencias de nuestra anima , y el enten¬ 
dimiento , que es su consejero ; el qual nos dife¬ 
rencia de los brutos , y hace semejantes a los 
Angeles. Pues si estamos obligados a servir con 
nuestra voluntad al Criador , no menos lo esta¬ 
mos a servirle con el entendimiento, Mas assi 
como el servicio perfecta de esta voluntad rio es 
quando amamos las cosas que nosotros fácil¬ 
mente o naturalmentefolemos amar ( como quan- 
do los padres aman a sus hijos) sino quando cor¬ 
tamos por nuestra voluntad , y la mortificamos, 
negándole lo que ella mucho desea , por hacer la 
voluntad de Dios : pues assi conviene que nues¬ 
tro entendimiento sirva también a Dios : y el 
perfecta servicio suyo es quando ( como dice el 
Aposto! 1 ) capthamos nuestro entendimiento y 
razón a creer lo que esta sobre toda razón , por 

man- 
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mandarlo assi Dios: el qual assi como por ser la 
misma bondad conviene ser amado, assi por ser 
la misma verdad debe ser creído. Y no es livian¬ 
dad creer Jo que excede la facultad de nuestra 
razón ; pues tantas razones como aquí están di¬ 
chas , nos obligan a creer lo que sobrepuja los 
términos de ella ; y siendo cierto que ( como 
Aristóteles dixo i ) nuestro entendimiento es tan 
rudo y desproporcionado para entender las cosas 
altas y divinas , como ios ojos de Ja lechuza pa¬ 
ra ver la lumbre del sol. 

CAPITULO XXXI 

CONCLUSION DE TODO LO DICHO , Y DECLA¬ 

RACION DEL FRUTO QUE DE TODO ELLO 

SE SACA. 

YA es tiempo de comenzar a phiiosopliar 
sobre lo que se ha tratado en esta segun¬ 

da parte , y coger los frutos de ella. Pues por lo 
susodicho conocemos primeramente la dignidad 
y excelencia de la Religión Ghristiana : en la 
qual se hallan todas las excelencias y firmezas 
que el entendimiento humano puede cornprehen¬ 
der, Lo qual nos mueve a dar gracias a nuestro 
Señor por el beniíicio de la fe : que es , por ha* 
ver querido , que entre tantas naciones de infieles 
y hereges como hay derramadas por todo el 
mundo , nos cupiese esta tan dichosa suerte de 

ha- 
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haver nacido en el gremio de la Carbólica Igle¬ 
sia , y de padres Christianos ; paraque luego 
fuessemos lavados y santificados con el agua del 
santo Baptismo , y hechos hijos y herederos de 
Dios, y miembros vivos de Ch risco su Hijo. 
Porque tener fe es tener una luz del Espíritu 
Santo en nuestra anima, la qual nos puede guiar 
por camino derecho a la felicidad de la vida 
eterna , si quisiéremos seguir el camino que ella 
nos enseña. 

El segundo fruto que aquí señaladamente 
pretendemos declarar , es una maravillosa suavi¬ 
dad y alegría espiritual que de la consideración 
de estas excelencias susodichas resulta en las ani¬ 
mas puras y limpias : que es aquel fruto del Es¬ 
píritu Santo que el Aposto! deseaba a los fieles, 
quando dccia : 1 Dios , que es Autor de la es- 
peranza , hincha vuestras animas de paz y 
alegría en el creer : esto es, que tal fe alcancéis, 
y de tal manera creáis , que no solo no titubeéis 
ni vaciléis en la creencia de los mysterios de la 
fe , mas antes seáis liegos de paz y alegría con Ja 
certidumbre y firmeza de ella. Esta alegriaexpe-. 
rimentó aquel Tesorero de la Rey na de Ethiopía 
quando recibió la fe y el santo Baptismo por la 
predicación de S. Phelipe Diácono : 2 de quien 

se escribe que iba por su cambio muy alegre , 
por haver hallado e^te tesoro de la fe: el qual él 

preciaba mas que todos los tesoros de la Reyna 

su señora. * . ¿ / 1 • ?■ 
tom. x. Kk Pí- 
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Para entender el fundamento y causa de esta 
alegria se debe presuponer primeramente , que 
(como Aristóteles dice 1) el conocimiento de 
las verdades y causas altissimas, y señaladamen¬ 
te de la primera verdad y primera causa , que es 
I)ios ( cuyo conocimiento se alcanza por la fabri¬ 
ca de este mundo, y por la orden de las cosas 
criadas ) aunque sea poco, y con poca certidum¬ 
bre , trae consigo un grande gusto y suavidad. 
La qual havia de confessar este Philosopho ser 
muy grande ; pues en esta contemplación ponia 
el ultimo fin y la felicidad de la vida humana. 
Digo pues, que si el conocimiento de Dios natu¬ 
ral y adquisito , con ser pequeño y no muy cier¬ 
to , traia consigo esta tan grande suavidad y 
alegria que Aristóteles dice ; ¿ quinto mas po¬ 
drá causar esto el conocimiento de las verdades 
que nos enseña la fe, la qual passa de vuelo sobre 
todos los cielos y sobre todos los entendimientos 
humanos r y llega donde la razón no puede lle¬ 
gar : y esto no con duda y poca certidumbre 
(como los Philosophos) -sino con certidumbre 
infalible y verdad de Dios? 

Lo segundo conviene también presuponer lo 
que el mismo Philosopho dice , que la señal de 
ser una cosa verdadera es concordar y ( como el 
dice ) consonar todas las cosas con ella. Para lo 
qual es de saber , que todas quantas cosas hay en 
el mundo , tienen causas que les preceden , y 
otras que las acompasan t y que se siguen 

el? 
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de ellas ; y a veces también otras que les vienen 
de fuera. Preceden las causas , acompañan los 
accidentes y propiedades de las cosas , siguense 
Jos efedfos, y viene de fuera lo que se ha dicho 
o tratado o testificado de las tales cosas. Dice 
pues este Philosopho que la señal de ser una sen¬ 
tencia verdadera es que todas estas cosas digan 
y concuerden con ella : porque si alguna o algu¬ 
nas le contradicen y repugnan, no puede ser ver¬ 
dad , sino mentira. 

Pues e¿>ta manera de correspondencia y con¬ 
sonancia *e halla perfeélissimamente en todos los 
mysterios de la fe y Religión Christiana. Callo 
la consonancia de las Prophecias y figuras del 
Testamento viejo con el nuevo , y de todos los 
passos de Ja vida de Christo , y de todas las 
conveniencias del mysterio de nuestra Redemp- 
cion ( de que adelante se trata ) y vengo a esta , 
que es la consonancia de todas estas excelencias 
susodichas con la verdad de la fe y Religión 
Chritiana. Pues aquí verémos como todas ellas 
y cada una en su manera dicen y concuerdan con 
Ja verdad de ella. Porque presumiendo todo lo 
dicho en pocas palabras ) ¿ qué religión ha ha- 
vido en-el mundo, que mas alta y magnifícamen- 
te sienta de Dios ? qué mejores leyes proponga ? 
qué mas saludables consejos enseñe ? qué tales 
Sacramentos y medicinas espirituales tenga ? qué 
tanto favorezca la virtud , prometiéndole tan 
grandes bienes ; y tamo desfavorezca el vicio , 
amenazándole tan terribles castigos ? qué tal 
doéhina contenga , qual es la de las santas Es* 

Kk 2 crip- 
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eripturas , llenas de tantos mysterios , y de tan 
saludables sentencias y documentos, y de tan efi¬ 
caces estímulos para mover ios hombres al amor 
y temor de Dios , aborrecimiento del pecado , y 
menosprecio del mundo ? Y si por la dignidad y 
excelencia de los efeéios se conoce la de las cau¬ 
sas de do proceden ; ¿ qué religión ha havido en 
el mundo , de donde haya salido tanta infinidad 
de Martyres , de Confessores , de santissimos 
Pontífices y Doélores , de Virgines, y de innu¬ 
merables Monges, que mudaron los desiertos en 
Santuarios , e hicieron vida mas de Angeles que 
de hombres ? En qué religión , en qué tiempo , 
en qué lugar se halló tal fortaleza como la de 
nuestros Martyres ? tal pureza, tal abstinencia, 
tales entrañas de misericordia , tal menosprecio 
del mundo, tal estudio de oración y contempla¬ 
ción, como huvo en todos nuestros Santos? Pues 
las consolaciones y alegrías espirituales de que 
gozan los amigos de Dios aun en esta vida , Ja 
paz y quietud y confianza con que viven , por 
estar arrimados a Dios, y^ amparados por él, 
¿ quién la explicará ? Estos son los efedos parti¬ 
culares de esta santissima ley. Mas los generales 
que obró en el mundo , quién dignamente Jos 
engrandecerá ? quién desterró el mayor de todos 
los males del mundo, que era Ja idolatría ? quién 
con tan admirable constancia resistió a los Re¬ 
yes y Emperadores que la defendían ? quién hizo 
de los templos de los ídolos oratorios de Chris- 
tianos ? quién traxo Jos hombres al conocimien¬ 
to del verdadero Dios ? quién mudó la fiereza de 

los 
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los hombres sobervios en mansedumbre de cor¬ 
deros , y la astucia de serpientes en simplicidad 
de palomas ? Pues ¿ a quién se deben estos tan 
grandes beneficios , sino a esta santissima Reli¬ 
gión ? Porque no era razón que una tan grande 
luz; y una tan santa ley dada por el mismo Dios, 
cstuviesse arrinconada , sin echar sus rayos hasta 
los fines del mundo, y alumbrara los que vivían 
en tinieblas y sombra de muerte . 

Mas porque hacen mucho al caso para prue¬ 
ba de la verdad los testigos abonados ; ¿ qué re¬ 
ligión ha havido en el mundo, que tales testigos 
tenga ? Porque testigos son primeramente innu¬ 
merables Doélores santissimos, dodlissimos ,elo- 
quentissimos , y consumados en todas las cien¬ 
cias de los Philosophos y letras sagradas : los 
quales professaron , predicaron , testificaron y 
defendieron esta santissima Religión contra las 
calumnias y falsedades de los hereges que se le¬ 
vantaron contra ella. Testigos también son innu¬ 
merables Martyres , a los quales ni cárceles , ni 
peynes de hierro , n>dientes de fieras , ni parri¬ 
llas encendidas pudieron apartar de la confession 
de esta fe : y assi la dexaron testificada y afirma¬ 
da, no con tinta , sino con ríos de Sangre. Cuyo 
testimonio no se cuenta por humano , sino por 
divino. Porque como el cuerpo humano sea el 
mas delicado de los cuerpos ( el qual apenas 
puede sufrir una picadura de alfiler) impossiblc 
era sufrir tantos y tan crueles tratos y tormentos, 
repetidos unos sobre otros ( mayormente en cuer¬ 
pos de doncellas tiernas v delicadas, y de mozos 
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de poca edad ) si no fueran poderosamente forti¬ 
ficados y ayudados de Dios. Pues ¿qué diré del 
testimonio de tantos y tan claros milagros con 
que está confirmada nuestra fe , como ya recon¬ 
tamos ? El qual testimonio es de infalible ver¬ 
dad : porque es del Criador y Autor de la na¬ 
turaleza : el qual solo puede dispensar y re¬ 
vocar las leyes de ella. Y sobre todo esto 
l qué diré de las Prophecias de las cosas veni¬ 
deras , que también son milagros y obras de so¬ 
lo Dios ? 

Pues (volviendo al proposito principal) 
quando el anima religiosa estando ya resoluta y 
muy vista en todo lo que hasta aquí havemos 
dicho , considera quasi con una vista todas estas 
excelencias y testimonios de la verdad , y ve co¬ 
mo todos ellos concuerdan y dicen con ella , y 
todos testifican y predican esta verdad , viene 
con esto a confirmarse grandemente en la fe , y 
despedir de sí todas las nubes que se le podían 
ofrecer , y a quedar en una paz y satisfacción 
quietissima : de la qual st le sigue una grande 
alegría de verse tan asentada y confirmada en co¬ 
sa tan grande. Porque como la verdad de la fe 
sea la mas alta y mas excelente de todas las ver¬ 
dades, y la mas saludable y provechosa de todas 
( pues nos da conocimiento de Dios, y nos ense¬ 
ña y descubre , como ya diximos, el camino de 
la felicidad y vida eterna) de aquí viene la tal 
anima a alegrarse de haverle cabido en suerte un 
tan precioso tesoro. Y ya no siente dificultad en 
creer; porque ve que seria de animal bruto no 

creer , 
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creer , donde tamos y tan manifiestos testimo¬ 
nios le inducen a ello. 

§. I. 

HARMONÍA Y MUSICA EN QUE CONCUERDA!? 

TODAS LAS EXCELENCIAS SUSODICHAS. 

Pues el que quisiere que esta paz y alegría 
crezca en su anima , considere con humildad y 
atención todas estas excelencias susodichas , y 
mire como todas ellas testifican y aprueban esta 
verdad , y todas concuerdan con ella : porque la 
verdadera fe y Religión todas estas excelencias y 
condiciones ha de tener : y con esta correspon¬ 
dencia y consonancia de todas las cosas será su 
anima por una manera maravillosa esforzada ; 
consolada y recreada. Para Jo qual es de saber , 
que como hay música y melodía corporal , assi 
también la hay espiritual : y tanto mas suave , 
quanto son mas excelentes las cosas del espíritu 
que las del cuerpo, fyíusica y melodía corporal es 
quando diversas voces de tal manera se ordenan, 
que vienen a concordarse y corresponder las unas 
con las otras. Y de esta orden y proporción pro¬ 
cede la melodía , y de esta la suavidad de los 
oidos , o por mejor decir , del anima por ellos 
porque como ella sea criatura racional , natural¬ 
mente se huelga con su semejante : que es , con 
Jas cosas bien proporcionadas y muy puestas eJi 
razón. Y assi se huelga con la música mas per¬ 
fecta , y con la pintura muy acabada , y con los 

Kk 4 ' edi- 
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edificios y vestidos hermosos, y con todo lo que 
está muy sabido en razón y perfección. Pues assi 
como hay melodía y música corporal, que resul¬ 
ta de la consonancia de diversas voces reducidas 
a unidad ; assi también la hay espiritual , que 
procede de la conveniencia y correspondencia de 
di versas cosas con algún mysterio. La qual me¬ 
lodía es tanto mas excelente y mas suave que la 
corporal , quanto son mas excelentes las cosas 
divinas que las humanas. Exemplo de esto tene¬ 
mos en S. Augustin : el qual escribe de sí mis¬ 
mo , i que después de recibido el santo Bapti*- 
mo , y renunciados con él todos los cuidados de 
la vida passada , no se hartaba en aquellos dias 
de pensar con una maravillosa dulcedumbre Ja 
alteza del consejo que la divina sabiduría havia 
tomado para salvar el genero humano. Esta ad¬ 
mirable dulcedumbre resultaba de contemplares- 
te santo varón las conveniencias admirables que 
hay en este divino mysterio , assi para la gloria 
de Dios como para la redempeion y santificación 
del hombre , y para el renadío de sus miserias. 
Las quales se curaron con los frutos del árbol de 
Ja Santa Cruz ; de que adelante se trata. Pues la 
conveniencia de todas estas cosas era una suavís¬ 
ima consonancia y música espiritual que causa¬ 
ba este tan gran deleyte en el anima de este San¬ 
to. Porque todas estas conveniencias ¿ qué eran 
sino suavissimas veces que resonaban dulcemen¬ 
te en los oidos de su anima , y causaban en ella 

*• es- 
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esta melodía y suavidad > Con lo‘qual se confir¬ 
maba mas en la fe de este mysterio , y se encen¬ 
día mas en el amor de su Redemptor , y se ar¬ 
rebataba y suspendía en la admiración de este 
consejo divino. 

Pues aplicando esto a nuestro proposito , 
digo, que assi como en el mysterio de nuestra re* 
dempeion se hallan estas conveniencias y conso¬ 
nancias que tan perfectamente concuerdan con el; 
assi también todas estas excelencias que aquí 
havemos explicado , concuerdan con la verdad 
de nuestra Religión. Y assi como de aquellas 
conveniencias resultaba una consonancia y melo¬ 
día , de la qual se seguía una maravillosa suavi¬ 
dad , y con ella una grande confirmación de la 
fe ; assi también de la concordia y corresponden¬ 
cia de todas estas excelencias con la verdad de la 
fe, resulta otra melodía v consonancia espiritual, 
de la qual se sigue otra semejante suavidad y 
alegría , y nueva confirmación de la fe Y por 
aquí se entiende lo que al principio alegamos del 
Aposto] : i el qual p?dia a Dios nos diesse esta 
faz y alegría en el creer los mysteries de la fe. 

Y dexadas aparte todas las excelencias referi¬ 
das ( cada una de las quales es una grande confir¬ 
mación de esta verdad ) quiero referir al cabo el 
mayor y mas evidente testimonio de ella : que 
son quatro principales Prophecias del Testamen¬ 
to viejo. La primera denuncia la conversión del 
mundo : como lo testifica el Padre Eterno por 

Isaías , 

i Rom. XV. 
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Isaias, hablando con su Hijo en quanto hombre , 
por estas tan ciaras palabras : i Poco es que me 
sirvas en resucitar los tribus de Jacob , y, con- 
vertir las heees de Israel. Yo te he embiado pa* 
raque seas luz de las gentes , y salud mía has¬ 
ta los fines de la tierra. De semejan;es Prophe- 
cías está lleno todo este Propheta. La segunda 
Prophecia declara él lugar de donde ha vían de 
salir los que havian de ser Ministros de Dios 
para esta obra tan grande : que era , de la ciu¬ 
dad de Hierusalem; como expresamente lo decla¬ 
ra el mismo Isaias en el capitulo segundo , y Mi* 
cheas en el quarto , y David en el Psalmo ioq. 

Porque todos estos tres Prophetas a una voz di¬ 
cen que de Hierusalem havian de salir los Mi¬ 
nistros de esta conversión del mundo. La tercera 
Prophecia declara el tiempo en que el Salvador 
havia de padecer ; después del qual tiempo esta 
conversión se havia de comenzar : que era , des¬ 
pués de las setenta hebdómadas o semanas de 
Daniel. 2 La quarta es del mismo Propheta : el 
qual testifica con clarissipias palabras que des¬ 
pués de la muerte de Chñsto havia de ser asola¬ 
da la ciudad de Hierusalem con su Santuario : 
que es , con el santo Templo. 

Resta ahora de ver, qué años comprehenderi 
estas setenta semanas. Porque los maestros de los 
Hebreos viéndose apretados con este tan claro 
testimonio del Propheta , declaran como quieren 
estas Semanas. A los quale's respondemos, que en 

1 lid. XLIX. a DdH. TXt 
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toda la santa Escriptura no se hallan mas que dos 
maneras de semanas , una de dias , y otra de 
años. Y setenta semanas de años hacen quatro- 
cientos y noventa años. Y querer fingir otra cosa 
es hablar de su cabeza sin fundamento de la Es¬ 
criptura. Mas pruébase esto por otra razón tan 

evidente , que concluye todos los entendimientos 
humanos. Porque dos cosas juntas prophetiza es¬ 
te Propheta , que se han de seguir después de 
estas -setenta semanas : que son la muerte de 
Christo y la destruicion de aquella ciudad con 
su Santuario. Vemos pues , que cumplido este 
numero de los quafrocientos y noventa años, 
poco después fue aquella ciudad y Templo aso¬ 
lado : luego este era el numero de años que por 
aquellas setenta hebdómadas era significado. De 
modo , que el tiempo en que se cumplió lo que 
estaba prophetlzado , nos declara que años com- 
prehendian estas hebdómadas ; pues al cabo de 
estos años susodichos se executó lo que esta Pro- 
phecia dice. ¿ Qué se puede responder a esta 
razón ? t 

Pues philosophando sobre lo dicho , todos 
sabemos, que estas quatro cosas fueron propheti- 
zadas muchos años antes que fuessen : y vemos- 
las ahora per feélhsi mam ente cumplidas. Porque 

primeramente vemos aquella República de Judea 
poco después de Ja Passion de Christo destrui¬ 
da , sin Templo , sin Sacerdocio , sin sacrificio, 
sin Rey , y sin figura de República , derramada 
por toda la tierra. Lo segundo vemos la conver¬ 

sión del mundo , desterrada la idolatría de él , y 
plan- 
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plantadoen su lugar el conocimiento del verda¬ 
dero Dios. Lo tercero vemos, que de la ciudad 
de Hierusalem salieron los discípulos de Christo: 
los quales pelearon constantissimámente contra 
la idolatría , hasta morir y derramar su sangre 
sobre esta demanda. Lo quarto vemos, que to¬ 
do esto se comenzó a cumplir en el tiempo que es¬ 
taba prophetizado. Pregunto pues ahora : ¿ quién 
pudo prophetizar tantos años antes estas dos tan 
señaladas obras , con estas dos tan particulares 
circunstancias del lugar y del tiempo en que se 
havian de hacer , sino solo Dios ? Porque esto 
fue concluir todos los entendimientos, y cerrar 
la puerta a todas las dudas que sobre esto se po¬ 
dían levantar. Porque prophetizar dos cosas tan 
grandes que solo Dios podia hacer ; y añadir 
mas, que esto se cumpliria de ai a tantos años ; 
y cumplirse assi: y prophetizar mas , que de la 
ciudad de Hierusalem havian de salir los que ha* 
vian de emprehender esta tan grande obra, y aca¬ 
barla a pesar de todos los Monarcas del mundo ; 
y cumplirse ello assi (como consta por todas las 
Historias sagradas y profanas) es cosa bastante 
para dexar atónitos todos los entendimientos hu¬ 
manos , considerando en esto la grandeza deí po¬ 
der y sabiduría de Dios, que tales cosas pudo 
hacer y prophetizar. Y no menos quedan atóni¬ 
tas viendo como sin embargo de ser esta verdad 
tan clara } ha lugar la incredulidad y ceguedad 
de ios que no han querido adorar y conocer a 

Christo. 

§. II, 
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§. II. 

SINGULAR FRUTO QUE DE AQUI SE SIGUE í 

QUE ES LA MAYOR FIRMEZA DE IA FE, 
- ^ ) 

Pues de la firmeza de la fe que assi de estas 
Prophecias como de todo lo dicho hasta aquí 
se alcanza , se sigue un singular fruto , al qual 
se ordena todo lo contenido en esta segunda par¬ 
te. Para lo qual es de saber , que assi como cre¬ 
ce el habito de la caridad y de todas las otras 
virtudes con el uso y exercicio de ellas, y con el 
socorro de la divina gracia , y se van haciendo 
mas perfe<ftes , y arraygandose mas en el anima; 
assi también crece la lumbre y habito de la fe, 
fortificándose y aclarándose mas en el entendi¬ 
miento con la consideración de las excelencias de 
ella , y con los dones inteleñuales del Espíritu 
Santo, según aquello de Salomón que dice : i La 
senda de los justos es como una luz , que res- 
plandece : la qual creciendo y procediendo 
hasta el dia perfeño : que es el dia claro de la 
eternidad , donde cesarán las sombras , y con la 
lumbre de gloria veremos ai Señor y dador de 

ella. Pues esta fe suele venir a tanta perfección 
por estos medios susodichos , que a muchos se 
les figuia que ya no tienen fe , sino otra lumbre 
mayor que la fe. Y engañanse : porqueno es otra 

esta fe que la que antes tenían ; mas esta viene a 
es- 

« Trov. IV. 
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estar tan fortificada y aventajada en e! anima, 
que Jes parece ser otra , no Jo siendo. Tal era Ja 
fe de los santos Martyres , por Ja qual tan terri¬ 
bles tormentos padecían con tan grande constan¬ 
cia especialmente la de aquellos que sin ser acu¬ 
sados , ellos mismos , inspirados por Dios , se 
ofrecían al martyrio por la verdad de ella. 

Supuesto pues este fundamento , es de saber, 
que quando el anima religiosa con humildad y 
devoción considera todas estas excelencias de la 
fe ( las quales todas a una voz cantan y testifican 
con clarissimas conveniencias y testimonios la 
verdad y sinceridad de ella ) viene a concebir 
una tan gran firmeza de la fe, y con ella una tan 
grande paz y alegría (pareciendoleque de nuevo 
ha hal'adoeste incomparable tesoro) que apenas 
hay palabras con que esto se pueda explicar. Y 
como acaece al que se viste de una ropa nueva , 
assi le parece ha verse vestido su anima de otra 
nueva luz y nueva fe. 

Y descendiendo a considerar en particular 
los mysterios de nuestra fe , viene a mirarlos 
con otros ojos, con otros afeólos y sentimien¬ 
tos de los que antes tenia , quando passaba por 
ellos de corrida. Y considerando el articulo de la 
fe que propone pena y gloria para buenos y ma¬ 
los } de nuevo se espanta de la eternidad de las 
penas del infierno , y de la terribilidad del juicio 
venidero , donde se ha de dar esta pena. Assi- 
mismo quando pone los ojos en el mysterio de 
nuestra Redempcion , queda como atónito de ver 
como aquella altissima e incomprehensible Ma- 

ges- 
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gestad quiso vestirse de nuestra carne, y conver¬ 
sar en la tierra con los hombres , y después (lo 
que sobrepuja todo espanto y admiración ) que¬ 
rer morir en Cruz por obligarnos con este in¬ 
comparable beneficio a amar a Dios , y aborre¬ 
cer el pecado : cuyo remedio tan caro le costó. 
Con la qual consideración se espanta de la facili¬ 
dad con que muchos hombres cometen un peca¬ 
do mortal. 

Pues quando passa adelante y pone los ojos 
en el S.antissimo Sacramenso del Altar , queda 
como fuera de sí, viendo como aquel Señor, que 
tan inaccesible era en los tiempos passados, pues 
no consentia que nadie entrasse en su Santuario 
donde estaba el arca del Testamento, sino solo 
el summo Sacerdpte , y esto una sola vez en el 
año ; y quando el arca iba camino , no consentía 
que se llegasse el pueblo a ella , sino que hu- 
viesse dos mil passos de distancia entre él y 
ella ; i y ni a la halda del monte donde él daba 
la ley, permitia que llegasse hombre ni bestia, 2 
so pena de muerte. P*ies quando todo esto con¬ 
sidera , espantase de ver como el mismo Señor 
que por aquella arca era figurado , haya querido 
dar tanta copia de sí a los hombres , que quiera 
estar aposentado acá tn la tierra en todas las 
Iglesias en compañía de ellos, y (lo que mas es) 
hacer templo vivo de sus animas , y ser recibido 
en ellas. Donde podemos exclamar con aquellas 
palabras que Salomou di^o , acabado aquel mag- 

nj- 
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nifico Templo : i ¿ \Es possible que Dios quie¬ 
ra morar acá en la tierra ? Si el Cielo y los 
cielos de los cielos no bastan para darte lugar ; 
l cómo bastará esta casa que yo te he edijicado ? 
Pues como cada cosa de estas sea tan soberana y 
tan admirable ; quando el hombre la mira con 
esta nueva luz y firmeza que le han dado , viene 
a concebir en su anima este tan grande espanto 
y admiración. 

Pues ya quando se ofrecen tentaciones del 
enemigo , acude luego ( como lo aconseja S. Pe¬ 
dro 2 ) a este escudo de la fe , y acordándose 
que Dios murió por destruir el pecado , y que 
hay infierno para él, quanto esto cree con mayor 
firmeza , tanto mas fácilmente lo despide de si. 
Pues si se ve fatigado con enfermedades y tribu¬ 
laciones , y padece trabajos y contradiciones por 
hacer lo que Dios manda , acude luego a esta sa¬ 
grada ancora , diciendo lo que un Santo decía 
viéndose afligido : ,, Tan grande es el bien que 
espero, que toda pena me deleyta. “ Y aquello 
del Aposto! : j No son ig.iales las passiones de 
este siglo a la gloria que por ellas se nes ha 
de dar. De esta manera el siervo de Dios se apro¬ 
vecha de la fe , cogiendo agua de esta fuente pa* 
ra regar todas las plantas de Jas virtudes: por¬ 
que todas ellas tienen cierta dependencia de la 
fe , como de la primera raíz de todas ellas. Por 
donde assi como el hortelano que quiere tener 
bien parada su huerta , emplea todo su trabajo 

en 
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en cultivar y regar las raíces de los arboles ( por¬ 
que quanto ellas mas medradas y cultivadas es¬ 
tuvieren , tanto los arboles estarán mas hermo¬ 
sos y fructuosos ) assi el Christiano debe traba¬ 
jar quanto le sea possible por creer en la virtud 
de la fe : porque quanto esta raíz de las virtudes 
estuviere mas perfecta y mas fortalecida , tanto 
tendrá por ella mas favor y ayuda para el fruto 
de la buena vida. Para lo qual sirve todo lo 
que en esta segunda parte havemos tratado , con 
lo demás que en las siguientes trataremos. 

Mas con todo esto advierto , que no basta 
sola esta consideración para causar esta manera 
de fe tan excelente , si no juntare con ella la lim¬ 
pieza de corazón y pureza de la vida , y el estu¬ 
dio de la humilde y perseverante oración. Por¬ 
que como la fe sea Don de Dios (según el Após¬ 
tol dice 1 ) y mucho mas esta fe tan poderosa ; 
a él se lia siempre de pedir , y de él se ha de es¬ 
perar , que es Padre y fuente de las lumbres. 
Porque no puede ser mayor confirmación de la 
fe que la vista de los milagros; y sabemos que 
muchos de estos vio Pharaon ( mayormente 
quando vio los mares abiertos ) y muchos mas 
vieron los Phariseos , pues demás de los otros 
milagros supieron el de la resurrección de Láza¬ 
ro ; y con tocio esto 110 solamente no creyeron 
en Christo , mas antes de aquí tomaron ocasión 
para traerle la muerte : porque por su mala vi¬ 
da no merecieron que Dios moviesse dicazmente 

tom. x. L1 sus 
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*us entendimientos a creer lo que testificaban 
aquellos milagros. Por lo qual no debe nadie 
estrivar tanto en estas tan eficaces confirmacio¬ 
nes de nuestra fe que aquí havemos escrito, que 
no entienda que la declaración y confirmación de 
ellas ha de venir de lo alto , alcanzada mas por 
humildes y continuas oraciones que por curiosas 
especulaciones. Porque sin esta divina luz toda 
otra luz humana es imperfeta y escura; y toda 
lengua es muda quando no habla interiormente 
aquel que nos reveló la doctrina. Mas no piense 
nadie que sola esta segunda parte trata de las 
excelencias de nuestra fe : porque en toda esta 
escriptura a vuelta de otras materias verá otras 
singulares y maravillosas excelencias de ella , coa 
las quales el piadoso Le¿ior será grandemente 
consolado y confirmado en la verdad de ella. 

Assimismo advierto , que quando el hombre 
quisiere confirmar su animo mas en esta divina 
virtud , y para esto recorriere a estas excelencias 
sobredichas( que después de la lumbre y habito 
de la fe son los principales fundamentos de ella) 
no debe poner los ojos enCÍ una o dos particula¬ 
res , sino en todas juntas : porque assi como 
muchas voces reducidas a consonancia causan 
mas suave música y melodía que una sola ; assi 
todas las excelencias susodichas ( que son , según 
dixe , como unas dulces consonancias de la ver¬ 
dad , que con ella concuerdan ) hacen mas suave 
el conocimiento de ella. 
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DE quatro principales testimonios de 

ES X A VERDAD : Y COMO SE HAN DE HA¬ 

BER LAS PERSONAS TENTADAS EN LA FE. 

Verdad es , que entre estas consonancias 
( qne son clarísimos testimonios de la verdad y 
excelencia de nuestra Religión ) quatro hay tan 
principales , que cada una por sí sola dexa satis¬ 
fecho y concluido todo sano entendimiento. Los 
quales apuntaré aquí brevemente , remitiéndome 
a lo que está ya dicho. El piimero es el cumpli¬ 
miento de las Prophecias, y señaladamente de 
estas quatro tan claras y manifiestas que ahora 
acabamos de referir : las quales perfeéhmente 
vemos cumplidas en nuestros tiempos. Eí segun¬ 
do .es el de los milagros: entre los quales hay 
algunos, assi de los tiempos passados como de 
los presentes , que ningún hombre de juicio po¬ 
drá negar. Y si uq solo milagro basta para con¬ 
firmación de esta verdad ; ¿ quánto mas tantos y 
tan grandes ? El tercero es la mudanza que hizo 
el mundo después del mysterio de la Cruz : pues 
en todas las naciones de él , adonde antes reyna- 
ban las mayores abominaciones y torpezas que <<2 
pueden imaginar , se levantaron millaresde San¬ 
tos y Santas en todos los estados : que hacían 
vida de Angeles en la tierra , como arriba dixi- 
mos , y adelante declararemos mas a la larga. El 
quarto es de la destruicion y aniquilación d* 

L1 2 aque- 
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aquella antiquísima República y Reyno de Is¬ 
rael , mas antigua que el de los Romanos : el 
qual en tiempo de David estaba tan multiplica¬ 
do , que lo compara la Escriptura con las arenas 
de la mar. Por lo qual su hijo Salomón en su 
tiempo lo repartió en doce partes debaxo de do¬ 
ce Gobernadores , i uno de los quales tenia a su 
cargo sesenta ciudades grandes , cercadas de mu¬ 
ros , y con puertas y cerraduras. Ved por aquí 
qué seria lo que cabria a los otros once Gober¬ 
nadores. Y después que se apartaron los diez tri¬ 
bus , y quedó solo el de Judá con el de Benja¬ 
mín , estuvo solo este tribu tan poderoso y tan 
multiplicado en tiempo del Rey Josaphat , que 
( como se escribe en el capitulo 17. del segundo 
libro del Paralipomenon ) tenia este Rey debaxo 
de sus Capitanes generales un cuento y ciento y 
sesenta mil hombres de guerra ( y estos muy va¬ 
lientes y esforzados ) demás de la gente de guar¬ 
nición que tenia repartida por todas las fronteras 
y presidios del Reyno. Pues este tan grande y 
tan esclarecido Reyno , con aquella tan insigne , 
tan hermosa y tan fortificada ciudad de Hierusa- 
lem , y con aquel famosísimo Templo celebrado 
en todo el mundo , fue totalmente asolado , des¬ 
truido y aniquilado , y sus moradores derrama¬ 
dos por todas las naciones del mundo , y en ellas 
avasallados y maltratados. Y este derramamien¬ 
to y destierro passa de mil y quinientos años 
que dura , sin que Dios los libre y socorra , ni 

em- 
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cmblc algún favor , como siempre lo hizo en los 
tiempos antiguos ; no cometiendo ellos ahora el 
pecado de la idolatría , por el qual fueron lleva¬ 
dos captivos a Babylonia. Pues ¿ qué otro peca¬ 
do pueden haver cometido , merecedor de tan 
largo y tan estraño castigo , sino la muerte in¬ 
dignísima del Hijo de Dios ; como el mismo 
Salvador, derramando muchas lagrimas sobre la 
ciudad de Hierusalem , se lo prophetizó , como 
ya diximos ? Pues ¿ qué entendimiento havrá tan 
obstinado y tan ciego , que no quede convencido 
con este tan espantoso castigo ? 

En cabo de esta materia quiero proveer de 
una gran consolación y remedio a muchas perso¬ 
nas simples que son gravemente tentadas de la 
fe ; las qua’es tentaciones les dan grandísima 
pena. Y como las tales personas no saben estos 
tan solidos fundamentos de nuestra fe , están co¬ 
mo atados de pies y manos , y puestos en una 
escuridad que les da grande tormento. Pues para 
los tales querría yo fabricar aqui un lugar de re¬ 
fugio donde se aco^iessen y guareciessen en este 
tiempo. Y este querría que fuesse un oratorio 
fabricado sobre quatro columnas firmísimas: 
que son quatro verdades tan ciertas , que nin¬ 
gún entendimiento las pueda negar. Y en medio 
hade estar un Crucifixo , adonde el hombre se 
acoja en este tiempo. 

Las verdades son estas. La primera es, que 
hay Dios: lo qual predica esta tan grande y tan 
hermosa fabrica del mundo , junto con todas las 
naciones de él, por barbaras que sean : las qua- 

L13 
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les aunque no sepan qual sea el verdadero Dios, 
saben que lo hay. La segunda , que Dios es Ja 
cosa mas perfecta , mas noble , mas excelente , 
mas aía de quantas hay en el mundo , y de quan¬ 
tas el entendimiento humano puede alcanzar; y 
que él es el autor y dador de todos los frutos y 
beneficios de naturaleza , y él es por quien vivi¬ 
mos y nos movemos y somos. La tercera , que se 
sigue de esta , es, que ninguna cosa hay en el 
mundo mas justa , ní mas debida , ni mas obli¬ 
gatoria , ni mas hermosa , que servir , amar y 
honrar a este Señor mas que a todos los padrei 
y Reyes y bienhechores del mundo : pues él es 
mas que Padre , y mas que Rey , y mas que Se¬ 
ñor , y mas bienhechor que todos quantos bien¬ 
hechores pueden ser. La cuarta es , que entre 
quantas maneras de servirle y honrarle se han 
descubierto en el mundo, ninguna ha havido que 
mas honre a Dios, y mas bien sienta de él , nin¬ 
guna que mejores leyes y consejos tenga , ningu¬ 
na que mas favorezca la virtud y desfavorezca el 
v/cio , ninguna que tales efectos haya obrado assi 
en particulares personas como en todo el mundo, 
ninguna que mas santas Escrípturas tenga , ningu¬ 
na que con tantos testimonios sea aprobada , assi 
de santísimos v doctísimos varones como de 
gloriosísimos Martyres , y de clarísimos mila¬ 
gros y evidentísimas Prophecias : lo qual todo 
está manifiestamente probado en esta segunda 
parte. Pues siendo esto assi , enciérrese el que 
fuere tentado en este oratorio , y abrácese con es¬ 
tas quatro tan firmes columnas, que toda la po- 

1 ten- 



©El STMBOIO D! LA FE. ¿¡ j 5 

fcncia del demonio no podrá derribar. Porque 
por esta causa dixo Ricardo, que puede el Chas* 
tiano decir a Dios : Señor , si somos engañados, 
vos nos engañastes; pues tales cosas comentisres 
que tuviesse esta fe y Religión , que no pudiesso 
dexar de ser creída. 

Fundado pues el hombre en esta Catholica 
doílrina , quando el demonio comenzare a mo¬ 
lestarle con tentaciones de la fe , no se ponga a 
disputar con él ( porque es él gran sophista , y 
apretarle ha ) sino luego en asomando la tenta¬ 
ción , con toda la priesa possible corra a este 
oratorio , y derríbese con el espíritu a los pies de 
Christo crucificado , protestando de vivir y mo¬ 
rir en su santa fe Carbólica. Y hecho esto , abra- 
cese con estas quatro columnas susodichas , di¬ 
ciendo en su corazón: ,, Yo sé que hay Dios, y se 
que él es Padre , Rey , y Señor y Conservador 
de todo fil universo *, y que ninguna cosa hay 
mas obligatoria , ni mas justa , ni mas necessa- 
ria , ni mas debida , que servirle y honrarle .: y 
bc también , que ninguna manera de honra ni de 
servicio se puede imaginar mas perfecta que la 
que enseña la Religión Christiana. Con esto me 
contento y me consuelo : y sé cierto , que si yo 
viviere conforme a Jo que manda cstasantissima 
Religión , voy por el camino mas cierto , mas 
seguro y mas religioso de quantos pueden xom- 
prehender todos los entendimientos humanos. xc 
Asegurado pues con estas verdades tan ciertas, 
«brazado con estas columnas tan firmes, toda la 
potencia del demonio no prevalecerá contra él. 

. L1 Y 
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Y para el conocimiento mas cía ¡o de las tres pri¬ 

meras verdades sirve la primera parte , donde se 
trata de la creación del mundo , y de las perfec¬ 

ciones divinas: las quales nos declaran, quan 

grande sea este Señor , quan perfecta sea Ja pro¬ 

videncia y cuidado que tiene de tocias sus cria¬ 
turas , y quanto merezca él ser lionrado y servi¬ 
do por lo uno y por lo otro. 

Este remedio susodicho para todos es muy 

provechoso : mas para aquellos lo es mucho mas, 

que tienen tan purificado el amor de Dios , que 
no le aman por lo que de él esperan f aunque es¬ 

to sea bueno y santo ) sino por solo ser él quien 

es : que es, por su infinita bondad. Del qual 

amor dice S. Bernardo i que ni toma fuerzas 

con la esperanza , ni siente los daños de Ja des¬ 

confianza. Queriendo decir , que ni sirve a Dios 

por lo que espera de él , ni le dexaria de servir 

aunque nada esperasse de él. Pues el que este 

amor tan desinteresado tiene , con estas quatro 

verdades tan firmes fácilmente despide todas las 

saetas del enemigo , viendo que no hay manera 

de vida mas dispuesta para agradar a este Señor^ 

que la que está dicha. Mas assi a los unos como 

a los otros conviene leer mas que una vez toda 

esta dochina susodicha , para estar mas resolutos 

en ella , y assi mas firmes y constantes en el co¬ 

nocimiento , amor y servicio de su Criador. Al 

qual sea alabanza y gloria en los siglos de los si¬ 

glos. Amen. 

£ IV. 
í Super Cmt. sen¡f. LXXXI1I- fett «ícd. 
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$, IV. 

1ISPOÜDKSE A LA TURBACION DE 

ALGUNOS FLACOS Q.U A N D O VEN 

TANTO NUMERO DE INFIELES Y 

CONDENADOS. 

También me pareció responder aquí breve¬ 
mente a la turbación que algunos reciben quan- 
do tienden los ojos por esos mundos, y ven tan¬ 

to numero de infieles corno hay derramados por 
él. A esto primeramente respondo , que assi en 
todo lo dicho como en lo que resta por decir , 
tenemos clarissima y suficientissirna prueba de la 
verdad de nuestra fe. Porque ( como ya dixi- 
mos) aunque los mysterios de nuestra fe no sean 
evidentes ( pues son de las cosas que no vemos ) 
mas es cosa evidente que deben ser creídos , por 
razón de los milagros y Prophecias tan claras , y 
otros testimonios con que están confirmados, i 
Y siendo esto cosa fian clara , no me debe per¬ 
turbar que muchos hombres que están ciegos con 

sus pecados y maldades , no la quieran creer. 
Porque si yo veo claramente que tengo cinco de¬ 
dos en la mano ; ¿ por qué me ha de quitar la 
verdad de este conocimiento si todo el mundo 

dixesse lo contrario ? A solo Noe dice Dios 2 que 
halló justo en toda aquella primera edad dei 

mundo ; y no por eso dexó el santo varón de ser¬ 

lo, 

I Viie D. Tb. II. II. f II. art I. ad I. i Gen. VII. 
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lo , y tener su fe entera , aunque todo el mundo 
caminasse por otro camino. Y pocos mas justos 
havia en tiempo de Abraham ; 1 y no bastó es¬ 
to para escurecer o menoscabar aquella tan ad¬ 
mirable fe entre tanto numero de infieles; que el 
Apóstol tanto engrandece. 2 Por tanto debe el 
hombre contentarse y consolarse con el conoci¬ 
miento de esta verdad tan cierta ; y juntamente 
con esto humillarse , considerando la bajeza de 
su entendimiento , y dexando de entremeterse en 
deslindar los secretos y juicios de Dios , que son 
( como dice David 3 ) un abysmo sin suelo. Y 
por esto debe exclamar con el Apóstol4 ] O 
alteza de las riquezas de la sabiduría y ciencia 
de Dios 1 qua'n incomprehensibles son sus jui¬ 
cios , y como no se ypucden rastrear sus cami¬ 
nos ! 

Mas con todo esto sabemos cierto, que nues¬ 
tro Señor Dios está aparejado para recibir y 
ayudar a quien a él se convirtiere , y que a na¬ 
die niega el ayuda suficiente para convertirse : y 
sabemos que en todos los entendimientos huma¬ 
nos imprimió él la ley natural ( que es el conoci¬ 
miento del bien y del mal ) y nos dio Ubre alve - 
drío para poder libremente escoger lo uno o lo 
otro ; y ( como el Eclesiástico dice 5 nos puso 
delante el agua y el fuego , y dio libertad para 
que escogiessemos de estas dos cosas la que qui~ 
liessemos. Y por esto quando pecamos, pecamos 

por 

i 11. cap. XVTII. s Kom. IV. Gil. III. ) Tulnt. XXXV. 
4 %<m. XI. 5 Gap. XV. 
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por sola nuestra malicia y mala voluntad , sin 
que nadie a eso nos fuerce. Por .tanto si los jue¬ 
ces de la tierra tienen poder para ahorcar y cas¬ 
tigar los mal hechores t también es razón que lo 
tenga aquel Juez soberano* Mas diréis; Su cas¬ 
tigo es pena eterna. jEs verdad : mas es cierto 
que este castigo viene tasado y proporcionado 
por sentencia de aquel Señor que no solo es jus¬ 
to , mas es la mismi reíHtud y justicia : el qual 
assi como galardona las buenas obras mas de lo 
que ellas merecen , assi castiga los pecados me¬ 
nos de lo que merecen. Y si dura para siempre 
esta pena , la razón es , porque la divina sabida* 
ria ordenó de tal manera las cosas humanas ,que 
Ja vida presente fuesse para merecer o desmere¬ 
cer , y la venidera para recibir el premio o cas¬ 
tigo de lo merecido. Y pues los malos tuvieron 
tan largo espacio y tan larga espera de Dios pa¬ 
ra enmendar su vida , y no quisieron aprove¬ 
charse de este plazo que les dio * justo es que en 
la otra padezcan la pena de su desagradecimien¬ 
to y menosprecio. A ífc> qual añade S. Grego¬ 
rio , i que pues los hombres desalmados ( que 
son los que principalmente se condenan ) nunca 
pusieron fin a sus maldades ; y assi si siempre 
vivieran, siempre pecaran ; por esto quiere la 
divina justicia que no tengan fin sus penas, pues 
nunca ellos lo pusieron , ni pusieran a sus cul¬ 
pas. Pues i qué dircis de aquellos a cuya noti¬ 

cia 

« IV. Dial. cap. XLIV. 
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cia no llegó la predicación de la fe ? Digo que 
estos no penarán por el pecado de la infidelidad 
( el qual no les será imputado , pues no les fue 
predicada la fe ) mas penarán porque pecaron 
contra la ley natural que Dios imprimió en sus 
corazones , y por las malas obras que hicieron 
por su propia malicia y mala voluntad. Ni nos 
debe perturbar ser mayor el numero, de los que 
se condenan , que el de los que se salvan : por¬ 
que todavía ( como dice San Juan i ) son innu¬ 
merables los que se sahan : a cuya compañía 
irán los que imitaren su innocencia , o hicieren 
digna penitencia. Donde será tanto mayor la 
gloria de los que fueren salvos, quanto mayor 
fuere el numero de los condenados ; pues a los 
tales cupo tan dichosa suerte , que entre tanto 
numero de malos fuessen ellos del numero de los 
escogidos. Y esta condenación de los malos re¬ 
dunda', á en gloria de la divina justicia ( que 
ningún pecado dexa sin castigo ) y en mayor 
consolación y alegría de los buenos ; pues esca¬ 
paron de tan gran peligré. Con esto pues se de¬ 
be quietar y sosegar el corazón humilde , sin 
querer escudriñar el secreto de los juicios divi¬ 
nos. Porque , como dice Laétancio , ¿ qué dife¬ 
rencia havria entre Dios y el hombre , si él qui- 
siesse por su ingenio alcanzar los consejos y or¬ 
denaciones de aquella incomprehensible Mages- 
tad ? Y por el mérito de esta humildad con que 

el 
i Apee. VII. 
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el hombre da gloria a Dios, y se mide con su 
propia medida , conociendo la bajeza y rudeza 
de su entendimiento , merecerá que el Señor le 
dé aquella paz y quietud y alegría que da a sus 
fieles amigos en el conocimiento de los myste- 
ríos de la fe. El qual vive y reyna en los siglos 
de los siglos por siempre jamás. Amen. 

SIN DE LA SEGUNDA PARTS. 
\ 
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INDICE ALPHABETICO 

DE LAS COSAS MAS NOTABLES , 
que se contienen en este Tomo décimo 

de la Introducción del 
Symbolo de la Fe. 

A 

ÍANTA AGUEDA. 

Hórribles tormentos con que adornó la corona de 
glorioso Martyrio. 204. 

ALABANZAS DIVINAS* 

Vid. Horai Canónicas. 

ALEGRIA. 

Vid. Consolaciones. 

ÁLEXANDRO. 

Martyr ilustrissimo , y áu constante triumpho. 312. 

$12- 
alma racional. 

Errores de Philosophos acerca del anima racional. 
*7. 18. 

ALVEDRIO. 

Vid. Libertad. 
AMOR. 

Vence hasta las leyes de naturaleza. 297. 343. su¬ 
pura al alma de los afe&os terrenos. 115. Amor de 
Dios para con los suyos. 108. 

ANAS- 
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ANASTASIA. 

Dos de este nombre Virgines y Martyres : serie 
de sus martyrios. 236. 

ANTONINO YERO. 

Cruel perseguidor de la Iglesia : algunos de los 
Martyres que en su tiempo fueron coronados. 258. 

APETITO. 

Naturalmente padece hambre canina el del hom¬ 
bre. 19. puede conseguir su quietud, 26. Violencia del 
apetito estragado por el común pecado. 48. 

APOLO- 

Vid. Gregorio Obispo. 

APOSTOLES. 

Corrieron con milagrosa ligereza 8 manara de nu¬ 
bes , y regaron y fecundaron la tierra. 473. 

s. augustin. 

Confirmación , que recibió en la Fe , con un repen¬ 
tino milagro obrado en su persona. 392. Vid. Milagros. 

aÍjr ELIANO. 

Emperador , perseguidor de la Iglesia *. su desastra¬ 
da muerte. 352. 

AZOR. 

Vid. Halcón. 

B 
BABYLAS, 

o babyles martyr. Triumph© solemne de sus 
cenizas contraía idolatría. 145. 
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BABYLONlA 

espiritual , es el exercito de los malos : guerra 
que trae contra la espiritual Hierusalem. 191. 

BAPTISMO. 

Eficacia que en él se demuestra en confirmación de 
la Fe. 450^ 

SANTA BARBARA. 

Exquisitos tormentos y gloria de su Martyrio. 205. 

SAN BASILIO. 

Constancia de su Fe y desprecio de la vida por 

Christo. 134* 
SAN BERNARDO. 

Su extática contemplación , aun Novicio. 110. su 
humildad y gracia de milagros. 406. 

bienaventuranza. 

Es de dos maneras. 104. 

SANTA BLANDINA. 

Martyr gloriosísima , y sus portentosos triunfos. 

303. 
BLASPHEMI A. 

Qué cosa sea. 30. 

C 
CARIDAD. 

Es mas excelente virtud que la Fe. 10. 

CASTIDAD. 

Excelencias de esta virtud. 38. 

CASTIGOS, 

Que Dios tiene hechos en crédito de su Providen¬ 
cia y Justicia. 53. 70. en los perseguidores de la Igle¬ 

sia. 



DE LAS COSAS MAS NOTABLES. 

sia3)0. en los profanadores del Templo de 
387. en los que han impedido el proposito de virgini¬ 
dad. 390. el de los Bethsamitas, y su significación. 6'. 

SANTA CATHARINA DE SENA. 

Estupendo milagro con que mantuvo la vida sin' 
alimento corporal. 411. 

CHRISTO. 

su vida sANTissiMA. Es espejo de todas las vir¬ 
tudes. 180. 

SU PASSION Y MUERTE DOLOROSA. 

Bienes de gracia que se nos prometieron en Christo*' 
y como se nos dan por el mérito de su Passion. 52. el 
eclipse en sn muerte incluye muchos y evidentes mi¬ 
lagros. 362. confirmasse este mysterio eficazmente con 
las passiones de los Martyres. 200. 296. el mayor 
triunfo de Chrisro fue vencer al mundo con tales ar¬ 
mas. 1^0. 191.464 .Ve ase el índ» de los Cay). Triun¬ 
fos de Christo. 123. 

•* 

FIGURAS DE CHRISTO. 

Angel del Apocalypsis , que aprisiono al dragón. 
194. judith , jonathas , Gedeon , David, Samson. 
464. 484. # 

CHRISTIANOS. 

El principal cuidado del Christiano ha de ser cul¬ 
tivar la Fe. 15. vida de los Christianos antiguos, y 
perseverancia que tenían en la oración. 44. 81. 

r,H$ 
^nristo. 

CIENCIA. 

Qué cosa sea. 339- 

SANTA CLARA. 

Tuvo espíritu estático, no. 

TQM. X. Mtn SAN 
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SAN CLEMENTE. 

Obispo de Ancyra , y su compañero Agathangelo. 
Después que Dios crio el mundo no se han hallado ta¬ 
les marryrcs como estos. 249. serie de la vida de San 
Clemente , y prolongado martyrio de ambos. 250. es¬ 
cóndesele Agathangelo del Martyrio breve que pade¬ 
cieron muchos , y descúbresele por compañero para 
los martyrios mas largos. 266. 269. susténtalos Dios 
corporalmente por ministerio de Angeles. 150. hace 
Clemente con su oración brotar una fuente de aguas 
dulces. 282. en la espantosa fortaleza de estos marty- 
res se ve ia eficacia de la gracia y Sangre de Christo. 
295. Ve ase el Ind. de los Cap. 

conciencia. 

La buena, y su alegría es parayso. 120.es espe¬ 
jo de la verdad. 15 8. 

CONDENADOS. 

Redunda su pena en mayor gloria de la justicia 
de Dios, y alegría de los buenos. 540. Vid. Infierno. 

CONSOLACIONES. 

No puede conocer las que Dios dé a sus enemigos, 
sino quien las ha prob ¡do : poftense algunas conjeturas 
de quan grandes sean. 106. no tendrá las Divinas „ 
quien no renunciare las humanas. 119. efectos que cau¬ 
san 11$. al que se dan a manos llenas conviene pru¬ 
dencia ; y por qué las da Dios tan abundantes. 116. 
también se dan proporcionadas a los menos perfec¬ 
tos. 119. causa de las consolaciones que tienen los 
principiantes. 221. 

CONSTANTINO, 

RELIGIOSISIMO EMPERADOR. Vitorias qUC DlOS 

led.ópor la constancia de su Fe. 355. 356. señal glo¬ 

rio- 
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riosa de sus vanderas , que enseñó Dios con patente 
milagro. 374. 482. 

CORAZON. 

No puede tener perfecto descanso en esta vida, 19, 

cosdroe. 

Rey de Persia , perseguidor de Christianos, y su 
merecido castigo. 356. 

CREACION. 

Errores de Philosophos acerca de la creación. 19, 
Vid. Criaturas. 

CRUZ. 

Es la Vanderay Estandarte Real de Christo : sus 
milagros. 373. el antiguo tormento de Cruz quan gran¬ 
de y afrentoso : y sus glorias en la Ley Evangélica, 
460. 461. 491. Prodigiosa aparición de la señal déla 
Cruz en Hierusalem. 375. apareció en los vesridos de 
los Judíos, que querían reedificar el Templo. 386. 

CUERPO HUMANO. 

Composición y necessidad de su temperamento, 
que se sujeta al Sol. 240. 

SAN CYPRIANO. 

martyr. Aliento que ponia a los Martyres de 

Christo para padecer constantes. 166. 

DANIEL. 

Prophecia de sus semanas como se entiende. 522. 

Mm 2 DA- 
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DAVID. 

Fue singular objeto de las Misericordias de Dios, 
y de su Justicia. 71. 

DEcro 

emperador, perseguidor de la Iglesia , fue muer¬ 
to con sus hijos. 353. 

DEMONIO. 

Es gran sophista: no se ha de disputar con él. 535. 
¡o primero que hace en cautivando un alma , es que¬ 
brarla los ojos. 503. armas con que hizo guerra a la 
Iglesia, ¿o. es cierto que hay endemoniados : pruebas 
de ello , y milagros en sus curaciones. 449. 

DIOCLE CI ANO» 

Su cruel persecución contra la Iglesia. 211.su cas¬ 
tigo del Cielo. 298. 

SAN DIONISIO 

areopagita. Le hizo estraña impresión el eclyp-# 
se milagroso de el Sol en la muerte de Cliristo. 368. 

DIOS. 

Su conocimiento es fundamento de todos nuestros 
bienes. 1. en esta vida hay dos maneras de conoci¬ 
miento de Dios. 85. es sabiduría del anima purgada. 
119, dos son las obras Divinas por donde él principal¬ 
mente se nos manifiesta. 2. perfecciones que en él 
confiessa nuestra Fe. 58. es primer principio de todas 
sus obras. 33. tres son las maravillas que ha juntado en 
uno la divina Omnipotencia. 469. en todas sus obras 
tiene por fin gloria suya , y provecho del hombre 174. 
a su perfección pertenece enseñar al hombre el camino 
de su felicidad. 27. no menos se da a conocer esta pro¬ 
videncia en lo que castiga , que en lo que disimula 350. 
mas cuenta tiene con las animas, que con los cuerpos. 

174* 
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174. siempre ha buscado el amor del hombre con in** 
venciones exquisitas. 76. Amor de Dios para con su9 
heles. 108. regalado amor , que Dios tiene a sus almas- 
446. muestra la voluntad que tiene de comunicarse * 
mandando con muchas expresiones pedirle. 44. no me¬ 
nos sirven para encender el amor a Dios las amenazas 
y castigos de su Justicia , que su Misericordia. 76. tra¬ 
to que hace comunmente a sus familiares amigos. 19^. 
los pocos que da Dios , pesan mas que los muchos del 
mundo. 127. Misericordia y Justicia de Dios > que res*» 
plandecen en la Escriptura Sagrada. 70. diversos mo¬ 
dos de glorificar a Dios. 180. Reyno de Dios en esta 
vida qual sea. 105. 

DIOSES 

de ia gentilidad. Eran casi tantos, como to* 
das las Provincias del mundo. 131. 132. 

N. P. S. DOMINGO. 

El solemne milagro que hizo en Roma, es gran 
confirmación de nuestra Fe. 408. 

DOROTHEO. 

Camarero mayor de Diocleciano , Gorgorito , y 
Antimo , ilustrissimos Martyres. 215. 

* E 
SAN EDUARDO m 

rey. Su lieroyciísima castidad. 113. 

EGYFTO. 

Multitud de gloriosos Martyres que a fuerza de ex¬ 
quisitos tormentos regaron su tierra con su sangre. 
219. 

entendimiento. 
Don , qué cosa sea , y como se perfecciona, y 

perfecciona y esclarece a la fe. 15. 

Mm j sn- 
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EPICURO, 

PHIlosopho. No menos destruía el culto de los 
ídolos , qüe lo hacia el Evangelio : y no ñie persegui¬ 
do , sino venerado. 139. 

eraclio, 

emperador. Triumphó de sus enemigos por sa 
Fe y Christiandad. 3 56. milagro que le sucedió con la 
Cruz del Salvador. 374. 

ESCRIPTURA SAGRADA. 

Es abundante mesa del Rey del Cielo. 88. su dig¬ 
nidad , y credibilidad. 3. 67. mejor se conoce Dios 
-por ella que por toda la fabrica del mundo. 73. no es 
soda para todos. 89. se resuelve en tres cosas. 57. 

ESPERANZA. 

No se pierde sino por el pecado contra ella : mas 
corre peligro en el que mal vive. 9. Vid. Confianza. 

ESPIRITU SANTO. 

Esencialmente es amor , y cria amor. 114. 1 t 5. su 
venida a la Iglesia es milagro de milagros. 371. 

s estevan € 

proto-martyr. Patente y grande milagro por 

medio de unas flores de su Altar. 396. 

EVANGELIO. 

Pureza y excelencia de su doctrina. 78. se predico 
en todo el mundo. 446. 472. prodigiosa mudanza que 
hizo en él. 90. 113. dificultades , que tenia su predi¬ 
cación : donde se ve la eficacia de la Gracia. 459* 
Vid. Fe. Religión. 

EUCHARISTÍA. 

Causa grande espanto este mysterio a quien le con¬ 
si- 
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sidcra con fe esclarecida con don de entendimiento 9 

527. sus efe&os en alma. 54. Milagro de la Eucharistla 
en los Santos Corporales de Daroca. 418. otro en Í8 
Santa forma deFrómestaen Castilla. 422. 

SANTA EUFEMIA, 

virgen y martyr. Castigo y muertes desastre 
das de sus perseguidores. 351. 

EXCOMUNION. 

Milagro perenne en nuestra España , que predica 
y confirma su formidable eficacia. 422. 

F 
FE. 

Hay dos maneras de fe : qué cosa sea la Catholicí, 
y quan firme su asenso. 3. 362. en qué está su mérito 
y castigo que figurábala ley a sus escudriñadores, y. 
qué cosa es tener fe , y quanto deba ser agradecido el 
Christiano por ella. 512. correspondencia y consonan¬ 
cia de todos sus dogmas y mysterios : y alegría del al¬ 
ma que los considera. 394. 519. 526. Vid Prophe- 
cias. Justo es que tenga cosas que excedan la razón 
humana. 511. aunque sus mysterios no tienen eviden¬ 
cia , es evidente que deben ser creidos. 537. seguridad 
con que debe estar el Christiano en su fe , por las lu¬ 
ces , con que su obsemidad se confirma. 8. como cre¬ 
ce y se perfecciona. 15. se fortifica su habito con la 
consideración de sus consonancias y excelencias. 525* 
531. los milagros son una gran confirmación de su ver¬ 
dad. 358. confirmación que tiene de la gran fortaleza 
de los Martyres. 296. de la prodigiosa conversión de 
el mundo , por las dificultades que havia en ella. 461. 
todas las edades del mundo ha sido una , y firme la 
Fe , aunque mas combat'da. 62. es escudo y consuelo 
de todas las tentaciones y trabajos. 528. torre de refu- 

Mm 4 gio 
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-gio para las personas combatidas en ella. 534. especial 
'‘tentación que padecen en ella algunas ñacos , y como 
-'‘se desvanece. 537. como se ha de aprovechar el Chris- 
tiano de la do&rina de la fe para la buena vida. 99. la 
fe formada , o con caridad , inclinada a la guarda de la 
Ley. 10. no puede estar en grado excelente sin pureza 

’de vid» y perseverante Oración. <529. no se pierde 
por qualquier pecado mortal ; mas corre peligro en el 
que mal vive. 9. nos enseña lo que procuro saber , y 
110 pudo alcanzar toda la Philosophia. 27. ñgura de la 

-fe,'y sus triumphos. 140. 463. 484. bienes qué por 
ella consiguió el mundo. 140. 142. compendio de sus 
excelencias. 10. Vease el Ind. de los Cap. por qué se 
condenarán ios que no tuvieron noticia de la predica¬ 
ción de la Fe. Í40. Fe humana . y extremos que ha de 
huir. 362. 

-r FIDELIDAD. 

Vid. Aves. Perros. 
FIN. 

Su conocimiento endereza las obras. 20. errores de 
Philosophos acerca del ultimo fin del hombre. 18. 21. 

N. P. S. FRANCISCO. 

Gozo que tenia en su pobreza , y quanto la esti¬ 
maba. 58. milagro de susllaga^. 412. 

G 
S. GENARO MARTYR. 

Perenne milagro de su sangre y cabeza. 425* 

GERMANICO , 

martyr. Su gran fortaleza y desprecio de h 
muerte. 330. 

GERVASIO , 

v y protasio , martyres. Milagros en la inven¬ 
ción de sus cuerpos. 394. 

GOR- 
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GORGOKIA. 

Hermana de S. Gregorio Theofogo. Fé con que 
oraba , y milagros con que la conármo Dios en su 

misma persona. 40a. 
GOZO. 

Fruto del Espíritu Santo , y como le causa en e! 

alma. 391. 
GRACIA. 

Espantosa potencia , que tiene , y su desafio con 
la potencia del mundo. 295. 340. 479. sin la fortaleza 
que ella da , poco o nada aprovechan , ni la leyni la 
buena do&rina. 49. Vid. Sacramentos. 

GR A JAS.. 

Vid. Cigüeñas. 

S. GREGORIO PAPA. 

Milagro que hizo con éi S. Eleutherio. 399. 400, 

S. GREGORIO OBISPO. 

Authorldad que mostró sobre el Ídolo de Apolo : 
y conversión de su Sacerdote. 45 5* 

HEREGES. 

Son las cabezas del dragón infernal. 194* la multi¬ 
tud de sus se¿tas prueba Ja falsedad de sus dogmas. 63. 
por qué tienen tantos seguidores. 510. 

i > ; P > ' / t * ' • * • ' i 

W 

HIERUSAJLEM. 

Prophecias claras de su destrucción con todas sus 
circunstancias. ^07. sus miserables calamidades en ven¬ 

ganza de la muerte de Christo. 153. Hierúsalem espi¬ 
ritual : guerra que siempre trae contra la confusa Ba- 

bylonia. 192. 
HOM- 
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HOMBRE. 

No hay cosa mas natural al hombre que vivir con¬ 
forme a razón. 48. 

HOSPITALIDAD. 

'Vid. Aves. 

I. J. 
idolatría. 

Es el mayor mal del mundo y universidad de 
males. 124. 463. su destruicion por la predicación de 
la fe. 126. 

IDOLOS. 

Fueron cesando sus respuestas después de el trium- 
pho de Christo. 454. 

JEREMIAS. 

Divina eloquencia de este Propheta. 77. 

IGLESIA. 

Hermosamente figurada en el Apocalypsi. 198. 
persecuciones que ha padecido con que ha quedado 
mas fuerte y gloriosa. 133. 124 295. mejor la ha ido 
con las persecuciones , que con los regalos de la paz. 
174. sus perseguidores tuvieroh desastrados fines. 350. 
ha florecido con innumerables Varones Santissimos y 
DoóHssimos. 29. los Emperadores que la honraron y 
recibieron su fe , fueron de Dios prosperados. 35 6. 
zelo que tiene de la pureza de su fe. 63. 64. eficacia 
de sus Exorcismos y Oraciones. 450. Vid. Fe. Reli¬ 
gión. 

incredulidad. 

Vicio muy aborrecido de Dios , y con mucha es¬ 
pecialidad reprehendido por Christo. 363. 
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INFIERNO. 

Riguridad de sus penas. 48. por quó son eternas. 

539- 
INOCENCIA. 

Vuelve Dios por ella , y castiga la.calumnia. 439. 

S. JUAN DE EGYPTO. 

Espíritu Prophetico .de este Santo. 413. 

JUDIOS. 

Antigua opulencia y numero de su República. 532. 
estimaban muy poco la verdad y pureza de su Reli¬ 
gión. 65. miserables calamidades de su Reyno , y Ciu¬ 
dad , en venganza de la muerte de el Salvador. 151. 
arguyes se su perfidia buscando la causa de su castigo. 
164- no pueden negar los milagros de Christo : y dis¬ 
parates ridiculos que dan por causas de ellos. 37^* 
tentaron reedificar su Templo : y milagro que se lo 

impidió. 383. 
JUICIO UNIVERSAL. 

Confusión de los malos en este día con la vista y 
exemplo de ios Martyres. 296. 328. Vid. Resurrec- 

cion. 
JULIANO 

apostata. Su persecución contra la Iglesia fue la 
mas perniciosa. 134. intentó reedificar el Templo^dc 
Jcrusalem destruido, y milagro que lo es torvo. 384. 
afrenta recibió délos Christianos, y su merecida mu¬ 
erte. 145. 355. Juliano, tio del Apostata. Castigo me¬ 
recido de sus blaslemias con un su compañero. 3^7* 

Reclitud 
540. 

ARRlANA 

JUSTICIA. 

de la Divina en el castigo de las culpas. 
* | *Y í ✓ 

JUSTINA 

, gran perseguidora de la Iglesia. 394* 
lam- 



INDICE ALPHA3ETIC0. Í5<5 

L 
LAMPARONES. 

Para no dexar dolencia sin medicina, se vale de un 
milagro para este incurable mal la Divina Providencia. 
426. 

LEGION THEBEA. 

Numero que comprebende y su fortaleza en el 
Martyrio. 345. 346. 

LEON. 

ciudad de Francia. Corría sangre de Martyres 
por su rio Saona. 347. 

ley. 

Era atizadora de los pecados por la corrupción del 
apetito. 51. solemnidad con que se publicó y enco¬ 
mendó su guarda. 67. desatina los que sienten su peso, 
sin mirar la fortaleza de la gracia que se da para guar¬ 
darla. 296. 

LIBERTAD. 

Que tiene el hombre para escoger entre el bien y el 
mal. 537. 

LIBROS. 

De caballerías y patrañas : daño que hacen. 209. 

LIMOSNA. 

Como cumple Dios la promesa hecha a ella del 
ciento por uno en esta vida. 5 7.19 5. Vid. Misericordia. 

MAGNANIMIDAD. 

Es virtud proprissima del Christiano. 163.. 
• ' V i ■ •* ~ • k ’ .J’J . • Í7J 1 * }; *j 

MAHOMA. 

Ridiculos desvarios de su Alcorán. 66. 490, es muy 
conforme a la carne y sus apetitos. 489. 

MAN- 
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MANDAMIENTOS. 

Vid. Ley, 
MARIA MAGDALENA. 

Su veneración en ei mundo prophetizada por 
Christo. 496. 

MARIA SANTISSIMA. 

Prophetizó la honra debida a su humildad. 498. 

S. MARTIN. 

Evidente milagro , entre otros muchos que obro y 
escribe testigo de vista. 413. 

SANTA MARTINA. 

Serie de su glorioso Manyrio : finezas y milagros 
de su Divino Esposo por ella. 229. convirtió a sus ver¬ 
dugos , y alcanzó para ellos la corona del Martyrio. 
231. 232. 

MARTYRES. 

Es Dios mas glorioso en ellos , que en los Cherubi- 
nes y Seraphines, 357. impossible era ser Martyres , si 
no fueran antes Santos. 348. son grande gloria de la 
Iglesia, exemplode fortaleza y confusión de nuestra 
tibieza. 164. 338. dignidad y gloria que escondían sus 
ignominias. 165. 168. insaciable rabia y sed que te¬ 
nían los idolatras de su sangre. 138. su gran constancia, 
forta! eza y alegría. 135. 206. 339. 477. clara Prc-phe- 
cia de sus martyrios, persecuciones y triunphos. 500. 
multitud y diversidadde sus tormentos. 201. 211. 218. 
477- 500. no huvo lugar ni rincón en la tierra que 
no fuesse bañado con su sangre. 136. armas con que 
Vencieron toda la potencia del mundo , figuradas en la 
Escriptura Sagrada. 143. 295. 464. armas con que pe¬ 
leó la potencia del demonio contra ellos. 197. testimo¬ 
nios de la maravillosa constancia con que despreciaban 
sus vidas por Christo. 147. 343. favores y milagros 
con que Dios los consolaba y fortalecía. 187. de la ma- 
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licia de los malos en atormentarlos usaba Dios para ade¬ 
lantamiento de su gloria. 295. Memorable hazaña de 
dos mancebos Marryres. 215. Martyres de León y 
Viana en Francia. 299. Martyres Thebeos , y otros 
diez mil que glorificaron la Cruz del Salvador. 34 
Deben ser tenidos en grande estimación los instrumen¬ 
tos de sus passiones. 172. Exemplo que puede tomar 
de ellos el Chris'tiano. 297. 318. al de entendimiento 
sano deley tará mas leer sus triumphos que libros de ca¬ 
ballerías y patrañas. 209. 

MARTYRIO, 

Es la obra con que el hombre mas glorifica a Dios. 
180. 204. 

MAXENCTO. 

Perseguidor de la Iglesia. Castigo que tuvo del 
Cielo su cruel ceguedad. 353. 354. 

MAXIMINO. 

Cruelísimo enemigo de la Fe. Se dio por vencida 
su crueldad con la fortaleza de los Christianos» 149. 
castigo que le vino del Cielo. 353. 

i . . 

menna. 

Monge Santísimo., Su admirable paciencia : mila¬ 
gro de su cadáver , con que manifestó Dios su gloria. 
405. 

MILAGROS. 

Son confirmación de la Fe , y se debe abrazar por 
ellos. 7. 359. fines que pretende Diosen los milagros. 
446. exempiosde que muchos que crej’eron en el ver¬ 
dadero Dios , y en su Hijo Jesu Christo , en fuerza de 
Jos milagros. 358. el milagro del eclypse del Sol en la 
muerte de Christo quan proporcionado. 369. milagros 
que refiere , y de que fue testigo de vista S. Augustin. 
390. milagro perenne en el monte Olivete en las es¬ 
tampas de los pies del Salvador. 388. 389. magnifico 

7 
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y famoso milagro con que respiro la Iglesia , referido 
por nuestros enemigos , y hecho con ellos. 415, mila¬ 
gros perennes que llaman por testigos a nuestros ojos 
en nuestra Europa , y España. 418. milagros acaeci¬ 
dos en tiempo del V. P. de que le informaron sus mis¬ 
mos ojos. 428. milagro de milagros, y el mayor de to¬ 
dos la conversión del mundo. 480. sin especial lumbre 
y tocamiento de Dios , ni aun con milagros se moverá 
el entendimiento a creer. 362. 

MISERICORDIA. 

Regla de su perfección : es virtud muy propia de 
Dios. 41. quan agradable a los ojos Divinos y propia 
de sus fieles siervos. 40. 

MONA. 

Diosa de los Gentiles Fue reservada de la destrui- 
eion de los Ídolos; y por qué. 131. 

MONGES 

antiguos. Rigor de su vida y su ferviente Ora¬ 
ción. 92. 

moros. 

Su sédalos principales Phiíosophos de ella la con¬ 
denan. 161.rezana nuestra Señora la Ave María. 498. 

Meterte. 

Es lo ultimo de lo terrible : la siente mas el hombre 
que qualqu.'era sensible. 340. 

MUNDO. 

Moral, y sus males. 23. son pena y medicina. 24. 
SU gloria quan vana, 493. muy poco basta para obscu¬ 
recer toda su felicidad. 25. su estado desgraciado an¬ 
tes de la venida de Christo. 90. 46^. su conversión fue 
obra divina : dificultades que en ella havia. 461. 470. 

MU- 
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MUSICA. 

Espiritual , y quanto excede a la corporal. 519. 
520. 

N 
NATURALEZA. 

Su miserable estado antes de la gracia que empeo¬ 
raba con la medicina. 50. se dio por vencida a la po¬ 
tencia de la gracia. 478. 

NERÓN. 

Cruelissima persecución que hizo a la Iglesia , y 
principio de ella. 133. su desastrada muerte. 3^ 2. 

NICOMEDIA. 

Algunos dé los gloriosos Martyres que padecieron 
en esta Ciudad. 214. 

O 
SANTA OLALLA. 

Padeció exquisitos tormentos por la Fe , de edad 
de trece años, 205. serie de su martyrioy gloriosissi-„ 
mo triumpho. 222. 

ORACIÓN. 

Su admirable potencia 315. utilissimo consejo del 
Evangelio de su frequencia : y necessidad que hay de... 
esta virtud. 43. es uno de ios principales oficios del 
Christiano. 46. es muy grande ayuda para la guarda 
de la Ley : vale para todo. 100. 

P 
x 

S. PABLO APOSTOL. 

Excelencia de sus Epístolas : es Interprete y Co¬ 
mentador Celestial del Evangelio. 81. milagros con 

que 
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que Dios confirmó su Apostolado : todas sus cosas son 
milagrosas. 382. 488. 

PATOS. 

Vid. Anades. 
PAZ'. 

De que gozan los siervos de Dios, y su excelencia. 
104. 

PPG ADO. PECADOR. 

Infinita gravedad del pecado , y lamentable cegue¬ 
dad y facilidad de los hombres e cometerlo. 198. es 
ponzoña que tira al corazón . y luego le desmaya. 14$. 
aborrecimiento espantoso que Dios tiene contra él, j 
como le castiga. 60. 

PEDRO. 

Martyr de Nicomedia , su glorioso triumpho. 213,, 

PENSAMIENTOS. 

Vid. Imaginación. 

PERSECUCIONES. 

Vid. Iglesia. Martyr es. 

PHILOSOPHOS, PHILOSOFHT A. 

Locura de los que negaron a Dios la Providencia. 
64. quan bajamente sintieron de la Divinidad. 34. 35. 
cada uno de ellos hacia* Dios y Religión , como se le 
antojaba. 64. contradicciones que^tuvieron en sus er¬ 
rores , de que nos libra la Fe. 17. 21. las virtudes de 
algunos Philosophos fueron obras de Ximios. 91. 341. 
no han tenido sus se ¿fas testimonio de algún Philcso- 
pho sabio. 158. en parte merecen perdón. 26. origen 
de la Philosophia. 339. 

PHOTINO , 

obispo Y martyr. Gloriosa confession de su Fe. 

3°7- 

tom. x. Na vi- 
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PlTHAGORAS. 

Aothoridad y acatamiento que tenia para con sus 
discípulos su doctrina. 6. 

PLANTAS. 
Vid. Semillas, Arboles. Flores. 

platón , 
PHILOsopho. Virtudes naturales que le adornaron, 

y quanto trabajó por traer los hombres al conocimien¬ 
to de la verdad. 486. 

s 

POBREZA. 

Servidumbre de que esta virtud redime al hombre. 
58. es grandemente amada de los verdaderos virtuo¬ 
sos. 118. 

S. POLICARPO , 

obispo. Su glorioso y milagroso majtyrio. 226, 

PREDICADORES. 

Muy pocos convertirán a mejor vida , si no tienen 
merecida la asistencia de la gracia. 487. 

prophecias. 
Su cumplimiento es una ,gt<un confirmación de la 

JJe. 8. 504. el verlas cumplidas mueve mas que los mi¬ 
lagros. 490. clarissirñas Prophecias de el Testamento 
viejo y su cumplimiento. 251. ceguedad de ios que 
por ellas no se mueven. 524. 

PRUDENCIA. 

Es abadesa de las virtudes. 363. 

pusicio. 
Ilustrisiimo y fortissiuio Martyr. 324. 
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R 
RELIGION, 

La verdadera , es la cosa mas nccessaria. 28. fuerte 
prueba de la excelencia y verdad de la ReligionChris- 
tiana entre todas las sedas. 512. 515. sola ella siente 
de D ios y le honra como se debe. 30. excelencia do 
sus leyes , y pureza de sus consejos. 36. passa de vue¬ 
lo y desengaña a toda la Philosophia. 28. 485. hace al 
hombre celestial y divino. 45. Vid. Gracia. Sacra¬ 
mentos. Hace al hombre bienaventurado, del modo 
que se puede en esta vida. 103.es la que mas frutos 
de santidad y pureza ha dado al mundo. 90. do£frina) 
y santidad de los varones y Concilios, que la aprue¬ 
ban y defienden. 156. 210. se prueba su excelencia 
por lo que premia la virtud , y castiga el vicio. 55. se 
resuelve en dos cosas. 73. acredita su verdad su incon¬ 
trastable unidad y firmeza. 63. Vid. Iglesia. Prueba 
cu verdad la excelencia de las Escrtpturas , y concordia 
de los dos testamentos. 67. 88. el ser sola ella perse¬ 
guida acredita con gran claridad su verdad y firm eza. 
138. Vid. Epicuro. Jbíahoma. P/ülosophos. Muche¬ 
dumbre y constancia de los Martyres que la acreditan. 
94. 163. 191. 207. 256.339. 345. 348. la confirman 
milagros que no se pueden negar. 306. llueven sobro 
ella milagros. 414. prueba su verdad ei tormento y ex¬ 
pulsión de los malos espíritus con los exorcismos de la1 
Iglesia. 450. Vid. Prophecias. Triumphó de la idola¬ 
tría : y grandeza de este triumphó. 123. 142. No es 
culpa de la Religión Christiana que muchos Christianos 
vivan mal. 97. Vid. Christianos. iv. 

RELIQUIAS. 

De los Santos, como las honra Dios. 396. 

Nn 2 RE* 
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RENEGADOS. 

Merecido castigo de su infidelidad y apostasía , en 
León y Viana de Francia. 309. 

A ; 

RIQUEZAS. 

Premio en esta vida y en la otra , de quien las des¬ 
precia por Dios. 58. 

SACRAMENTOS. 

Son instrumentos de la gracia, y fuentes de agua 
viva que saltan hasta la vida eternasu diversidad y 
elédos. 53. 100. 

saduceos. 

Hereges o sedarlos muy groseros , permitidos y 
venerados entre los Judios, 65. 

SANTO 

diácono , martyr. Tesón admirable y fortaleza 

de su le. 304. 
SANTOS. 

Honra Dios hasta las cenizas de sus cuerpos, y co¬ 
sas que les sirvieron. 397, 434. 1 

ir 

SAONA, 

O rio de sangre en Francia , llamado assi por la 
que corría de Martyres : antes de Araris. 347. 

sapór. 

Rey de Pcrsia , multitud de Martyres que embió 
al Cielo coa su cruel persecución. 137. 

SERAPIS. 

Famoso ídolo de Alexandria , su gracioso fin y 
destrucción de su Templo. 129. 

SI- 

\ 
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STMEGN ,x 
obispo y martyr. Fuerte columna de la fe en 

Pcrsia. 319. S. Simeón Stylita. Milagro suyo , que 
refiere Theodoreto , testigo de vista. 400. 

SOCRATES. 

Alabanza ridicula para entre Christianos, que de 
él escribe Platón por gran virtud. 95. 

SOL. 
Su eclypse milagroso en la muerte de Christo es 

gran confirmación de nuestra te. ^66. hacen de este 
eclypse especial mención los Escritores Gentiles. 369. 

stilbol 

rHiLOsonio. Desprecio en que tenia las cosas del 
mundo. ^44. 

T 
TEMPLOS. 

El de Salomón , milagro que impidió su reedifica¬ 
ción después de destruido. 384. Templos de Christo. 
Castigos de sus profanadores. 387. 

TENTACIONES. 

Como se ha de haver el hombre en las que son 
acerca de la Fe. 534. 

theodoro. 

Triumpho de su fe, y su maravillosa constancia. 146. 

TIIEODOSIO, 

Mayor y menor , Emperadores Catholicos. Honro 
Dios su fe con milagrosos triumphos de sus enemigos. 
356. 

TIER- 
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TIERRA. 

Su temblor en la muerte de Christo fue el mayor 
que ha havido : estragos que hizo. 370. 

TRABAJOS. 

Los finos siervos de Dios los tienen por ganancia 
y en deseo* 11S. mayor cosa es padecer trabajos por 
Christo , que hacer milagros en nombre de Christo. 
172. 173. 

TRINIDAD BEATISSIMA. 

Confirmasse la Le de este mysterio con un peren¬ 
ne milagro. 425. 

V 
VALENTE. 

Amano, gran perseguidor de la Iglesia , murió co¬ 
mo merecía. 355. 

VALERIANO. 

Emperador , enemigo de la Fe. Su desastrado fin 
y castigo del Cielo. 35 3. 

VANIDAD. 

Vid. Sobervia. 
VERDAD. 

Sus señales y alegria que causa su conocimiento. 514. 

5(I9' 
S. VICENTE FERRER. 

Resucito en él el Espirito de San Pablo : multitud 
de sus milagros y clarissimo Don de Propnecia. 408. 

VIDA. 

La del Christiano es una perpetua batalla. 459. 
461. en qué consiste el desorden de la vida entre 
Christianos. 100. resumen de sus males y miseria. 24. 

VIR- 
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VIRGIN ES. 

Admirable constancia , fortaleza y alegría en sus 
martyrios que declara el poder y gloria del Crucifica¬ 
do que peleaba en ellas. 204. horrendo castigo que 
declara como zela Christo sus Virgines. 389. 

VIRTUD. 

Su hermosura. 203. no hay riquezas ni bienes que 
merezcan nombre de tales . comparados con ella. 344, 
no merece nombre de virtud perfe&a , la que no mira 
por fina Dios y su gloria. 94. crecen con su exerci- 
cio. 14- favores que de preséntese le prometen. 56. 
tratamiento que hace el Señor a los principiantes en 
ella. 120. no puede tener el hombre verdaderas virtu¬ 
des sin especial favor de Dies. 343. 344. Virtudes 
Theologales y su premio : y diferencia con que las po¬ 
seen perfe&os e imperfecta. 195. Las virtudes Fhilo- 
sophicas son de Ximios , si se comparan con las déla 
Religión Christiana. 94. el juez de la doctrina de la 
virtud no puede ser el vicioso. 86. 

USTAZADES , 

m^rtyr , Ayo y Mayordomo , de Sapor , Rey 
de Persia. 321, , 

FIN. 
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